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DE 

MÉXICO. 

LIBRO OCTAVO. 

Llegada de los españoles á las costas de Anáhuac. Inquietudes, embaja- 
das y regalos del rey Moteuczoma. Confederación de los españoles con 
los totonacos; su guerra y alianza con los tlaxcaltecas; su severidad con 
los cholultecas, y su solemne entrada en México. Noticia de la célebre 
india Doña Marina. Fundación de Veracruz, primera colonia de los 
españoles. 

PRIMEROS VIAJES DE LOS ESPAÑOLES A LAS COSTAS DE ANAIIUAC. 



Los españole», que en el año de 1492 ha- 
bían descubierto el Nuevo-Mundo, guiados 
por el famoso genoves Cristóbal Colon, y so- 
metido en pocos años á la corona de Casti- 
lla las principales islas Antillas, «alian de 
ellas con frecuencia para descubrir nuevos 

Jt 

paires, y para cambiar las bujerías de Eu- 
ropa por el oro americano. Entre otros 
zarpó el año de 1517 del puerto de Ajuruco 
(hoy Habana) Francisco Hernández de 
Córdoba, con ciento diez soldados, y diri- 
giéndose bácia Poniente, por consejo de An- 
tonio de Alaminos, uno de los mas espertos 
y famosos pilotos de aquel tiempo, y do- 
blando después bácia el Sur, descubrió á 
principios de marzo el cabo oriental de la 



península de Yucatán, que llamó caboCo- 
tochc. Costearon los españoles una parte 
d<: aquel pais, admirando los bellos edificios 
y altas torres que descubrían desde el 
mar (1), y los tragas de diversos colores que 



(1) Robcrtflon dice que lo* españoles "pusieron 
pie en tierra, 6 internándose en el pais de Yucatán, 
observaron con admiración grandes casas de piedra." 
Así habla del viajo de Hernández; pero pocas pági- 
nas ántes, hablando del de Grijalra, dice así: "Ha- 
bía muchos pueblos esparcidos por la costa, en la que 
rieron los españoles casas de piedra, que á cierta dis- 
tancia parecían blancas y soberbias. En el calor de 
la imaginación se figuraron que eran ciudades ador- 
nadas con torres y copulas." Entre todos los histo- 
riadores de México que he leido, no he hallado uno 
que diga que loa españole» ae 
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usaban los indios: objetos que hasta enton- 
ces no habian visto en el Nuevo-Mundo. No 
ménos se maravillaban los yucatecos de la 
forma, del tamaño y del aparato de sus bu- 
ques. En dos puntos en que desembarca- 
ron Jos españoles, tuvieron dos encuentros 
con los indios; y en ellos, y en otras desgra- 
cias que les sobrevinieron, perdieron la mi- 
tad de sus soldados, y el mismo capitán re- 
cibió doce heridas, que en pocos dias le oca- 
sionaron lu muerte. Regresaron apresura- 
damente á Cuba, y encendieron, con su re. 
lacion y con algún oro que trajeron por 
muestra, robado en un templo de Yucatán, 
la codicia de Diego Velasquez, uno de los 
conquistadores, y á la sazón gobernudor de 
aquella isla; de modo que al año siguiente, 
envió á su pariente Juan de Grijalva, con 
cuatro buques, y doscientos cuarenta solda- 
dos. Este comandante, después de haber 
reconocido la i.*la de Cozumcl, distante po- 
cas millas de la costa oriental de Yucatán, 
costeó todo el pais que media husta > el rio 
Pánuco, cambiando cuentas de vidrio y 
otras bugatelas, con el oro que tanto ansia- 
ba, y con los víveres de que tenían gran ne- 
cesidad. 

Cuando llegaron á la islilla que llamaron 
San Juan de L'Iúa (1), distante poco mas 



en Yucatán. Esto lia solido de la cabeza do Robcrt- 
bou, y no de la de los españoles. Estos creyeron ver 
torrea y casas grandes, como en efecto las vieron, 
porque Iob templos do Yucatán, como los de Ana. 
huac, estaban rubricados 4 guisa de torres, y algu. 
no* eran muy altos. Bcrnal Díaz, escritor sincérri- 
mo, y testigo ocular de cuanto ocurrió á lo* españo. 
Icscn-los primeros viajes á Yucatán, cuando habla 
del desembarco que hicieron en la costa de Campe- 
che, dice así: "Nos condujeron los indios a ciertas 
casas muy grandes y bien edificadas de piedra y cal." 
Así que, no solo vieron de léjos los edificios, sino tan 
de cerca, como que entraran en ellos. Siendo tan co- 
mún en aquellos pueblos el uso de la cal, no es entra- 
ño que se sirviesen do ella para blanquear las casas. 
Véase lo que digo acerca do esto en el libro VII do 
mi Historia. Lo que yo ne puedo entender, es que 
una casa que no está blanqueada, pueda aparecer 
blanca desde léjos. 

(1) Dieron á la isla el nombre de San Juan, por 
que la descubrieron el dia de aquel santo, y por que 



de una milla de la costa de Cholchiuhcue- 
can, los gobernadores mexicanos, atónitos 
ni ver buques tan grandes, y hombres de tan 
estraña figura y trage, consultaron entre sí 
lo que debian hacer, y decidieron ir en per- 
sona á la corte, para dar cuenta al rey de 
una novedad tan estraordinaria: y á fin de 
darle ideas mas exactas, hicieron represen- 
tar por sus pintores los buques, la artillería, 
las armas, la ropn y el aspecto de aquella 
nueva gente, y sin tardanza partieron á la 
capital, y espusieron verbalmente al rey lo 
ocurrido, presentáudole las pinturas, y al- 
gunas cuentas de vidrio que los españoles 
les habian dado. Turbóse Moteuczoma ai 
oir aquellas nuevas; y para no precipitar 
su resolución en negocio tan grave, consul- 
tó con Cacamatzin, rey de Acolhuacan, su 
sobrino, con Cuitlahuatzin, señor de Izta- 
palapan, su hermano, y con otros doce per- 
sonajes, sus consejeros ordinarios. Des- 
pués de una larga conferencia, fué opinión 
de todos, que el que se habia presentado en 
aquellas playas con tanto aparato, no podia 
ser otro que el dios del aire Quetzalcoatl, á 
quien ya desde muchos años esperaban; 
pues era antigua tradición de aquellas na- 
ciones, como ya en otra parte he dicho, que 
el dios del aire, después de haberse gran- 
geado la veneración de los pueblos de To- 
llan, Cholula y Onohualco, con su inocen- 
te vida y singular beneficencia, habia des- 
aparecido de entre ellos, prometiéndoles án- 
tes volver al cabo de algún tiempo, para re- 
girlos en paz, y hacerlos felices. Los reyes 
se errian vicarios de aquel númen, y deposi- 
tarios de la corona, que deberían cederle 
cuando se presentase. Aquella tradición 
inmemorial; algunas circunstancias que 8b- 

ettecra el nombre de su comandante: el de Ulúa, 
porque habiendo encontrado en ella dos víctimas hu. 
manas recien sacrificadas, y preguntado per señas 
la causa de aquella inhumanidad, respondieron los 
indios Acolhua, Acolhuc, dando á entonder que lo 
bacian por orden de los Mexicanos, que como todos 
los pueblos del valle, eran llamados Acolhuas por los 
indios remotos de la capital. En esta islilla hay ac- 
tualmente una bnena fortaleza que defiende la entra- 
da del puerto de Veracruz. 
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«erraron cu los españoles, conformes con 
las que su mitología atribuía á Quetzalcoatl; 
las estraordinarias dimensiones de los bu- 
ques, comparadas con lns de sus barcas y 
canoas; el estrépito y violencia de la artille- 
ría, tan semejantes á las de las nubes, los 
indujeron á creer que no podía ser otro que 
el dios del aire el que se aparecía en las cos- 
tas con el terrible aparato de relámpagos, 
rayos y truenos. Lleno de esta creencia, 
mandó Moteuczoma á cinco personajes de 
su corte, que pasasen inmediatamente á 
Chalchiuhcuecan, á felicitar á la supuesta di- 
vinidad por su feliz llegada* en su nombro 
y en el de todo el reino, y á llevarle al mismo 
tiempo como homenaje, un rico presente; 
mas ántes de enviarlos, dio orden a los go- 
bernadores de las costas que pusiesen cen- 
tinelasen los montea dcNauhtlan, Quauhtla, 
Mictlun y Tochtlan, para que observaran los 
movimientos de la escuadra, y diesen pron- 
to aviso á la corte de lo que ocurriese. Los 
embajadores mexicanos no pudieron, á pe- 
sar de su diligencia, alcanzar á los españo- 
les, los cuales, habiendo hecho sus negocios 
en aquellas playas, siguieron costeando has- 
ta el rio Pánuco, de donde volvieron á Cu- 
ba, con diez mil pesos en oro, adquiridos en 
parte con la venta de las bujerías, y en par- 
te con un gran regalo que habia hecho al co- 
mandante un señor de Onohualco. 

CARACTER DE LOS PRINCIPALES CONQUISTA- 
DORES DE MEXICO. 

Mucho pesó al gobernador do Cuba que 
Grijalva no hubiese establecido uua coloma 
en aquel nuevo país, que todos pintaban co- 
mo el mas rico y dichoso del mundo: por lo 
que, á toda prisa mandó alistar otro arma- 
mento mas considerable, cuyo mando pidie- 
ron á porfía muchos colonos de los principa- 
les de aquella isla; mas el gobernador, por 
consejo de dos de sus confidentes, lo encar- 
gó á Hernán ó Fernando Cortés, hombre 
de noble e atracción, y bastante rico para 
poder soportar con su capital y con el auxi- 
lio de sus amigos, una buena parte de Jos 
gastos de la empresa. 



Nació Cortés cu Medellin, pequeña ciu- 
dad de Extremadura, el año de 1485. Por 
parte de padre era Cortés y Monroy, y por el 
lado materno, Pizarro y Altamirano, ha- 
biéndose reunido en él la sangre de los cua- 
tro linajes mas ilustres y antiguos de aque- 
lla ciudad. Enviáronlo sus padres á la edad 
de catorce años á Salamanca, para que 
aprendiendo en aquella famosa universidad 
la latinidad y la jurisprudencia, pudiera ser 
útil á su casa, que se hallaba muy decaída 
de su autigua riqueza; pero apénas estuvo 
allí algunos dias, cuando su genio empren- 
dedor y belicoso lo apartó del estudio, y lo 
llevó al Nuevo-Mundo, en pos de muchos 
ilustres jóvenes de su nación. Acompañó i 
Diego Vclasquez en la conquista de la isla 
de Cuba, donde adquirió bienes, y se gran- 
jeó mucha autoridad. Era hombre de ffran 
talento y destreza, valeroso, hábil en el ejer- 
cicio de las armas, fecundo en medios y re- 
cursos para llegar al fin que se proponía, 
sumamente ingenioso en hacerse respetar y 
obedecer aun do sus igunles, mrtgnánimocn 
sus designios y en sus acciones, cauto en 
obmr, modesto en la conversación, constan- 
te en las empresas y paciente en la mala for- 
tuna. Su celo por la religión no fué infe- 
rior á su constante é inviolable fidelidad á 
su soberano; pero el esplendor de estas y 
otras buenas calidades, que lo elevaron ála 
clase de los héroe?, fué eclipsado por otras 
acciones indignas de la grandeza de su áni- 
mo. Su desordenado amor á las mugeres, 
ocasionó algún desarreglo en sus costum- 
bres, y ya en tiempos anteriores le habia 
acarreado graves disgustos y peligros. Su 
demasiada obstinación y ahinco en las em- 
presas^ el temor de menoscabar sus bie- 
nes, le hicieron á veces faltar á la justi- 
cia, á la gratitud y á la humanidad; pe- 
ro ¿donde se vió jamas un caudillo conquis- 
tador formado en la escuela del mundo, en 
quien no se equilibrasen las virtudes con los 
vicios? Cortés era de buena estatura, de 
cuerpo bien proporcionado, robusto y ágil. 
Tenia el pecho algo elevado, la barba negra, 
los ojos vivos y amorosos. Tal es el re- 
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trato que del famoso Conquistador de Mé- 
xico nos han dejado los escritores que lo co- 
nocieron. 

Cuando se vio honrado con el cargo de 
general de la armada, se aplicó pon la ma- 
yor diligencia á preparar su viaje, y empe- 
zó á tratarse como gran señor, tanto en su 
porte como en su sen icio, convencido de 
que estas esterioridades son eficaces para 
deslumhrar al vulgo, y dar autoridad al que 
las emplea. Tremoló inmediatamente el 
estandarte real á la puerta de su casa, y 

• 

mandó publicar un bando en toda la isla 
para alistar soldados. Concurrieron á por- 
fía á ponerse bajo su mando los nomines 
principales de aquel pai«>, tanto por su na- 
cimiento, como por sus empleos: de cuyo 
número fueron Alfonso Hernández de Por- 
tocarrero, primo del conde de Mcdellin; 
Juan Velasqucz de León, pariente inmedia 
to del gobernador; Diego Ordaz, Francisco 
de Montcjo, Francisco de Lugo, y otros cu- 
yos nombres se verán en el curso de esta 
Historia. Mas entre todos merecen particu- 
lar mención Pedro de Al varad o, de Bada- 
joz, Cristóval de Olid, de Bacza en Anda- 
lucía, y Gonzalo de Sandoval, de Mcdellin, 
por haber sido los primeros comandantes de 
las tropas empicadas en aquella conquista, 
y los que mas papel hicieron en ella: los 
tres eran guerreros distinguidos, animosos, 
duros en los trabajos de la guerra, peritos 
en el arte militar; pero de harto diferente ca- 
rácter. Alvarado era un joven bien forma- 
do y agilísimo, rubio, gracioso, festivo, po- 
pular, dado al lujo y á los pasatiempos, se- 
diento del oro que necesitaba para mante- 
ner su ostentación, y según afirman los pri- 
meros historiadores, poco escrupuloso en el 
modo de adquirirlo; inhumano ademas, y 
violento ,en su conducta. Olid era men- 
brudo, torvo y de dobles intenciones. Uno 
y otro hicieron grandes servicios á Cortés en 
su conquista; mas después fueron ingratos, 
y tuvieron un trágico fin. Alvarado murió 
en la Nueva-Galicia, bajo el peso de un ca- 
ballo que se precipitó de un monte. Olid 
fué decapitado por sus enemigos en la pla- 



za de Naco, en la provincia de Honduras. 
Sandoval, joven de buena cuna, apenas te- 
nia veintidós años cuando se enganchó en 
la expedición de su compatriota Cortés. Era 
de proporcionada estatura, de complexión 
robusta, de cabello castaño y rizado, de voz 
fuerte y gruesa, de pocas palabras, y de 
grandes acciones. A él fué á quien Cortés 
encargó las operaciones mas arduas y peli- 
grosas, y de todas salió con honor. En la 
guerra contra los Mexicanos, mandó una 
parte del ejército español, y en el asedio de 
la capital tuvo bajo sus órdenes mas de trein- 
ta mil hombres, mereciendo siempre con su 
buena conducta la amistad de su general, 
el respeto de los soldados, y el afecto de sus 
mismos enemigos. Fundó la colonia do 
Mcdellin en la costa de Chalchiuhcuecan, y 
la del Espíritu Santo en las orillas del rio 
Coatzacualco. Fué comandante del presi- 
dio de Vcracruz, y por algún tiempo go- 
bernador de México, y en todos sus empleos 
dió repetidos testimonios de su equidad. 
Fué constante y asiduo en el trabajo, obe- 
diente y fiel á su general, benigno para cou 
los soldados, humano para con sus enemi- 
gos (l),y enteramente libre del común con- 

(1) Robcrtson celia la culpa i .Sandoval del es. 
pantoso ejemplo de Kcvcridad hecho en los panuque 
ses, cuando los españoles quemaron sesenta señores y 
cuatrocientos nobles, á vista de sus hijos y parientes: 
y en favor de esta opinión cita el testimonio de Cor- 
tés y de Gomara; pero Cortes no afirma quo Sundo- 
val ejecutase aquel castigo, y ni aun lo nombra. Ber- 
nal Díaz, cuya autoridad en este punto vale mas que 
la de Gomara, dice que habiendo Sandoval vencido 
a los panuqoeses, y hecho prisioneros á veinte señores, 
con algunas otras personas notables, escribió á Cor- 
tés preguntándole lo que habia de hacer con ellos: que 
Cortés, para justificar su castigo. Cometió el proceso 
á Diego do Ocampo, juez de aquella provincia, el 
cual, oida la confesión de los reos, los condenó al su. 
plicio del fuego, que en efecto fue ejecutado. Bcrnal 
Díaz no cita ol numero de los reos. Cortes dice que. 
fueron quemados cuatrocientos, entre señores y gente 
principal. Este castigo fué sin duda esecsivo y cruel; 
pero Uobcrtson, que tan amargamente se lo tendón 
cara á los españoles, debería, para proceder con im- 
parcialidad, declarar los motivos que estos tuvieron 
para obrar con tanto rigor. Los panuqueses, después 
de haberse Bometido i la corona d« España, sacudic- 
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tagio de la avaricia. Para decirlo en pocas 
palabras, no hallo ea toda la serie de los 
conquistadores un hombre mas perfecto, 
ni mas digno de elogio; pues ninguno hubo 
entre ellos que supiese mejor que él reunir 
el ardor juvenil coa la prudencia, el valor y 
la intrepidez con la humanidad, el comedi- 
miento con el mérito, y la modestia con la 

a^^a^t H ^^H^ ^¿JTl O O ^ i4 aí ^^^^ a^ ^4 %/ a^ Uü 

pueblo de Andalucía, cuando se dirigía 4 la 
corte en compañía de Cortés: hombre cier- 
tamente digno de mejor suerte, y de vida 
mas larga. 

A R M ADA Y VIAJE DE CORTES. 

Ya estaban hechos casi todos Ion prepa- 
rativos del viaje, cuando el gobernador de 
Cuba, cediendo 4 las sugestiones y manejos 
de los enemigos de Cortés, revocó la comi- 
sión que le habia dado, y mandó prenderlo; 
pero los que fueron encargados de estn or- 
den, no se atrevieron 4 ponerla en ejecu- 
ción, viendo tantos hombres respetables y 
animosos, empeñados en sostener el purtido 
del nuevo general: así que, Cortés, que no 
solo habia gastudo en los preparativos todo 
su capital, sino que habia contraído grandes 
deudas, retuvo el mando 4 despecho de sus 
enemigos, y teniendo ya ordenada su espe- 
dicíou, zarpó del puerto de Ajaruco á 10 de 
febrero del año de 1519. Componíase su 
armada de once bajeles; de cincuenta y 
ocho soldados, distribuidos en once compa- 
ñías; de ciento nueve marineros; de diez y 
seis caballos; de diez cañones y de cuatro 
falconetes. Navegaron bajo la dirección de I 
piloto Alaminos, hasta la isla de Cozumel, 
donde recobraron al diácono español Geró- 
nimo de Aguilar, que viajando algunos años 
ántes, del Dañen 4 la isla de Santo Domin- 



ron el yapo, tomaron las armas y alborotaron toda la 
provraeta; mataron cualrociento* españolea, de loa 
cuales cuarenta fueron quemado» vivos en nná casa, 
y comieron los cadáveres de los demás. Estas atro- 
cidades no justifican a los españoles, poro hacen me. 
nos odiosa su severidad. Robcrtaon leyó en Goma, 
ra los atentados de los panuquesesy la venganza de 
lo* españoles; pero exagera esta, y omito aqoello. 



go, habia naufragado en los costas de Yu- 
catán, y habia sido hecho esclavo de los in- 
dios; el cual, noticioso de la llegada d elos es- 
pañoles, obtuvo de su amo la libertad, y so 
agregó 4 la espedicion. Con el largo trato de 
los yucatecos, habia aprendido la lengua ma- 
ya, que era la que se hablaba en aquellos paí- 
ses; por lo que Cortés lo hizo su intérprete. 

VICTORIA DE LO» ESPAÑOLES EN TABASCO. 

De Cozumcl procedieron costeando la pe- 
nínsula de Yucatán, hasta el rio de Chiapo, 
en la provincia de Tabasco, por el cual se 
internaron en el pais, con los botes y buques 
mas pequeños, hasta llegar 4 un palmar, 
donde desembarcaron con el pretesto de 
buscar agua y víveres. De allí se dirigieron 
hácia una gran villa, que distaba apénas dos 
millas de la costa, combatiendo 4 cada pa- 
so con una multitud de indios, que con fle- 
chas, dardos y otras armas, les cerraban el 
paso, y superando las estacadas que habían 
formado para su defensa. Dueños finaJmen- 
mente los españoles de la villa, salían de ella 
con frecuencia, para hacer correrías en los 
lugares vecinos, en los cuales tuvieron algu- 
nos encuentros peligrosos, hasta que el 25 
de marzo se empeñó una batalla campal y 
decisiva. Dióse esta en las llanuras de Cen- 
tln, villa poco distante de la ya mencionada. 
El ejército de los tabasqueños era muy su- 
perior en número; pero 4 pesar de su mu- 
chedumbre, fueron completamente vencidos, 
por la mejor disciplina de los españoles, la 
superioridad de sus armas, y el terror que 
inspiraron á los indios la grandeza y la fo- 
gosidad de sus caballos. Ochocientos tabas- 
queños quedaron muertos en el campo de 
batalla; los españoles tuvieron un muerto, y 
mas de sesenta heridos. Esta victoria fué 
el principio de la felicidad de los españoles, 
y en su memoria fundaron después allí una 
pequeña ciudad, con el nombre de la Virgen. 
de la Victoria (1), que por mucho tiempo fué 

(1) La ciudad da la Victoria se despobló entera- 
mente hácia la mitad del siglo pasado, de resultas de 
las frecuentes invasiones de loe ingkucs. Fundóse 
despoce i mayor distancia del mar otra pequeño ci*. 

2 
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la capital de la provincia. Procuraron jus- 
tificar su hostilidad con las reiteradas pro- 
testas que, ántes de reñir á las manos, hicie- 
ron á los tabasqueños, de no haber venido 4 
aquel pais como enemigos, ni con intencio- 
nes de hacer daño, sino como navegantes 
que deseaban adquirir, con el cambio de sus 
mercancías, todo lo que necesitaban para 
continuar su viaje; á cuyas protestas res- 
pondieron los indios con una lluvia de fle- 
chas y dardos. Tomó Cortés solemne pose- 
sión del pais, en nombre de su soberano, 
con una estraña ceremonia, conforme á los 
usos y las ideas caballerescas de aquel siglo: 
embrazó la rodela, desenvainó la espada, y 
dio con ella tres golpes en el tronco de un 
árbol que estaba en la villa principal, protes- 
tando que si alguno osaba oponerse á aque- 
lla posesión, él estaba pronto" á defenderla 
con su acero. 

Para consolidar el dominio de su rey, 
convocó á los señores de aquella provincia, 
y los persuadió á tributarle obediencia, y á 
reconocerlo como su legítimo ssñor; y para 
darles mas alta idea del poder de aquel mo- 
narca, mandó disparar un cañón, y les hizo 
creer que los relinchos de los caballos eran 
muestras de su enojo contra los enemigos de 
los españoles. Todos se mostraron dóciles 
á las proposiciones del vencedor, y escucha- 
ron con admiración y agradecimiento las 
primeras verdades de la religión cristiana, 
que les declaró, por medio del intérprete 
Aguilor, el P. Bartolomé de Olmedo, religio- 
so docto y ejemplar de la orden de la Mer- 
ced, y capellán de la armada. Presentaron 
después á Cortés, en señal de su sumisión, 
alguna» frioleras de oro, trages de tela grue- 
sa, que era la única que se usaba en aquella 
provincia, y veinte esclavas que fueron dis- 
tribuidas entre los oficiales de la espedicion. 

NOTICIA DE LA FAMOSA INDIA DOS A MARINA. 

Entre ellas habia una doncella noble, her- 
mosa, de mucho ingenio y de gran espíritu, 

dad, que llamaron Villa Hermosa; pero la capital de 
aquella provincia, y la residencia del gobernador, es 
Tlacotlalpan 



natural de Painala, pueblo de la provincia 
mexicana de Coatzacualco (1). Su padre 
habia sido feudatario de la corona de Méxi- 
co, y señor de muchos pueblos. Habiendo 
quedado viuda su madre, se casó con otro 
noble, de quien tuvo un hijo. El amor que 
los dos esposos profesaban á este fruto de sa 
unión, les sugirió c) inicuo designio de fin- 
gir la muerte de la primogénita, á fin de que 
toda la herencia pasase ol hijo. Pora dar 
color á su mentira, habiendo muerto á la sa- 
zón la hija de una de sus esclavas, hicieron 
el duelo como si la muerta fuese su propia 
hija, y entregaron esta clandestinamente 4 
unos mercaderes de Xicalanco, ciudad si- 
tuada en los confines de Tabasco. Loa xi- 
calancos la dieron ó la vendieron á los ta- 
basqueños sus vecinos, y estos la presenta- 
ron á Cortés, estando muy léjos de pensar 
que aquella jóven debia contribuir tan efi- 
cazmente á la conquista de aquellos paises. 
Sabia, ademas de la lengua mexicana, que 
era la suya, la maya que se hablaba en Yu- 
catán y en Tabasco, y en breve aprendió 
también la española. Instruida en poco 
tiempo en los dogmas de la religión cristia- 
na, fué bautizada solemnemente con las 
otras esclavas, y recibió el nombre de Mari- 
na (2). Fué constantemente fiel á los espa- 
ñoles, y no se pueden encomiar bastante- 
mente los servicios que les hizo; pues no so- 

[1] En una historia MS, que se conservaba en el 
colegio de San Pedro y San Pablo de jesuítas de Mé- 
xico, ae leia que Doña Marina era natural de Huilotla, 
pueblo de Coatzacualco. Gomara, i quien siguieron 
Herrera y Torqoemada, dice que naeió en XaÜeco, j 
que de nllí la llevaron los mercaderes a Xicalanco; moa 
esto ee falso, pues Xalisco dista de Xicalanco roas de 
novecientos millas, y no se sabe, ni es verosímil que 
haya habido comercio entre provincias tan distantes. 
Bcrnal Diaz, que vivió largo tiempo en Coatzacualco, 
y conoció a la madre y al hermano de Doña Marina, 
confirma la verdad de mi noticia, y dice que lo supo 
de su misma boca. A esto so añade le tradición con. 
servada hasta ahora en Coatzacualco, conforme á lo 
que he dicho. 

(i) Loa Mexicanos, adaptando á su idioma el 
nombre de Doña Marine, la llaman Malinttin, de 
donde viene el nombre de Malinche, con que ee cono, 
cida por los español do México. 



Dígitized by Google 



lo sirvió de intérprete y de instrumento en 
sus negociaciones con los Tlaxcaltecas, con 
los Mexicanos 7 con las otras naciones de 
Anáhuac, sino que les salvó muchas veces 
la vida, anunciándoles los peligros que los 
amenazaban, é indicándoles los medios de 
eludirlos. Acompañó á Cortés en todas sus 
( pediciones, sirviéndole siempre de intér- 
prete, muchas veces de consejero, y por su 
desventura, de dama. El hijo que de ella tu- 
vo aquel conquistador, se llamó D. Martin 
Cortés, caballero de la orden de Santiago, 
el cual, por infundadas sospechas de rebe- 
lión, fué puesto en el tormento en México, 
el año de 1568, olvidando aquellos inicuos 
y bárbaros jueces los incomparables servi- 
cios que los padres del ilustre reo habian he- 
cho al rey católico y á toda la nación espa- 
ñola (1). 

Después de la conquista se caso Doña 
Marina con un español llamado Juan de Ja- 
ramillo. En el largo y penoso viaje que hi- 
zo en compañía de Cortés á la provincia de 
Honduras, en 1524, tuvo ocasión, al pasar 
por su patria, de ver á su madre y hermano, 
los cuales se le presenta rou cubiertos de lá- 
grimas y de consternación, temerosos de que 
viéndose en tanta prosperidad, con el apoyo 
de los españoles, quisiese vengar el agravio 
que le habian hecho en su niñez; mas ella 
los acogió con mucha amabilidad, mostran- 
do de este modo que su piedad y grandeza 
de ánimo no eran inferiores á las otras pren- 
das con que el cielo la habia dotado. No 
me ha parecido justo omitir estos datos acer- 
ca de una muger que fué la primera cristia- 
na del imperio mexicano, que hace un papel 
tan importante en la historia de la conquis- 
ta, y cuyo nombre es tan célebre entre 1 os 
Mexicanos y los españoles. 



(1) Loa que dieron tortora 4 D. Martin Cortés, y 
puaieron preso al marqués del Vallo, su hermano, fue- 
ron doa formidable* j necea enviados 4 México por Fe. 
Upa II. El principal, llamado Muñoz, hizo tales es. 
tragos, que movido el rey por las quejas de los Mexi- 
canoe, lo llamo 4 la corte, y le dio tan icvura repren- 
sión, qoe al dia siguiente se le encontró muerto en 
ana silla. 



LLEGADA DE LOS ESPAÑOLES A CH ALCH1UH- 
CÜECAN. 

Asegurada la tranquilidad de los Tlaxcal- 
tecas, y conociendo Cortés que no podia sa- 
car mucho oro de aquel paia, resolvió conti- 
nuar su viaje para buscar otro mas rico; pe- 
ro acercándose el domingo ds Ramos, quiso 
dar á los Tlaxcaltecas, ántes de separarse de 
ellos, alguna idea de la santidad de la reli- 
gión cristiana. Celebróse aquel dia la san- 
ta misa con el mayor aparato que se pudo, 
se bendijeron los ramos, y se hizo una solem- 
ne procesión con la música militar, á la que 
asistieron atónitos y edificados aquellos gen- 
tiles, quedando desde entonces en sus cora- 
zones la semilla de la gracia, que iba á ger- 
minar y fructificar en época mas conve- 
niente. 

Terminada la función, y dada la despedi- 
da á los señores de Tabasco, se puso en ca- 
mino la armada, y dirigiéndose hácia Po- 
niente, después de haber costeado la provin- 
cia de Coatzacualco, y atravesando la boca 
del rio Papaloapan, entró en el puerto de 
San Juan de Ulúa el jueves santo, 21 de 
abril. Apenas habian echado el ancla, cuan- 
do vieron venir de la costa de Chalchiuhcue- 
can hácia la capitana, dos canoas con mu- 
chos Mexicanos enviados por el gobernador, 
para saber qué gente era aquella, qué nego- 
cio traían, y para ofrecerle todos los auxilios 
que les fuesen necesarios á la continuación 
de su viaje: lo que hizo ver la vigilancia de 
aquel caudillo, y la hospitalidad de aquella 
nación. Admitidos á bordo de la capitana, 
y presentados á Cortés, con modales civiles 
le espusieron su embajada por medio de Do- 
ña Marina y de Aguilar; pues por no saber 
este todavía el mexicano, ni aquella el es- 
pañol, fué necesario en aquellos primeros 
tratos emplear tres lenguas y dos intérpretes. 
Doña Marina espouia á Aguilar en lengua 
maya lo que los Mexicanos decían en la su- 
ya, y Aguilar lo esplicaba á Cortés en espa- 
ñol. Este general acogió cortesmente á los 
Mexicanos, y sabiendo cuánto habian gasta- 
do el año anterior de las bujerías de Euro- 
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pa, les respondió que solo había venido á 8U empresa, que para dar á aquellos idóla- 
aquellas tierras para comerciar con sus hnbi- tras alguna idea de nuestra religión, que se 
tantea, y para tratar con su rey de asuntos celebrase en su presencia el santo sacrificio 
de la mayor importancia; y para mas com- de Itt ,nÍ9a - Cantóse con la mayor solem- 
placcrlos les dio á probar el vino de España, nidad posible, , y esta fué la primera que se 
y Ies regaló algunas frioleras que creyó les celebró en los dominios mexicanos (1). 
serian agradables (1). Convidó en seguida á los embajadores á 

El primer dia de pascua, después que los comer en su compañía y en la de sus capi- 
españoles hubieron puesto pié en tierra, y tañes, procurando atraerse su benevolencia 
desembarcado sus caballos y artillería: des- °° n grandes obsequios. Díjoles que 
pues que con la ayuda de los Mexicanos ¿"o de D. Carlos de Austria, el mayor 
se hubieron construido con ramas algunas «arca de Oriente, cuya bondad, grandeza y 
barracas en aquella playa arenosa en que poder, encareció con las mas magníficas es- 
está actualmente la ciudad de la nueva Ve- presiones: añadiendo que su soberano, ha- 
racruz, llegaron dos gobernadores de aque- hiendo tenido noticia de aquellas tierras, y 

del señor que en ellas reinaba, lo enviaba á 
visitarlo en su nombre, y á comunicarle ver- 
balmente algunas cosas de suma importan- 
cia; por lo que deseaba saber dónde le con- 
vendría recibir la embajada. "Apénas, res- 
pondió Teuhtlilc, habéis llegado á este pais, 
¡y ya queréis ver á nuestro rey! 
do con satisfacción lo que habéis dicho i 
ca de la grandeza y bondad de vuestro sobe- 
rano; pero sabed que el nuestro no le cede 
en una ni en otra calidad, ántes bien me ma- 
ravillo que pueda haber en el mundo otro 
que le esceda en poder; pero pues vos lo 
afirmáis, lo haré saber al rey, de cuya bon- 
dad confio, que no solo oirá con placer las 
nuevas de tan gran príncipe, sino que hon- 
rará á su embajador. Aceptad, entre tanto, 
este regalo que en su nombre os presento;" 
y sacando de un peüacaüi, ó caja hecha do 
cañas, algunas escelentes alhajas de oro, se 



lia costa, llamados Teuhtlile y Cuitlalpitoc 
(2), con un gran séquito de criados; y he- 
chas por una y otra parte las ceremonias 
convenientes de urbanidad y respeto, ántes 
de entablar la conversación quiso Cortés, no 
ménos para empezar bajo buenos auspicios 



(1) Torqucmada dice que provenido Motcuczoma 
de la llegada do la nacva espedicion, por las centine- 
las de los montes, despachó inmediatamente á sos 
embajadores para reverenciar al supuesto dio» Q u«t 
zalcoatl; Ion cuales, dirigiéndose con gran celeridad á 
Chalcbiubcuccan, pasaron inmediatamente á bordo 
de la capitana, el mismo dia en que aparecieron allí 
los españoles: que Cortés, viendo el error que pade- 
cían, y queriendo aprovechante de ¿1, los recibid sen-, 
tado en un alto trono, que biso disponer á toda prisa 
donde se dejó adorar, vestido. con el trago sacerdotal 
de QuetzalcoaU, adornado el cuello con un collar 
de piedras, y la cabeza con una celada de oro, salpica- 
da con joyas &c; pero todo esto es falso. El ejérci- 



to salió del rio de Tabasco el Iones santo, y llegó el 
juéves al puerto de Urna. Los montes de Tochtlan las presentó al caudillo español, juntamente 

y da Mictlan, de donde se podo ver la espodicion, no — 

(1) Solis reconviene á Bernal Diaz y á Herrera, 
por haber afirmado, según el creta, que se habia cele- 
brado la misa en viérnes santo, El autor del Prefacio 
de la edición de Herrera de 1730, emplea una erudi- 
ción importuna y fastidiosa, para justificar la supuesta 
celebración de la misa en aquel dia; pero con licencia 
de este escritor y de Solis, diré que no entendieron el 
testo. Bernal Diaz dice en cl capítulo 38, que el viér- 
nes santo desembarcaron los caballos y la artillería, 6 
"hicimos, añade, un altar en que muy en breve se di. 
jo misa." No dice qoe en aquel mismo dia se hizo el 
altar, ántes bien dice claramente que se hizo en do. 
mingo, después de la llegada de Teuhtlile. 



distan de la capital ménos de 300 millas, ni esta de 
Ulúa ménos do 220: así que, aunque se hubiese visto 
la espedicion el mismo dia en que zarpó de Taba&co, 
era imposible quo los embajadores llegasen el juéves 4 
Ulna. No hay escritor quo haga mención de esta 
ciroanstancia; antes bien do la relación do Bernal 
Diaz se infiere qoe todo es invención, y que loe Mexi. 
canos habían ya conocido cl error qoe ocasionó la pri- 



(2) Bernal Diaz escribe Tendilt en lugar de 
Teuhtlile, y Pitalpitoqut en lupa r do Cuitlalpitoc. 
Herrera lo llama Pitalpitoe; Solis y Robcrtson, que 
i enmendarlo, PUpufoe. 
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cargas de trages finos de algodón, y una 
gran provisión de víveres (1). 

Aceptó Cortés el regalo, con singulares 
demostraciones de gratitud, y correspondió 
con otro de objetos de poco valor; pero muy 
«preciados por aquellos naturales, ó por ser 
para ellos enteramente nuevos, ó por su apa- 
rente brillo. Habia traído consigo Teuhili- 
le varios pintores, 4' fin de que dividiéndose 
entre sí los diferentes objetos de que se com- 
ponía la espedieion, pudiesen en breve re. 
presentarla en su totalidad, y ofrecer al rey 
la imagen de lo que iba á referirle verbal- 
monte. Conocido por Cortés su intento, 
mandó, para dar á los pintores un asunto 
capaz de hacer mayor impresión en el áni- 
mo del rey, que su caballería corriese por la 
playa, haciendo algunas evoluciones milita- 
res, y que se disparase á un mismo tiempo 
toda la artillería; lo que fué observado, con 
el asombro que puede imaginarse el lector, 
por los dos gobernadores y por su numerosa 
comitiva, que, según Gomara, no bajaba de 
cuatro* miJ hombres. Entre las armas de los 
españoles, observó Teuhtlile una celada do- 
rada, la cual, por ser muy semejante á otra 
que tenia uno de los principales ídolos de 
México, pidió á Cortés, á fin de hacerla ver 
á Moteuczoma. Cortés la concedió, con la 
obligación de devolvérsela llena de oro en 
polvo, bajo el protesto de ver si el oro que 
se sacaba de las minas de México era igual 
al de su patria (2). 

Terminadas las pintura?, se despidió cari- 
ñosamente Teuhtlile de Cortés, ofreciéndo- 

[1] Sol» y Robcrtson dicen que TeolitUlc en ge- 
neral, y lo privan del gobierno político de aquella coa. 
ta. Bernal Díaz, Gomara y otroa autores antiguo*, 
dicen que era gobernador de CueÜochtlan. Loa do* 
primerea añaden que Teuhtlile ae opuso desde locgn 
at viaje de Cortés i la capital; pero consta por mojo, 
res autoridades, que no mnnifcstó esta oposición, ha», 
la haber tenido Orden positiva dsl rey. 

[2] Algunos obtomdore» dicen que Cortés, para 
exigir la celada llena de oro, se val* del protesto de 
cierto mal de corazón que padecían él y sus rompa- 
ñeros, y que solóse curaba con aquel precioso metal; 
mas esto poco importa 4 la verdad histórica. 



se á volver dentro de pocos dias con la res- 
puesta de su soberano; y dejando en su lu- 
gar á Cuitlalpitoc, para que proveyese á los 
españoles de cuanto podrian necesitur, pasó 
, á. Cuetlachtlan, lugar de su residencia ordi- 
naria, de donde llevó en persona á la corte 
la embajada, las pinturas y el regalo, como 
afirman Bernal Diaz y Torquemada, ó bien, 
como dice Solis, envió todo por los pe-stu* , 
que estaban siempre dispuestas á marchar 
en los caminos principales. 

INQUIETUD DE MOTEUCZOMA; SU PRIMERA 
EMBAJADA, Y REGALO A CORTES. 

Fácil es de imaginarse la gran inquietud 
y perplejidad en que pondrían á Moteuczo- 
ma aquellas noticias, y los pormenores que 
supo acerca del carácter de apuellos estrun- 
jeros, del ímpetu de sus caballos, y de la 
violencia destructora de sus artnas. Como 
dado á la superstición, mandó consultar in- 
mediatamente á sus dioses, sobre la preten- 
sión de los estranjeros, y la respuesta fué, 
según dicen, que no los admitiese jamas en 
su capital. Proviniese este oráculo del de- 
monio, como algunos autores creen, el cual 
procuraba cerrar la entrada al Evangelio, ó 
de los sacerdotes, como yo pienso, por su in- 
terés propio, y por el de toda la nación, lo 
cierto es que Moteuczoma se decidió desde 
entonces á no recibir á los españoles; mas 
para proceder con acierto, y de un modo 
conforme á su carácter, les mandó una em- 
bajada, con un regalo ciertamente digno de 
su régia magnificencia. El embajador fué 
un gran personaje de su corte, muy seme- 
jante, tanto en la estatura como en las fac : 
ciones, al general español, según lo asegura 
nn testigo ocular (1). Apénas habían pasa- 
do siete dias de la despedida de Teuhtlile, 
cuando volvió acompañado de este sugeto, 
y de mas de cien hombres de carga que 
traían el regalo (2). Cuando se halló el em- 

[1] Bernal Diaz del Castilla 

[2] Bernal Dias llama á este embajador Q*i*taL 
her; mas este nombre no es, ni pudo ser mexicano. 
Kobertson dice que los mismos oficiales quo hasta en- 
tóneos hablan tratado con Cortés, fueron los encarga. 
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bajador en presencia de Cortés, tocó con la 
mano el suelo, y después la llevó á lá boca, 
según el uso de aquellas gentes: incensó al 
general (1) y á los otros oficiales, que esta- 
ban á su lado, lo saludó respetuosamente, y 
sentándose en un asiento que le presentó 
Cortés, pronunció su arenga, que se redujo 
á felicitarlo por su llegada, en nombre del 
rey; á manifestar el placer que su magestad 
había tenido al saber que habian llegado á 
sus dominios hombres tan valientes, y al oir 
las noticias que le traian de tan gran monar- 
ca, mostrándole al mismo tiempo su agrade- 
cimiento por el regalo que le habia hecho, y 
que en prueba de su aprecio le enviaba otro. 
Dicho esto, mandó estender por el suelo unas 
esteras finas de palma, y telas de algodón, 
sobre las cuales se colocó en buen orden y 
simetría todo el presente. Este consistía en 
muchos objetos de oro y plata, aun mas pre- 
ciosos por su maravilloso artificio, que por 
el valor de su materia, entre los cuales ha- 
bia algunos con piedras preciosas, y otros 
representaban figuras de leones, tigres, mo- 
nos y otros animales; en treinta cargas de 
telas finísimas de algodón de varios colores, 
y en parte tejidas de hermosas plumas; en 
muchos escelentes trabajos de plumas con 
adornos de oro, y en la celada llena de este 



do* do la respuesta del rey, ain hacer mención del em- 
bajador, pero tanto Bernal Uiaz del Castillo, como 
otro* historiadores capañoles, afirman lo que refiero. 
Solio, en viata del corto intervalo de aiete días, 7 de la 
distancia de tétenla leguas entre aquel puerto 7 la ca- 
pital, no quiso creer que fuete entonces un embajador 
i ver i Corté»; pero habiendo dicho poco ántee que las 
postas mexicanas eran maa diligentes quo las de Eu- 
ropa, no c» do estrañar que llevasen en poco maa do 
un dia la noticia de la llegada de loa españoles, 7 que 
en cuatro 4 cinco días hiciese el viaje el embajador 
en litera, 7 á hombres de los mismos correos, como 
muchas veces se hacia. Pues el hecho no es invero- 
símil, debemos creer á Bernal Diaz, testigo ocular 7 
sincero. 

[1] Este acto de incensar i los españoles, aunque 
no fuese mas que un obsequio puramente civil, 7 el 
nombre de teUuetin (señorea) eon que Ion Humaban, 
y quo ct algo semejante al de Uteo (Dios), les hicie- 
ron creer que los Mexicanos los creían seres superio. 
res á la humanidad. 



metal en polvo, como lo habia pedido Cor- 
tés, la cual importaba mil y quinientos pe- 
sos; pero lo mas admirable de todo eran dos 
grandes láminas, hechas en figuras de rue- 
das, una de oro y otra de plata. La de oro 
representaba el siglo mexicano, y en medio 
tenia la imágen del sol, y en rededor otras 
de bajo relieve. Su circunferencia era de 
treinta palmos toledanos, y su valor de diez 
mil pesos (1). La de plata, en que estaba 
figurado el año mexicano, era aun de mayo- 
res dimensiones, y tenia en medio la imá- 
gen de la luna, y otras al rededor, también 
de bajo relieve. Los españoles quedaron no 
ménos maravillados que contentos al ver 
tanta riqueza. "Este regalo, añadió el em- 
bajador hablando con Cortés, es el que mi 
soberano envia para vos y para vuestros 
compañeros, pues para vuestro rey os diri- 
girá en breve ciertas joyas de inestimable 
valor. Entre tanto podréis deteneros todo 
el tiempo que gustéis en estas playas, para 
reposaros de las fatigas de vuestro viaje, y 
para proveeros de cuanto necesitéis ántes 
de regresar á vuestra patria. Si alguna otra 
cosa queréis de esta tierra para vuestro mo- 
narca, pronto os será franqueada; pero por 
lo que respecta á vuestra solicitud de pasar 
á la corte, estoy encargado de disuadiros de 
tan difícil y peligroso viaje, pues sería nece- 
sario caminar por ásperos desiertos, y por 
países de enemigos." Cortés recibió el pre- 
sente con las mayores espresiones de grati- 
tud á la real beneficencia, y correspondió á 
ella como pudo; pero léjos de desistir de su 
pretensión, suplicó al embajador que hicie- 
se ver al rey los males y peligros que habia 
padecido en tan larga navegación, y el dis- 
gusto que tendría su soberano al ver frustra- 
das sus esperanzas; que por lo demás, los 
españoles eran de tal condición, que ni las 
fatigas, ni los peligros eran capaces de apar- 
tarlos de sus empresas. El embajador pro- 
metió decir al rey lo que Cortés le encarga- 

[1] Varían considerablemente los autoras acerca 
del valor do cetas alhajas; pero yo doy mayor cródito 
á Bernal Díaz, que lo sabia bien, como que debió t*. 
ser parte en el regalo. 
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ha, y se despidió urbanamente con Teuhtlile, taba utas y mas la natural constancia de su 

quedando Cuitlalpitoc con gran número de ánimo. 

Mexicanos, en un caserío que habia forma- Observó Teuhtlüe, ántes de despedirse, 

do de cabanas, poco distante del campo de que los españoles al oir los toques de la cam- 

loi españoles. pana del Ave María, se arrodillaban delan- 

Bien conoeia Cortés, en medio de tanta te de una cruz, y lleno de admiración pre- 

prosperidad, que no podía subsistir largo guntó por qué adoraban aquel leño. De allí 

tiempo en aquel sitio; pues ademas de la in- tomó ocasión el P. Olmedo para declararle 

comodidad del calor, y de la importunidad los principales artículos de la fe cristiana, y 

de los mosquitos, que abundan en demasía para echarle en cara el culto abominable de 

en toda aquella playa, temía que ocasionase sus ídolos, y la inhumanidad de sus sacrifi- 

algun daño á sus naves la violencia del ñor- cioe; mas este discurso era de un todo inútil, 

te, á que está muy espuesto aquel puerto: pues aun no habia llegado para aquellos 

por lo que despachó dos buques, al mando pueblos el tiempo de la santificación, 

del capitán Montejo, á fin de que costeando Al dia siguiente se hallaron los españoles 

hácia Pánuco, buscase un puerto mas segu- tan abandonados por los Mexicanos, que ni 

ro. Volvió aquella espedicion al cabo de uno solo se dejaba ver en toda aquella playa: 

pocos dias, con la noticia de haber hallado, efecto de la orden dada por el rey, de retirar 

á treinta y seis millas de Ulúa, un puerto del campo de aquellos estranjeros la gente 

próximo á una ciudad, edificada en una po- destinada á su servicio, y las provisiones, si 

sicion fuerte. persistían en su temeraria resolución. Esta 

inesperada novedad ocasionó aran conster- 

REGALO DE MOTEÜCZOMA PARA EL REY , . , . 

nación entre los cspatioie», porque a cada 

católico. r j i , 

momento temiau que se desplomase sobre 

Entre tanto volvió Teuhtlile al campo de su miserable campamento todo el poder de 
los españoles, y llamando aparte á Cortés aquel vasto imperio; por lo que Cortés mari- 
cón los intérpretes, le dijo que su señor Mo- dó asegurar los víveres en los barcos, y po- 
teuezoma habia agradecido los regalos que ner la tropa sobre las armas. No hay duda 
le habia enviado: que el que aquel soberano que Unto en esta, como en otras muchas 
le remitía entonces, «ra para el gran rey de ocasiones, que aparecerán en el curso de es- 
España: que le deseaba muchas felicidades; ta Historia, pudo fácilmente Moteuczoma 
pero que no le enviase nuevos mensajes, ni desbaratar aquellos pocos estranjeros, que 
se tratase mas del viaje á la capital. El pre- después debían hacerle tanto daño; pero 
senté para el rey católico se componía de Dios los conservaba á fin de que fuesen ins- 
muchas nlhajas de oro, que importaban mil trunientos de su justicia, sirviéndose de sus 
y quinientos pesos; de diez cargas de traba- armas para castigar la superstición, la cruel- 
jos curiosísimos de pluma, y de cuatro joyas dad, y otros delitos con que aquellas nacio- 
tan estimadas por los Mexicanos, que según nes habían provocado su ira. No trato de 
afirmó el mismo Teuhtlile, cada una de ellas justificar el intento ni la conducta de los 
valia cuatro cargas de oro. Pensaba aquel conquistadores; pero tampoco puedo dejar 
mal aconsejado rey que con su liberalidad de conocer en la serie de la conquista, y en 
obligaría á los españoles á dejar aquellos despecho de la incredulidad, la mano de 
países, sin echar de ver que el amor del oro Dios que iba preparando la tuina de aquel 



un fuego que tanto mas se inflama, cuan- imperio, y se valia de los mismos desacier- 
to mas abundante es el alimento que se le tos de los hombres para los altos designios 
echa. Mucho sintió Cortés la repulsa de de su Providencia. 
Moteuczoma; pero no desistió de su pensa- 
miento, pues el aliciente de la riqueza esci- 
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EMB AJADA DEL SEÑOR DE CEMPOALA, Y 8CS 
CONSECUENCIAS. 

■ 

En este mismo dia, de tanta consterna- 
ción para los españoles, tuvieron sin embar- 
go un testimonio de la protección Divina. 
Dos soldados que hacían la guardia fuera 
del campo, vieron venir hácia ellos cinco 
hombres, algo diferentes de los Mexicanos 
en sus trages y adornos, los cuales, condu- 
cidos á presencia del general español, dije- 
ron en mexicano, [por no haber allí quien 
entendiese su idioma] que eran de la nación 
Totonaca, y enviados por el señor de Cem- 
poala, ciudad distante veinticuatro millas de 
aquel punto, para saludar á aquellos estran- 
jeros, y para rogarles pasasen á aquel pue- 
blo, donde serian bien recibidos; añadiendo 
que no habían venido antes, por miedo de 
los Mexicanos. Era el señor de Cempoala 
uno de aquellos feudatarios que vivian im- 
pacientes del yugo de Moteuczoma. Infor- 
mado de la victoria obtenida por los españo- 
les en Tabasco, y de su llegada al puerto en 
que entonces residían, le pareció aquella 
una ocasión favorable de recobrar su inde- 
pendencia, con el auxilio de tan animosos 
guerreros. Cortés, que nada deseaba tanto 
como una alianza de aquella especie para 
aumentar sus fuer/as, después de haber to- 
mado menudos informes acerca del estado 
y de la condición de los Totonacas, y de los 
daños que sufrían por la prepotencia de los 
Mexicanos, respondió dando gracias al cem- 
poaltepa por su cortesía, y prometiéndole ha- 
cerle una visita sin tardanza. 

En efecto, inmediatamente publicó su sa- 
lida para Cempoala; mas ántes le fué pre- 
ciso vencer los obstáculos que halló en sus 
mismas tropas. Algunos parciales del go- 
bernador de Cuba, cansados de las incomo- 
didades que habían sufrido, atemorizados 
por los peligros que presagiaban, y deseo- 
sos del descanso y de las holguras de sus ca- 
sas, rogaron enérgicamente al general que 
volviese á Cuba, exagerando la escasez de 
víveres, la temeridad de tamaña empresa, 
como era la de oponer tan pequeño número 



de soldados á todas las fuerzas del rey de 
México, especialmente después de haber 
perdido en aquellos arenales treinta y cinco 
hombres, parte de resultas de las heridas re- 
cibidas en la batalla de Tabasco, parte por 
el aire insalubre de la playa. Cortés, ya 
con dones, ya con promesas, ya con un po- 
co de rigor oportunamente aplicado, y con 
otros medios inventados por su raro ingenio, 
manejó tan bien los ánimos, que no solo a- 
quietó á los descontentos, sino que logró que 
se decidiesen gustosos á permanecer en a- 
qael delicioso país: y adelantándose ademas 
en sus negociaciones, obtuvo que el ejército, 
en nombre del rey, y con entera independen- 
cia del gobernador de Cuba, lo confirmase 
en ol mando supremo, tanto político como 
militar; y que para los gastos que habia he- 
cho, y que después hiciese en la espedicion, 
se le adjudicase desde entonces en adelante 
el quinto del oro que se adquiriese, sacada 
ántes la parte que al rey pertenecía. Des- 
pués creó las magistraturas, y los otros car- 
gos públicos necesarios para una colonia 
que intentaba establecer en aquellas costas.. 

Habiendo superado estos obstáculos, y to- 
mado las medidas convenientes para la eje- 
cución de sus vastos designios, se puso en 
camino con sus tropas. Su intento no era 
tan solo buscar al«do% y proporcionar á su 
gente algún alivio á los males que habían 
sufrido; sino también escoger un buen sitio 
para la fundación de la colonia, por estar 
Cempoala en el camino de Quiahuitztla (1), 
en cuyo distrito estaba el puerto descubier- 
to por el capitán Montejo. El ejército, con 
uua parte de la artillería, marchó en buen 
orden hácia Cempoala, y apercibido 4 la de- 
fensa, en caso de ser atacado por los Toto- 
nacas, de cuya buena fe no estaban segu- 
ros, ó por los Mexicanos, á quienes suponían 
ofendidos por su resolución: disposiciones 
que ningún buen general juzgará inútiles, y 
que nunca descuidó Cortés, ni aun en los 
tiempos de su mayor prosperidad; pues aiem- 



(1) Solí» y Robertson dan i esto puerto ol nom. 
bre da Quiabialan, que ni c* ni puede «er mexicano. 
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preson útiles para mantener la disciplina mi- 
litar, y casi siempre necesarias á la seguri- 
dad propia. Los buques se dirigieron por 
la costa al puerto de Quiahuitztla. 

Tres millas ántes de llegará Cempoala, sa- 
lieron de aquella ciudad al encuentro de Cor- 
tés veinte sugetos de distinción, le presenta- 
ron un refresco de pinas y de otras frutas 
del país, lo saludaron á nombre de su señor, 
y lo escirsaron de no haber venido en per- 
sona, por impedírselo sus dolencias. En- 
traron en la ciudad en orden de batalla, te- 
miendo alguna traición de los habitantes. 
Un soldado de caballería que se adelantó 
hasta la plaza mayor, habiendo visto un bas- 
tión del palacio, que por estar recien blan- 
queado y bruñid», resplandecía á los rayos 
del sol, creyó que aquel edificio era de pla- 
ta, y volvió á toda brida á dar tan buena no- 
ticia al general. Semejantes engaños son 
demasiado frecuentes en aquellos que tienen 
la mente ofuscada por la pasión. Marcha- 
ron los españoles por las calles no raénos 
alegres que maravillados al ver nquellu ciu- 
dad, la mayor que hasta entonces habían 
visto en eINuevo-Mundo; con tanto número 
de gente, y tan hermosos huertos y jardines. 
Algunos, por su tamaño, la llamaron Sevi- 
lla, y otros, por su amenidad, Villa Vicio- 
sa (1). 

Cuando llegaron al templo mayor, salió á 
recibirlos á la puerta del atrio el señor de 
aquel estado, que aunque casi incapaz de 
movimiento, á causa de su desmesurada 
gordura, era hombre hábil y de bnen inge- 
nio. Después de haber saludado é incensa- 
do á Cortés, según el uso del pais, pidió vé- 
nia para retirarse, prometiendo volver cuan- 



[1] No puedo dudarac de la antigua grandeza da 
Cempoala, si se atiende al testimonio de loa que la 
vieron, y á la estenaion de sus ruinaa; mas no daba 
hacerse caso del cómputo de Torquemada, que unas 
vecea le da 25,000 habitantes, otras 50,000, y hasta 
160,000 en el índice del primer tomo. A Cempoala 
sucedió lo mismo que á otras ciudades del Nueve- 
Mundo: á saber, que con las enfermedades y los otros 
desastraa del aiglo XVI, filé disminuyéndose hasta 
despoblarse de un tode. 



do todos hubiesen descansado de las fatigas 
del viaje. Alojó á toda la tropa en unos 
grandes y hermosos edificios que había en 
lo interior del templo, que quizás serian la 
residencia habitual de los sacerdotes, ó esta- 
rían destinados para albergue de los foras- 
teros, como los había en el recinto del tem- 
plo mayor de México. Allí fueron bien tra- 
tados, y provistos de cuanto necesitaban, á 
espensas de aquel caudillo, el cual volvió á 
verlos después de comer, en una silla portátil, 
ó litera, y acompañado de muchos nobles. 
En la conferenciu secreta que tuvo con Cor- 
tés, ponderó este general, por medio de sus 
intérpretes, la grandeza y poder de su sobe- 
rano, que lo había enviado á aquellos países, 
encargándole muchas comisiones importan- 
tes, y entre ellas la de dar auxilio á la ino- 
cencia oprimida. "Por tanto, añadió, si pue- 
do serviros en algo con mi persona, ó con 
mis tropas, decídmelo y lo haré de buena vo- 
luntad." Al oir el cempoalteca esta oferta, 
introducida con mucha destreza en la con- 
versación, lanzó un profundo suspiro, al que 
siguió una lamentación amarga sobre las 
desventuras de su pueblo. Dijo que habien- 
do sido Ubres los Totonacas desde tiempo 
inmemorial, y regidos por señores de su pro- 
pia nación, hacia pocos años que se halla- 
ban oprimidos por el yugo de los Mexica- 
nos; que estos por el contrario, de humildes 
principios se habían alzado k tanta grande- 
za, por su estrecha y constante alianza con 
los reyes de Acolhuacan y de Tlacopan, que 
se habían hecho señores de toda aquella 
tierra; que su poder era desmesurado, y su 
tiranía igual á su poder; que el rey de Méxi- 
co se apoderaba del oro de sus subditos, y 
los recaudadores de los tributos requerían 
sus hijas para violarlas, y sus hijos para sa- 
crificarlos, ademas de otras inauditas veja- 
ciones. Cortés mostró compadecerse de sus 
desgracias, y se ofreció á darle auxilios, de- 
jando para otra ocasión el tratar sobre el 
modo de verificarlo, porque por entonces le 
urgía pasar 4 Quiahuitztla, para informarse 
del estado de sus buques. En esta visita le 
hizo el cempoalteca uq regalo de alhajas de 
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oro, que importó, según dicen algunos auto- 
res, cerca de mil pesos. 

AI dio siguiente se presentaron á Cortés 
cuatrocientos hombres de carga, que le en- 
viaba aquel señor para trasportar su bagaje; 
y entonces supo por Doña Marina el uso de 
aquellas naciones de suministrar espontá- 
neamente y sin interés, aquel modo de con- 
ducción á las personas de consideración que 
transitaban por sus pueblos. 

PRISION DE CINCO MINISTROS. 

De Cempoala pasaron los españoles á 
Quisthuiztla, pequeña ciudad, colocada so- 
bre un monte áspero y peñascoso, á poco 
mas de doce millas de Cempoala, hácia el 
Norte, y á tres del nuevo puerto. Allí tuvo 
Cortés otra conferencia con el señor de 
aquel estado, y con el de Cempoala, que 
con este objeto se hizo llevar á aquel pun- 
to. En tanto que discurrían sobre los ne- 
gocios de la independencia, llegaron con 
gran séquito cinco nobles Mexicanos, recau- 
dadores de los tributos regios, mostrándose 
estraordinariamente coléricos contra los To- 
tonacas por haber osado admitir aquellos 
estranjeros, sin aguardar el beneplácito del 
monarca, y exigiendo víctimas humanas pa- 
ra sacrificarlas á los dioses en expiación de 
tanto delito. Turbóse toda la ciudad con 
aquella nueva, y especialmente los dos se- 
ñores que se reconocían mas culpables. 
Cortés, informado por Doña Marina de la 
causa de su consternación, imaginó un mo- 
do estraordinarío de salir de aquel aprieto. 
Sugirió, pues, á los dos señores el atrevido 
consejo de apoderarse de los recaudadores y 
ponerlos en la cárcel; y aunque al principio 
se negaron á hacerlo, padeciéndoles un aten- 
tado tan temerario como peligroso, cedieron 
finalmente á sus instancias. Fueron pues 
encarcelados en las jaulas aquellos cinco 
personajes que habian entrado tan orgullo- 
sos en la ciudad, y con tanto desprecio de 
los españoles, que ni siquiera se dignaron 
mirarlos cuando pasaron por delante de 
ellos. 

Apénaa dieron aquel primer paso los To- 



tonacos, cuando reanimando su valor, so 
adelantaron hasta el esceso de querer sacri- 
ficar aquella misma noche á los Mexicanos; 
pero los disuadió Cortés, el cual habiéndose 
conciliado con aquella medida el amor y el 
respeto de los Totonacas, quiso captarse el 
agradecimiento de los Mexicanos con la li- 
bertad de sus compatriotas. Esta conduc- 
ta artificiosa y doble, daba sin duda mues- 
tras de su gran ingenio; mas solo podrán 
alabarla aquellos cortesanos, cuya política 
se reduce al arte de engañar á los hombres, 
y que, no haciendo caso de lo justo, solo bus- 
can lo útil en sus operaciones. Cortés, pues, 
dio orden á sus guardias de sacar por la no- 
che de las jaulas á dos de los Mexicanos, y 
de conducirlos cautelosamente á su presen- 
cia, sin que lo echasen de ver los Totonacas. 
Así se ejecutó, y los Mexicanos quedaron 
tan reconocidos al general español, que le 
hicieron mil demostraciones de gratitud, y 
le aconsejaron que no se fiase de sus bár- 
baros y pérfidos huéspedes. Cortés les en- 
cargó que manifestasen á su soberano cuán- 
to lo habia afligido el atentado cometido por 
aquellos montañeses contra sus ministros, 
asegurándole al mismo tiempo que pondría 
á los otros tres en libertad, como con ellos 
habia hecho. Ellos marcharon inmediata- 
mente para su capital, conducidos por los 
españoles en una barca, basta mas allá de 
los límites de aquella provincia, y Cortés al 
dia siguiente se mostró muy encolerizado 
contra sus guardias, por el descuido que ha- 
bian tenido de dejar escapar á aquellos pri- 
sioneros. Añadió, que para que no sucedie- 
se lo mismo con los otros, quería ponerlos 
en prisión mas estrecha; y para hacerlo creer 
así, los mandó conducir encadenados á sus 
buques: de allí á poco los puso en liber- 
tad, como á los dos primeros. 

CONFEDERACION DE LOS TOTONACAS CON 
LOS ESPAÑOLES. 

Hizo inmediatamente correr la voz por 
todas aquellas montañas, de que los habitan- 
tes eran libres del tributo que pagaban al rey 
de México, y que si llegaban otros recauda- 
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llores, se lo hiciesen saber, para apoderarse 
de ellos. Con esta noticia se despertó en 
toda la nación la dulce esperanza de la li- 
bertad, y empezaron á venir á Quiahuitztla 
otros muchos señores, no ménos para dar 
gracias á su pretendido libertador, que para 
deliberar sobre los medios de asegurar su 
independencia. Algunos, que aun no ha- 
biau arrojado de sus ánimos el miedo de los 
Mexicanos, eran de dictámen quo se pidiese 
perdón al rey por el atentado cometido con 
sus ministros; mas prevaleció, por sugestión 
de Cortés y de los dos señores de Cempoala 
y Quiahuitztla, la opinión opuesta de sus- 
traerse al' tiránico dominio de Moteuczoma 
con el auxilio de aquellos valientes estranje- 
ros, ofreciéndose á poner un ejército formi- 
dable bajo las órdenes del general español. 

Cortés, después de haberse asegurado su- 
ficientemente de la sinceridad de los T otoña- 
cas, é informádose de SMS fuerzas, se va- 
lió de aquel momento favorable para indu- 
cir aquella numerosa nación á prest ur obe- 
diencia al rey católico. Celebróse este ac- 
to con intervención del notario del ejército, 
y con todas las otras formalidades legales. 

FUNDACION DE VERACRl'Z. 

Concluido felizmente aquel gran nego- 
cio, se despidió Cortés de aquellos señores 
para ir á poner en ejecución un proyecto de 
suma importancia, que habia formado poco 
ántes, y era el de fundar en aquella costa 
una colonia fuerte, que pudiera servir á los 
españoles de refugio en sus desgracias, de 
punto de apoyo para mantener á los Totona- 
cas en la fidelidad jurada, de escala para 
las nuevas tropas que viniesen de España ó 
de las islas Antillas, y de almacén y depósi- 
to de los efectos que les enviasen los natura- 
les de aquellos países, ó que pudieran reci- 
bir de Europa. Fundóse en efecto la colo- 
nia en el pais mismo de los Totonacns, en 
una llanura situada ul pié del monte Quia- 
huitztla, á doce millas al Norte do Cem- 
poala, y cerca del nuevo puerto (1). Lla- 

(1) Casi todos los historiadores so engañan acer- 
ca de la fundación de Vcracruz; pues cnando di. 



máronla Villa Rica de la Vcracruz, por 
las muestras de riqueza que habian visto, y 
por haber desembarcado en viérnes santo, 
y aquella fué la primera colonia de los es- 
pañoles en el continente de la América Se- . 
tentríonal. Cortés fué el primero que echó 
mano á la obra para estimular á los otros 
con su ejemplo, y con el auxilio de los Toto- 
nacas se construyó en breve un número su- 
ficiente de casas, y unapequpña fortaleza 
capaz de hacer alguna resistencia á los Me- 

NCEVA EMBAJADA Y REGALO DE MOTEUCZOMA. 

Entretanto habian llegado á México aque- 
llos dos recaudadores que Cortés puso en li- 
bertnd, y dado noticia á Moteuczoma de to- 
do lo que babia ocurrido, elogiando alta- 
mente al general español. Moteuczoma, 
que ya estaba decidido á enviar un ejército, 
para castigar la insolente temeridad de los 
cstranjeros, y arrojarlos de sus dominios, 
se detuvo con aquella noticia, y agradecido 
á los servicios que aquel general habia he- 
cho á sus ministros, le envió dos príncipes 
sobrinos suyos (hijos quizás de su hermano 
Cuitlahuatzin), acompañados de muchos 
nobles y servidumbre, y con un regalo de 
alhajas de oro que impprtaban mas de dos 
mil pesos. Dieron gracias á Cortés en nom- 
bre del rey, y juntamente se le quejaron de 
haber hecho amistad con los rebeldes Toto- 
nacas, porque esta nación habia tenido la 
insolencia de negar el tributo que debia á 
su soberano. Añadieron, que solo por res- 



cen que la primera colonia do loa españoles fué la an. 
ligua, fundada sobre el rio del mismo nombre, creen 
que no ha habido mas que dos ciudades con el nom- 
bre do Veracruz, eslo es, la antigua, y la moderna 
edificada en el mismn arenal en que desembarcó Cor- 
tés; pero no hay duda en que ha habido tres con el 
mismo nombre: la primera, fundada en 1519 cerca del 
puerto de. Quiahuitztla, que conservó después el nom- 
bre de Villa Rica: la segunda, la antigua Veneros, 
fundada en 1523 ó 1524; y la tercera, la nueva Vera, 
cruz, que hoy conserva este segundo nombre, y fué 
fundada por Orden del conde de Montcrey, virey de 
México, á riñes del siglo XVI, y recibió de Felipe III 
el título de ciudad en 1615. 
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peto 4 toles huéspedes, no habia venido ya un 
ejército á castigarla rebelión de aquellos pue- 
blos; pero que al fin no quedarían impunes. 
Cortés, después de haber significado con las 
espresiones mas convenientes su gratitud, 
procuró defenderse de la acusación sobre la 
amistad de los Totonacas, alegando la nece- 
sidad en que se habia visto de buscar víveres 
para sus tropas, á causa de haber sido aban- 
donado por los Mexicanos. Dijo ademas, 
que por lo que respetaba al tributo, no era 
posible que aquella nación sirviese junta- 
mente á dos señores: que él esperaba pasar 
en breve á la corte para satisfacer mas com- 
pletamente al rey, y hacerle ver la sinceri- 
dad de su conducta. Los dos principes, 
después de haber visto con gran placer y ad- 
miración el ejercicio militar de la caballería 
española, regresaron á la capital. 

DESTRUCCION DE LOS ÍDOLOS DE CEMPOALA. 

El señor de Cempoala, á quien habia des- 
agradado mucho la última embajada de los 
Mexicanos, para estrechar mas y mas su 
alianza con los españoles, presentó á Cor- 
tés ocho doncellas bien vestidas, á fin de 
que se casasen con los capitanes, y entre 
ellas habia una sobrina suya que destinaba 
al mismo general. Cortés, que habia ha- 
blado muchas veces con él sobre la religión 
le respondió que no podia aceptarlas, si án- 
tes no renunciaban la idolatría, y abrazaban 
el cristianismo; y de aquí tomó ocasión para 
esplicarle de nuevo las puras y santas verda- 
des de nuestra religión, y declamó con la 
mayor energía contra el culto de aquellos 
falsos númenes, especialmente contra la 
horrenda crueldad de sus sacrificios. A tan 
fervorosa exhortación, respondió el cempoal- 
teca, que aunque apreciaba altamente su 
amistad, no podia complacerlo en abando- 
nar el culto de sus dioses, de cuyas manos 
recibían aquellos pueblos la salud, la abun- 
dancia y todos los bienes que poseían, y de 
cuya cólera, provocada por su ingratitud, 
debían temer los mas severos castigos. In- 
flamóse mas con esta respuesta el celo de 
Cortés, y volviéndose a sus soldados, Ies di- 



jo: "Vamos, españoles, ¿qué aguardamos? 
¿Cómo podemos sufrir que estos, que se jac- 
tan de ser nuestros amigos, den á las esta- 
tuas é imágenes abominables del demonio, 
el culto que se debe á nuestro único y ver- 
dadero Dios? ¿Cómo permitimos que dia- 
riamente y á nuestra vista Ies sacrifiquen 
víctimas humanas? Animo, soldados: aho- 
ra es ocasión de manifestar que somos espa- 
ñoles, y que hemos heredado de nuestros 
abuelos el celo ardiente en favor de nuestra 
religión. Destrocemos sus ídolos, y quite- 
mos de la vista de estos infieles ese perverso 
fomento de su superstición. Si así lo con- 
seguimos, haremos un gran servicio á Dios: 
si morimos en la empresa, él nos recompen- 
sará con la gloria eterna el sacrificio que le 
haremos de nuestras vidas." 

El cempoalteca, que en el semblante de 
Cortés, y en los movimientos de los soldados 
descubría claramente su intento, hizo señal 
á su gente que se apercibiese á la defensa 
de sus dioses. Empezaban ya los españoles 
á subir las escaleras del templo, cuando los 
Cempoaitecas, atónitos é indignados, grita- 
ron que se guardasen de cometer aquella 
tropelía, si no querían que se desplomase 
sobre ellos toda la cólera de los númenes. 
No siendo Cortés capaz de intimidarse con 
sus amenazas, les respondió que ya muchas 
veces los habia amonestado que dejasen 
aquella infame superstición: que pues no 
habían querido tomar un consejo tan pro- 
vochoso, tampoco quería él conservar por 
mas tiempo su amistad: que si los mismos 
Totonacas no se decidían á quitar de en me- 
dio aquellos abominables simulacros, él con 
su gente los haria pedazos; y por último, que 
se guardasen de cometer la menor hostili- 
dad contra los españoles, porque inmedia- 
tamente los atacarían ellos con tanto furor, 
que ni uno solo dejarían con vida. A estas 
amenazas añadió Doña Marina otra mas 
eficaz: á saber, que si querían oponerse al 
intento de aquellos estranjeros, en vez de 
aliarse con los Totonacas contra los Me- 
xicanos, se unirían con los Mexicanos con- 
tra los Totonacas, y en este caso seria in- 
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evitable su ruina. Esta razón entibió el pri» 
mcr ardor del celo del cempoalteca; y sien- 
do mas poderoso en su ánimo el miedo de 
los Mexicanos, que eJ de sus dioses, dijo á 
Cortés que hiciese lo que le agradase, pues 
él no tenia bastante valor para poner sacri- 
legamente las manos en los simulacros de 
sus divinidades. A pé ñas tuvieron el permi- 
so los españoles, cuando cincuenta soldados, 
subiendo apresuradamente á la parte supe- 
rior del templo, arrebataron los ídolos de los 
altares, y los arrojaron por las escaleras. 
Los T oto nacas, entre tanto, llorando á lá- 
grima viva, y cubriéndose los ojos por no ver 
aquella profanación, rogaban con voz do- 
liente á sus dioses que no castigasen eu la 
nación la temeridad de aquellos estranjeros; 
pues ellos no podian impedirla, sin ser sa- 
crificados al furor de los Mexicanos. Sin 
embargo, algunos, ó ménos cobardes, ó mas 
celosos del honor de sus númenes, se dispo- 
nían á tomar venganza de los españoles; y 
hubieran venido á las manos, si estos no se 
hubieran apoderado del señor cempoalteca, 
y de cinco de los principales sacerdotes, y si 
amenazándolos con la muerte, no los hubie- 
ran obligado á comprimir el ímpetu de sus 
compatriotas. 

Después de una acción tan osada, en la 
que no tuvo parte la prudencia, mandó Cor- 
tés á los sacerdotes que quitasen de su vis- 
ta y arrojasen al fuego los fragmentos de Jos 
ídolos. Fué prontamente obedecido, y lle- 
no entonces de júbilo, como si al aniquilar 
los ídolos hubiera destruido la idolatría, y 
estirpado en aquellos pueblos la supersti- 
ción, dijo al señor de Cempoala que acepta- 
ba de buena voluntad las ocho doncellas que 
le ofrecía; que de entonces en adelante mi- 
raría á los Totonacas como sus amigos y 
hermanos, y que en todas sus necesidades 
los ayudaría contra sus enemigos; que pues 
ya no debían ser adoradas aquellas detesta- 
bles imágenes del demonio, quería colocar 
en el mismo templo la de la Madre del ver- 
dadero Dios, á fin de que la reverenciasen, é 
implorasen su protección. Entró en segui- 
da en un largo razonamiento sobre la santi- 



dad de la religión cristiana; y cuando lo hu- 
bo concluido, mandó á los albañiles cem- 
poaltecas quitasen de las paredes del templo 
aquellas horrorosas manchas de sangre bu- 
mana que se conservaban como trofeos de 
su inhumano culto, y que las puliesen y blan- 
queasen. Después mandó construir un al- 
tar, al uso de los cristianos, y colocó sobre 
él la imágen de María Santísima. Come- 
tió al cuidado de cuatro sacerdotes cempoal- 
tecas, el nuevo santuurio, encargándoles que 
estuviesen siempre aseados y vestidos de 
blanco, en lugar del triste ropaje negro de 
que usaban, por causa de su ministerio. A 
fin de que nunca faltasen luces delante de 
aquella sagrada imágen, Ies enseñó el uso 
de la cera que las abejas trabajaban en sus 
montañas; y para que en el tiempo de su au- 
sencia no fuesen repuestos los ídolos, ni pro- 
fanado de ningún modo el sentuario, dejó 
enéláunode sus soldados, llamado Juan 
Torres, que por su avanzada edad era poco 
útil en la guerra, y que hizo á Dios el sacri- 
ficio de permanecer entre aquellos infieles, 
para promover su culto. Las ocho donce- 
llas, después de haber sido suficientemente 
instruidas, recibieron el santo bautismo, to- 
mando el nombre de Doña Catalina, la so- 
brina del señor de Cempoala, y el de Doña 
Francisca, la hija de Cuexco, uno de los 
principales señores de aquella nación. 

De Cempoala volvió Cortés á la nueva co- 
lonia de Veracruz, donde tuvo el consuelo 
de reforzar su pequeño ejército con dos ca- 
pitanes y diez soldados que llegaron de Cu- 
ba, á los que se agregaron, de allí á poco, 
otros seis hombres, que fueron tomados por 
engaño de un buque de la Jamaica. 

CARTAS DE CORTES Y DEL EJERCITO AL RET 
CATÓLICO. 

Antes de emprender el viaje á México, 
quiso Cortés dar cuenta á su soberano de to- 
do lo que hasta entonces le había ocurrido; 
y á fin de que sus noticias fueran mejor re- 
cibidas, envió todo el oro que ao había reu- 
nido, cediendo su parte, por sugestión del 
mismo general, cada uno de los oficiales y 
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soldados de la «spedícion. Cortés en aque- 
lla carta prevenía al rey contra las tentati- 
vas del gobernador de Cuba. Otras dos se 
le escribieron, una firmada por los magis- 
trados de la nueva colonia, y otra por los 
principales oficíalos de las tropas, y en ellas 
le rogaban que aprobase cuanto hubian he- 
cho, y que confírmase los cargos de capitán 
general y de primer juez, conferidos por los 
votos de toda la armada á Cortés, á quien 
recomendaban con los mas magníficos elo- 
gios. Estas cartas, juntamente con el rega- 
lo de oro, fueron enviadas á España con los 
dos capitanes Alonso Hernández de Porto- 
carrero y Francisco de Montejo, que se hi- 
cieron á la vela el 16 de julio de 1519. 

ACCION FAMOSA DE CORTES. 

Apénas habían salido aquellos procura- 
dores, cuando Cortés, que siempre tenia ocu- 
pada la mente en altos designios, llevó á ca- 
bo una empresa, que por sí sola bastaría á 
dar á conocer su magnanimidad, y á inmor- 
talizar su nombre. Para quitar a sus solda- 
dos toda esperanza de volver á Cuba, y pa- 
ra reforzar su ejército con los marineros de 
la escuadra, después de haber castigado con 
el ultimo suplicio á dos de sus soldados que 
maquinaban traición y fuga en uno de los 
buques, y con otras menores penas corpora- 
les á tres de sus cómplices, indujo á fuerza 
de razones y ruegos á dos de sus confiden- 
tes, y á uno de los pilotos de quien mas se 
fiaba, á barrenar en secreto uno 6 dos de los 
buques, y á persuadir á todos que se habían 
perdido por estar agujerados por la broma, 
manifestándole á él, de un modo público, 
que los otros no podían servir por la misma 
causa; lo que no debia parecer estraño, ha- 
biendo estado parados tres meses en el puer- 
to. Valióse de este engaño para que no se 
conjurase contra él la gente, hallándose re- 
ducida á la necesidad de vencer ó morir. 
Todo se hizo como lo había dispuesto, y con 
el consentimiento de todo el ejército, des- 
pués de haber sacado de los bajeles las ve- 
las, las cuerdas, la clavazón y todo cuanto 
podía ser de alguna utilidad. "Así fué, di- 



ce Robertson, como por un esfuerzo de 
magnanimidad, que no tiene ejemplo en la 
historia, quinientos hombres convinieron vo- 
luntariamente en encerrarse en un país ene- 
migo, lleno de naciones poderosas y desco- 
nocidas, cerrados todos los caminos á la fu- 
ga, y sin otro recurso que su valor y su per- 
severancia." Yo no dudo que la atrevida 
empresa que Cortés meditaba hubiera sido 
del todo imposible, á no haber tomado aque- 
lla resolución; pues los soldados, á vista de 
los grandes obstáculos que á cada paso en- 
contraban, hubieran esquivado el peligro con 
la fuga, y el mismo general se hubiera visto 
obligado á seguirlos. 

r 

VIAJE DE LOS ESPAROLES AL PAIS DE LOS 
TLAXCALTECAS. 

Libre de estos inquietudes, ratificada la 
alianza con los Totonacas, y dadas las ór- 
denes convenientes para el adelanto y la se- 
guridad de la nueva colonia, pensó Cortés 
en hacer su viaje á México. Dejó en Ve- 
racruz cincuenta hombres al mando del 
capitán Juan de Escalante, uno de los me- 
jores oficiales del ejército; encargó á los Cem- 
poaltecas que ayudasen á los españoles á 
concluir la fortaleza, y que Ies suministrasen 
los víveres necesarios, y se puso en camino 
el 16 de agosto, con cuatrocientos quince 
peones españoles, diez y seis caballos, dos- 
cientos Tlamama y ú hombres de carga, para 
el trasporte de los bagajes y de la artillería, 
y con algunas tropas totonacas, entre las 
cuales iban cuarenta nobles, que Cortés to- 
mó consigo, ó como auxiliares para la guer- 
ra, ó como rehenes de aquella nación. Los 
tres principales se llamaban, según algu- 
nos autores, Tcuch, Mamexi y Tamalli. 

Encaminóse por Talapan y Texotla; y 
después de haber atravesado con suma fati- 
ga algunas montañas desiertas, donde el 
aire era en estremo rígido, llegó á Xoco- 
tla (1), ciudad considerable, y con buenos 

(1) Dcrnal Díaz y Solis llaman a cata ciudad Zo. 
cotlan; lo que puede inducir á error á loa lectores, 
pues acria fácil confundirla con la de Zacatlan, «itua. 
da á distuncia de treinta millas de TlaxcaU, hácia 
el Norte. 
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edificios, entre los cuales se alzaban trece 
templos, y el palacio del señor, construido 
de cal y canto, compuesto de un gran nú- 
mero de buenns salas y cámaras, y que era 
fa fábrica mas completa que los españoles 
habían visto hasta entonces en el Nuevo- 
Mundo. Tenia el rey de México en aquel 
pueblo, y en los caseríos que de él depen- 
dían, veinte mil vasallos, y cinco mil Mexi- 
canos de guarnición. Olintetl (que así se 
llamaba el señor de Xocotla), salió 4 recibir 
á los españoles, y los alojó cómodamente en 
la ciudad; pero en el suministro de víveres 
se mostró al principio algún tanto escaso, 
hasta que por los informes de los Totonacos 
adquirió una idea mas ventajosa de su valor, 
de la fuerza de sus armas y de sus caba- 
llos. En la conferencia que tuvo con el ge- 
neral español, uno y otro ponderaron á por- 
fía la grandeza y el poder de sus respectivos 
soberanos. Cortés exigia inconsiderada- 
mente que aquel señor prestase obediencia 
al rey católico, y diese alguna cantidad de 
oro en reconocimiento de su vasallaje. 
"Tengo mucho oro, respondió Olintetl; pe- 
ro no quiero darlo sin consentimiento espre- 
so de mi rey." "Yo haré dentro de poco, 
respondió Cortés, que os mande darme el 
oro y todo cuanto poseéis." "Si así Jo man- 
da, repuso Olintetl, no solo os daré el oro y 
todo cuanto poseo, sino también mi perso- 
na." Pero lo que no pudo obtener Cortés 
de aquel señor con sus amenazas, lo consi- 
guió de la liberalidad de dos personajes do 
aquel valle, que fueron á visitarlo á Xoco- 
tla, y le presentaron algunos collares de oro 
y siete ú ocho esclavas. Hallóse perplejo 
Cortés sobre el camino que debia tomar para 
llegar á México. El señor de Xocotla y los 
comandantes de la guarnición mexicana, le 
aconsejaban que se encaminase por Cholu- 
la; pero él creyó mas seguro el dictámen de 
los Totonacas, que preferían pasar por 
Tlaxcala: y en efecto hubiera perecido en 
Cholula con toda su tropa, si hubiese ido 
allí en derechura, como se inferirá de lo que 
después diré. Para obtener de los Tlaxcal- 
tecas el permiso de pasar por su pais, envió 



al senado cuatro mensajeros, de los mismos 
Cempoaltccas que lo acompañaban; mas es- 
tos, como luego veremos, no hicieron la pro- 
puesta en nombre de los españoles, sino en 
el de los Totonacas, ó porque así se lo man- 
dó el general español, ó porque á ellos les 
pareció mas conveniente. 

De Xocotla pasó el ejército á Iztacmax- 
titlan, cuya población se estendia por diez ó 
doce millas, en dos filas no interrumpidas de 
casas edificadas sobre las dos márgenes do 
un riachuelo, que corre por medio de aquel 
largo y estrecho valle. La ciudad, que pro- 
piamente tenia aquel nombre, que se com- 
ponía de bellos edificioB y de una población 
do eerca de seis mil almas, ocupaba la cima 
de un monte alto y escabroso, cuyo señor 
fué uno de aquellos dos personajes que visi- 
taron y regalaron á Cortés en Xocotla. A 
la natural aspereza del sitio, habia añadido 
el arte buenas murallas, con sus barbacanas 
y fosos (1); pues siendo aquella plaza fronte- 
riza de los Tlaxcaltecas, estaba mas espues- 
ta á sus invasiones. AHÍ fueron muy bien 
acogidos y regalados los españoles. 

ALTERACIONES DE LOS TLAXCALTECAS. 

Entre tanto se ventilaba en el senado de 
Tlaxcala su solicitud, toda aquella gran ciu- 
dad se habia alterado con la noticia de la 
llegada de los estranjeros, y especialmente 
con los pormenores que dieron los mensaje- 
ros cempoaltecas, de su aspecto y de su va- 
lor, del tamaño de sus buques, de la agilidad 
y violencia de sus caballos, y del espantoso 
tronido y fuerza destructora de su artillería. 
Regían á la sazón aquella república Xiso- 
tcncatl, señor del cuartel de Tizatlan; Ma- 
xixcatzin, señor del de Ocotelolco, y general 
délas armas de la república; Tlchuexolotzin, 
señor de Tepeticpac, y Citlalpopocatzin, se- 
ñor de Quiahuiztlan. Los Cempoaltccas fue- 
ron cortesmente recibidos y alojados en la 
casa destinada para morada de los embaja- 
dores (2), y después que reposaron y co- 
tí] Cortó» en sus carta» compara aquella fortale- 
za á las mejores do España. 
(2) Bernal Díaz del Castillo dice que lo* inensa- 
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mieron, se Ies introdujo en la saín del sena- 
do, para esponer su mensaje. Allí, después 
de haber hecho una profunda inclinación, y 
todas las otras ceremonias acostumbradas ea 
semejantes casos, uno de ellos tomó la pa- 
labra y dijo: "Muy grandes y valientes seño- 
res, los dioses os den prosperidad, y victoria 
contra todos vuestros enemigos. El señor 
de Ccmpoala y con él toda la nación de los 
Totonacas os saludan, y os hacen saber que 
de parte de Levante han llegado á nuestro 
pais en unos grandísimos barcos, ciertos hé- 
roes fuertes y sumamente valerosos, con cu- 
yo auxilio venimos á libertaros del tiránico 
dominio del rey de México. Ellos dicen que 
son subditos de un poderoso monarca, en 
cuyo nombre quieren visitaros, ofreciéndose 
á daros noticia del verdadero Dios, y á pres- 
taros ayuda contra vuestro antiguo y capital 
enemigo. Nuestra nación, por la estrecha 
amistad con vuestra república, que constan- 
temente ha cultivado, os aconseja que reci- 
báis como amigos á estos héroes, los cuales, 
aunque pocos, valen por muchos." Muxix- 
catzin les respondió en nombre del senado, 
que daban gracias á los señores Totonacas 
por la noticia y por el consejo, y á los valien- 
tes extranjeros por el socorro que se ofre- 
cían á prestarles; mas que se necesitaba al- 
gún tiempo para deliberar sobre un punto de 
tanta importancia: que entre tanto se restitu- 
yesen á su alojamiento, donde serian trata- 
dos con la distinción que correspondía á su 
nacimiento y á su carácter. Retiráronse 
los mensajeros, y el senado quedó en delibe- 
ración. 

Maxixcatzin, que gozaba del aprecio ge- 
neral por su benignidad y por su pruden- 
cia, dijo que no se debia desechar aquel con- 
sejo, pues lo daban unos amigos tan fieles, 

jiros fueron doa, y que inmediatamente drapuco de «u 
llegada á Tlaxcala, fueron puestos en la cárcel; pero 
ol mismo Cortés que los envió, afirma que eran cua- 
tro, y del contexto de su relación, se infiere que Ber. 
nal Diaz no tuvo buenos informes acerca de lo que 
ocurrió en Tlaxcala. La narración de esto escritor, 
contraria i la de los otros historiadores españoles é in- 
dios, ha inducido á error i muchos asentaros rooder. 
nos, y entre ellos á Robcrtson. 



y tan coutrarios al gran enemigo de la repú- 
blica; que aquellos estranjeros, según lo que 
de ellos decian los Cempoaltecas, parecían ser 
los héroes, que según su tradición, debían 
llegar á aquellos países; que los terremotos 
que poco ántes se habían sentido, el cometa 
que á la sazón se dejaba ver en el cielo, y 
otros semejantes sucesos de aquellos últimos 
años, eran indicios de acercarse el cumpli- 
miento de la referida tradición; que si los es- 
tranjeros eran inmortales, en vano seria ha- 
cerles resistencia, y oponerse á su entrada. 
"Nuestra oposición, añadió, podría ocasionar 
daños gravísimos, y para el rey de México 
seria motivo de maligno placer, el ver intro- 
ducidos por fuerza en la república á los que 
no queremos aceptar de buena voluntad; por 
todo lo cual es mi opinión que se deban reci- 
bir amigablemente." Esta opinión fué aco- 
gida con aplauso; pero la contradijo inme- 
diatamente Xicotencatl (1), anciano de gran 
autoridad por su larga práctica en los ne- 
gocios civiles y militares. "Nuestras leyes, 
dijo, nos mand in dar acogida á los estranje- 
ros; mas no á los enemigos, que puedan ser 
perjudiciales al estado. Estos hombres, que 
pretenden entraren nuestra ciudnd, mas pa- 
recen monstruos arrojados por el mar, no 
pudiendo ya sufrirlos en su seno, que dioses 
bajados del cielo, como neciamente se ima- 
ginan algunos. ¿Es posible que sean dioses 
los que buscan con tanta avidez el oro y los 
placeres? ¡Y qué no debemos temer de ellos, 
en un pais tan pobre como el nuestro, que 
hasta de sal carece para el condimento de 
nuestros manjares! Agravio hace al valor 
de la nación quien la crée capaz de ser ven- 
cida por unos pocos estranjeros. Si son mor- 
tales, las almas de los Tlaxcaltecas lo harán 
ver al mundo; y si son inmortales, tiempo 
tendremos de aplacar con obsequios su eno- 
jo, y de implorar con el arrepentimiento su 
perdón. Rechacemos pues su demanda, y 
si quieren entrar por fuerza, sea reprimida 



(1) Solis atribuye al jóven Xicotencatl el raxona- 
rniento do su anciano padre; pero yo doy mas credi. 
to 4 los autores antiguos que estuvieron informado* 
por los mismos Tlaxcaltecas. 
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con las armas su temeridad." Esta contra- 
riedad de opiniones entre dos personajes de 
tanto respeto, dividió los ánimos do los otros 
senadores. Los que eran inclinados al co- 
mercio, y estaban acostumbrados á la vida 
pacífica, se agregaron al parecer de Maxix- 
catzin, y los militares abrazaron el de Xico- 
tencatl. Temiloltecatl, uno de los senado- 
res (1) sugirió un arbitrio para conciliar am- 
bos dictámenes. Propuso que se enviase 
al gefe de aquallos estranjeros una respues- 
ta cortés y amigable, concediéndole el per- 
miso de entrar en el territorio de la repúbli- 
. ca; pero que al mismo tiempo se diese orden 
á Xicotencatl el joven, de salir con las tro- 
pas otomites de la república, á cerrarles el 
puso, y á probar sus fuerzas. "Si quedamos 
• vencedores, dijo, será inmortal la gloria de 
nuestras armas: si somos vencidos, echare- 
mos la culpa á los Otomites, y daremos á en- 
tender que emprendieron la guerra sin nues- 
tra orden (2)." Artificio político, que se prac- 
tica muy frecuentemente en el mundo, y es- 
pecialmente por las naciones cultas; pero no 
ménos contrario á la buena fe que se deben 
entre sí los hombres. Aceptó el senado el 
consejo de Temiloltecatl; pero ántes de des- 
pedir á los mensajeros con la respuesta, dió 
á Xicotencatl las órdenes convenientes. Es- 
te era un joven intrépido, enemigo del repo- 
so, y aficionado en demasía á la gloria mili- 
tar; por lo que aceptó con gusto un encargo 
que le daba ocasión de lucir su esfuerzo y 
su arrojo. 

Cortés, después de haber aguardado ocho 



U] Herrera y Torquemada dicen que Temilolte- 
catl era uno de los cuatro señorea do Tlaxcala; pero 
de la* Memorias de Camargo, y de otro* Tlaxcaltecas, 
j aun de lo que dice el mismo Torquemada se infiere 
claramente que los cuatro señores eran los que ho 
nombrado en el texto. Quizá j)»dria conciliurso esta 
anomalía suponiendo que Tlehuexololzin so llamaba 
ademas Temiloltecatl, como también tenia el nombro 
de Texcacalteoctli; pues libemos que muchas peno, 
na* tenían dos y tres nombres. 

(2) Ya ho dicho que muchos Otomites se hablan 
refugiado á Tlaxcala para sustraerse al dominio de 
los Mexicanos, y que hacían servicios importantes i 
la república. 



dias la respuesta del senado, creyendo que 
aquella tardanza seria efecto de la lentitud 
que suele afectar la magestad de los poten- 
tados, y no dudando por esto lo que los Cem- 
poaltecas le decían, que seria bien recibido 
por los Tlaxcaltecas* salió de Iztacmaxtitlan 
con todo su ejército, que ademas de los To- 
tonacas y de los españoles, se componía 
de un competente número de tropas mexi- 
canas de la guarnición de Xocotla, y mar- 
chó en buen orden, como solia, hasta la mu- 
ralla, que por aquella parte separaba los es- 
tados de México y Tlaxcala. Esta gran for- 
taleza, cuya descripción y medidas he dado, 
hablando del arte militar de aquellos pue- 
blos, habia sido construida por los Tlaxcal- 
tecas, para defenderse de sus antiguos ene- 
migos por la parte de Levante (I), y con el 
mismo objeto habian hecho fosos y trinche- 
ras por la de Poniente. La salida del mu- 
ro, que siempre estaba guardada por tropas 
otomites, se halló, no sé por qué, enteramen- 
te abandonada en aquella importante oca- 
sión; de modo que las tropas españolas en- 
traron sin inconveniente en el territorio de 
la república, lo que do otro modo no hubie- 
ran podido hacer, sin derramar mucha san- 
gre. 

•■ Aquel mismo din, que fué el 31 de agosto, 
se dejaron ver algunos indios armados, y 
queriendo alcanzarlos la caballería de des- 
cubierta, para tener por ellos algunos datos 
de la resolución del senado, fueron muertos 
dos caballos, heridos otros tres y dos hom- 
bres: pérdida ciertamente grande para una 
caballería tau reducida. Presentóse en se- 
guida una fuerza, que parecía como de cua- 
tro mil hombres, contra los cuales se avanza- 
ron los españoles y los aliados, y muy en 
breve los pusieron en derrota, quedando 
muertos ochenta Otomites. De allí á poco 
llegaron dos de los mensajeros cempoalte* 
cas, con algunos Tlaxcaltecas (2), los cuales 



[1] De lo que dijeron los Mexicanos á Cortés acer. 
ca de la muralla podría inferirse que fueron ellos loa 
qiio la fabricaron; pero no tiene duda que fueron los 
Tlaxcaltecas. 

[8] Berna! Di'aa dico que los primero* mensajero» 
4 
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cumplimentaron á Cortés en nombre del se- 
nado, y le hicieron saber el permiso que se 
le concedía de ir con su ejercito á Tlaxcala, 
manifestándole al mismo tiempo que las hos- 
tilidades cometidas hasta entonces habían si- 
do culpa de los Otomites, y ofreciéndose á 
pagarle los caballos muertos. Cortés fingió 
dar crédito á su mensaje, y manifestó su 
gratitud al senado. Los Tlaxcaltecas se des- 
pidieron, y retiraron del campo sus muertos 
para quemarlos. Cortés mandó enterrar los 
dos caballos, para evitar que con su vista se 
animasen los enemigos á cometer nuevas 
hostilidades. 

Al dia siguiente marchó el ejército hasta 
la proximidad de unas montañas, entre las 
cuales habia unos barrancos. Allí lo alcan- 
zaron los otros dos mensajeros cempoalte- 
cas, que habian quedado en Tlaxcala, ba- 
ñados de sudor y de lágrimas, y maldicien- 
do la perfidia y la crueldad de los Tlaxcalte- 
cas; pues violando el derecho de gentes, los 
habian maltratado y aprisionado, destinán- 
dolos para el sacrificio, del que se habian li- 
bertado, habiendo tenido la fortuna de po- 
derse desatar uno á otro. Esta relación era 
ciertamente falsa; pues era imposible que se 
libertasen por sí las víctimas, tanto por la 
estrechez de las jaulas en que las tenían, 
cuanto por la vigilancia de las guardias que 
las custodiuban: ademas que no habia ejem- 
plo de haber faltado los Tlaxcaltecas al res- 
peto debido al carácter de los embajadores, 
y mucho ménos siendo estos de una naciou 
tan estrechamente unida con ellos por los 
vínculos de la amistad. Lo que parece mas 
verosímil es, que el senado, después de haber 
despedido los primeros mensajeros, entretu- 
vo á los otros dos, para despacharlos cuando 
hubiesen 8¡do probadas las fuerzas de los es- 
pañoles, y que ellos impacientes de volver 

eeropoaltccas volvieron á Corté* ántes da haber entra- 
do cate on el paif de Tlaxcala; pero Cortés afirma lo 
contrario. En cuanto á la relación de loa otros dos 
que quedaron en Tlaxcala, aunque caai todos loa his- 
toriadores españoles le han dado fe, es entoramanto 
increíble por las razones dadas en el testo. Robcrt- 
son hace algunas conjeturas para darle verosimilitud; 
pero no aonrencen. 



al ejército, se fugaron ocultamente, y procu- 
raron justificar su resolución con aquel pro- 
testo. 

GUERRA DE TLAXCALA. 

Apénas habian terminado los Cempoalte- 
cas su relación, cuando se dejó ver una hues- 
te de cerca de mil Tlaxcaltecas, los cuales, 
luego que descubrieron á los españoles, em- 
pezaron á tirarles flechas, piedras y dardos. 
Cortés, después de haberles protestado de- 
lante del notario regio del ejército, y por me- 
dio de tres prisioneros, que no venia con in- 
tenciones hostiles, rogándoles al mismo tiem- 
po que no le tratasen como á enemigo, vien- 
do que sus reconvenciones eran inútiles, dio 
orden de rechazarlos. Los Tlaxcaltecas se 
retiraron, atrayendo á los españoles á los 
barrancos de que he hecho mención, donde 
no podían manejar su caballos, y donde los 
esperaba un gran ejército [1]. Allí se dio 
un encuentro terrible, en que los españoles 
se creyeron perdidos; pero reunidos en el 
mejor órden que pudieron, y animados por 
las exhortaciones y el ejemplo de su general, 
se desembarazaron de aquel peligro, y en- 
trando en la llanura, hicieron tan grande 
estrago en los enemigos con la artillería 
y con los caballos, que los obligaron á 
retirarse. De los Tlaxcaltecas hubo un gran 
número de heridos, y no poco de muer- 
tos. De los españoles, aunque hubo quin- 
ce gravemente heridos, solo nno murió al 
día siguiente. En esta ocasión hubo un 
famoso duelo entre un capitán tlaxcalteca y 
un noble cempoaltcca, do los que habian ido 
con el mensaje á Tlaxcala. Los dos pe- 
learon bravamente largo rato á vista de am- 
bos ejércitos; mas al fin venció el cempoal- 
teca, que habiendo arrojado al suelo á su 
contrario, le cortó la cabeza, y la llevó en 
triunfo á los suyos. Celebróse la victoria con 



[1] Bernal Díaz dice que el ejército ÜaxcaUeca 
era de cuarenta mil hombres: Cortés creyó quo pasa, 
ba de cien mil: otros escritores dicen treinta mil. Ea 
difícil conocer i ojo el número de hombros de un ejér. 
cito, sobra todo, no observando este el orden de la mi. 

to con decir qoc el ejército era grande. 
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aclamaciones y con música militar. El si- 
tio en que se dio esta batalla se llamaba 
Teoatzincon, es decir, lugar del agua di- 
Tina. 

Aquella noche acampó el ejército español 
en una colina, en que había una torre á dis- 
tancia de cerca de diez y ocho "millos de la 
capital de Tlaxcala. Construyéronse bar- 
racas para comodidad de las tropas, y se 
hicieron trincheras para su defensa. Allí es- 
tuvo el campo de los españoles hasta la paz 

Cortés para obligar con sus hostilidades á 
ios Tlaxcaltecas á recibir la paz y la amistad 
que Jes ofrecía, salió el tres de setiembre con 
su caballería, cien peones españoles, cuatro- 
cientos Cempoaltecas y trescientos Mexica- 
nos de lu guarnición de Iztacmaxthian: que- 
mó cinco ó seis caseríos vecinos, é hizo cua- 
trocientos prisioneros, los cuales después, de 
haberlos obsequiado y regalado, puso en li- 
bertad, encargando á los principales de en- 
tre elJos que fueran de su parte á ofrecer la 
paz á los caudillos de su nación. Estos fue- 
ron en derechura á Xieotencatl el joven, el 
cual estaba acampado con un gran ejército 
á seis millas de distancia de aquella colina. 
El orgulloso Tlaxcalteca respondió que, si 
los españole? querían tratar de paz, se en- 
caminasen á lu capital, donde serian victi- 
mas consagradas á sus dioses, y sus carnes, 
manjar de los Tlaxcaltecas; que por su parte, 
al día siguiente les enviaría una persona con 
la respuesta decisiva. Esta resolución, noti- 
ficada á los españoles por los mismos men- 
sajeros, los puso en tanta consternación, que 
pasaron la noche preparándose á la muerte 
con la confesión sacramental, sin descuidar 
por esto las precauciones necesarias á su de- 
fensa. 

Al día siguiente, 5 de setiembre, se presen- 
tó el ejército tlaxcalteca, no inénos terrible 
á la vista por su innumerable muchedum- 
bre (1), que hermoso por la variedad de pe- 
nachos y otros adornos militares que osten- 
taban los guerreros. Dividíase en cinco hues- 

(1) Cortés dice que el ejército tlaxcalteca era de 
mu de 149,000 hombrea: Berna I Diax asegura, tomo 



tes de diez mil hombres enda una; llevaban 
estas sus respectivos estandartes, y 4 reta- 
guardia, según el uso de aquellas naciones, 
venia la insignia coman y principal de la re- 
pública, que como ya he dicho, era un águi- 
la de oro, con las alas estendidas. El arro- 
gante Xieotencatl, para dar á entender el po- 
co caso que hacia de los españole?, y que no 
quería vencerlos por hambre, sino con las 
armas y con el valor, les envió un regalo de 
trescientos pavos y doscientas canastas de 
tamalli, exhortándolos á restaurar sns fuer- 
zas para la batalla. De allí á poco desta- 
có dos mil hombres animosos para que asal- 
tasen el campamento de los españoles. Este 
asalto fué tan violento, que forzando las trin- 
cheras, entraron en el campo y combatieron 
cuerpo á cuerpo con los españoles. Los 
Tlaxcaltecas hubieran conseguido la victoria 
en aquella ocasión, tanto por el número su- 
perior de sus tropas, cuanto por su valor y 
la cualidad de sus armas, que eran picas, es- 
padas, y dardos de dos y tres puntas, si la 
discordia suscitada entre ellos, no hubiera fa- 
cilitado el triunfo á sus enemigos. El hijo 
de Chichimeca-teuctli, que mandaba el cuer- 
po de tropas de su padre [1], habiendo sido 
injuriado con palabras por el arrogante Xi- 
eotencatl, se indignó de tal modo, que lo 
desafió á combate singular, que decidiese de 
su valor y de su suerte; y no pudiendo ob- 
tener de él aquella satisfacción, para vengar- 
se de algún modo, retiró del campo las tro- 
pas que estaban bajo sus órdenes, é indujo 
á Tlehuxolotzin 4 que hiciera lo mismo. 
A pesar de tan gran disminución del ejérci- 
to, la batalla fué obstinada y sangrienta. Los 

cosa averiguada y tábida, que constaba de 50.000, es. 
to es, 10.000 de Maxixcalzin; 10.000 de Xieotencatl; 
10.000 de Tlehuexolotzin; 10.000 de Cbichiaieca- 
tcuctli, uno do loa señorea principales de aquella re. 
pública; 10.000 de Tccpanccatl, señor de Topoxanco, 
ciudad considerable de la misma. Estos nombres fue- 
ron sin embargo muy alterados por aquel escritor. Su 
cálculo parece verosímil: el que se léc en las Cartas do 

Cortés pudo ser error de imprenta. 

(1) Solis dice quo Chicliime/:a-teuclli era aliado 

de la república; pero se engaña, pues sabernos por to- 

dos los historiadores quo era uno de loe principales se. 

ñores ds ella. 
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españoles, después de haber rechazado vale- 
rosamente las tropas que habían asaltado su 
campamento, marcharon en órdeu de bata- 
lla contra el cuerpo del ejército tlaxcalteca. 
Los estragos que hacia en su agolpada mu- 
chedumbre la artillería, no bastaban á ha- 
les volver la espalda, ni impedían que se lle- 
nasen prontamente los vacíos que los muer- 
tos dejaban; ántes bien con su firmeza é in- 
trepidez habían puesto en confusión y der- 
rota á los españoles, no obstante los gritos y 
reconvenciones de Cortés y de sus capita- 
nes. Finalmente, después de cuatro horas 
de combates volvieroit victoriosos los espa- 
ñoles á su campo, aunque no cesaron los 
Tlaxcaltecas de molestarlos en el curso de 
aquel mismo día. De los españoles faltó un 
solo hombre, habiendo sido heridos sesenta, 
y todos los caballos. Los Tlaxcaltecas tuvie- 
ron muchos muertos; pero no se vió un solo 
cadáver, por la suma diligencia y prontitud 
con que los retiraban del cara o o de batalla. 

Disgustado Xicotencatl do aquella espe- 
dicion, hizo consultar á los adivinos de Tlax- 
cala, y estos respondieron que aquellos ex- 
tranjeros, como hijos que eran del sol, no 
podían ser vencidos durante el día; pero 
cuando llegaba la noche, y les faltaba el ca- 
lor de aquel planeta, les faltaban también las 
fuerzas para defenderse. En virtud de aquel 
oráculo, resolvió el general dar de noche un 
asalto al campamento de los españoles. En- 
tre tanto Cortés salió de nuevo para hacer 
hostilidades en los pueblos inmediatos, de 
los cuales quemó diez, y entre ellos uno de 
tres mil vecinos, y se volvió con algunos 
prisioneros. 

Xicotencatl, para no errar el golpe que 
meditaba, quiso informarse de las disposi- 
ciones y de las fuerzas del campamento de 
los enemigos. Envió para esto cincuenta 
hombres á Cortés, con un regalo, y con es- 
presiones de benevolencia y de urbanidad, 
encargándoles al mismo tiempo que obser- 
vasen atentamente la disposición iuterior de 
aquel sitio; mas no pudieron hacerlo con tan- 
to disimulo, que no lo echase de ver Teuch, 
Jino de los tres principales cempoaltecas, el 



cual dió parte inmediatamente á Cortés de 
sus sospechas. Este general, habiendo lla- 
mado aparto á algunos de los mensajeros, 
los obligó con amenazas á declarar que Xi- 
cotencatl pensaba dar el asalto la noche si- 
guiente, y que ellos habían sido enviados 
para averiguar el punto por donde sería mas 
fácil la entrada. Cortés, oída su confesión, 
les hizo cortar las manos á todos los cin- 
cuenta (1), y los mandó á su gefe, encargán- 
doles hacerle saber que, viniese de dia ó de 
noche á su campo, le baria conocer que eran 
españoles; y pareciéndole aquella ocasión 
favorable para la batalla, ántes que los ene- 
migos estuviesen apercibidos al asalto, salió 
al anochecer con un buen número de tropas 
y con su caballos, á los que hizo poner cam- 
panillas en los pretales, y marchó al encuen- 
tro de los enemigos, que ya se encamina- 
ban hácia el campamento. La vista del cas- 
tigo ejecutado en los espías, y el ruido de las 
campanillas en el silencio y en la oscuridad 
de la noche, inspiraron tanto miedo á los 
Tlaxcaltecas, que inmediatamente echaron á 
huir, y el mismo Xicotencatl volvió lleno de 
confusión y vergüenza á la capital. Tomó 
de allí ocasión Maxixcatzin para inculcar su 
primer sentimiento, añadiendo á las razones 
que ya había espuesto, la esperiencia funes- 
ta de tantas acciones perdidas: lo que bastó 
á mover el ánimo de todo el senado á la paz. 

NUEVA EMBAJADA Y REGALOS DE MOTEUC- 
ZOMA. 

Mientras se ventilaba este negocio en 
Tlaxcala, se consultaba en México sobre lo 
que debia hacerse con aquellos estranjeros. 
Moteuczoma, noticioso de las victorias de 
los españoles, y temiendo su confederación 
con los Tlaxcaltecas, llamó al rey de Texco- 
co, su sobrino, al príncipe Cuitlahuatzin y á 
otros sus consejeros: les espuso el estado de las 
cosas, Ies descubrió sus temores, y les pidió 
su parecer sobre el partido que le conven- 
dría tomar en tan arduas circunstancias. El 

[1] Alguno* historiadora* españolen dicen que á 
lo* uepías tlaxcaltecas solo loa dedo* se les cariaron; 
pero el mismo Cortó* iiwiU que le* biso cortar ka 
manos. 
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rey de Texcoco se mantuvo en su primer pa- 
recen esto es, que los estraojeros fuesen 
magníficamente tratados por donde quiera 

mitidos en la capital, y se diese oidos á sus 
proposiciones, £orao á las de cualquier va- 
sallo, mostrando siempre el rey su superio- 
ridad, y guardando aquel decoro que con ve- 
nia á la magestad del trono; que si llegaban 
á maquinar contra lo persona del rey ó con- 
tra la seguridad del estado, se empleasen 
contra ellos la fuerza y la severidad. £1 prin- 
cipe Cuitlaliuatzin repitió lo que habia di- 
cho en la otra conferencia: que no era con- 
veniente admitir á los estranjeros en la ca- 
pital; que se enviase á su gefe un buen rega- 
lo, y que se le preguntase qué era lo que de- 
seaba de aquel pais para el gran señor en 
cuyo nombre venia, y se le ofreciese la amis- 
tad y la buena correspondencia de los Me- 
xicanos; pero que al mismo tiempo se le hi- 
ciesen nuevas instancias para que regresa- 
se á su patria. De los consejeros, unos abra- 
zaron el dictámen del rey de Texcoco, y 
otros el del señor de Iztapalnpan, al que se 
mostró mas inclinado Moteuczoma. Este 
desventurado rey no halluba por todas par- 
tes sino objetos y motivos, de temor. La 
inmiuente confederación <le los Tlaxcaltecas 
con los españoles, lo ponia en suma inquie- 
tud. Por otra parte recelaba de la alianza 
de Cortés con el principe Ixtlilxochitl, su 
sobrino, y su enemigo jurado, el cual desde 
que conspiró contra el rey de Texcoco, su 
hermano, no habia dejado las armas, y á la 
sazón se hallaba en Otompan, á la cabeza 
de un ejército formidable. Aumentaba sus 
temores la rebelión de algunas provincias 
que habían seguido el ejemplo de los Toto- 

Envió pues seis embajadores á Cortés con 
mil trages curiosos de algodón y una buena 
cantidad de oro y hermosas plumas, encar- 
gándoles que le diesen la enhorabuena por 
sus victorias, y le ofreciesen mayores regalos 
si desistia del viaje á México, representán- 
dole las dificultades del camino, y otros obs- 
táculos que no podían ser superados fácil- 



mente. Partieron los embajadores con un 
séquito de mas de doscientos hombres, y lle- 
gados al campo de los españoles ejecutaron 
puntualmente lo que se les habia mandado. 
Cortés los recibió con los honores debidos á 
su carácter, y les manifestó cuán agradeci- 
do estaba á la bondad de tan gran monarca; 
pero los entretuvo con varios pretestos, espe- 
rando que se empeñase algún encuentro con 
los Tlaxcaltecas, que acreditase á los Mexi- 
canos el valor de sus tropas y la superiori- 
dad de las armas europeas, ó que hecha la 
paz con la república, fuesen testigos de la se- 
veridad con que pensaba reconvenir á los 
Tlaxcaltecas por su obstinación. En efecto, 
no tardó en presentarse la ocasión que tan- 
to deseaba. Tres batallones enemigos ata- 
caron el campamento español con aullidos 
espantosos y con una tempestad de dardos y 
flechas. Cortés, á pesar de haber tomado 
aquel dia un purgante, montó á caballo, y 
salió intrépidamente contra los Tlaxcaltecas, 
á los que derrotó sin mucho esfuerzo, á vis- 
ta de los embajadores. 

PAZ Y CONFEDERACION CON L08 TLAXCAL- 
TECAS. 

Persuadidos al fin los partidarios del viejo 
Xicotencatl que no convenia á la república 
la guerra con los españoles, y temiendo ade- 
mas que estos se aliasen con los Mexicanos, 
resolvieron de común acuerdo hacer la paz, 
y tomaron por mediador de ella al mismo 
que habia sido general en la guerra. Xico- 
tencatl, aunque al principio rehusó aquel en- 
cargo, por la vergüenza que tenia del éxito 
infausto de la campaña, se vió obligado al 
fin á aceptar la comisión. Pasó, pues, al 
campo de los españoles, con una noble y nu- 
merosa comitiva; saludó á Cortés en nom- 
bre de toda la república; se cscusó de las 
hostilidades, con el pretcsto de haberlo creí- 
do aliado de los Mexicanos, tanto por cau- 
sa de los soberbios regalos que se le habían 
enviado de México, como por el gran núme- 
ro de gente de aquella nación que traía con- 
sigo; prometió una paz firme, y una alianza 
eterna entre Tlaxcaltecas y españoles, y le 
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presentó un poco de oro, y algunas cargas 
de ropas de algodón, escusando la pequenez 
del regalo con la pobreza de su país, efecto 
de la guerra perpetua con los Mexicanos, 
que impedían su comercio con las otras pro- 
vincias. Cortés no omitió ninguna demos- 
tración de respeto para con Xicotencatl: fin- 
gió quedar satisfecho de sus escusas; pero 
exigió que la paz fuese sincera y durable, 
pues si llegaban á romperla, tomaría de ellos 
tan terrible venganza, que serviría de ejem- 
plo 4 las otras naciones. 

Hecha la paz, y despedido Xicotencatl, 
hizo Cortés celebrar el santo sacrificio de la 
misa, en acción de gracias al Altísimo. Fá- 
cil es de imaginarse el disgusto con que ve- 
rían los embajadores mexicanos aquel con- 
venio. Quejáronse á Cortés, y le echaron 
en cara su demasiada facilidad en dar crédi- 
to á las promesas de unos hombres tan pér- 
fidos como los Tlaxcaltecas. Decí anle que 
aquellas apariencias de paz no tenían otro 
objeto que inspirarle confianza para atraer- 
lo á su capital, y hacer allí sin peligro lo 
que no habían podido conseguir con las ar- 
mas en el campo; que comparase la con- 
ducta del senado con la del rey de México. 
Los Tlaxcaltecas, después de haberles conce- 
dido pacíficamente el permiso de entrar en 
su pais, no habían cesado de hacerles la 
guerra, hasta que conocieron que sus esfuer- 
zos eran inútiles. Los Mexicanos, por el 
contrario, no les habían hecho la menor hos- 
tilidad, ántcs bien les habían prodigado los 
obsequios y los servicios en todos los pue- 
blos de su territorio á donde habian llegado, 
y su soberano les habia dado las pruebas 
mas relevantes de amistad y benevolencia. 
Cortés respondió que no creía hacer daño 
con aquel tratado á la corte de México, á la 
cual se manifestaba sumamente reconocido, 
pues su intención era tener paz con todos: 
que por lo demás, no temia á los Tlaxcalte- 
cas, en caso de que quisieran ser sus enemi- 
gos; que para él y para los otros españoles, 
tanto valia ser atacados en los muros de una 
ciudad, como en medio del campo; tanto de 
día, como de noche; que ántes bien, por lo 



mismo que de los Tlaxcaltecas le decían, 
quería ir á su ciudad, para tomar en ella una 
estrepitosa venganza de su perfidia. 

Muy léjos estaban los Tlaxcaltecas de aque- 
lla deslealtad que les imputaban los Mexica- 
nos, porque desde el momento en que el se- 
nado decretó la paz, fueron siempre los mas 
fieles aliados de los españoles, como se verá 
en el discurso de esta Historia. Deseaba el 
senado tener á Cortés con todo su ejército 
en Ttaxcala, para estrechar la mutua amis- 
tad de ambas naciones, y para tratar seria- 
mente de la confederación contra los Mexi- 
canos; y ya los senadores habian enviado 
mensajeros á Cortés, convidándolo á tomar 
alojamiento en sus casas, pues no podían 
sufrir que tan ilustres amigos de la república 
padeciesen la menor incomodidad. 

NUEVAS EMBAJADAS. 

No fué la alianza de los Tlaxcaltecas el 
único fruto que los españoles sacaron de sus 
victorias; pues en el mismo campo en que ha- 
bían oido á .sus embajadores, recibió Cortés 
á los de la república de Huexotzinco, y á 
los del príncipe Ixtlilxochitl. Los Huexot- 
zingos, que habian sido vasallos de la corona 
de México, y enemigos de los Tlaxcaltecas, 
se habian sustraído al dominio de aquella, y 
confederado con estos, que eran sus vecinos, 
y por esto siguieron su ejemplo uniéndose 
con los españoles. El príncipe Ixtlilxochitl 
envió embajadores á Cortés, para felicitarlo 
por sus victorias, y para convidarlo á seguir 
su viaje por Teotlalpan, donde quería unir 
sus fuerzas con las de los españoles, para 
hacer la guerra al rey de México. Cortés, 
después de haberse informado de la calidad 
de las pretensiones, y de las fuerzas de aquel 
principe, aceptó de buena voluntad su alian- 
za, y se ofreció á colocarlo en el trono de 
Acolhuacan. 

Al mismo tiempo volvió de la capital el 
embajador mexicano que se esperaba, con- 
un presente de joyas de oro, que importaban 
una suma considerable, y de doscientos pre- 
ciosos trages de plumas, y con nuevas ins- 
tancias d¿ Motcuczoma para disuadirlo de 
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su viaje 4 México, y de la alianza con los 
Tlaxcaltecas: inútiles esfuerzos de la pusila- 
nimidad de aquel moa urca; pues el oro que 
prodigaba en sus regalos 4 aquellos estran- 
jeros, no era otra cosa que el precio con 
que compraba las cadenas que en breve de- 
bian esclavizarlo. 

SUMISION DE TLAXCALA AL REY CATOLICO. 

Seis dias habian pasado después de la paz 
hecha con los Tlaxcaltecas, cuando los cua- 
tro ge fes de aquella república, para obligar 4 
Cortés 4 ir 4 su capital, se hicieron llevar en 
sillas portátiles 4 su campo, con gran acom- 
pañamiento. Loa demostraciones de júbi- 
lo y respeto, fueron estraordinarias por una 
y otra parte. Aquel ilustre senado, no con- 
tento con ratificar su alianza, prestó obe- 
diencia espontáneamente al rey católico; lo 
que fué tanto mas agradable á los españoles, 
cuanto mas cara era á los Tlaxcaltecas la li- 
bertad que de tiempo inmemorial habian go- 
zado. Quejáronse en términos amistosos 
de Ja desconfianza del caudiilo español, y 
con sus ruegos lo indujeron á ponerse en 
camino al dia siguiente pura Tlaxcala. 

Faltaban cincuenta y cinco españoles de 
los que se habían alistado en Cuba, y la ma- 
yor parte de los que quedaban, estabau heri- 
dos ó maltratados, y esto causó tanto des- 
aliento en los soldados, que no solo murmu- 
raban del general, sino que le rogaban vol- 
viese 4 Veracruz; pero Cortés los reconvino, 
y con eficaces razones de honor, y con su 
propio ejemplo de brio y de constancia en 
los peligros, enardeció sus ánimos, y los dis- 
puso á seguir en la empresa comenzada. 
Contribuyó en gran manera á restablecer 
sus esperanzas» la alianza que acababa de 
celebrarse. 

ENTRADA DE LOS ESPAÑOLES EN TLAXCALA. 

Los embajadores mexicanos, que Cortés 
tenia aun consigo, rehusaron acompañarlo 
4 Tlaxcala; pero él los persuadió á acompa- 
ñarlo, prometiéndoles que 4 su lado estarían 
seguros. Superado este obstáculo, marchó 
el ejército con buen orden, y preparado pa- 



ra cualquier novedad. En las ciudades de 
Tecompantzinco y de Atlihuetzian fué re- 
cibido con toda la magnificencia posible, 
aunque no comparable á la de la capital, de 
la que salieron al encuentro de los españo- 
les los cuatro señores de la república con 
una bella danza de la nobleza, y con tan 
gran muchedumbre de pueblo, que de algu- 
nos fué estimada en cien mil personas: nú- 
mero verosímil, atendida la población de 
Tlaxcala, la novedad que produjeron aque- 
llos hombres estranjeros, y la curiosidad 
que escitaron en los pueblos circunvecinos. 
En todas las calles de la ciudad se habian 
formado, según el uso de aquellas naciones, 
arcos de flores y ramas de árboles, y por to- 
das partes sonaba una música confusa de 
instrumentos y aclamaciones, con tan gran- 
des demostraciones de júbilo, que mas pare- 
cían celebrar el triunfo de la república, que 
el de sus enemigos. Este dia, tan memora- 
ble en los anales de Tlaxcala, fué el 26 de 
setiembre de 1519. 

Era entonces aquella ciudad una de las 
mas considerables del pais de Anáhuac. 
Cortés, en sus cartas á Cárlos V, afirma que 
en el tamaño, en la población, en la calidad 
de los edificios, y en la abundancia de las co- 
sas necesarias á lu vida, era superior á Gra- 
nada cuando fué conquistada á los moros; y 
quo en su mercado, cuya descripción hace, 
concurrían diariamente hasta treinta mil 
traficantes. El mismo conquistador asegu- 
ra, que habiendo obtenido del senado un 
censo de la población de la república, en las 
ciudades, villas y caseríos, resultaron ciento 
y cincuenta mil casas, y mas de quinientos 
mil habitantes. 

Habian preparado los Tlaxcaltecas, para 
los españoles y para todos sus aliados, un 
bello y cómodo alojamiento. Cortés quiso 
que los embajadores mexicanos se alojasen 
en una habitación próxima 4 la suya, tanto 
para hacerles honor, cuanto para quitar de 
sus ánimos todo recelo de los Tlaxcaltecas. 
Los gefes de la república, para dar á los es- 
pañoles un nuevo testimonio de su sincera 
amistad, presentaron á Cortés, según el uso 
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de aquellos pueblos, trescientas bellas jóve- 
nes. Cortés las rehusó al principio, alegan- 
do que la ley cristiana condenaba la poliga- 
mia; mas después aceptó algunas, por no 
disgustarlos, para que sirviesen y acompa- 
ñasen á, Doña Marina. A pesar de su re- 
pulsa, volvieron muy en breve á regalarle 
cinco de la primera nobleza, que aceptó pa- 
ra estrechar mas y mas los vínculos de su 
amistad con la república. Estas doncellas 
y las otras fueron prontamente instruidas, y 
renunciando á la superstición de sus padres, 
recibieron solemnemente el bautismo, en un 
templo que Cortés mandó asear y compo- 
ner, para celebrar en él los sacrosantos mis- 
terios de nuestra religión. Una de las cinco 
señoras, que era hija del príncipe Maxixcat- 
zin, tomó en el bautismo el nombre de Doña 
Elvira, y fué dada al capitán Juan Velaz- 
quez de León: otra, hija del viejo Xicoten- 
catl, se llamó Doña Luisa Tcchquihuatzin, 
y se dio al capitán Pedro de Al varado (1); y 
las otras tres se dieron á los capitanes Cris- 
tóbal de Olid, Gonzalo de Sandoval y Alon- 
so de Avila. 

Estimulado por tan felices principios, qui- 
so Cortés persuadir á los gefes de la repúbli- 
ca y de la nobleza, á detestar su supersti- 
ción y reconocer al verdadero Dios; mas 
ellos, aunque convencidos por sus razones, 
confesaron la bondad y el poder del Dios 
que adoraban los españoles, no quisieron 
renunciar á sus supuestas divinidades, por- 
que las creían necesarias á la felicidad hu- 
mana. "Nuestro dios Camaxtle, decían, 
nos concede la victoria sobre nuestros ene- 
migos; nuestra diosa MatlcUcueye envia la 
lluvia necesaria á nuestros campos, y nos 
defiende de las inundaciones del rio Zahua- 
pan. A cada uno de nuestros dioses debe- 
mos una parte de la felicidad de nuestra vi- 
da, y su cólera, provocada por nuestra in- 

[1] Tuvo Alvarado de Doña Luisa dos hijoa, Don 
Pedro y Doña Leonor. Esta se casó con Don Fran- 
cisco de la Cueva, caballero del orden de Santiago, 
gobernador de Guatemala y primo del duquo de Al- 
burquerque. De este matrimonio saciaron mucho* 



gratitud, podria atraernos los mas terribles 
castigos.*' Cortés, animado de un celo de- 
masiado ardiente y violento, quería hacer 
con los ídolos de Tlaxcala, lo mismo que 
habia hecho con los de Cempoala; pero el 
padre Olmedo y otras personas prudentes lo 
disuadieron de tan temerario atentado, ha- 
ciéndole ver que aquella violencia, ademas 
de no ser conveniente á la pacífica promul- 
gación del Evangelio, podria ocasionar la to- 
tal ruina de los españoles, en una ciudad tan 
populosa y tan adicta al culto supersticioso 
que profesaba. No cesó, sin embargo, en los 
veinte dias que allí se detuvo, de reconvenir á 
los Tlaxcaltecas por la abominable crueldad 
de sus sacrificios, inculcándoles la pureza y 
la santidad de la religión cristiana, la falsedad 
de aquellos númenes que adoraban, y la 
existencia de un Ser Supremo, que rige to- 
das las causas naturales, y vela con admi- 
rable providencia sobre la conservación de 
sus criaturas. Estas exhortaciones, hechas 
por un hombre de tanta autoridad, y de quien 
habian formado los Tlaxcaltecas tan sublime 
concepto, aunque no produjeron todo el fru- 
to que se deseaba, fueron muy útiles; pues 
movido por ellas el senado, mando que se 
rompiesen las jaulas, y que se pusiesen en 
libertad los prisioneros y los esclavos que se 
guardaban para ser sacrificados á sus dioses 
en las fiestas solemnes, ó en las necesidades 
públicas del estado. 

Así se establecía cada dia mas, con nue- 
vas demostraciones, la alianza de los Tlax- 
caltecas, en despecho de las continuas su- 
gestiones que los embajadores mexicanos 
hacian para romperla. Cortés, aunque bien 
persuadido de la sinceridad de los Tlaxcalte- 
cas, habia dado orden á sus tropas para que 
estuviesen siempre armadas, por lo que pu- 
diera sobrevenir. Ofendióse de esto el Be- 
nudo, y se quejó amargamente de la des- 
confianza de Cortés, después de tantas y 
tan incontestables pruebas de bnena fe co- 
mo los Tlaxcaltecas le habian dado; pero 
Cortés se escusó, protestando que aquello no 
se hacia por desconfianza, sino por ser cos- 
tumbre establecida entre los españoles. Con 
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esta respuesta quedaron satisfechos, y tanto 
Jes gustó aquella discipliun, que Maxixcat- 
zin quiio introducirla cu las tropas de la re- 
pública. 

Finalmente, Cortés después de haber ad- 
quirido en el tiempo de su mansión en Tlax- 
cala, una noticia mas exacta de la situación 
de la ciudad de México, de las fuerzas de 
aquel reino, y de todo lo que podía coadyu- 
var al éxito de sus designios, determinó con- 
tinuar su viaje; mas ántes de partir, regaló 
4 los Tlaxcaltecas uti gran número de los 
trnges mas líennosos que le habia enviudo 
Moteuczoraa. Estaba dudoso sobre el ca- 
mino que debia tomar para dirigirse á la ca- 
pital del imperio. Los embajadores mexi- 
canos querían que fuese por Cholula, don- 
de se habia preparado un grun alojamieuto 
para toda su gente: los Tlaxcaltecas lo di- 
suadieron de aquel plau, manifestándole la 
perfidia délos Cbolultecas, y aconsejándole 
que se encaminase por Huexotziuco, esta- 
do confederado con los Tlaxcaltecas y con 
los españoles; mas Cortés se resolvió á ir 
por Cholula, tanto por complacer á los em- 
bajadores, como para acreditara los Tlaxcal- 
tecas el poco caso que hacia délos esfuer- 
zos de sus enemigos. 

Los Cbolultecas habían sido aliudos de 
Tlaxcala; pero á la llegada de los españo- 
les se habían confederado con los Mexica- 
nos, y eran enemigos jurados de la repúbli- 
ca. La causu de esta gran enemistad habia 
sido la perfidia de los mismos Cholultecas. 
Estos, en mía batalla que, como aliados de 
Tlaxcala, habian dado á las tropas de Mé- 
xico, estando en la vanguardia del ejército, 
se pusieron, por una repentina evolución á 
retaguardia, y atacando á los Tlaxcaltecas 
por la espalda, mientras los Mexicanos pe- 
leaban de frente, hicieron en ellos grandes 
estragos. E! odio que encendió en ios Tlax- 
caltecas esta detestable traición, solo busca- 
ba ocasiones de venganza, y ninguna les 
pareció mas oportuna quo la de aquella 
alianza con loa españoles. Para inspirar 
•1 mismo odio á Cortés, y moverlo á decla- 
rarla guerra á Cho!ola,ie hicieron ver que 



la conducta de aquellos pueblos para don él, 

era muy sospechosa; pues no le habian en- 
viado mensajeros para cumplimentarlo, co- 
mo lo hicieron los Iluexotzingos, no obstan- 
te la distancia á que se hallaban. Referían- 
le ademas el mensaje que decían haber re- 
cibido de ellos, reconviniéndolos por su 
alianza con loa españoles, llamándolos co- 
bardes y viles, y amenazándolos que mori- 
rían todos anegados, en el punto y hora en 
que emprendiesen ulguti ataque contra aque- 
lla santa ciudad; pues entre otros errores 
de su creencia, se figuraban que siempre 
que quisierun, podían, solo con echar abajo 
Jos muros del templo de Quetzalcoatl, hacer 
brotar ríos caudalosos, que en un momen- 
to inundarían la ciudad: y aunque los Tlax- 
caltecas no dejaban de temer aquel infortu- 
nio, el deseo de la venganza era mas pode- 
roso que el miedo en sus corazones. 

Convencido Cortés por aquellas sugestio- 
nes, envió cuatro nobles Tlaxcaltecas á 
Cholula, para saber de los señores de aque- 
lla ciudad el motivo de no haber tenido con 
él la consideración de que habian usado los 
Iluexotzingos. Los Cholultecas se escusa- 
ron con la enemistad de los Tlaxcaltecas, de 
los cuales no podían fiarse (1). Esta res- 
puesta fué enviada por cuatro plebeyos, lo 
que era una manifiesta demostración de des- 
precio. Aconsejado Cortés por los Tlaxcal- 
tecas, mandó decir á aquellos señores por 
medio de cuatro Cempoaltecas, que la em- 
bajada de un monarca tan grande como el 
rey de España, no debia confiarse á tan vi- 
les mensajeros, cuando ni aun ellos mismos 

(1) Torqucmada añade que los Cholultecas retu- 
vieron al principal do los mensajero* tlaxcaltecas, 
llamado Pallahuaízia, y que con inaudita crueldad 
lu desollaron el rostro y los brazos, y le cortaron la 
nariz; mas esto es falso, porque aqucila crueldad no po- 
día ser ignorada por loa españoles, pues ni Bernal Diaz 
ni Cortés, ni ninguno de los historiadores antiguos 
hace mención de ella. Cortés no la hubiera omirido. 
en so carta á Carlos V, en justiñeacion del castigo 
que impuso i los Cholullccu*; ni es verosímil que des- 
pués de tamaño atentado cometido contra uno de sus 
mensajeros, hubiese aguardado otros indicios (la la 
mala fe de aquella gente 
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eran dignoB de recibirla: que supiesen que 
el rey católico era/ el verdadero dueño de 
aquellos países, y que él venia en su nom- 
bre á exigir homenaje de sus pueblos: que 
los que se sometiesen serian honrados, y los 
rebeldes, castigados como merecian; que, por 
tanto, compareciesen en el término de tres 
dias á tributar obediencia á su verdadero so- 
berano, y que si así no lo hacían, serian tra- 
tados como enemigos. Los Cholultecas, aun- 
que se burlaron interiormente, como era pro- 
bable, de tan arrogante embajada, para disi- 
mular su maligno intento, se presentaron al 
siguiente dia á Cortés, rogándole que escu- 
rase su falta, ocasionada por la enemistad 
de los Tlaxcaltecas, y reconociéndose, no so- 
lo amigos de los españoles, sino vasallos de 
su rey. 

ENTRADA DE LOS ESPADOLES KN CIIOLULA. 

Resuelto, pues, el viajo por Cholula, sa- 
lió Cortés de Tlaxcala con toda su gente, y 
con un gran número de tropas de aquella 
república (1), que muy en breve licenció, 
conservando solo seis mil hombres. Poco 
ántes de llegar á Cholula, salieron á su en- 
cuentro los principales señores y sacerdotes, 
con incensarios en las manos; y después de 
las acostumbradas ceremonias de respeto, 
dijeron al general que entrase con todos sus 
españoles y con los Totonacas, pero que no 
permitiese lo acompañasen los Tlaxcaltecas, 
á quienes miraban como enemigos. Con- 
sintió en ello Cortés por complacerlos, y los 
Tlaxcaltecas quedaron acampados fuera de 
Ja ciudad, imitando en la disposición del 
campo, en el orden de las centinelas, y en 
todo lo demás, la disciplina militar de los 
españoles. A la entrada del ejército espa- 
ñol, hubo la misma concurrencia, y las mis- 
mas ceremonias, aclamaciones y obsequios 



(1) Cortés dice que loe Tlaxcaltecas que lo acom- 
pañaron ba?U seis milla» ántes do llegar A Cholula, 
eran cien mil guerreros, poco man 6 ménos. Bcrnal 
Díaz cuenta tan solo do» mil do loa diez mil que ofre- 
ció el senado; mas esta seguramente en una distrac- 
ción de aquel escritor. 



que en Tlaxcala; mas nó con la misma sin- 
ceridad. 

Era entonces Cholula una ciudad popu- 
losa, distante diez y ocho millas de Tlax- 
cala, y cerca de sesenta de México, y no 
ménos célebre por el comercio de sus habi- 
tantes, que por su. religión. Su situación, 
como en la actualidad, era una bella llanura, 
á poca distancia de aquel grupo de altas 
montañas que circundan el valle de México, 
por la parte de Levante. Su población en 
aquel tiempo, según afirma Cortés, era de 
cerca de cuarenta mil casas, y casi habia 
otras tantas en los lugares vecinos que le 
servian como de arrabales. Su comercio 
consistía en manufacturas de algodón, jo- 
yas y vajilla de barro, siendo muy famo- 
sos susjoyistas y alfaharcros. Por lo que 
respeta á la religión, puede decirse que 
Cholula era la Roma de Anáhuac. Como 
el célebre Quetzalcoatl se habia detenido 
tanto tiempo en aquella ciudad, y habia fa- 
vorecido tanto á sus habitantes, después de 
su apoteosis se le consagró allí un culto es- 
pecial. La cstraordinaria muchedumbre de 
templos que allí habia, y especialmente el 
mayor, erigido sobre un monte artificial, 
que hasta ahora subsiste, atraían á aquel 
pueblo, que se reputaba santo, un número 
infinito de peregrinos, no solo de las ciuda- 
des vecinas, sino también de las provincias 
mas remotas. 

Fué alojado Cortés con todas sus tropas 
en unas casas grandes, donde los dos prime- 
ros dias fueron abundantemente provistos 
de víveres; pero muy en breve empezaron á 
escaséarselos, hasta que llegó el caso de 
que solo Ies suministraban agua y leña. Ni 
fué este el único indicio que dieron de sus 
torcidas intenciones, pues á cada momento 
se ofrecían nuevos anuncios de la traición 
que meditaban. Los aliados Cempoaltecas 
habían observado que en las calles de la 
ciudad se habían construido unos grandes 
agujeros, en que se habian plantado estacar, 
agudas, cubriéndolas después con tierra; lo 
cual no podia tener otro objeto, que el de 
inhabilitar los caballos. Ocho hombres, 
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venidos del campo tlaxcalteca, le avisaron 
que habían visto salir de la ciudad gran mu- 
chedumbre de mugeres y niños; señal indu- 
dable en aquellas naciones de una guer- 
ra inminente. Ademas de esto se sabia que 
en algunas calles se formaban trincheras, y 
que habia grandes montones de guijarros en 
las azoteas de las casas. f Finalmente, una 
señora cholultcca, que se habia prendado de 
la hermosura, del ingenio y de la discreción 
de Doña Marina, la rogó que se salvase en 
•u casa del peligro que amenazaba á los es- 
pañoles: con lo que esta tuvo ocasión de in- 
formarse de toda la trama, y de ella dio cuen- 
ta inmediatamente á Cortés. Este supo, 
de boca de la misma señora cholulteca, que 
sus compatriotas habian coucertado el es- 
terminio de todos los españoles, con el auxi- 
lio de veinte mil Mexicanos, acampados 
cerca de la ciudad (1). No satisfecho con 
todos estos datos, encargó á Doña Marina 
que emplease todas sus artes en hacer venir 
á su alojamiento dos sacerdotes, los cuules 
confirmaron todo lo que la señora habia des- 
cubierto. 

Viéndose Cortés en tan grave peligro, de- 
terminó emplear todos los medios oportu- 
nos para salvarse. Mandó llamar á su pre- 
sencia á las personas de mas alto carácter 
de la ciudad, y les dijo que si tenían alguna 
queja contra los españoles, la espusiesen 
claramente, como convenia á hombres de 
honor, y se les daría la competente satisfac- 
ción. Ellos respondieron que estaban satis- 
fechos de su conducta, y prontos á servirlo; 
que cuando resolviese marchar, seria abun- 
dantemente provisto de todo cuanto necesi- 
tase para el viaje, y que aun se le darían fuer- 
zas para su seguridad. Aceptó Cortas la 
oferta, y señaló el día siguiente para su mar- 
cha. Los Cholultecas se fueron contentos, 
porque les parecía que todo se preparaba 
felizmente para el éxito de sus designios; y 
para asegurarlo mas, sacrificaron á sus dio- 

(1) Bcrnal Díaz dice cjuo el ejército mexicano, 
según ho aupo, era do vemtuinil hombros: Cortés 
dice <ju© los mismos señores de Cholula le confesaron 
que no bajaba de cincuenta mil. 



ses, según dicen, diez niños, cinco de cada 
sexo. Cortés reunió á sus capitanes, les 
descubrió las intenciones malvadas de aque- 
llos hombres, y les mandó que le dijesen su 
dictámen sobre lo que debía hacerse en tanto 
aprieto. Algunos querían que se evitase el 
peligro, retirándose á la ciudad de Huexot- 
zínco, distante apénas nueve millas de Cho- 
lula, ó bien á Tlaxcala; pero !a mayor parte 
se sometieron á lo que decidiese el general. 
Cortés dió las órdenes que le parecieron 
mas conducentes á su intento, protestando 
que no se creia seguro en México, si no de- 
jaba bien castigada aquella pérfida ciudad. 
Mandó á las tropas auxiliares de Tlaxcala, 
que al dia siguiente, al despuntar el sol, ca- 
yesen de pronto sobre ella, destruyendo 
cuanto encontrasen, y respetando tan solo 
las mugeres y loa niños. 

CATASTROFE DE CHOLUl.A. 

v 

Llegó finalmente aquel dia que debia ser 
tan infausto para los Cholultecas. Apareja- 
ron los españoles sus caballos, apercibieron 
la artillería y las armas, y se formaron en 
un gran patio de su alojamiento, que debia 
ser el teatro principal de aquella tragedia. 
Llegaron los Cholultecas al rayar el dia. 
Los señores, con unos cuarenta nobles y 
los hombres de carga, entraron en las sa- 
las y en las cámaras para tomar el equipa- 
je; mas en breve se les pusieron guardias 
para que no pudieran salir. Las tropas 
cholultecas, á lo ménos una gran parte de 
ellas, entraron en el patio con otros nobles, 
á petición sin duda del mismo Cortés, el 
cual, montando á caballo, les habló en es- 
tos términos: "Yo, señores, me he esmera- 
do en granjearme vuestra amistad: entré pa- 
cíficamente en esta ciudad, y ni yo, ni nin- 
guno de los mios, os hemos hecho el menor 
perjuicio; ántes bien, para que no tuvierais 
queja, no quise permitir que entrasen con- 
migo las tropas tlaxcaltecas. Ademas, os 
he rogado que me digáis claramente si ha 
beis recibido de nosotros algún agravio, pa 
ra daros la debida satisfacción; pero voso- 
tros, con detestable perfidia, habéis urdido, 

i 
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bajo semblante de amistad, la mas cniel 
traición, para que yo perezca con mi gente. 
Xnda ignoro de vuestros malignos proyec- 
tos." Y llamando aparte á cuatro ó cinco 
Cbolultecas, Ies preguntó qué razón habían 
tenido para maquinar tan execrable atenta- 
do. Ellos respondieron que los embajado- 
res mexicanos, para complacer á su sobera- 
no, los habían inducido á esterminnr á los 
españoles. Cortés entonces, con el rostro 
encendido en cólera, habló así á los emba- 
jadores que se bailaban presentes: "Estos 
malvados, para escusar su delito, acusan de 
traición á vosotros y á vuestro rey; pero ni 
yo os creo capaces de tanta maldad, ni pue- 
do persuadirme que el gran monarca Mo- 
teuezoroa quiera ser tan cruel enemigo mió, 
al mismo tiempo que me concede las prue- 
bas mas relevantes de amistad, ni que pu- 
diendo abiertamente oponerse á mis preten- 
siones, se valga de la traición para frustar- 
las. Yo haré respetar vuestras personas 
con el escarmiento que voy á dar á estos 
perversos. Hoy perecerán, y su ciudad se- 
rá destruida. Llamo al cielo y á la tierra 
por testigos, que su perfidia es la que arma 
nuestros brazos, para una venganza tan 
opuesta á nuestra índole." 

Dicho esto, y dada la señal del ataque, 
que era un tiro de mosquete, partieron tan 
furiosamente los españoles contra aquellas 
miserables víctimas, que de todos los que 
se hallaban en el patio, que eran muchos, 
no quedó uno solo con vida. Los arroyos 
de sangre que corrían por el patio, y los tris- 
tes lamentos de los moribundos, hubieran 
bastado á mover á piedad todo corazón que 
no estuviese animado por el furor de la ven- 
ganza. No quedando ya nada que hacer en 
aquel recinto, salieron por las calles ensan- 
grentando con el mismo furor las espadas en 
cuantos Cholultecas se les presentaban. Los 
Tlaxcaltecas eutre tanto vinieron á la ciudad 
como Icones sangrientos, aguijoneada su fe- 
rocidad por el odio á sus enemigos, y por el 
deseo de complacer á sus nuevos aliados. 
Tan horrendo é inesperado golpe, puso en 
¿1 mayor desorden á los habitantes; pero ha- 



biéndose reunido en muchas huestes, hicie- 
ron por algún tiempo una vigorosa resisten- 
cia, hasta que notando los estragos que en 
ellos hacia la artillería, y reconociendo la 
superioridad de las armas europeas, de nue- 
vo se desordenaron, retirándose confusos y 
despavoridos. La mayor parte procuró sal- 
varse con la fuga: otros recurrieron á la su- 
perstición de arrasar los muros del templo 
para inundar la ciudad; pero viendo que 
aquella diligencia era inútil,. procuraron for- 
tificarle en los templos y en las casas. Na- 
da de esto les sirvió, porque sus enemigos 
empezaron á pegar fuego á todos los edifi- 
cios en que hallaron alguna resistencia. Ar- 
den las casas y las torres de los santuarios: 
por las calles no se ven masque cadáveres en- 
sangrentados, ó á medio devorar por las lla- 
mas; solo se oyen los clamores insultantes 
y amenazadores de los confederados, los dé- 
biles suspiros de los moribundos, las impre- 
caciones de los vencidos contra los vencedo- 
res, y los lamentos que dirigen á sus dioses, 
por haberlos abandonado en tan gran cala- 
midad. De los muchos que se refugiaron á 
las torres de Jos templos no hubo mas que 
uno solo que se rindiese á sus verdugos: to- 
dos los otros perecieron en las llamas, ó bus- 
caron una muerte ménos dolorosa, arroján- 
dose desde aquella altura. 

Con este horrible estrago (1), en que pere- 



(1) En los escritos de Las Casas so léc muy des- 
figurado c*te «iccto do Cholula. Es cierto .,ue fué 
demasiado rigorosa la venganza, y horrible el destro- 
zo; mas no carecieron los españoles, para coligar á 
los Cholullecas, de las razones qoe h«. indicado en el 
testo, y sin embargo, ninguna mención hace de ellas 
aquel prelado. Tampoco es cierto qoe interviniesen 
aquella» odiosas circunstancias que él cita, y que no 
se hallan en ningún historiador antiguo. Pura ha- 
cernos creer que los españoles hicieron aquel escar- 
miento por mero capricho, y que mientras los solda- 
dos derramaban torrentes de sangre, el general can- 
taba alegremente unns coplas, seria necesario á lo 
mégo« que e¡ mi*mo prelado lo refiriese- como testigo 
ocular, ó que alegase algunos documentos que basta- 
sen á borrar la idea que nos dan de Cortos los que lo 
conocieron. De esto modo seria al^un tanto verosí- 
mil, lo que ca enteramente increíble. Pero ni Las 
•o halló presente, ni cita prueba alguna digna 
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cicron mas de seis mil Cholultecas, quedó 
por entonces despoblada la ciudad. Los 
templos y las casas fueron saqueadas, apo- 
derándose los españole» de las joyas, del 
oro y de la plata; £los Tlaxcaltecas de las 
ropas, de las plumas y de la provisión de 
sal. Terminada apenas la catástrofe, se 
presentó un ejército de veinte mil hombres, 
enriados por la república de Tlazcala, bajo 
el mando del general Xicotencatl: proba- 
blemente seria efecto de algún aviso despa- 
chado la noche áutes al senado, por los ge- 
fes de las tropas tlaxcaltecas, que acampa- 
ron fuera de la ciudad. Cortés agradeció 
el socorro, regaló á Xicotencatl y á sus ca- 
pitanes una parre del botin, y le rogó que se 
volviese con su ejército á Tlaxcala, puesto 
que no lo necesitaba: sin embargo, conservó 
consigo los seis mil hombres que le habiau 
ayudado en el castigo de Cholula, á fin de 
que lo acompañasen en su viaje á México. 
De este modo quedó mas consolidada la 
alianza de españoles y Tlaxcaltecas. 

SUMISION DE LOS CHOLULTECAS Y DE LOS TE- 
PEYAQLESES A LA CORONA DE ESPAÑA. 

Vuelto Cortés á su alojamiento, en que 
habían quedado como prisioneros cuarenta 
Cholultccas de la primera nobleza, estos le 
rogaron que diese lugar entre tanto rigor á 
la clemencia, y que permitiese á uno ó dos 
de ellos, ir á llamar á las mugeres, niños y 
otros fugitivos que andaban aterrados y lle- 
nos de espauto por los montes. Movido 
Cortés á compasión, mandó cesar el furor 
de las armas, y publicó un indulto general. 
Promulgado este bando, se vieron de repen- 
te alzarse de entre los muertos, algunos que 



de nuestra fe. Sin duda se valió ligeramente de al- 
guna noticia dada por uno de los muchos enemigos 
del Conquistador. Yu no soy su panegirista, ni escu- 
so sus yerros; pero soy historiador, hombre y cristia- 
no, y bajo ninguno de estos aspectos puedo afirmar lo 
qoe no creo, ni creer do un individuo de mi especio 
tanta maldad, sin graves fundamentos. Describo el 
hecho do Cholula como lo hallo en los historiadores 
sinceros que so hallaron presentes, ó que se informa- 
ron, tanto de losantiguo? españolen, como de los indios. 



habian fingido estarlo, para preservar la vi- 
da, y acudir 4 la ciudad bandadas de fugiti- 
vos, deplorando, quien la muerte del esposo, 
quien la del hijo, quien la del hermano. 
Mandó Cortés quitar de los templos y de 
las calles los cadáveres que empezaban á 
corromperse, y poner en libertad á los no- 
bles prisioneros; y dentro de pocos dias que- 
dó aquella ciudad tan bien poblada, que no 
parecía faltar ninguno de sus habitantes. En 
seguida recibió las enhorabuenas de los Huc- 
xotzingos y de los Tlaxcaltecas, y el jura- 
mento de fidelidad á la corona de España, de 
los mismos Cholultecas y de los Tepeyoque- 
ses: ajustó los disturbios que reinaban entre 
las dos repúblicas de Tlaxcala y Cholula, 
y restableció su antigua amistad y alianza 
que se mantuvo firme desde entonces en 
adelante. Finalmente, para cumplir con 
las obligaciones de la religión y de la cari- 
dad, mandó romper las jaulas, y poner en 
libertad á todos los prisioneros y esclavos 
destinados á ios sacrificios. Hizo ademas 
limpiar el templo mayor, y enarboló en él el 
estandarte de la cruz, después de haber da- 
do á los Cholultecas, como á todos los otros 
pueblos, entre los cuales se detenia, algu- 
nas ideas de la religión cristiana. 

OTRA EMBAJADA Y REGALOS DE MOTEUCZOMA. 

Orgulloso el general español por tan feli- 
ces sucesos, y deseoso de amedrentar á Mo- 
teuezoma, encargó á los embajadores mexi- 
canos dijesen á su señor, que si hasta enton- 
ces se había propuesto entrar pacíficamente 
en México, después de lo ocurrido eu Cho- 
lula, se había determinado á entrar como 
enemigo, y haciéndole cuanto daño pudiese. 
Los embajadores respondieron que ántes de 
tomar aquella resolución , hiciese mas dili- 
gentes investigaciones sobre los sucesos últi- 
mamente ocurridos, para asegurarse de las 
buenas intenciones de su soberano; y que, si 
le parecía bien, uno de ellos pusaria á la cor- 
te á representar al rey las quejas que de él 
tenia Cortés. Consintió este eu aquella 
medida, y al cabo de seis dias volvió el em- 
bajador, trayendo un gran regalo, que eon- 
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sistia en diez platos de oro, de valor de mu- 
chos miles de pesos; mil y quinientos vesti- 
dos, y una gran provisión de comestibles: 
dando gracias al general español, en nombre 
del monarca, por el castigo que habia dado 
a los Cholultecas, y asegurando que el ejér- 
cito que se habia alistado, para sorprender 
á los españoles en el camino, era de Acat- 
zinqueses y de Itzocaneses, aliados de Cho- 
lula, los cuales, aunque subditos de la coro- 
na, habían tomado las armas sin orden de su 
soberano. Los embajadores aseguraron es- 
to mismo con su juramento, y Cortés fingió 
darles crédito. 

No es fácil descubrir la verdad en este ne- 
gocio, ni puedo ménos de censurar la ligere- 
za con que los autores aseguren tan franca- 
mente lo que de un todo ignoraban. ¿Por 
qué se ha de dar asenso á los Cholultecas, 
hombres dobles y falsos, como todos confie- 
san, y no á los Mexicanos, y al mismo Mo- 
tcuczomn,'que por la eminencia de su ca- 
rácter es mas digno de confianza? La con- 
ducta constantemente pacífica de aquel mo- 
narcu para con los españoles, á quienes no 
hizo el menor daño, en tantas y tan oportu- 
nas ocasiones como tuvo de cstermiuarlos, 
y la moderación con que siempre habló de 
ellos, como confiesan los mismos historiado- 
res, hacen increíble la escusa de los Cholul- 
tecas: por otro lado, le dan alguna aparien- 
cia de verdad, ciertos indicios, aunque oscu- 
ros, de la indignación de Moteuczoma, y 
sobre todo, las hostilidades cometidas en 
aquella misma época contra la guarnición 
de Veracruz por un poderoso feudatario de 
la corona de México. 

REVOLUCION DE TOTONACAPAN. 

Cuaukpopoea (1), señor de Nauhtlan, ciu- 
dad llamada por los españoles Almería, si- 
tuada en la costa del seno Mexicano, á trein- 
ta y seis millas ni Norte de Veracruz, y cer- 
ca de los confines del imperio, tuvo órdeu 
de Moteuczoma de reducir á los Totonacas 
ála debida obediencia, inmediatamente des- 
di Bcrnal Díaz !o llama QucUálpopoca, que Uun- 



pues que Cortes se retirase de aquellas cos- 
tas. Para cumplir este mandato aquel cau- 
dillo, requirió con amenazas de los pueblos 
desobedientes, el tributo que debían pagar 
á su soberano. Los Totonacas, insolenta- 
dos con el favor de sus nuevos amigos, res- 
pondieron con arrogancia que no debían 
homenaje alguno á quien ya no era bu rey. 
Viendo entonces Cuauhpopoca que de nada 
servían sus amonestaciones, y que no con- 
seguía reducir aquellos hombres, demasiado 
fiados en la protección de los españoles, y 
ya resueltos á no respetar á su monarca, 
poniéndose á la cabeza de las tropas mexi- 
canas de la frontera, empezó á hacer corre- 
rías en los pueblos de Totonacapan, casti- 
gando con las armas su rebelión. Los Toto- 
nacos se quejaron á Juan de Escalante, 
gobernador de Veracruz, y le rogaron que 
se opusiese á la crueldad de los mexicanos, 
ofreciéndose á poner á sus órdenes un buen 
número de tropas. Escalante envió al gefe 
de los Mexicanos una cortés embajada para 
disuadirlo de aquella empresa, que según 
creia, no podia ser agradable al rey Mexica- 
no, á quien tantas pruebas de favor, debían 
los españoles, amigos de los Totonacas. 
Cuauhpopoca respondió que él sabia mejor 
que los españoles si era ó no grato á su rey 
el castigo de los rebeldes; que si los españo- 
les querían favorecerlos, él con sus tropas 
los aguardaría en las llanuras de Nauhtlan, 
á fin de que las armas decidiesen de su suer- 
te. No pudo sufrir esta respuesta el gober- 
nador, y sin pérdida de tiempo marchó al 
punto señalado con dos caballos, dos peque- 
ños cañones, cincuenta peones españoles, y 
cerca de diez mil Totonacas. Estos se des- 
barataron al primer ataque de los Mexica- 
nos, y la mayor parte de ellos se pusieron 
en fuga; pero con vergüenza suya, los espa- 
ñoles continuaron valientemente el empeño, 
haciendo no poco daño á los Mexicanos; 
los cuales, no habiendo esperimentado la 
violencia de la artillería, niel modo de cora- 
bntir de los españole?, se retiraron despavo- 
ridos á la próxima ciudad de Nauhtlan. Los 
españoles los persiguieron furiosamente, y 
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pegaron fuego á algunos edificios: mas esta 
victoria costó la vida al gobernador, el cual 
murió al cabo de tres dias do sus heridas; á 
seis ó siete soldados, y á muchos Totonacas. 
Uno de aquellos soldados que tenia la cabe- 
za gruesa, y el aspecto feroz, fué hecho pri- 
sionero y enviado á México; pero habiendo 
muerto en el camino, de sus heridas, solo 
llevaron á Motcuczoina la cabeza, cuya vis- 
ta lo horrorizó en tales términos, que no 
permitió que se ofreciese á sus dioses en nin- 
gún templo de la capital. 

Tuvo Cortés noticia de estas revolucio- 
nes ántes de salir de Cholula (1); pero no 
quiso decir nada, ni descubrir sus inquietu- 
des, por no desanimar á sus soldados. 

VIAJE DE LOS ESPAROLES A TLALM ANALCO. 

No teniendo ya nada que hacer en Cholu- 
la, continuó Cortés su viaje hácin México, 
con sus españoles, con seis mil Tlaxcaltecas, 
y con algunas tropas huexotzingas y cholul- 
tecas. En Izcalpan, pueblo de Iluexotzin- 
co, á quince millas de Cholula, salieron de 
nuevo á cumplimentarlo los señores de aquel 
estado, y á prevenirle que desde aquel pun- 
to habia dos caminos para México: uno 
abierto y cómodo, que pasaba por unos bar- 
rancos donde podia temerse alguna embos- 
cada de los enemigos; otro embarazado con 
árboles cortados á propósito, y que sin em- 
bargo era el mas corto y seguro. Cortés se 
aprovechó del aviso, y en despecho de los 
Mexicanos, hizo desembarazar el camino de 
los obstáculos que lo obstruían, alegando que 
la dificultad era mayor aliciente para el va- 
lor de los españoles. Siguió caminando por 
aquellos grandes piñales y encinales, hasta 
llegar á la cima de un alto monte llama- 
do Ithualco, entre los dos volcanes, Popoca- 
tepec é Iztaccihuatl, donde encontraron 
unas casas grandes, destinadas al aloja- 
miento de los mercaderes mexicanos. Allí 
tuvieron noticia de la atrevida empresa del 

(1 ) Todo* ó casi todo» loa hiatoriadoroa dicen quo 
Cortés recibió eata noticia, hallándoso en Mélico; pe- 
ro el raiamo Corté» asegura qoe la tuvo en Cholula. 



capitán Diego de Ordaz, el cual pocos dia» 
ánt;>s, para dar á conocer á aquellos pue- 
blos el vulor de su nación, subió con otros 
nueve soldados á la altísima cumbre del Po- 
pocatepec, aunque no pudo observar la bo- 
ca ó cráter de aquel gran volcan, por causa 
de la alta nieve que en él habia, y de las nu- 
bes de humo y ceniza que lanzaba de sus 
entrañas (1). 

De la cima de Ithualco observaron los es- 
pañoles el bellísimo valle de México; pero 
con bien diversos sentimientos: unos se 
deleitaron con la perspectiva que ofrecían 
sus lagos, sus amenas llanuras, sus verdes 
montañas, y las muchas y hermosas ciuda- 
des quo lo cubrían: en otros se reanime- la 
esperanza de enriquecerse con la presa de 
tan prósperos países; pero algunos, mas pru- 
dentes y cautos, se estremecieron al contem- 
plar la temeridad de arrostrar tan graves pe- 
ligros, y de tal modo se amedrentaron, que 
hubieran regresado desde allí á Veracruz, á 
no haberlos estimulado Cortés á sesruir en 
la empresa comenzada, valiéndose de su au- 
toridad, y de las razones que le sugirió su 
buen ingenio. 

Entre tanto Moteuczoma, consternado 
por el suceso de Cholula, se retiró al pala- 
cio TlitlancalmecaÜ, destinado para tiempos 
de duelo, y allí estuvo ocho dias ayunando, 
y ejercitándose en las acostumbradas auste- 
ridades, para granjearse la protección de los 
dioses. Desde aquel mismo- retiro envió á 
Cortí-g cuatro personajes de su coste, con 
un regalo v uuevos ruegos, y pretestos para 
disuadirlo de su viaje, ofreciéndose á pagar 
anualmente un tributo al rey de España, y á 

(1) Berna 1 Diaz. y casi todos los historiadores, di- 
cen que Ordaz subió & la cima del Popocaicpec, y ob- 
servo la boca de aquel fumoso monte; pero Corlé», qoe 
lo sabia mejor, dice lo contrario. Sin embargo, Ordaz 
obtuvo di l rey católico el permiso de poner un volcan 
en au escudo de armas. Esta gran empresa estaba 
reservada para Montano y otros españoles, quo des- 
pués do la conquista do México, no solo observaron el 
espantoso cráter, sino que enlraron en él, con eviden- 
te peligro do la vida,.y do allí sacaron una gran can- 
tidad de azufra para hacer la pólvora de quo nceesita- 
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dar ul general cuatro cargas de oro, y una á 
cada uno de sus oficíales y soldados (1), si 
volvían atrás desde aquel punto en que se 
hallaban. ¡Tan grande era el recelo que 
inspiraban los españoles á aquel supersticio- 
so príncipe! No hubiera hecho mas urgen- 
tes diligencias para evitar su presencio, aun 
habiendo previsto los males que debían ha- 
cerle. Los embajadores alcanzaron á Cor- 
tés en Ithualco: el regalo que traían era de 
muchas alhajas de oro, que importaban una 
crecida suma. Cortés les hizo los mayores 
obsequios, y respondió dando gracias al rey 
por su generosidad, y por sus magníficas 
promesas, á las cuales esperaba corresjion- 
der con buenos servicios; mas protestando 
al mismo tiempo que no podía volver atrás 
sin ser culpable de desobediencia para con 
su soberano, y que procuraría no hacer el 
menor perjuicio con su veuidu al estado: que 
si después de haber manifestado verbalmcn- 
te á su magvstud la embajada que traía, y 
que no podia confiar íi otra persona, juzga- 
ba aquel monarca no convenir al bien de su 
reino la permanencia de los españoles en la 
corte, sin tardanza volvería á ponerse en ca- 
mino para restituirse á-su patria. 

Aumentaban la inquietud de Moteuczo- 
ma las sugestiones de bis sacerdotes, y espe- 
cialmente loque le dijeron de ciertos orácu- 
los de sus falsos númenes, y de unas visio- 
nes que referían habérseles aparecido aque- 
llos últimos días. Estos artificios lo cons- 
ternaron en tales términos, que sin esperar 
el éxito de la última embajada, celebró otro 
consejo con el rey de Texcoco, con su her- 
mano Cuitlahuatzin, y con los otros perso- 
najes que solía consultar, los cuales se man- 
tuvieron en sus primeras opiniones: Cuitla- 
huatzin, en la de no permitir á los españo- 
les la entrada en la corte, y de hacerlos salir 
del reino por fuerza, si era necesario; y Ca- 
camatzin, en la de recibirlos como embaja- 

[1] Siendo la carga ordinaria do un Mexicano do 
cincuenta librus españolan, ú ochocientas onzas, [yode- 
mos conjeturar, en vista del número de españolea, que 
la contribución que ofrecía Motcnczomu valia mu* d« 
seis millonea de pesos. 



dores, puesto que no faltaban recursos al 
rey de México para reprimirlos, en easo de 
que maquinasen algo contra su real persona, 
ó contra el estado. Motcuczoma, que siem- 
pre había seguido el parecer de su hermano, 
abrazó en aquella ocasión el del rey de Tex- 
coco; pero encargó á este que fuese al en- 
cuentro de los extranjeros, y procurase di- 
suadir al general de su viaje. Entonces 
Cuitlahuatzin, vuelto al rey su hermauo, le 
dijo: "Los dioses quieran, señor, que no ad- 
mitáis en vuestra casa al que de ella os arro- 
je, y que cuando queráis poner remedio al 
daño, tengáis medios y ocasión de hacerlo." 
"¿Qué hemos de hacer? respondió el mo- 
narca. Nuestros amigos, y lo que es mas, 
nuestros dioses mismos, en vez de favorecer- 
nos, amparan á nuestros contrarios. Estoy 
resuelto, y quisiera que todos se resolviesen 
á no huir, ni mostrar la menor cobardía, su- 
ceda lo que sucediere; pero me compadece 
la suerte de los viejos y de los niños, que no 
pueden oponerse á la violencia que nos ame- 
naza." 

Cortés, despedidos los embajadores, se di- 
rigió con sus tropas á Ithualco, encaminán- 
dose por Ainaqucmccan y Tlalmannlco, ciu- 
dades que distaban entre sí cerca de nueve 
millas, y que estaban situadas en la pendien- 
te de aquellas grandes montañas. A maque - 
mecan, con los caseríos inmediatos, conte- 
nia una población de veinte raiJ habitan- 
tes (1). En estos pueblos fueron bien reci- 
bidos los españoles, y muchos señores de a- 
quella provincia visitaron á Cortés, y le pre- 
sentaron cierta cantidad de oro v algunas es- 
clavas. Estos personajes se quejaron amar- 
gamente de las vejaciones que sufriun del rey 
de México y de sus ministros, en los misinos 
términos que lo habían hecho los de Cem- 
poala y de Quiauitztla, y por sugestiou de 
los Cempoalteeasy délos Tlaxcaltecas, que 
acompañaban á Cortés, se confederaron con 
los españoles, para mantener su independen- 

[1] Ainuqucmccan, que los españolea llaman Me. 
catoeca, eaaliora un pueblo, conocido por haber naci. 
do en él la célebre monja Inc. de la Crui, mujer «U 
prodigioso ingenio, y de no \ulgar literatura. 
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cía. Así que, miéntrus mas se internaban 
aquellos estranjeros en aque! pais, mas au- 
mentaban sus fuerzas, á guisa de un arroyo 
que con las aguas que recibe en su curso 
crece hasta llegar á ser un gran rio. 

De Tlalmanalco marchó el ejército hácia 
Ayotzinco, pueblo situado á la orilla meri- 
dional del lago de Choleo (1), donde estaba 
el puerto para los barcos que hacen el co- 
mercio con los países situados á Mediodía 
de México. La curiosidad de observar el 
campo de los españoles costó cara á muchos 
Mexicanos, pues Ins centinelas, creyéndolos 
espías, por el miedo que siempre tenían de 
alguna traición, mataron quince aquella 
noche. 

VISITA DEL REY DE TEXC0CO A CORTE». 

Al dia siguiente, cuando estaban los es- 
pañolea prontos á marchar, llegaron cuatro 
nobles Mexicanos con la noticia de que el rey 
de Texcoco venia á visitar al general espa- 
ñol, en nombre del rey de México. No tar- 
dó en llegar aquel personaje, en una litera 
adornada con hermosas plumas, llevada por 
cuatro domésticos, y seguida de una nume- 
rosa y brillante comitiva de nobleza mexica- 
na y texcocana. Cuando llegó á vista de 
Cortés, bajó de la litera, y empezó á andar, 
precedido por algunos de sus servidores, que 
iban quitando del camino todo cuanto po- 
día ofender sus piés ó su vista. Los españo- 
les quedaron maravillados de tanta grande- 
za, y por ella conjeturaron cuánta seria la 
del rey de México. Cortés salió 4 recibirlo 
á la puerta de su alojamiento, y le hizo una 
profunda reverencia, á la que respondió el 
rey tocando la tierra con la mano derecha y 
llevándola á la boca. Entró con aire noble 



[1] Solis confunde Amaqucmccan con Ayot7.incn. 
Amaqoemecan no ha estado nunca, como él dice, en 
las orillas del lago, tino distante do él mas de 12 mi. 
lita, á la falda de un monte. La visita del rey de 
Texcoco fué sin dada en Ayotzinco, como afirman 
loa historiadores bien informados, y como se infiere de 
la relación de Cortés. Bcrnal Díaz dice que la visita 
•e verificó en Izta pata ten eo; m3s c*te es un error, h¡. 
jo de poca memoria. 



y magestuoso en una de las salas, y hablen 
do tomado aliento, dió la enhorabuena al ge- 
neral y á sus capitanes por su feliz llegada, 
y aseguró los grandes deseos que tenia su 
tio el rey de México de estrechar amistad, y 
vivir en buena correspondencia con el gran 
monarca de Levante, que los habia enviado 
á aquellos países; pero al mismo tiempo exa- 
geró las grandes dificultades que era necesa- 
rio superar ántes de llegar á la capital, y ro- 
gó á Cortés que mudase de propósito, si que- 
ría complacer al rey. Cortés respondió que 
, si volvia atrás sin desempeñar su embajada, 
faltaría á su obligación y daría gran disgus- 
to á su soberano, especialmente hallándose 
tan cerca de la corte, y habiendo vencido 
tantos obstáculos y peligros en tan largo 
viaje. "Si así es, dijo entonces el rey, en 
la corte nos veremos;" y despidiéndose cor- 
tesmente, después de haber recibido algunas 
frioleras de Europa, dejó allí uua parte de 
la nobleza, á fin de que acompañase á Cor- 
tés en su viaje. 

De Ayotzinco marcharon los españoles á 
Cuitlahuac, ciudad fundada en una isla del 
lago de Chalco, y aunque pequeña, la mas 
hermosa, según dice Cortés, que habían vis- 
to hasta entonces. Comunicaba con tierra 
firme por medio de dos anchos y cómodos 
caminos, construidos sobre el lago: el uno, á 
Mediodía, que tenia dos millas de largo, y 
el otro que tenia algo mas, y estaba al Nor- 
te. Marchaban los españoles alegrísimos, 
al ver la muchedumbre y hermosura de los 
pueblos que habia en el lago, los templos 
y las torres que se erguían sobre los otros 
edificios, las arboledas que hermoseaban los 
sitios habitados, los huertos y jardines flo- 
tantes, los innumerables barcos que navega- 
ban en todos sentidos; pero no ménos se 
amedrentaban al verse rodeados de la in- 
mensa multitud de gente que de todas par- 
tes acudía á rerlos: por lo que mandó Cor- 
tés que marchasen en buen órden y aperci- 
bidos, y previno á los indios que no Ies em- 
barazasen el paso, ni se acercasen á las fi- 
las, si no querían ser tratados como enemi- 
go*. En Cuitlahuac fueron bien alojados v 
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obsequiados. El señor de aquella ciudad se 
quejó secretamente á Cortés de la tiranía del 
rey de México, se confederó con él, y le hi- 
zo saber cuan cómodo era el camino para 
la capital, la consternación en que habían 
puesto i Moteuczoma los oráculos de sus 
dioses, los fenómenos del ciclo, y la felici- 
dad de las armas españolas. 

VISITA DE LOS PRINCIPES DE TEXCOCO, Y EN- 
TRADA DB LOS ESPAÑOLES EN AQUELLA CA- 
PITAL. 

De Cuitlahuac se dirigieron por el otro 
camino á Iztapalapan, y en él aguardaban 
á Cortés nuevas prosperidades. El prínci- 
pe Jxtlilxochitl, viendo que Cortés no babia 
querido hacer el viaje por Calpolalpan, don- 
de lo aguardaba, resolvió salirle al encuen- 
tro en el camino de Iztapalapan. Marchó 
con este objeto á la cabeza de un gran 
número de tropas, y pasó por junto á Tex- 
coco. Noticioso de esta novedad el prínci- 
pe Coanacotzin, su hermano, que desde los 
disgustos que con él había tenido tres años 
ántes, y de que he hecho mención, no lo tra- 
taba, ni tenia la menor comunicación con él, 
ó movido por el amor fraterno, ó seducido 
por la esperanza de mayores ventajas, que 
con su unión podría granjearse, salió á en- 
contrarlo en el camino, donde los dos her- 
manos tuvieron una explicación, se reconci- 
liaron y se pusieron de acuerdo en unirse 
con los españoles. Caminaron juntos hasta 
Iztapalatenco, y allí los alcanzaron. Cortés, 
viendo venir tanta gente armada, tuvo algu- 
na inquietud; pero informado de la calidad 
de aquellos personajes, y del motivo de su 
venida, salió á recibirlos, y hechos mutua- 
mente los debidos cumplimientos, convida- 
ron los dos príncipes á Cortés á ir á Tcxco- 
co, y él se dejó fácilmente persuadir, por la 
graa utilidad que pensaba sacar de Ixtlilxo- 
chitl, cuyo afecto & los españoles era ya bas- 
n r^mc r*t© conocido» 

Era entonces Texcoco, aunque algo infe- 
rior á México en la magnificencia y en el 
esplendor, la ciudad mas vasta y populosa 
de todo el país de Anáhuac. Su población, 



comprendida la de fiuexotia, Coatlichan y 

Ateneo (que por estar contiguas á ella se 
consecraban como sus arrabales), era, según 
dice Torquemada, de ciento cuarenta mil 
casas. A los espafiolt s pareció de doble cs- 
tension que Sevilla. La grandeza de los tem- 
plos y palacios reales, la hermosura de las 
calles, de las fuentes y de los jardines, eran 
á fus ojos otros tantos objetos de admiración. 

Entró Cortés en aquella gran ciudad [lj 
acompañado por los dos principes, y por 
mucha nobleza acolhua, en medio de un 
concurso inmenso de espectadores. Fué ulo- 
jado, con todo su ejército, en el palacio prin- 
cipal del rey, donde el trato de su persona 
correspondió á la dignidad del alojamiento. 
Allí le espuso el príncipe Ixtlilxocbill sus 
pretendidos derechos al reino de Acolhuacan, 
sus quejas contra su hermano Cacamatzin 
y contra el rey de México, su tio. Cortés le 
prometió ponerlo en posesión de la corona, 
inmediatamente después de haber terminado 
sus negociaciones con Moteuczoma, y sin 
detenerse en aquella corte, marchó á Izta- 
palapan [2]. 

ENTRADA DE LOS ESPAÑOLES EN IZTAPALAPAN. 

Era aquella una grande y hermosa ciu- 
dad, situada hácia la puntu de la pequeña 

[1] Cortón no hace mención do la entrada de los 
españoles en Tcxcoco. Tampoco hablan de cüa Ber. 
nal Día*. A costa, Gomara, ni Torquemada; pero se 
infíerc claramente de un pasaje de la carta escrita por 
Cortés á Carlos V en 15*22. Herrera y Sol is hacen 
mención de aquel suceso, pero con circunstancias 
opuestas á la verdad. Dicen que ántes fueron los es- 
pañoles á Tcxcoco, y después 4 Cuitlahuac; en lo que 
manifiestan ignorar la situación de aquellos lugares. 
Afirman que Cacamatzin acompañó a Cortos á Tcx- 
coco; pero lo contrario consta por la relación del mis- 
mo C«r:6e, y por Ion MS antiguos citados por D. Fcr. 
mtndo de Alba I xtlilxochitl. Nada dicen do la recon. 
ciliacion de los dos príncipes, ni del motivo que tuvo 
Cortés para ir á Texcoeo, separándose del camino que 
conducía ¿ México. Yo «go en osla parte á Betan. 
eoort, que escribid con el auxilio de las Memorias de 
Alba y de Sigücnia. 

[2] Un hisioriador indio, citado por Alba, dice 
que en esta ocasión se bautice- Ixtlilxochitl, eon otros 
doscientos nobles de su corte; mas esta es una fábula 
tan ¡nv*rD&ím¡l, que no necesita impugnación. 
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península que media entre los dos lagos, el 
<le Chalco á Mediodía, y el de Texcoco al 
Norte. Ibase de esta península á la isla de 
México, por un camino empedrado, de siete' 
millas de largo, y construido sobre las aguas 
muchos años ántes. La población de Izta- 
palapan era de mas de doce mil casas, fabri- 
cadas por la mayor parte en muchas isletas, 
próximas unas á otras, junto á las cuales 
habia innumerables huertos y jardines flo- 
tantes. Mandaba á la sazón en la ciudad el 
príncipe Cuitlahuatzin, hermano de Mo- 
teuezoma, y su inmediato sucesor en la co- 
rona de México. Aquel personaje y su her- 
mano Matlatzincatzin, señor de Coyohua- 
can, acogieron al caudillo español con las 
mismas demostraciones que habían hecho 
Jos otros señores de los pueblos por donde 
habia pasado. Cumplimentólo Cuitlahuatzin 
con una elegante arenga, y lo alojó, con las 
tropas que lo acompañaban, en su mismo 
palacio. Era este un vastísimo edificio de 
cal y canto, recien construido, y aun no com- 
pletamente amueblado. Ademas de las mu- 
chas salas y estancias cómodas, cuyos te- 
chos eran de cedro y cuyas paredes estaban 
cubiertas de telas finas de algodón; ademas 
de los grandes patios en que se acuartela- 
ron las tropas aliadas de los españoles, te- 
nia un jardín de estraordinnrio tamaño, y 
amenidad, de que ya he hablado, cuando 
traté de la agricultura de la> Mexicanos. 
Después de comer, condujo el príncipe á sus 
huéspedes al jardin, donde se recrearon mu- 
cho, formando una gran idea de la magni- 
ficencia de aquellos pueblos. En esta ciu- 
dad observaron los españoles, que en lugar 
de las quejas y murmuraciones que en otras 
partes habian oido, solo resonaban encomios 
del gobierno, porque la proximidad de la 
corte hacia mas cautos y prudentes á los ha- 
bitantes. 

Al dia siguiente muy temprano, marcha- 
ron los españoles por aquel gran camino, 
que, como he dicho, unia á Iztupalapan con 
México. Estaba cortado por siete pequeños 
canales, para el paso de los barcos, y sobre 
«Hos habia otros tantos puentes de madera. 
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para la comodidad de los pasajeros. Estos 
puentes se alzaban con facilidad, cuando 
querían impedir el pasoá los enemigos. Des- 
pués de haber pasado por Mexicaltzinco, y 
visto las ciudades de Colhuacan, Huitzilo- 
pocheo, Coyohuacan y Mixcoac, fundadas 
en la orilla del lago, llegaron en medio de una 
muchedumbre increíble de gente á un lugar 
llamado Xoloc, en que se unia aquel camino 
con el de Coyohuacan. En el ángulo que 
formaban los dos, y que solo distaba media 
legua de la capital, habia un buen baluarte, 
con dos torrecillas, circundado por un muro 
de diez piés de alto, con parapeto y alme- 
nas, dos salidas, y un puente levadizo: sitio 
memorable en la historia de México, por ha- 
ber sido el campo del general español en el 
asedio de aquella capital. Allí hizo alto el 
ejército, para recibir el parabién de mas de 
mil nobles Mexicanos, que venían todos uni- 
formemente vestidos, y que al pasar por de- 
lante del general español, le hacían el acos- 
tumbrado cumplimiento de tocar la tierra y 
besarse la mano. 

ENTRADA DE LOS ESPADOLES EN MEXICO. 

Terminada aquella etiqueta, que duró mas 
de una hora, continuaron los españoles su 
viaje, tan bien ordenados, como si fuesen á 
dar una batalla. Poco ántes de llegar á la 
ciudad, tuvo Cortés aviso de que salia á re- 
cibirlo el rey de México, y de allí á poco se 
dejó ver con un numeroso y lucido acompa- 
ñamiento. Precedían tres nobles que alza- 
ban las manos, y llevaban en ellas unas va- 
ras de oro, insignias de la magestad, con las 
cuales se anunciaba al público la presencia 
del soberano. Venia Moteuczoma ricamente 
vestido, sobre una litera cubierta de planchas 
de oro, que llevaban en hombros cuatro no- 
les, y bajo un parasol de plumas verdes, salpi- 
cadas de alhajas del mismo metal. Llevaba 
pendiente de los hombros un manto adorna- 
do con riquísimas joyas; en la cabeza una co- 
rona ligera de oro, y en los piés unas suelas, 
también de oro, atadas con cordones de cue- 
ro, cubiertas de oro y piedras preciosas. 
Acompañábanlo doscientos señorea, mejor 
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vestidos que los otros nobles"; pero todos des- 
calzos, de dos en dos, y muy arrimados á los 
muros de una y otra parte de la calle, para 
manifestar su respeto al monarca. Cuando 
llegaron á verse el rey y el general español, 
desmontaron: aquel de su litera, y este de su 
caballo, y Moteuczoma echó á andar, apo- 
yado en los brazos del rey de Texcoco y del 
señor de íztnpalapnn. Cortés, después de 
haberse inclinado profundamente, se acercó 
ni rey para ponerle al cuello un cordón de 
oro con cuentas de vidrio, que parecían pie- 
dras preciosas, y el rey inclinó la cabeza pa- 
ra recibirlo; pero queriendo Cortés abrazar- 
lo, no se lo permitieron los dos señores que 
apoyaban al monarca [1], Declaróle el ge- 
neral, en una breve arenga, como lo reque- 
rían las circunstancias, su afecto, su venera- 
ción, y el placer que esperimentaba al cono- 
cer un rey tan grande y tan poderoso. Mo- 
teuczoma respondió en pocas palabras, y he- 
cha la ceremonia de estilo, le recompensó el 
presente de las cuentas de vidrio, con dos 
collares de hermoso nácar, de que pendían 
algunos cangrejos grandes de oro, hechos al 
natural. Encargó al príncipe Cuitlahuatzin 
que condujese á Cortés á su alojumiento, y 
se volvió con el rey de Texcoco. 

Tanto la nobleza, como el pueblo inmen- 
so que desde las azoteas, puertas y venta- 
nas observaba aquella escena, estaban mara- 
villados y aturdidos, no ménos por la nove- 
dad de tantos objetos estraordinarios, que 
por la inaudita dignación de su rey, la cual 
contribuyó muy eficazmente á engrandecer 
la reputación de los españoles. Estos mar- 
chaban tambieu llenos de admiración al ver 
la grandeza de la ciudad, Ja magnificencia 
de los edificios, el número de habitantes; y 
siguieron andando por aquel grande y ancho 



[1] Solis al referir este encuentro comete cuatro 
errores. Dice que el regalo de Corté, era una banda; 
que los do» señores que acompañaban & Moteuczoma, 
no permitieron que se la puliese «1 cuello; que hicic- 
ron esto con muestras do enojo, y que el monarca los 
reprendió y contuvo. Todo esto es falso, y opuesto á 
la relación del mismo Cortés. 



camino, que, sin separarse de la línea recta, 
servia de continuación sobre las aguas del 
lago, al de Iztapalapan, hasta la puerta me- 
ridional del templo mayor, alternando en sus 
ánimos, con la admiración, el temor de su 
suerte, viéndose solos en medio de un reino 
estraño. Así procedieron, por espacio de mi- 
lla y media, dentro de la ciudad, hasta el pa- 
lacio que habia sido del rey Axayacatl, des- 
tinado para servirles de alojamiento, y que 
estaba cerca del mencionado templo. Allí 
los esperaba Moteuczoma, que con este ob- 
jeto los habia precedido. Cuando llegó Cor- 
tés á la puerta del palacio, lo tomó el rey 
por la mano, y lo introdujo en una gran sa- 
la: hízolo sentar en un reclinatorio, semejan- 
te á los que se usan en nuestras iglesias, cu- 
bierto de un hermoso tapete de algodón, 
cerca de un muro, cubierto también de una 
colgadura adornada de oro y piedras, y des- 
pidiéndose cortesmente, le dijo: "Vos y vues- 
tros compañeros, estáis ahora en vuestra 
propia casa; comed, y descansad, que yo 
volveré en breve." 

Retiróse el rey á su palacio, y Cortés 
mandó inmediatamente hacer una salva de 
artillería, para amedrentar con su estrépito 
á los Mexicanos. En seguida pasó á exa- 
minar todas las estancias del palacio, para 
distribuir los alojamientos de su tropa. Era 
tan grande aquel edificio, que se alojaron en 
él cómodamente los españoles y sus aliados, 
los cuales, con las mugeres, y servidumbre 
que los acompañaban, pasaban de siete mil 
personas. Reinaba por do quiera un asco 
esquisito: casi todas las piezas tcnian camas 
de esteras de junco y de palma, según el uso 
de aquellos países, con rollos de lo mismo 
para servir de almohadas; cortinas de algo 
don, y bancos hechos de una sola pieza. Al- 
gunas tenían el piso esterado, y los muros 
cubiertos de tapetes de algodón de varios co- 
lores. Los muros eran gruesos, y tenían 
torres de distancia en distancia; así que, los 
españoles encontraron allí cuanto podían 
apetecer para su seguridad. El diligente y 
cauto general distribuyó inmediatamente las 
guardias, formó con sus cañones una bate- 
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ría, enfrente de Ja puerta de palacio, y em- distribuían ai ejército diversos y copiosos ví- 

pleó todo su esmero en fortificarse, como si veres, aunque de inferior calidnd. Este dia 

aguardase ser atacado aquel mismo dia por tan memorable para españoles y Mexicanos, 

*u« enemigos. No tardó en presentarse a. fué el 8 de noviembre de 1519, siete meses 

Cortés y á sus capitanes" un magnífico ban- después de la llegada de aquellos al pais de 

servido por la nobleza, raiéntras se Anáhuac. 
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PRIMERA CONFERENCIA Y NUEVOS REGALOS DE MOTEUCZOMA. 

DéSPUKS de haber comido los españoles, y lo interrumpió Moteuczoma con estas pala- 
dispuesto cuanto convenía á su segundad, bras. 

volvió á visitarlos el rey con gran acompa- "Valiente general, y vosotros suscompañe- 
ñ amiento de nobleza. Cortés salió á reci- ros, todos mis cortesanos y domésticos son 
birlo con sus capitanes, y los dos juntos en- testigos de la satisfacción que me ha causa- 
traron en la sala principal, donde inmedia- do vuestra feliz llegada i esta capital, y si 
tamente se colocó otro reclinatorio al lado hasta ahora he aparentado mirarla con re- 
del general español. El rey le presentó mu- pugnancia, ha sido únicamente para condes- 
chas alhajas curiosas de oro, plata y plumas, cender con mis subditos. Vuestra fama ha 
y mas de cuíco mil vestidos finísimo* de algo- engrandecido los objetos, y turbado los áni- 
don. Habiendo Moteuczoma tomado asiento, mos. Decían que erais dioses inmortales, 
hizo sentar también á Cortés, y todos los que veníais montados sobre fieras de porten- 
circunstantes permanecieron en pié. Cortés tosa grandeza y ferocidad, y que lanzabais 
le manifestó su gratitud con espresiones elo- rayos, con los cuales hacíais «estremecer la 
euentee, y queriendo continuar su discurso, tierra. Otros creían que erai* monstruos nr- 
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rejados del teño del mar; que ia sed del oro 
os había obligado á dejar vuestra patria; que 
os dominaba el amor de ios deleites, y que 
tal era vuestra gula, que uno de vosotros co- 
mía tanto como diez de mis subditos. Pero 
todos estos errores se han disipado con el 
trato qne ellos mismos lian tenido con voso- 
tros. Ya se sabe que sois hombres morta- 
les como todos, aunque algo diferentes de 
los demás, en el color y en la barba. He- 
mos visto por nosotros mismos que esas fíe- 
ras tan famosas no son mas que ciervos mas 
corpulentos que los nuestros, y que vuestros 
supuestos rayos son unas cerbatanas mejor 
construidas que las comunes, cuyas bolas 
se despiden con mas estrepito, y hacen mas 
daño que las de aquellas. En cuanto á vues- 
tras prendas personales, estamos bien infor- 
mados por los que os conocen de cerca, que 
sois humanos y generosos, que toleráis con 
paciencia los males, que no usáis de rigor 
sino con los que escilan vuestro enojo con 
su enemistad, y que no os servís de las ar- 
mas, sino para la justa defensa de vuestra 
persona. No dudo que vosotros igualmen- 
te habréis desechado, ó desecharéis, lus fal- 
sas ideas que de mí os habrá dado la adula- 
ción de mis vasallos, ó la malevolencia de 
mis enemigos. Os habrán dicho que soy 
uno de los dioses que se adoran en esta tier- 
ra, y que tomo, cuando quiero, la forma de 
león, de tigre ó de otro cualquier animal; 
pero ya veis (y al decir esto se tocó un bra- 
zo, como para hacer ver que estaba forma- 
do á guisa de los otros hombres) que soy de 
carne y hueso como los demás mortales, 
aunque mas noble que ellos por mi naci- 
miento, y mas poderoso por la elevación de 
mi dignidad. Los Cempoaltecas, que con 
Tuestra protección se han sustraído á mi 
obediencia (aunque no quedará impune su 
rebelión), os habrán hecho creer que los mu- 
ros y los techos de mi palacio son de oro; 
pero vuestros ojos pueden desmentirlos. Es- 
te es uno de mis palacios, y ya veis que los 
muros ton de cal y canto, y los techos de 
madera. No niego que son grandes mis ri- 
que¿as; pero las aumenta la exageración de 



mis subditos. Algunos se os habrán queja- 
do de mi crueldad y de mi tiraaíu; pero ellos 
llaman tiranía al uso legítimo de mi autori- 
dad, y crueldad, á la necesaria severidad de la 
justicia. Depuesto así por una y otra parte 
todo concepto desventajoso ocasionado por 
falsas noticias, acepto la embajada del gran 
monarca que os envía, aprecio su amistad, 
y ofrezco á su obediencia todo mi reino; 
pues en vista de las señales que hemos ob- 
servado en los ciclos, y de lo que vemos en 
vosotros, nos parece llegado el tiempo de 
que se cumplan los oráculos de nuestros an- 
tepasados, en los cuales se anunciaba que 
debían venir de la parte de Levante ciertos 
hombres diferentes de nosotros en trages y 
costumbres, y que al fin serian señores de 
estos países. Nosotros no somos originarios 
de ellos: hace muchos años que nuestros pro- 
genitores vinieron de las regiones setentrio- 
nales, y nuestro dominio no ha sido hasta 
ahora, sino como lugar-tenientes de Quet- 
zalcoatl, nuestro dios y legítimo señor." 

Cortés respondió dándole gracias por los 
singulares beneficios que de su mano había 
recibido, y por el concepto ventajoso que de 
los españoles habia formado. Díjole que era 
enviado por el mayor monarca de Europa, 
el cual, aunque podía aspirar á algo mas, co- 
mo descendiente de Quetzalcoutl, se conten- 
taba con establecer una confederación y 
amistad perpetua con su magestad y con sus 
sucesores: que el fin de su embajada no era 
quitar á nadie lo que poseía, sino anunciarle 
la verdadera religión, y darle algunos conse- 
jos importantes para mejorar su gobierno y 
hacer felices á sus vasallos; lo que haria en 
otra ocasión, si su magestad se dignaba con- 
cedérselo. Aceptólo el rey, y habiéndose 
informado del grado y condición de cada 
uno de los españoles, se despidió, y de allí 
á poco les envió un gran regalo, que consis- 
tía en ciertas alhajas de oro y tres cargas c*e 
preciosos trages de pluma, para cada uno de 
los capitanes, y dos de trages de algodón pa- 
ra cada soldado. Tan felices principios hu- 
bieran podido asegurar á los españoles la pa- 
cífica posesión de aquella vasta monarquía, 
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si se hubiesen dejado conducir mas bien por 
Ja prudencia, que por el valor (1). 

VISITA DE CORTES AL REY. 

Al dia siguiente, queriendo Cortés pagar 
la visita al rey, mandó á pedirle audiencia, 
y la obtuvo tan prontamente, que los mismos 
que le llevaban la respuesta, eran los intro- 
ductores de embajadores que debían condu- 
cirlo, é instruirlo en el ceremonial de la cor- 
te. Vistióse Cortés de las mas vistosas ga- 
las que tenia, y condujo en su compañía á. 
los capitanes Alvarado, Sandovnl, Velaz- 
quez de León y Ordaz, y cinco soldados de 
su ejército. Llegaron al real palacio por 
en medio de un gentío innumerable, y al en- 
trar por la primera puerta, los que lo acom- 
pañaban se ordenaron cu dos filas, pues el 
entrar de tropel se creia falta de respeto a la 
magestad. Después de haber pasado por 
tres patios, y por algunas salas, á la última 
antecámara, para llegar á la sala de audien- 
cia, fueron eortesmentc recibidos por algu- 
nos señores que estaban de guardia, y obli- 
gados á descalzarse y á cubrirse las galas 
con ropa» groseras. Cuando entraron á 
presencia del rey, esto dió algunos pasos há- 
cia Cortés, lo tomó por la mano, y mirando 
á todos Jos demás con semblante agradable, 
les hizo tomar asiento. La conversación 
fué larga y sobre diversos asuntos. El rey 
hizo mucha* preguntas, tanto sobre el go- 
bierno político, como sobre' las produccio- 
nes naturales de España; y Cortés, después 
de haberlo satisfecho en todo, se introdujo a 
hablar de religiou. Espúsole la unidad de 
de Dios, la Encarnación del Verbo, la crea- 

[1] El docto y juicioso P. Acosta, hablando dees, 
ta primera conferencia de Moleuczoma, dice: "Mu. 
xhos son de opinión, quo atendido el catado de las co- 
sas en aquel primtr dia, hubiera sido fácil á los espa. 
ñoles hacer lo que hubieran querido del rey y del rei- 
no, y comunicurlcs la ley de J. C. con gran paz y 
contenió de todo»; pero los juicios de Dios son profun. 
dos, y muchos eran los pecados de ambas naciones: 
por lo que no Miccdió lo que debía esperarse, aunque 
hI fin cumplió Dios sus designios de hacer miscricor. 
dia á aquellas gentes, después de haber juzgado y cas- 
tigado á los que lo merecían." 



cion del mundo, la severidad del juicio do 
Dios, la gloria con que premia á los justos, 
y las penas eternas á que condena á los pe- 
cadores. Después raciocinó sobre los ritos 
del cristianismo, y particularmente sobre el 
incruento sacrificio de la misa, comparán- 
dolo con los inhumanos que practicaban los 
Mexicanos, y declamando fuertemente con- 
tra la bárbara crueldad de inmolar víctimas 
humanas, y de alimentarse de su carne. Mo- 
te uczom a respondió que en cuanto á la 
creación del mundo estaban de acuerdo, 

* 

pues lo mismo que Cortés referia, habían oí- 
do de boca de sus antepasados; que por lo 
demás sus embajadores lo habían informa- 
do de la religión que los españoles profesa- 
ban. "Yo no dudo, dijo, de la bondad del 
Dios que adoráis; pero si él es bueno para 
España, nuestros dioses son también bue- 
nos para los Mexicanos, como lo lia hecho 
ver la experiencia de tantos siglos. Escusad, 
pues, el trabajo de quererme inducir á dejar 
su culto. En cuanto á los sacrificios, no sé 
porqué se ha de censurar el que se sacrifiquen 
á lo* dioses los hombres que, ó por sus delitos, 
ó por la suerte que han esperimentado en la 
guerra, están destinados á sufrir la muerte." 
Aunque Cortés no logró persuadir á Mo- 
teuezoma la verdad de la religión cristiana, 
obtuvo, sin embargo, según dicen, que no se 
volviese á servir á su mesa carne humana, 
ó porque con las razones de Cortés se des- 
pertase en su ánimo el natural horror que 
debe inspirar, ó porque quisiese complacer 
á lo menos en aquella condescendencia á lo» 
españoles. Dió ademas en aquella ocasión 
nuevos testimonios de su magnificencia, re- 
galando á Cortés y á los cuatro capitanes al- 
gunas alhajas de oro, y diez cargas de trages 
finos de algodón, y á cada soldado un collar 
de oro. 

Habiendo regresado Cortés á sus cuarte- 
les (que así llamaremos de ahora en ade- 
lante al palacio del rey Axayacatl, en que 
se alojaron los españoles), empezó á reflexio- 
nar sobre el peligro en que se hallaba en el 
centro de una ciudad tan fuerte y populosa, 
y resolvió concillarse el afecto de los nobles. 
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eon una buena conducta, con modales ob- 
sequiosos y amables, y mandó ¿ su gente 
que se comportasen de manera que no pu- 
dieran quejarse de ellos los Mexicanos; pero 
miéntras parecía esmerarse en la conserva- 
ción de la paz, agitaba en su mente pensa- 
mientos temerarios, nada favorables a ella: 
y como para madurarlos era necesario, an- 
tes de todo, informarse por sí mismo del es- 
lado de las fortificaciones de la capital, y de 
las fuerzas militares del imperio, pidió per- 
miso al rey de ver los palacios reales, el 
templo mayor y la plaza del mercado. Con- 
cediólo benignamente Moteuczoma, no te- 
niendo la menor sospecha del astuto gene- 
ral, ni previendo los resultados de su dema- 
siado fácil indulgencia. Vieron, pues, los 
españoles cuanto quisieron, hallando eu to- 
das partes grandes motivos de estrañeza y 

DESCRIPCION DE LA CIUDAD DE MEXICO. 

Estaba entonces la ciudad de México, si- 
tuada, como hemos dicho, en una isla pe- 
queña del lago de T excoco, á quince millas al 
Poniente de esta capital, y á cuatro de Tla- 
copan, por la parte opuesta. Se pasaba del 
continente á la isla por tres grandes calza- 
das de tierra y piedra, construidas á propó- 
sito sobre el lago: la de Iztapalapan, á Me- 
diodía, de siete millas de largo; la de Tlaco- 
pan, á Poniente, de cerca de dos millas, y la 
de Tepeyacac (1), al Norte, de tres. Todas 
eran tan anchas, que podían ir por ellas 
.diez hombres á caballo, de frente. 

Ademas, había otra algo mas estrecha, 
para los dos acueductos de Chapoltepec. El 



(1) Robcrtson pone en luffar del camino de Tepe, 
yacac, el de Texcoco, el cual, cuando describe i Mé- 
xico, lo sitúa al Nordeste, y cuando habla do la día. 
tríbacion del ejército español, durante el asedio, i I*, 
vaute, habiendo ya dicho que hácia Levante no había 
camino sobre el lago; pero lo cierto es que no hubo, ni 
podo haber nnnca camino alguno sobre el lago de Mé- 
xico á Texcoco, por la grao profundidad de su lecho 
en aquella parte, y en caso que hubiese alguno, no se. 
na de tres millas, sino de quinee, que ci la distan* ¡a 
snlrc ambos puntos. 



circuito de la ciudad, no comprendidos los 
arrabales, era de mas de nueve millas, y el 
número de las casas, sesenta mil, 4 lo me- 
nos (1). Estaba dividida en cuatro cuarte- 
les, y cada cuartel en muchos barrios, cuyos 
nombres mexicanos se conservan aun entre 
los indios. Las líneas divisorias de los cua- 
tro cuarteles, eran cuatro calles principales, 
correspondientes á las cuatro puertas del 
atrio del templo mayor. El primer cuartel, 
llamado Tecpan, y hoy S. Pablo, compren- 
día toda la parte de la población que estaba 
entre las dos calles correspondientes á las 
puertas meridional y oriental. El segun- 
do, Moyotía, hoy 8. Juan, la comprendida 
entre las calles meridionnl y occidental. El 
tercero, Tlaqttechiuhcan, hoy Santa María, 
la comprendida entre las calles occidental 
y setentrional. El cuarto, Atzacualco, hoy 
S. Sebastian, la comprendida entre las ca- 
lles setentrional y oriental. A estas cuatro 
partes, en que fué dividida la ciudad desde 
su fundación, se agregó después, como quin- 
ta parte, la ciudad de Tlatelolco, qúedando, 
por las conquistas del rey Axayaeatl, unida 
Á la de Tenochtitlan, y compuesta de todas 
ellas la capital del imperio mexicano- 
Había al rededor de la ciudad muchos di- 
ques y esclusas, para contener las aguas eu 

[ 1 ] Torqueroada afirma que la p-jblacion de la ca- 
pital era de 120.000 casas; pero el conquistador anóni- 
mo, Gomara, Herrera y otros escritores, convienen es 
el número de 60.000 casas, y no de 60.000 habitantes, 
como dice Robcrtson, pues no hay autor antiguo que 
la estime tan pequeña. Es cierto quo en la traducción 
italiana del conquistador anónimo se traduce 60.000 
habitantes por 60.000 vecinos, debiendo decir fvtgog; 
pues de otro modo se diría que Cholula, Xochimiloo, 
Iztapalapan y otras ciudades, eran mas populosas que 
Méjico. Pero en el referido número no se compren,, 
dian los arrabales. Nos consta por el testimonio de 
II erre ra y de Bornal Diaz del Castillo, quo hácia Po- 
niente continuaban las casas, por una y otra parte del 
camino de TI acó pan, hasta tierra firme; lo que forma 
un espacio de dos millas. Los otros arrabales eran 
Aztacalco, Acatlsn, Malcnitlapilco, Ateneo, Iztacal- 
eo, Zancopinoa, Huitznahuac, Xocotitlan, Coltonco y 
otros. Probablemente Torquemada incloyo en su cáL 
calo loe arrabales; pero aun de este modo me paree» 
«ccaivo d numero de 120.000 cas*. 
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caso necesario, y dentro de ella tantos cuna* 
les, que api ñas habia barrio por el cual no 
se pudiese transitar en barco; lo que no mé- 
nos contribuía á hermosear la población, 
que á facilitar el trasporte de los víveres j 
de todos los renglones de comercio, asegu- 
rando de este modo á los ciudadanos con- 
tra las tentativ as de sus enemigos. Las ca- 
lles principales eran anchas y derechas. De 
las otras habia algunas que no eran mas que 
cuñales; muchas empedradas y sin agua, y 
no pocas que tenían en medio una acequia 
entre dos terraplenes, que servían á la co- 
modidad de los pasageros, y á descargar las 
mercancías, ó en su lugar, plantíos de árbo- 
les y flores. 

Entre los edificios, ademas de los muchos 
templos y palacios de que se ha hablado, ha- 
bia otros palacios ó casas grandes, construi- 
das por los señores feudatarios para su habi- 
tación, en el tiempo en que se les obligaba 
á residir en la corte. Sobre todas las casas, 
escepto sobre las de los pobres, habia azo- 
teas cou'sus parapetos, y en algunas, alme- 
nas y torres, aunque mas pequeñas que las 
de los templos; así que, los templos, las ca- 
lles y las casas, eran otros tantos medios de 
defensa para los habitantes. 

Ademas de la grande y famosa plaza de 
Tlatelolco, donde se hacia el mercado prin- 
cipal, habia otras menores distribuidas por 
toda la ciudad donde se vendían las provi- 
siones de boca mas comunes. En otros pun- 
tos habia fuentes y estanques, especialmen- 
te en las cercanías de los templos, y muchos 
jardines plantados, los unos al nivel de la 
tierra, y otros en altos terrados. Los mu- 
chos y bellos edificios, primorosamente blan- 
queados y bruñidos, las altas torres de los 
templos esparcidos por los cuarteles de la 
ciudad, los canales, los vergeles y los jardi- 
nes, formaban tan hermoso conjunto, que 
los españoles no se cansaban de admirarlo, 
especialmente cuando lo contemplaban des- 
de el atrio superior del templo mayor, el 
cual, no solo dominaba la población de la 
corte, sino los lagos y las bellas y grandes 
ciudades de sus bordes, fío menos mara- 



villados quedaron al ver los palacios reales, 
y la variedad infinita de plantas y animales 
que en ellos se criaban; mas nada los dejó 
tan atónitos como la gran plaza del merca- 
do. No hubo español que no la celebrase 
con singulares encomios, y algunos de ellos, 
que habían viajado por casi toda la Europa, 
aseguraron, como dice Be mal Díaz, no haber 
visto jamas en ninguna plaza del mundo, ni 
tan gran número de traficantes, ni tanta va- 
riedad de mercancías, ni tanta regularidad 
y orden en el conjunto. 

DESAHOGOS DEL CELO DE CORTES POR LA RE- 
LIGION. 

Cuando los españoles subieron al templo 
mayor, encontraron allí al rey, que se les 
habia anticipado, para evitar con su presen- 
cia que cometiesen algún atentado contra sus 
ídolos. Después de haber observado desde 
aquella altura la ciudad, que el mismo rey le 
indicaba, Cortés le pidió permiso de ver los 
santuarios, y él lo concedió, habiendo ántes 
consultado á los sacerdotes. Entraron en 
ellos los españoles, y contemplaron, no sin 
compasión ni horror, la ceguedad de aque-. 
líos pueblos, y el horrendo estrago que en 
ellos hacia la crueldad de sus sacrificios. 
Cortés, volviéndose entonces á Moteuczoma, 
le dijo: "Me maravillo, señor, que un mo- 
narca tan sabio como vos, adore como dio- 
ses esas figuras abominables del demonio." 
"Si yo hubiese sabido, respondió, que de- 
bíais hablar ceh tanto desprecio de nuestros 
númenes, no hubiera cedido jamas á vues-. 
tras instancias." Cortés, viéndolo tan eno- 
jado, se escusó como pudo, y se despidió pa- 
ra retirarse á sus cuarteles. "Id en buen 
hora, respondió el monarca, que yo me que- 
do aquí para aplacar á los dioses, irritados 
con vuestras blasfemias." 

A pesar de este disgusto obtuvo Cortés del 
rey, no solo el permiso de construir dentro 
del recinto de sus cuarteles una capilla en 
honor del verdadero Dios, sino también los 
materiales y operarios para la fábrica, en la 
cual se celebró el santo sacrificio de la misa, 
miéntras duró la provisión de vino, y diaria- 
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mente concurrían á ella loa soldados a en- 
comendarse á Dios. Plantó ademas en el 
patio principal una cruz, á fin de que los 
Mexicanos viesen la suma veneración en que 
los españoles tenian aquel santo instrumen- 
to de la redención del linaje humano. Qui- 
so después consagrar al culto del verdadero 
Dios el templo mismo de Huitzilcpochtli; 
pero lo detuvo el miedo del rey y de los sa- 
cerdotes, aunque lo consiguió roas tarde, ha- 
biendo aumentado su autoridad de resultas 
de la prisión del rey, y de otras acciones no 
ménos temerarias, que referiré muy en bre. 
ve Despedazó los ídolos que allí se venera- 
ban, hizo limpiar el santuario, colocó en él 
un Crucifijo y una imágen de la Madre de 
Dios [1]; y arrodillado delante de aquellos 
simulacros, dió gracias al Altísimo por ha- 
berle concedido la gracia de adorarlo en 
aquel lugar, que por tanto tiempo babia si- 
do consagrado á la mas abominable y cruel 
idolatría. Este mismo celo lo indujo á repe- 
tir muchas veces á Moteuczoma sus razona- 
mientos sobre las santas verdades de nues- 
tra fi!; y aunque aquel monarca no estaba 
dispuesto á abrazarlas, sin embargo, movido 
por sus argumentos mandó que no se sacri- 
ficasen mas víctimas humanas, y aunque no 
complaciese al general español en renunciar 
á su creencia, siguió tratándolo con cariño, 
y no pasaba dia en que no hiciese nuevas 
finezas y regalos á los españoles. La órden 
que dió á los sacerdotes acerca de los sacri- 
ficios no fué observada con rigorosa puntua- 
lidad, y la gran armonía que reinaba entre 
Cortés y Moteuczoma fué turbada por el 
inaudito atentado que voy á referir. 

PRISION DE MOTEUCZOMA. 

No habiau pasado mas de seis dias des- 
pués de la entrada de los españoles en Mé- 

11] La imágen de la Virgen que coloco Corlé» en 
aquel santuario, se crée ser la misma que en la actua- 
lidad se venera con el título de los Remedio» ó del So. 
cjrra, en un magnífico templo, i ocho millas de ia ca- 
pital hácia Poniente. Se dice que la llevo conmigo á 
México un toldado de Cortés llamado Villafucrle, y 
que el dia después de la terrible noche en que fueron 



xico, cuando viéndose Cortés aislado en me- 
dio de un pueblo inmenso, y conociendo el 
peligro en que se hallaba su vida y la de 
los suyos, si mudaba de sentimientos el rey, 
como podía suceder, llegó á persuadirse que 
no podia adoptar otro medio para su segu- 
ridad, que el de upoderarse de la persona de 
aquel soberano; pero siendo esta una medi- 
da tan opuesta á la razón, como al respeto, 
y al agradecimiento que le debia, buscó pre- 
testos para aquietar su concirncia, y poner á. 
cubierto su honor [1], y no halló otro que 
pudiera convenirle sino la revolución de Ve- 
racruz, cuya noticia, que recibió en Cholu- 
la, habia tenido hasta entonces reservada en 
su pecho. Queriendo, pues, en fin, sacar par- 
tido de ella, la comunicó á sus capitanes, pa- 
ra que seriamente pensasen en los medios 
que podrían libertarlos de tantos peligros; 



derrotados los españoles, la escondió en el sitio en que 
se encontró algunos años después, quo es el mioma en 
que hoy se venera. 

(1) Que el intento de Cortés era apoderarso de 
cualquier modo de la persona de Moteuczoma, y quo 
la revolución de Veracruz no era mas que un prctesto 
para cubrir ku designio, se infiere duramente de su car. 
ta á Cario* V, de 3U de octubre de 15*20. "Pasados, 
invictísimo príncipe, seis dias drspucs que en la gran 
ciudad de TYmislitan entré [debía decir 7VflocA/i(/<rn], 
y habiendo visto algunas cosas de ella, aunque (tocas, 
según lo quo hay que ver y notar, por aquellas me pa- 
reció, y aun por lo que de la tierra habia visto, que 
convenia al real servicio y á nucirá seguridad, que 
aquel señor [Motczuma] estuviera en mi poder, y no en 
toda su libertad; porque no mudaso el propósito que 
mostraba en servir á V. A., mayormente que los es- 
pañoles somos algo incomportables é importunos, ó 
porque enojándose, nos podia hacsr mucho daño, y tan- 
toque no hubiese memoria de nosotros, según su gran 
poder; é también, porque teniéndole conmigo, todas las 
otras tierras que á él eran subditas, vendrían mas ai. 
na al conocimiento y servicio de V. M , como después 
sucedió." Todavía descubre con mayor claridad su 
intento en otro pasaje de la misma carta, citando otra 
que habin escrito al mismo Cárlos V desde Verseras. 
"Ccrtificiué á V. A. que lo habriu (á Motczuma) 6 
preso, ó muerto, ó subdito & la corona real de V. M., 
y con este propósito y demanda me partí de la ciudad 
de Cempool." Ahora bien, cuando Cortés saltó de 
Componía, no habían ocurrido los sucesos de Vera, 
cruz, ni había recibido agravio alguno del rey, sino 
mas bien finezas singulares, y magníficos presentes. 
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y para justificar la temeridad que pensaba, y 
obligar á los españoles á prestarse á ella, 
mandó llamar á muchas personas principa- 
les de los aliados (cuyo testimonio debia ser 
.sospechoso, á causa de su enemistad con los 
Mexicanos), y les preguntó si habian obser- 
vado alguna novedad en la conducta de los 
habitantes de aquella corte. Ellos respon- 
dieron que la plebe estaba divertida en los 
regocijos públicos que el rey habia dispues- 
to para solemnizar la llegada de tan nobles 
estranjeros; pero que en la nobleza se nota- 
ba cierto aspecto sospechoso, y entre otras 
cosas, habian oido decir á sus individuos que 
sería fácil levantar los puentes de los cana- 
les, lo que indicaba alguna conspiración se- 
creta contra los españoles. 

Tan grande era la inquietud de Cortés, 
que no pudo dormir aquella noche, y la pa- 
só dando vueltas, pensativo y agitado, por 
sus cuarteles. Una centinela le notició en- 
tonces que en una de las cámaras habia una 
salida tapada con una pared que parecía re- 
cien hecha. Cortés la hizo abrir, y halló 
muchas piezas en que estaba depositado el 
tesoro del rey Axayacatl. Vió allí muchos 
ídolos; una gran cantidad de alhajas de oro, 
plata y piedras preciosas; ricos tejidos de 
pluma y algodón, y otros objetos que paga- 
ban á la corona los pueblos tributarios, ó 
que regalaban los señores feudatarios á su 
soberano. Después de haber examinado ató- 
nito tantas riquezas, mandó hacer de nuevo 
el muro, dejándolo todo en el mismo estado 
en que se hallaba. 

En la mañana siguiente reunió á sus ca- 
pitanes, Ies representó las hostilidades come- 
tidas por el señor de Nauhtlan contra la guar- 
nición de la Veracruz, y contra los Totona- 
cas sus aliados; escesos que, según decían 
estos, no se hubieran llevado á efecto 6Ín la 
órden ó el permiso del rey Moteuczoma. Es- 
púsoles con la mayor energía el gravísimo 
peligro en qué se hallaban, y les declaró su 
designio, exagerando las ventajas que debian 
aguardarse de su ejecución, y disminuyendo 
los funestos resultados que podia tener. Hu- 
bo variedad en los dictámenes de los otros 



gefes. Los unos desaprobaban el proyecto, 
como impracticable y temerario, diciendo 
que seria mejor pedir licencia al rey para 
retirarse de la corte; pues el que con tantas 
instancias y regalos habia procurado disua- 
dir á Cortés de su resolución de ir á México, 
fácilmente les daría permiso de salir de allí. 
Los otros creian necesaria la salida; pero 
opinaban que debia hacerse de pronto y en 
Becreto, para no dar ocasión á que los Mexi- 
canos pusiesen por obra alguna perfidia. Sin 
embargo, la mayor parte de ellos, inducidos 
de antemano, como es de creerse, por el mis- 
mo general, se adhirieron á su voto, oponién- 
dose á los otros, como vergonzosos y mas 
arriesgados. "¿Qué se dirá de nosotros, pre- 
guntaban, viéndonos salir intempestivamen- 
te de una corte, donde con tantas honras he- 
mos sido acogidos? ¿Habrá quien no crea 
que el miedo es el que nos pone espuelas! Y 
si perdemos la reputación de valientes, ¿qué 
seguridad podemos prometernos? ¿Qué no 
harán con nosotros, en los puntos del terri- 
torio mexicano, ó del de nuestros aliados, 
por donde tengamos que transitar, cuando 
ya no los detenga el respeto de nuestras ar- 
mus?" Tomóse finalmente la resolución de 
apoderarse de Moteuczoma en su palacio, 
y de llevarlo preso á las cuarteles: proyecto 
bárbaro y estravagante, sugerido por el te- 
mor de los males que podrían sobrevenirles, 
ó por la espericncia de su propia felicidad, 
que, mas que ninguna otra consideración, 
estimula á los hombres á acometer las mas 
arduas empresas, y frecuentemente los ar- 
roja á los mas hondos precipicios. 

Para la ejecución de tan peligroso atenta- 
do puso Cortés en arma á toda su tropa, 
y la distribuyó en los puntos convenientes. 
Mandó á cinco de sus capitanes, y á veinti- 
cinco de sus soldados, en quienes mas con- 
fianza tenia, que se dirigiesen de dos en dos 
á palacio; pero de tal modo, que acudiesen 
todos á un tiempo, y como si fuese por ca- 
sualidad: él se encaminó ai mismo punto, 
con su intérprete Doña Marina, obtenido 
ántes el beneplácito del rey, á la hora en 
que solia visitarlo. Fué introducido con los 
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otros españolas en la sola de la audiencia, 
donde Moteuczoma, léjos de pensar lo que 
iba á suceder, los recibió bou la misma ama- 
bilidad que siempre. Mandóles tomar asien- 
to, les regaló algunos efectos de oro, y ade- 
mas presentó á Cortés una de sus hijas. Cor- 
tés, después de haberle significado con las 
mas urbanas espresiones su gratitud, se es- 
cusó de aceptarla, alegando que estaba ca- 
sado en Cuba, y que según la ley divina de 
los cristianos, no le era lícito tener dos mu- 
geres; pero al cabo la admitió en su compa- 
ñía, por no disgustarlo, y con el objeto de re- 
ducirla al cristianismo, como lo verificó en 
efecto. A los otros capitanes dió también 
algunas hijas de los señores Mexicanos, que 
tenia en su serrallo. Hablaron después al- 
gún rato sobre varios asuntos; pero viendo 
Cortés que la conversación lo distraía de su 
intento, dijo al rey que aquella visita tenia 
por objeto darle parte de la conducta del se- 
ñor de Nauhtlan, su vasallo: quejóse de las 
hostilidades que habia cometido contra los 
Totonacos, solo por su amistad con los es- 
pañoles; de la guerra que habia hecho á la 
guarnición de Veracruz, de la muerte del 
gobernador Escalante y de seis soldados de 
aquella plaza. "Yo, dijo, debo dar cuenta 
á mi soberano de la muerte de estos hom- 
bres, y para poder satisfacerlo dignamente, 
he hecho varias indagaciones acerca de un 
procedimiento tan irregular. Todos os in- 
culpan, como al principal autor de aquellos 
sucesos; mas yo estoy léjos de creer ta- 
maña perfidia en tan gran monarca, cual 
seria la de tratar como enemigo en aquella 
provincia, al que al mismo tiempo colmáis 
de favores en la corte." "No dudo, respon- 
dió Moteuczoma, que los que me atribuyen 
la guerra de Nauhtlan sean los Tlaxcalte- 
cas, mis eternos enemigos; pero yo os protes- 
to que no he tenido en ella el menor influjo. 
Cuauhpopoca ha obrado sin orden mia: án- 
tes bien contra mis intenciones; y á fin de 
que os conste la verdad, lo haré venir inme- 
diatamente á la corte, y lo pondré en vues- 
tras manos." Llamó en seguida á dos de 
sus cortesano?, y entregándoles una joya, en 



que estaba esculpida la imágen del dios de 
la guerra, que siempre llevaba pendiente del 
brazo, y servia en vez de sello para la ejecu- 
ción de sus mandatos, les mandó que se di- 
rigiesen con la mayor celeridad posible á 
Nauhtlan, y de allí condujesen á la corte á 
Cuauhpopoca, y á Jas otras personas princi- 
pales que habían contribuido á la muerte de 
los españoles, autorizándolos á listar tropas, 
y apoderarse de ellos por fuerza, en caso de 
negarse á obedecer sus órdenes. 

Los dos cortesanos partieron sin tardan- 
za para poner en cumplimiento su comisión, 
y el rey dijo á Cortés: "¿Qué mas puedo ha- 
cer para aseguraros de mi sinceridad?" "No 
dudo de ella, respondió Cortés; mas para di- 
sipar el error en que están vuestros mismos 
vasallos, de que el atentado de Nauhtlan se 
ha ejecutado por orden vuestra, necesito una 
demostración estraordinaria, que haga ma- 
nifiesta la benevolencia con que nos miráis. 
Ninguna me parece mas conveniente á este 
fin, que la de que os digneis venir á vivir con 
nosotros, hasta que lleguen los reos, y por su 
confesión se aclare vuestra inocencia. Esto 
servirá para satisfacer á nuestro soberane, 
para justificar vuestra conducta, para hon- 
rarnos, y para ponernos á cubierto, bajo la 
sombra de vuestra magestad." A pesar de 
las palabras artificiosas con que procuró 
Cortés dorar su atrevida é injuriosa preten- 
sión, el rey la penetró inmediatamente, y se 
turbó. "¿Dónde se ha visto, dijo, que un so- 
berano se deje llevar preso? Y aunque yo 
consintiese en envilecer de ese modo mi per- 
sona y mi dignidad, ¿no tomarían las armas 
al instante todos mis vasallos para libertar- 
me? No soy yo hombre de los que pueden 
esconderse y huir á los montes. Sin some- 
terme á tal infamia, aquí estoy pronto á sa- 
tisfacer vuestras quejas." "La casa, señor, 
á que os convidamos, dijo entonces Cortés, 
es uno de vuestros palacios, y vuestros sub- 
ditos, acostumbrados á veros mudar de resi- 
dencia, no podrán estrenar que paséis á la 
de vuestro difunto padre Axayacatl, bajo el 
pretesto de darnos este nuevo testimonio de 
amistad. En caso de que intenten algo con- 
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tra vuestra persona, ó contra nosotros, tene- 
mos valor, brazos fuerte*, y armas poderosas 
para reprimir su temeridad. Por lo demás, 
yo empeño mi palabra que seréis honrado 
por nosotros, y servido, como por vuestros 
subditos." El rey perseveró en su repug- 
nancia, y Cortés en su pretensión, hasta que 
uno de los capitanes españoles, demasiado 
atrevido é inconsiderado, llevando á mal que 
se retardase la ejecución de aquel designio, 
dijo en tono colérico, que se dejasen las pa- 
labras, y que seria mejor llevarse al rey por 
fuerza, ó quitarle la vida. Moteuczoma, que ' 
en el semblante del español conoció su in- 
tento, preguntó á Doña Marina qué decia 
aquel furioso estranjero. "Yo, señor, respon- 
dió ella con discreción, como subdita vues- 
tra, deseo vuestra ventura, y como confiden- 
te de estos hombres, poseo sus secretos, y co- 
nozco su índole. Si os dignáis hacer lo que 
solicitan, seréis tratado por ellos con todo el 
honor y distinción que se debe á vuestra real 
persona; mas si persistís en vuestra deter- 
minación, corre peligro vuestra vida." Aquel 
infeliz monarca, que desde la primera llega- 
da de los españoles se había dejado dominar 
por un terror supersticioso, y cuya pusilani- 
midad aumentaba de dia en dia, viéndose 
en tanto apuro, y creyendo que ántes que 
llegasen sus guardias, podría haber pereci- 
do á manos de aquellos hombres tan osados 
y resueltos, cedió finalmente á sus instancias. 
"Quiero, dijo, fiarme de vos: vamos, vamos, 
pues que los dioses lo quieren así;" y dando 
orden de que se le preparase la litera, se 
puso en ella para ir á los cuarteles de los es- 
pañoles. 

No dudo que los lectores sentirán al leer, 
y al considerar las circunstancias de este es- 
traordinario suceso, el mismo disgusto que 
yo esperimento al referirlo; mas en este, no 
ménos que en otros acaecimientos de nues- 
tra historia, es necesario levantar la mente 
al cielo, y reverenciar con el mas profundo 
respeto los altísimos consejos de la Divina 
Providencia, que se valió de los españoles 
como de instrumentos de su justicia, y de su 
misericordia, castigando en algunos la su- 



perstición y la crueldad, é iluminando á los 
otros con la luz del Evangelio. No cesare- 
mos de inculcar este principio, ni de dar a 
conocer, aun en las acciones mas irregulares 
de las criaturas, la bondad la sabiduría, y 
la omnipotencia del Criador. 

Salió finalmente Moteuczoma de su pala- 
cio, para no volver á entrar mas en sus mu- 
ros, protestando al mismo tiempo á sus cor- 
tesanos, que por ciertos motivos que había 
consultado ya con los dioses, se iba por su 
gusto á vivir algunos dias con aquellos es- 
tranjeros, y mandándoles que lo publicasen 
así por toda la ciudad. Iba con todo el tren 
y magnificencia que solia llevar consigo, 
cuando se dejaba ver en público, y los espa- 
ñoles marchaban á su lado guardándolo, con 
pretesto de honrarlo. Divulgóse inmediata- 
mente por la ciudad la noticia de tan estraor- 
dinario suceso, y concurrió en tropel el pue- 
blo á presenciarlo: los unos lloraban enter- 
necidos, y los otros se arrojaban al suelo co- 
mo desesperados. El rey procuraba aquie- 
tarlos, significándoles el plaeer con que iba á 
residir entre sus amigos; pero temiendo al- 
gún alboroto, dió órdeu á sus ministros de 
despejar el camino de la plebe, é impuso pe- 
na de muerte al que ocasionase la menor in- 
quietud. Llegado á los cuarteles, acogió 
con suma benignidad á los españoles que 
salieron á su encuentro, y tomó por su aloja- 
miento la habitación que mas le acomodó, y 
que fué muy en breve amueblada por su ser- 
vidumbre con finos tapetes de algodón y de 
plumas, y con los mejores muebles del real 
palacio. Cortés puso guardia á la puerta de 
aquella habitación, y dobló la ordinaria de 
los cuarteles. Intimó á todos ios españoles 
y aliados que tratasen y sirviesen al rey con 
el respeto debido á su alto carácter, y permi- 
tió que entrasen á visitarlo cuantos Mexi- 
canos quisiesen, con tal de que fuesen pocos 
á la vez: así que, Moteuczoma no carecía da 
nada de lo que tenia en su palacio, sino de 
libertad. 
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▼IDA DEL REY EN LA PRISION. 

Daba Moteuczoma libremente audiencia 
A sus vasallos, oia sus preguntas, pronuncia- 
ba sentencias, y gobernaba el reino con la 
ojuda de sus ministros y consejeros. Ser- 
víanlo sus criados con la diligencia y pun- 
tualidad acostumbradas. Asistíanlo á la 
mesa una muchedumbre de nobles, distri- 
buidos de cuatro en cuatro, llevando en al- 
to los platos, para mayor ostentación. Des- 
pués de haber escogido lo que le gustaba, 
distribuía lo demás entre los españoles que 
lo guardaban, y los Mexicanos de su servi- 
dumbre. No satisfecha con esto su genero- 
sidad, hacia frecuentes y magníficos rega- 
los á los españoles. Cortés, por su parte, 
mostraba tanto celo en que sus soldados lo 
respetasen comodebian, que mandó dar de 
palos á uno de «líos por haberle respondido 
con aspereza, y lo habría mandado ahorcar, 
según afirman los historiadores, si el mismo 
rey no hubiera intercedido en favor del reo. 
Mas si este era digno de tan severo castigo, 
por haber faltado con su respuesta al respe- 
to debido á la mogestad del monarca, ¿qué 
pena merecía él, que lo había privado ente- 
ramente de su libertad? Cada vez que Cor- 
tés iba á visitarlo, le hacia los mismos aca- 
tamientos y ceremonias, que cuando estaba 
en su palacio. Para distraerlo en su pri- 
sión, mandaba á sus soldados hacer ejerci- 
cios de armas, 6 jugar en su presencia, y el 
mismo rey se dignaba también jugar con él, 
ó con el capitán Alvarado, á un juego que 
los españoles llamaban bodoque, y mostraba 
placer en perder, para tener nuevos moti- 
vos de ejercer su liberalidad. Después de 
comer, perdió en una ocasión, cuarenta pe- 
dazos de oro en bruto, que formaban, según 
conjeturo, ciento y sesenta onzas á lo mé- 
nos. Así disipan fácilmente sus riquezas 
los que las han adquirido sin fatiga. 

Viendo Cortés la liberalidad, ó por mejor 
decir, la prodigalidad del rey, le dijo un dia 
que algunos soldados atrevidos habían to- 
mado del tesoro de su defunto padre Axa- 
yacatl, unos pedazos de oro, mas que ya 
había mandado reponerlos donde estaban. 



"Con tal que no toquen, dijo el rey, á las 
imágenes de. los dioses, ni á lo que está des- 
tinado á su cu'uo, tomen cuanto quieran." 
Con este permiso, los españoles sacaron de 
aquel depósito mas de mil vestidos de algo- 
don. Cortés mandó restituirlos; pero Mo- 
teuezoma se opuso, diciendo (pie jamas vol- 
vía á, tomar lo que había dado. Quiso ade- 
mas el general español que se arrestasen 
otros soldados que del mismo tesoro habian 
tomado cierta cantidad de liquidámbar, mas 
á petición del rey, fueron puestos en libertad. 
No contento con prodigar sus riquezas á los 
estranjeros, presentó á Cortés otra de sus 
hijas, que él aceptó para casarla con Cris- 
tóval de Olid, maestre de campo de las tro- 
pas españolas. Esta princesa, como la otra 
que había Moteuezoma dado antes, fué pron- 
tamente instruida y bautizada, sin que su 
padre hiciese la menor oposición. 

No dudando ya Cortés de la buena vo- 
luntad del rey, descubierta, no solo en tan 
estraordinarias demostraciones de liberali- 
dad, sino también en el placer que tenia 'do 
tratar con los españoles, le concedió, des- 
pués de algunos dias de prisión, licencia pa- 
ra salir do los cuarteles, y lo exhortó á quo 
fuese, cuantas veces quisiese, á divertirse en 
la caza, ejercicio á que era aficionadísimo. 
No rehusó el envilecido monarca aquel uso 
miserable de su libertad; pues salía muchas 
veces,éibaó á los templos ¿practicar sus de- 
vociones, ó al logo á cazar aves acuáticas, ó 
al bosque de Chapoltepec, ú otro sitio de re» 
creo, siempre guardado por un buen nume~ 
ro de soldados españoles. Cuando iba al 
lago, lo escoltaban muchas barcas, y dos 
bergantiues que mandó hacer Cortés, poco 
después de su entrada en aquella capital (1).. 
Cuando iba á. los bosques, lo acompañaban 
dos mil Tlaxcaltecas, ademas de la numero- 
sa comitiva de Mexicanos que lo servían 
continuamente; mas nunca pasaba la noche 
fuera de su alojamiento. 



zoma un la prisión, cito alguno» tuceaoa posteriores 

É los que voy a referir. 
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SUPLICIO DEL SEÑOR DE NAUIITLAN, Y NUEVO 
INSULTO A LA MAGE8TAD DEL REY. 

Mas de quince días habían pasado des- 
pués que Moteuczoma mudó de residencia, 
cuando volvieron los dos sugetos que habia 
enviado á Nauhtlan, trayendo consigo á 
Cuauhpopoca, á un hijo sujo, y á quince 
nobles cómplices de la muerte de Escalan- 
te. Cuauhpopoca venia ricamente vestido 
sobre una litera. Cuando llegó á ios cuar- 
teles se descalzó, según el ceremonial de 
palacio, y se cubrió de un ropaje tosco. In- 
troducido á presencia del rey, y hechas las 
acostumbradas reverencias, le dijo: "Ved 
aquí, muy grande y poderoso señor, á vues- 
tro siervo, obediente á vuestras órdenes, y 
pronto á cumplir en todo vuestra voluntad." 
"Harto mal os habéis conducido en esta 
ocasión, le respondió indignado el rey, tra- 
tando como enemigos á unos estranjeros 
que yo recibo amigablemente en mi corte, y 
grande ha sido vuestra temeridad en incul- 
parme tamaño atentado: seréis por tanto 
castigado como traidor á vuestro soberano;" 
y queriendo Cuauhpopoca escusarse, no 
quiso darle oidos, y mandó entregarlo á 
Cortés con sus cómplices, á fin de que, exa- 
minado el delito, lo castigase con la mere- 
cida peno. Cortés les hizo varios interro- 
gatorios, y ellos confesaron claramente el 
hecho, sin inculpar al principio al rey, has- 
ta que viéndose amenazados del tormento, 
y creyendo inevitable el suplicio, declara- 
ron que cuanto habian hecho, les habia sido 
mandado por el rey, sin cuyas órdenes no 
hubieran osado intentar la menor cosa con- 
tra los españoles. 

Oida la confesión por Cortés, y fingiendo 
no dar crédito á sus escusas, mandó que 
fuesen quemados vivos delante del real pa- 
lacio, como reos de lesa mngestad. Pasó 
inmediatamente á la estancia del monarca, 
con tres ó cuatro capitanes, y un soldado 
que llevaba unos grillos, y sin detenerse un 
las acostumbradas ceremonias, y cumpli- 
mientos, le dijo: "Ya, señor, han sido exa- 
minados los reos y todos han confesado su 



delito, inculpándoos á vos, como autor de la 
muerte de mis españoles. Yo los he con- 
denado ni suplicio que merecen, y que me- 
recéis vos mismo, en virtud de su confesión; 
pero considerando, por otra parte, los gran- 
des beneficios que nos habéis hecho, y el 
afecto que habéis manifestado á mi sobera- 
no y á mi nación, quiero concederos la gra- 
cia de la vida, ya que no puedo evitar que 
sufráis una parte de la pena á que os habéis 
hecho acreedor por vuestro delito." Dicho 
esto, mandó airadamente al soldado que le 
pusiese los grillos en los piés, y sin querer 
oírlo, le volvió la espalda, y se retiró. Fué 
tan grande el asombro del monarca, viendo 
sometida á tanto ultraje su persona, que no 
hizo la menor resistencia, ni prorumpió en 
una palabra que denotase su dolor. Man- 
túvose algún rato privado de sentido. Los 
criados que lo asistían declararon con rau- 
das lágrimas su dolor, y echándose á sus 
piés le aliviaban con sus manos el peso de 
los grillos, y con montones de algodón le 
evitaban su contacto. Pasada aquella pri- 
mera sorpresa, prorumpió en ademanes de 
impaciencia; pero serenóse muy en breve, 
atribuyendo su desventura á la soberana 
disposición de los dioses. 

Terminada apenas aquella atrevida ac- 
ción, acometió Cortés otra empresa no mé- 
nos temeraria. Después de haber prohibi- 
do la entrada en los cuarteles á los Mexica- 
nos que venían á visitar al rey, mandó con- 
ducir al suplicio á Cuauhpopoca, á su hijo 
y á los otros cómplices. Escoltáronlos los 
mismos españoles armados y en orden de 
batalla, para contener al pueblo, si intentaba 
oponerse á la ejecución; pero jqué podría 
hacer aquel pequeño número de estranjeros 
contra la muchedumbre inmensa de Mexica- 
nos, que debían ser espectadores de aquel 
gran suceso, si Dios, que lo disponía todo 
para la ejecución de sus altos designios, no 
hubiese impedido los efectos de tan inaudito 
atentado? Encendióse la hoguera delante 
del palacio principal del rey, y la leña con- 
sistía en una gran cantidad de arcos, flechas, 
dardos, lanzas, espadas y escudos, qu« esta- 
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bao en una armería, porque asi lo exigió 
Cortés del rey, para libertarse de la inquie- 
tud que le ocasionaba la vista de tantas ar- 
mas. Cuauhpopoca, atado de piés y ma- 
nos, y puesto sobre la hoguera en que iba á 
perecer, protestó de nuevo su inocencia, y 
repitió que cuanto habia hecho, habia sido 
por espreso mandato de su rey: después hi- 
zo, oración á sus dioses, y exhortó á sus com- 
pañeros i que muriesen con valor. Encen- 
dióse el fueffo, y en pocos minutos fueron 
consumidos (1), á vista de un pueblo innu- 
merable, que se mantuvo quieto, porque se 
persuadió, como es de creerse, que aquella 
sentencia se ejecutaba por orden del rey, y 
es verosímil que se publicaría en su nombre. 

No puede justificarse de modo alguno la 
conducta de Cortés; porque ademas de ha- 
berse arrogado una autoridad que no le com- 
petía, si creia en efecto que el rey era el ver- 
dadero autor de las revoluciones de Vera- 
cruz ¿por qué condenar á muerte, y á una 
muerte tan acerba, á los que no teniau otro 
delito que haber ejecutado puntualmente las 
órdenes de su soberano? Si no creia culpa- 
ble al rey, ¿por qué someterlo á tanta igno- 
minia, dejando aparte el respeto debido á 
su carácter, la gratitud que requería su ge- 
nerosidad, y la seguridad á que es acreedora 
la inocencia? Yo conjeturo que Cuauhpo- 
poca tuvo orden del rey de someter á los 
Totonacas á la obediencia de su corona, y 
no pudiendo obedecer este mandato sin in- 
disponerse con los españoles, como protec- 
tores de los rebeldes, llevó las cosas al estre- 
mo que dejo referido. 

[1] Solí», cuando habla de la «en lene ¡a de Corlé» 
contra Cuauhpopoca, dice: "Juzgóse militarmente la 
cauca, v se lea dio sentencia de muerte, con la cir- 
cunstancia de que fuesen quemados públicamente 
sus cuerpos." Con lo que, sin esplicar claramente el 
suplicio de los reos, da á entender que no fueron que. 
mado* vivos: este modo de hablar no conviene á la 
sinceridad que se requiere de un historiador. Procu- 
ró disimular lo que no cuadraba con el panefírico do 
•u heroe; pero de poco sirve su artificio, otmndo no 
solo los otros historiadores, sino el mismo Cortés lo 
afirma positivamente en su carta á Carlos V. Véase 
ademas la Decada 2, libro VIH, cap. 9, del cronista 



Terminada la ejecución, pasó Cortés á la 
habitación de Moteuczoma, y saludándolo 
afectuosamente, y ponderando la gracia 
que le hacia concediéndole la vida, mandó 
quitarle los hierros. El júbilo que esperi- 
mentó en aquella ocasión Moteuczoma, fué 
proporcionado á la aflicción que habia sen- 
tido cuando se los pusieron. Disipóse en- 
teramente el temor que habia tenido de per- 
der la vida, y recibió la libertad como un be- 
neficio incomparable. ¡Tanto se habia en- 
vilecido su ánimo! Abrazó con suma ter- 
nura á Cortés, manifestándole con singula- 
res espresiones su gratitud, y aquel día hi- 
zo grandes finezas á los españoles y á sus 
vasallos. Cortés mandó retirar la guardia 
que le habia puesto, y le dijo quo podia res- 
tituirse cuando quisiera á su palacio; pero 
estaba seguro quo no lo haría, pues repetí 
das veces le habia oido decir que no le con- 
venia volver á su antigua habitación, Ínte- 
rin estuviesen en la capital los españoles. 
En efecto, no quiso dejar los cuarteles, ale- 
gando el riesgo que corrían Cortés y los su- 
yos, si los abandonaba; mas también puede 
creerse que contribuyó á esta determinación 
su propio peligro, no ignorando cuánto des- 
aprobaban sus vasallos él envilecimiento á 
que se había reducido, y su demasiada con- 
descendencia con los estranjeros. 

TENTATIVAS DEL REY DE ACOI.HUACAN CON- 
TRA LOS ESPAÑOLES. 

Es verosímil que el suplicio de Cuauhpo- 
poca ocasionase alguna fermentación en la 
nobleza; pues de allí á pocos dias Cacamat- 
zin, rey de Acolhuacan, no pudiendo sufrir • 
la preponderancia que iban adquiriendo los 
españoles en la corte de México, y avergon- 
zándose de ver á Moteuczoma, su tio, en tan 
miserable estado, le mandó á decir que se 
acordase de su alta dignidad, y que no qui- 
siese ser esclavo de aquellos desconocidos; 
pero viendo que no hacia caso de sus conse- 
jos, resolvió hacer la guerra por sí mismo á 
los españoles. La ruina de estos hubiera si- 
do inevitable, si el concepto que tenían aque- 
llos pueblos de Cacamatzin, hubiera corres- 
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pondido á su intrepidez y resolución; pero 
Jos Mexicanos sospechaban que bajo color 
de celo por el honor de su tio, ocultaba mi- 
ras ambiciosas y el designio de usurparle la 
corona: los Totonacas no lo amaban, por 
su orgullo, y por el mal que hubia hecho á 
su hermano Cuicuitzcatzin, el cual, para 
huir de su persecución, se habia refugiado 
en México, y era generalmente estimado 
por su gallardía y popularidad. 

Pasó, pues, Cacamatzin á Texcoco, y ha- 
biendo convocado á sus consejeros y á los 
principales personajes de su corte, les repre- 
sentó el deplorable estado en que se hallaba 
la corte de México, por el soberbio arrojo 
de los españoles, y por la pusilanimidad del 
rey su tio: la autoridad que aquellos pocos 
estranjeros se iban arrogando; las gravísimas 
injurias que habian hecho á la persona del 
monarca, aprisionándolo como si fuera un 
vil esclavo, y aun á los dio&cs mismos, in- 
troduciando en aquel reino el culto de nú- 
menes estrenos: exageró las funestas conse- 
cuencias que de aquellos principios podían 
resultar contra la corte y el reino de Acol- 
huacan. "Es tiempo, decia, de combatir 
por nuestra religión, por nuestra patria, por 
nuestra libertad y por nuestro honor, ántes 
que se aumento el poder de estos hombres, 
ó con nuevos refuerzos que vengan de su 
país, ó con nuevas alianzas que en este con- 
traigan." Finalmente, Ies mandó que des- 
cubriesen libremente su opinión. La ma- 
yor parte de los consejeros se pronunciaron 
por la guerra, ó para complacer al rey, ó 
porque en efecto eran del mismo dictámen; 
pero algunos ancianos, á quienes todos mi- 
raban con veneración, dijeron al rey sin em- 
pacho que no se dejase tan fácilmente llevar 
por el ardor de Ja juventud: que ántes de to- 
mar una resolución, considerase que los es- 
pañoles eran hombres bélico ->s y resueltos, 
y peleaban con armas superiores: que no 
considerase tanto su parentesco con Mo- 
teuezoma, como la alianza y amistad de es- 
te con los españoles: que esta amistad, de 
que existían pruebas tan positivas, lo indu- 
ciría á sacrificar á la ambición de aque- 



llos estranjeros, todos los intereses de la san- 
gre y de la patria. 

A pesar de estas representaciones se abra- 
zó el partido de la guerra, y empezaron 
á hacerse inmediatamente, con el mayor 
secreto los preparativos; pero no dejaron 
de saberlo Motcuczoma y Cortés. Este en- 
tró en gravísima inquietud; mas conside- 
rando por otra parte que salía bien en to- 
das las empresas temerarias, pensó en evitar 
el golpe, marchando con sus tropas ¿ dar 
el asalto á Texcoco. Moteuczoma lo di- 
suadió de tan osado proyecto, informándolo 
de las fuerzas de aquella corte, y de la in- 
mensa muchedumbre de sus habitantes. 
Determinó pues, Cortés, enviar una emba- 
jada á aquel monarea, recordándole la 
amistad que mutuamente se habian prome- 
tido en Ayotzinco, cuando fué á verlo de 
parte de su tio, y diciéndole que reflexiona- 
se cuán fácil es emprender la guerra, y 
cuán difícil terminarla ventajosamente; por 
fin, que mas le convendría mantenerse' en 
buena correspondencia con el rey de Casti- 
lla y con la nación española. Cacaraatzin 
respondió que no podía tener por amigos á 
los que le quitaban el honor, á los que opri- 
mían la patria, á los que ultrajaban á su fa- 
milia y despreciaban su religión; que no sa- 
bia, ni le importaba saber quién era el rey 
de Castilla; que si quería evitar el golpe que 
le amenazaba, sábese inmediatamente de 
México, y regresase á su país. 

A pesar de ser tan violenta la respuesta, 
Cortés le envió otro mensaje; pero habién- 
dole contestado en el mismo tono que la vez 
primera, se quejó amargamente á Moteuc- 
zoma, y para mas empeñarlo, fingió sospe- 
char de él que tenia algún influjo en los de- 
signios hostiles de su sobrino. Moteuczo- 
ma se justificó de aquel agravio con las pro- 
testas mas sinceras, y se ofreció á interpo- 
ner su autoridad. Envió, pues, á decir á 
Cacamatzin que viniese á visitarle á su cor- 
te, y que él hallaría modo de ajusfar aque- 
lla disensión. Cacamatzin, indignado al 
ver á Moteuczoma mas empeñado en favor 
de los que oprimían su libertad, que en el de 
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quien se esfrozaba en restituírsela, le res- 
pondió que si después de tanta infamia hu- 
biera quedado en su alma el menor senti- 
miento de honor, se avergonzaría de verse 
hecho esclavo de cuatro aventureros, que 
miéntras lo halagaban con palabras, lo ul- 
trajaban con sus hechos: que pues no basta- 
ba á moverlo ni el celo de la religión y de los 
dioses acolhuas, despreciados por aquellos 
hombres, ni Ja gloria de sus abuelos, eclip- 
sada y envilecida por su cobardía, él quería 
defender su religión, vengar á los dioses, 
conservar su reino, y recobrar el honor y li- 
bertad de la nación Mexicana y de su mo- 
narca: que iría en efecto á la corte, como se 
lo rogaba; pero nó con las manos en el seno, 
sino empuñando la espada, para borrar el 
oprobio de los Mexicanos con la sangre de 
los españoles. 

PRISION DEL RBT DE ACDLHUACAN Y DE OTROS 
8ESORES, Y EXALTACION DEL PRÍNCIPE cui- 
cuitzcatzin. 

Consternóse Moteuczoma al oir esta res- 
puesta, temiendo ser víctima, en aquella 
tempestad, ó de la venganza de los españo- 
les, ó del furor de Cacamatzin; por lo que se 
decidió á tomar un partido es-tremo para im- 
pedirla, y salvar bu vida por medio de una 
traición. Dió instrucciones secretas á unos 
oficiales mexicanos, que servían en la guar- 
dia del rey su sobrino, para que con la ma- 
yor diligencia y astucia se apoderasen de él 
y la condujesen cautelosamente á México, 
porque así convenía al bien público del esta- 
do. Sugirióles el modo de ejecutarlo, y qui- 
zas les huria algún regalo, ó les ofrecería al- 
guna recompensa para estimularlos á llevar 
á cabo su designio. Ellos se confabularon 
con otros oficiales y domésticos del rey Ca- 
camatzin,' que reconocieron dispuestos á 
ayudarlos, y con su socorro obtuvieron todo 
lo que Motcuczoma deseaba. Uno de los 
palacios del rey de Acolhuacan estaba cons- 
truido á orillas del lago, de tal manera, que 
por un canal que corría por debajo, podían 
entrar y salir barcos. Allí residía entonces 
t'acnraatzin, y los ctmjurndüs tli?¡ru*fefOti 



un buen número de barcos con gente arma- 
da, y en la oscuridad déla noche, que tan- 
tos delitos cubre y favorece, atacaron de im- 
proviso al rey, con tanta prontitud, que án- 
tes que viniesen los suyos á su socorro, lo 
pusieron en un barco y lo llevaron sin perder 
tiempo á México. Moteuczoma, sin respeto 
alguno al carácter de soberano, ni á su pa- 
rentesco con el príncipe Cacaraatzin, lo en- 
tregó inmediatamente á Cortés. Este ge- 
neral, que según aparece en toda su conduc- 
ta, no tenia la menor idea del respeto que se 
debe á la magostad real, aun en la persona 
de un bárbaro, mando encadenarlo y encer- 
rarlo bajo la custodia de una buena guardia. 
Las reflexiones á que dan lugar este y otros 
estraordiuarios sucesos de esta Historia, son 
tan triviales, que no juzgo necesario inter- 
rumpir con ellas el curso de mi narración. 

Cacamatzin, que habia empezado su in- 
fausto reinado con las disensiones de su 
hermano Ixtlilxochitl y con la división de 
sus dominios, lo acabó con la pérdida de la 
corona, de la libertad y de la vida. Deter- 
minó Moteuczoma, con aprobación de Cor- 
tés, que la corona de Acnlhuncan se diese 
al príncipe Cuicuitzcatzin, que habia sido 
hospedado en el palacio de su tío, desde que 
por huir de la persecución de Cacumatzin, 
se refugió en México, é imploró su protec- 
ción (1). En esta elección se hizo agravio 
á los príncipes Coanacotzin é Ixtlilxochitl, 
que por haber nacido do la reina Xocot/.in, 
tenían mas derecho á la corona. No se pue- 
de saber el motivo que tuvo el rey de Méxi- 
co para desechar á Coanacotzin; y por lo 
que hace á Ixtlilxochitl, parece que no quiso 
aumentar el poder de un enemigo tan for- 
midable. Como quiera que sea, Moteuc- 
zoma hizo proclamar rey á Cuicuitzcatzin, 



(1) Corl6«, en su carta £ Carlos V, dico que Cui- 
caitzeatzin era hijo de Cacamatzin; mas esto e§ error 
del copista ó del mismo Cortés, puee conrta que eran 
hermanos de padre: adema», Corté» dice que Caca- 
malzia era un joven d¿ veinticinco años, y representa 
á CuicuitzcaUin en edad de poder ya gobernar. Fi- 
nalmente, en otra cirta de 15 do mayo de 1522, 
afirma qiw ««rtos dos príncipe* eran l.ermamn. 
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y lo acompañó con Cortés hasta el barco en nía valor para contradecirlo, convooó 4 la 
que debia pasar el lago, recomendándole principal nobleza de la corte y de las dúda- 



la amistad de los Mexicanos y de los espa- 
ñoles, pues á unos y á otros era deudor de 
la corona. 

Pasó Cuicuitzcatzin á Tcxcoco, acompa- 
ñado de muchos nobles de una y otra corte, 
y allí fué recibido con aclamaciones, con 
y arcos de triunfo, llevándolo la no- 



dea circunvecinas. Acudieron todos pron- 
tamente á recibir sus órdenes, y reunidos 
en una gran sala del cuartel, en presencia 
de Cortés y de otros españoles, Ies dirigió 
el rey un largo discurso, en que les manifes- 
tó el amor que á todos tenia como padre, de 
quien no debían temer qne les propusiese lo 



blezaen una litera desde el barco hasta su que no fuera justo y ventajoso. Lesrecor- 
palacio, donde el noble mas anciano lo fe- dó la antigua tradición sobre la devolución 
licitó en un largo discurso, á nombre de to- del imperio mexicano á los descendientes de 
da la nación, exhortándolo á amar á sus va- Quetzalcoatl, de quien habían sido lugar-te- 
sallos, y prometiendo que ellos lo amarían nientes él y todos sus predecesores, y los fe- 
como padre, y lo respetarían como señor, nómenos observados en los elementos, que 
No es posible espresar el dolor que estas significaban, según la interpretación de los 
nuevas ocasionaron á Cacamatzin, viéndose sacerdotes y de los adivinos, ser llegado el 



en la flor de la juventud (pues uo tenia mas 
de veinticinco años) privado do la corona 
que tres años ántes había heredado de su pa- 
dre, y reducido á la estrechez y soledad de 
una cárcel, por el mismo rey á quien 



tiempo de que se cumpliesen aquellos orá- 
culos. Yo no dudo que también haría men- 
ción del memorable suceso y vaticinio de su 
hermana Papantzin, que ya he referido, el 
cual habría sido en gran parte la causa de 
ba libertar, y por los mismos estranjeros su apocamiento. Siguió comparando las 
que había pensado arrojar de aquellos es- circunstancias de los españoles con las de la 
tados. tradición, y concluyó diciendo que el rey de 

Tenia ya Cortés en su poder á los dos España era en realidad el legítimo deseen- 
mas poderosos soberanos de Anáhuac, y no diente de Quetzalcoatl, y que por tanto le 
tardo mucho en apoderarse también del rey cedía el reino y le prestaba obediencia, man- 
de Tlacopan, délos señores de Iztapala- dando á todos hacer lo mismo (1). Al con- 

pan y Coyohuacan, hermanos los dos de Mo- ~ • 

*_„„_ w , , ,. , . [11 Las circunstancias de este suceso se refieren 

teuezoma, de dos hijos de c>te mismo rey, .... • j j u j 

■* J en las historias con tanta variedad, que no hay dos 

de Itzcuauhtzin, señor de Tlatelolco, de de cllaa que ertén porfectamonle dc «cuerdo. En 

uno de los sumos sacerdotes de México y de mi narración he procurado seguir á Cortés y a Ber- 

muchos Otros personajes de la mas alta ge- nal Díaz, que fueron testigos oculares. Solis afirma 

rarquía. Ignóranso las circunstancias de 1 ac el reconocimiento de Motcucioroa fué un mero 

tA j„ 0 . , artificio; que no tuvo jamas intención de cumplir lo 

todos estos arrestos; mas es de presumir \ J , K . 

... r que prometía; que su intento era desembarazarse de 

que los prendería uno á uno, cuando iban á 



visitar á Moteuczomu. 

SUMISION DEL RIY MOTEUCZOMA T DE LA. 
NOBLEZA MEXICANA AL REY DE ESPAÑA. 

Animado el general español con tan prós- 
peros sucesos, y viendo al rey de México en- 
teramente sometido á su voluntad, le dijo 
que era ya tiempo de que él y sus subditos 
reconociesen al rey de España por legítimo 
soberano, como descendiente del rey y dios 
Quetzalcoatl. Moteuczoma, que ya no te- 



los españoles, y contemporizar, para dar rienda des- 
pués á su ambición, sin curarse de su palabra. Pero 
si el acto de Moteuczoma fué un mero artificio, si no 
pensaba cumplir su promesa, ¿por qué al confesarse 
vasallo de otro monarca, sintió tanto dolor, qus se 1c 
turbó la voz y derramó lágrimas, como el mismo es- 
critor afirma? No necesitaba do tanta ficción para 
quitarse de encima á los españoles. ¡Cuántas veces 
pudo, con hacer una seña á sus subditos, ó sacrificar 
los españoles á sus dioses, ó dejándoles la vida, ha. 
cerlos conducir atados al puerto, para que de allí pa- 
sasen á Cuba! Toda la conducta de Moteuczoma 
está en contradicción con los sentimientos que So. 
lis le atribuye; pero nada deeraiento tanto su ocusa- 
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fesarse subdito de otro soberano, sintió tan 
gran pena, que no pudo seguir hablando, y 
las lágrimas sustituyeron las palabras. Al 
llanto del rey siguieron un amargos sollo- 
zos de los concurrentes, que enternecieron 
y movieron á piedad á los españoles. Ce- 
saron aquellas demostraciones de dolor, y 
quedaron todos sumergidos en un melancó- 
lico silencio, que interrumpió uno de los mas 
distinguidos señores Mexicanos, diciendo: 
"Pues es llegado el tiempo de que se cum- 
plan los oráculos untiguos, y los dioses quie- 
ren, y vos mandáis que seamos subditos de 
otro señor, jqué hemos de hacer nosotros si- 
no someternos á las ¡soberanas disposicio- 
nes del cielo, intimadas por vuestra boca?" 

Cortés entóuces dió gracias al rey y á to- 
dos los señores que estaban presentes, por 
su pronta y sincera sumisión, y declaró que 
su soberano no pretendia quitar la corona 
al rey de México, sino hacer reconocer su 
alto dominio en aquellos estados; que Mo- 
teuezoma no solo seguiría mandando á sus 
subditos, sino que ejercería la misma auto- 
ridad sobre todos los otros pueblos que se 
sometiesen al rey de España. Disuelta la 
asamblea, mandó hacer Cortés un instru- 
mento público de aquel acto, con todas las 
solemnidades que juzgó convenientes, para 
enviarlo á su corte. 

cion, como el cloro testimonio dado por el gobierno 
••pañol, el cual, en mucho» documentos, espedido» 
•n favor de la real descendencia de aquel monarca, 
concediéndole exencione» y privilegio. estranrdina- 
hos, declara que eatoa privilegio» no pueden servir de 
ejemplo á ninguna otra caaa, pues "ninguna añade, 
ha hecho á la España tan gran servicio, como el que 
le hizo el emperador Motoucxoma, incorporando á 
aquella corona, con su voluntaria cesión, nn reino 
tan rico y tan grande como el de México." Si la obe- 
diencia pre»tada por Moteuczoma al rey Católico, 
hubiera «do como la representa Solis.se diria que la 
corte de Eepaña creía incorporado el reino de Méxi- 
co i la corona de Cattilla, en virtud do una cesión 
fingida y engañoaa, y de un mero artificio de Mo- 
teuczoma; lo que Mria gravemente injurioso á la rcc. 
titud de lo» reyes Católico». Betancourt, en la 2. • 
parte, tratado 1.° de bu Teatro M exicano, cita loe 
referidos documento», lo» cuales se conservarán un 
dada origínale» en los archivos de los condes de Mo- 
tezuma y Tala. 



PRIMER HOMENAJE DE LOS MEXICANOS A LA 
CORONA DE CASTILLA. 

Dado con tanta felicidad este primer pa- 
so, Cortés representó á Moteuczoma, que 

pues había ya reconocido al rey de España 
como soberano de aquellos paises, era ne» 
cesario manifestar su subordinación, por 
medio de alguna contribución de oro ó pla- 
ta: alegando para esto el derecho que los so- 
beranos tenían de exigir este homenaje de 
sus vasallos para mantener el esplendor de 
su corona, para pagar á sus ministros, para 
soportur los gastos de la guerra, y para las 
otras necesidades del estado. Moteuczoma 
con régia magnificencia le dió el tesoro do 
su padre Axayacatl, que se conservaba, co- 
mo hemos dicho, en aquel mismo palacio, 
y del cual nada había tomado aun Cortés, 
aunque el rey le había dado el permiso es- 
preso de tomar cuanto quisiese. Todo aquel 
gran depósito de riquezas pasó á manos do 
los españoles, juntamente con todo lo que 
contribuían los vasallos feudatarios de la 
corona; lo que componía tan considerable 
suma, que después de haber separado la 
quinta parte para el rey de España, tuvo 
Cortés lo bastante para pagar las deudas 
que había contraído en Cuba en el arma- 
mento de su espedicion, y remunerar á sus 
oficiales y soldados, quedándole una provi- 
sión suficiente para los gastos que podría 
hacer en el porvenir. Para el rey se des- 
tinaron, ademas del quinto del oro y la pla- 
ta, varios objetos que parecieron dignos de 
conservarse enteros por su maravilloso arti- 
ficio, y que, según el cómputo del mismo 
general, importaban mas de cien mil duca- 
dos; mas la mayor parte de estas riquezas se 
perdieron, como después veremos. 

INQUIETUDES DE LA NOBLEZA DE MEXICO, T 
NUEVOS TEMORES DE MOTEUCZOMA. 

Triunfaban los españoles al verse dueños 
á tan poca costa de tantas riquezas, y por 
haber sometido á su rey, sin esfuerzo, un 
estado tan vasto y opulento; mas esta felici- 
dad loshabiaenvanecido, yera necesario, se- 
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gun la condición de la especie humana, que 
alternasen los sucesos prósperos con los ad- 
versos. La nobleza mexicana, que hasta 
entonces se había mantenido en un respe- 
tuoso silencio, por gu gran deferencia al so- 
berauo, viéndolo ya reducido á tanta humi- 
llación, aherrojados el rey de Acolbuacan 
y otros altos personajes, y sometida la na- 
ción á un príncipe estranjero, á quien no co- 
uocia, empezó desde luego á murmurar, y 
después áesplicarse con mas franqueza, á 
formar juntas y reuniones, á censurar su 
propia tolerancia, y por último, según pare- 
ce, á levantar tropas para sacudir la opresión 
que el rey y el pueblo padecían. Hablaron 
á Motcuczoma algunos de sus favoritos, y 
le representaron la peua que esperimenta- 
ban sus vasallos al verlo en aquella condi- 
ción, disminuido su poder, y oscurecido el 
esplendor de su corona, y la fermentación 
que empezaba á notarse, tanto en la noble- 
za, como en la plebe, impacientes del yugo 
estranjero que se les imponía, y ofendidas 
de verse condenadas á sacrificar á un rey 
desconocido el frutó de sus sudores. Exhor- 
táronlo á disipar el temor que se habia apo- 
derado de su alma, y á recobrar su autori- 
dad primera; pues si no lo hacia, lo harían 
por él sus vasallos, los cuales estaban deci- 
didos á echar de la capital y del reino aque- 
llos huéspedes tan insolentes y perniciosos. 
Por otra parte, los sacerdotes le exageraban 
el detrimento que sufría la religión, y lo 
amedrentaban con las amenazas que atri- 
buían á sus dioses irritados, de negar la llu- 
via á los campos, y su protección á los Me- 
xicanos, si no arrojaba aquellos hombres 
tan contrarios á su culto. Algunos escrito- 
res, demasiado fáciles en creer sucesos ma- 
ravillosos, dicen que el demonio se apareció 
al rey, amenazándolo con los males que ba- 
ria á su persona y á su reino, si sufría mas 
tiempo á los españoles, y prometiéndole, si 
los arrojaba, perpetuar en su familia la co- 
rona de México, y prodigar las venturas á 
sus subditos. 

Movido Moteuczoma por tantas represen- 
taciones y amenazas, avergonzado de ln co- 



bardía que se le echaba en cara, y enterne- 
cido al ver la desgracia de su sobrino Caca- 
matzin, á quien siempre habia amado con 
la mayor ternura, la de su hermano Cuitla- 
huatzin, y la de otros personajes de la pri- 
mera nobleza; aunque no consintió en sacri- 
ficar la vida de los españoles, como algunos 
le aconsejaban, se resolvió á decirles ciara- 
mente que saliesen de sus estados. Mandó 
pues, llamar á Cortés, el cual, noticioso de 
las conferencias secretas que habia tenido el 
rey los dias anteriores, con sus ministros, 
con los nobles y con los sacerdotes, sintió 
gran turbación en su ánimo al recibir aquel 
mensaje; pero disimulando cuanto pudo su 
inquietud, se presentó á Moteuczoma acom- 
pañado por doce españoles. El rey lo reci- 
bió con ménos agrado que el que acostum- 
braba mostrarle, y le descubrió claramente 
su resolución. "No podéis dudar, le dijo, 
del grande amor de que os he dado tantos y 
tan repetidos testimonios. Hasta ahora no 
solo os he visto con placer en mi corte, sino 
que he querido venir á residir en vuestra 
compañía, por la singular satisfacción que 
he esperimentado en vuestra familiaridad y 
trato. Por mi parte no tengo el menor in- 
conveniente en dejaros permanecer aquí, 
dándoos cada día mayores pruebas de mr 
benevolencia, pero no puede ser, pues ni 
los dioses lo permiten, ni lo consienten mis 
vasallos. Me hallo amenazado con los mas 
terribles castigos del ciclo, si os consiento 
mas tiempo en mis estados, y ya se ha em- 
pezado á notar tanta inquietud en mis sub- 
ditos, que si no estirpo prontamente la cau- 
sa, me será después imposible contenerla. 
Es necesurio, pues, tanto por mi bien y el 
vuestro, como por el de estos países, que os 
apercibáis á regresar prontamente á vuestra 
patria." Cortés, aunque penetrado del mas 
acerbo dolor, afectando una grau serenidad, 
le dijo quesu ánimo era obedecerlo; pero que 
careciendo absolutamente de barcos para su 
vuelta, por haberse destruido los que lo tra- 
jeron de Cuba, necesitaba tiempo, operarios 
y materiales para construir otros. Moteuc- 
zoma, lleno entonces de júbilo, al ver lapron- 
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titud con que el general español se disponía 
á complacerlo, lo abrazó y le dijo que no 
corría tanta prisa su viaje; que construyese 
losbuques, y que él le suministraría así la ma- 
dera necesaria, como la gente que la cortase y 
la llevase al puerta En efecto, mandó que se 
dispusiese un buen número de trabajadores, 
y que se cortase la madera de un pinar, poco 
distante del puerto de Chiahuitztlan; y Cor- 
tés, por su parte, envió algunos españoles 
que dirigiesen el corte, esperando que entre 
tanto mudaría el aspecto de las cosas en Mé- 
xico, ó que le llegasen nuevos socorros de 
las islas ó de España ( l). 

Ocho días después de tomada aquella re- 
solución, mandó Moteuczoma llamar otra 
vez á Cortés, lo que puso á este en mayor 
sobresalto. El rey le dijo que no necesita- 
ba construir los buques, pues acababan de 
llegar al puerto de Chalchiubcuecan diez y 
ocho, semejantes á los suyos destruidos, en 
los cuales podía embarcarse con su gente; 
que aligerase por tanto su salida, pues así 
convenía al bien del reino. Cortés, disimu- 
lando el júbilo que le ocasionaba aquella no- 
ticia, y dando gracias interiormente á Dios, 
por haberle enviado tan oportuno socorro, 
respondió que si aquellos barcos debían ha- 
cer viaje á Cuba, cstuba pronto á partir, pe- 
ro que de otro modo, le era preciso continuar 
la obra empezada. Vio y examinó las pin- 
turas de aquella armada, que enviaban al 
rey los gobernadores de la costa, y no dudó 
que fuese españolu; pero léjos de pensar que 
se componia de enemigos suyos, se persua- 
dió que habían vuelto los procuradores en- 
viados por él un año ántes á la corte de Es- 
paña, y que traian consigo los despachos 



(1) Alguno! historiadores dieen qoc cuando Mo- 
teuczoma llamó á Cortés para intimarle ls orden de 
sn partida, habia preparado un ejército, con el fin da 
hacerse obedecer por fuerza, si los españoles resistían; 
pero hablan do esto con grun variedad, pues unos di. 
cen que el ejército preparado era de 100,000 hombrea, 
otros reducen este número 4 la mitad, y otros, final, 
mente lo reducen á 5000. Yo creo que hubo algu. 
nos preparativos hostiles; mas no por órdon del rey, 
sino por la de algunos nobles de los que habito toma- 
da tanto srnpcfio en el negocio. 



reales, y un buen número de tropas para la 
conquista. 

ARMADA DEL GOUF.RNADOR DE CUBA CONTRA 
CORTES. 

Este gran consuelo le duró hasta que le 
llegaron las cartas de Gonzalo de Sandoval, 
gobernador de la colonia de Veracruz, en 
que le noticiaba que aquella espedicion, 
compuesta de once navios y siete berganti- 
nes, ochenta y cinco caballos, ochocientos 
infantes y mas de quinientos marineros, con 
doce piezas de artillería y abundantes muni- 
ciones de guerra, al mando del general Pán- 
filo Narvaez, era enviada por Diego Velas- 
quez, gobernador de Cuba, contra el mismo 
Cortés, como vasallo rebelde y traidor á su 
soberano. Recibió este fuerte golpe Cortés 
en presencia de Moteuczoma; pero sin dejar 
ver en su semblante la menor turbación, le 
dió á entender que los que habían aportado 
á Chalchiubcuecan, eran nuevos compañe- 
ros que venían de Cuba. Del mismo disi- 
mulo usó para con sus españoles, hasta quo 
tuvo bien preparados sus ánimos. 

No hay duda que esta fué uua de aquellas 
ocasiones en que Cortés hizo alarde de su 
invicta constancia y magnanimidad. Ha- 
llábase, de un lado, emenazado por todo el 
poder de los Mexicanos, si permanecía en la 
corte: por otro, veía contra sí un ejército de 
sus mismos compatriotas, muy superior al 
suyo; pero su penetración, su singular des- 
treza y su maravilloso brío, hicieron muy en 
breve mudar de aspecto al mal que lo ame- 
nazaba. Procuró, tanto por cartas, como 
por el ministerio de algunos mediadores, de 
quienes mas se fiaba, concillarse el ánimo 
de Narvaez, haciéndole varios partidos y 
representándole las ventajas que resultarían 
á los españoles si se unían y obraban de 
acuerdo los dos ejércitos, y por el contrario 
los males que acarrearía á unos y á otros la 
discordia. Narvaez, por consejo de tres de- 
sertores de Cortés, habia ya desembarcado 
toda su tropa en la costa de Cempoala, y se 
habia acuartelado en aquella ciudad, cuyo 
••ñor, conociendo que aquellos estranjeros 
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eran españoles, y creyendo que venían á 
unirse con su amigo Cortó», ó temeroso de 
su poder, los acogió con grandes honores, y 
los proveyó de todo cuanto necesitaban. Mo- 
teuczoma, creyendo lo misino al principio, 
envió á Nurvaez ricos presentes, y dió orden 
á sus gobernadores que le hiciesen los mis- 
mos obsequios que á Cortés; pero de allí á 
poco, conoció la discordia que entre ellos 
existia, á pesar del gran disimulo de este, y 
de los esfuerzos con que procuraba impedir 
que llegase aquella noticia á oidos del rey y 
desús subditos. 

Tuvo entonces Moteuczoma la mejor 
ocasión que podia apetecer para destruir los 
dos ejércitos españoles, si hubiese abrigado 
en su corazón los sangrientos designios que 
muchos historiadores le imputan. Narvacz 
procuró indisponerlo con Cortés, y con su 
partido, acusándolo de traidor, prometiendo 
castigar la inaudita temeridad de aprisionar 
al mismo rey, y ofrociéndose á libertarlo á 
él y á toda la nación de la opresión en que 
gemian; pero Moteuczoma, lejos de ceder á 
estas sugestiones, y de proceder de modo al- 
guno contra Cortés, cuando este le dió par- 
te de la espedicion que proyectaba contra 
Narvaez, se mostró apesadumbrado por el 
riesgo que iba á correr, peleando contra 
fuerzas tan superiores, y ofreciéndole un 
gran ejército en su auxilio. 

Ya habiu agotado Cortés todos los recur- 
sos de que podio echar mano para propor- 
cionar un convenio pacífico y ventajoso á 
ambos ejércitos, sin otro resultado que nue- 
vos desprecios y amenazas del arrogante y 
fiero Narvaez. Viéndose pues obligado á 
hacer laguerra á sus compatriotas, y no atre- 
viéndose á fiarse del socorro que le ofrecía 
Moteuczoma, rogó al senado de Tlaxcala 
que apercibiese cuatro mil soldados, para 
llevarlos consigo, y envió 4 Chinantla uno 
de los suyos, llamado Tobilla, hombre prác- 
tico en la guerra, á fin de que pidiese dos 
mil hombres á aquella belicosa nación, y se 
proveyese de trescientas picas de las que 
usaban los mismos Chinanteoas, que por ser 
mas fuertes y largas que las de los españó- 



lesele parecian escelentes para resistirá la 
caballería contraria. Dejó en México cien- 
to y cuarenta españoles, con todos sus alia- 
dos, bajo el mando del capitán Pedro de Al- 
varado (1), recomendándoles que guarda- 
sen y tratasen bienal rey, y procurasen man- 
tenerse en buena armonía con los Mexica- 
nos, especialmente con la familia real y con 
la nobleza. Al despedirse de Moteuczoma, 
le dijo que dejaba en su lugar al capitán 
Tanatiuh, (con este nombre del sol apellida- 
ban á Al varado, porque era rubio), encar- 
gándole que complaciese en todo á su ma- 
gestad; que le rogaba continuase prote- 
giendo á los españoles; que él salia al en- 
cuentro de aquel capitán recien venido, y 
á poner por obra cuanto estuviese á sus 
alcances para ejecutar sus reales órdenes. 
Moteuczoma, después de haberle hecho 
nuevas protestas de su benevolencia, lo 
mandó proveer abundantemente de víve- 
res, y de hombres de carga para la conduc- 
ción del bagaje, y lo despidió con la mayor 
amabilidad. 

Salió Cortés de México á principios de 
mayo de 1520, después de haber estado seis 
meses en aquella corte, con setenta españo- 
les y alguna nobleza mexicana, que quiso 
acompañarlo por una parte del camino. Al- 
gunos historiadores dicen que estos Mexica- 
nos iban á espiar lo que ocurriese, y dar cuen- 
ta de ello al rey; mas Cortés no lo creyó así, 
aunque tampoco se fiaba mucho de ellos. 
Hizo su viaje porCholuIa, donde se unió con 
el capitán Vclasquez, que volvía de Coatza- 
cualeo, á donde lo había enviado Cortés con 
alguna tropa, para buscar un puerto cómo- 
do. Allí recibió nuevos provisiones de ví- 
veres que le enviaba el senado de Tlaxcala; 
pero nó los cuatro mil hombres que habia 
pedido, ó porque los Tlaxcaltecas no osa- 



(1) Bernal Díaz dice que los españolo* que que- 
daron en México fueron ochenta y tres. En las edi- 
ciones modernas de las Carlas de Cortés, se dice que 
fueron 500; pero en una edición antigua se halfa 140, 
lo quo me parece cierto, atendido el número total 
de las tropas españolas. El número de 500 es falso 
y contrario á la relación del mismo Cortés. 
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sen venir otra vez á las manos, como dice 
Bernal Diaz, ó porque no quisiesen alejarse 
tanto de su patria, como conjeturan otros 
historiadores, ó porque viendo a Cortés con 
fuerzas tan desproporcionadamente inferio- 
res á las de su enemigo, temiesen quedar 
vencidos en aquella espedicion. Algunas 
jornadas ántes de llegar á Cempoala, se le 
unió el sold;ulo Tobilla, con las trescientas 
picas de Chinantla, y en Tapanacuetla, pue- 
blo distante cerca de treinta millas de aque- 
lla ciudad, se encontró con el famoso capi- 
tán Sandoval, que venia con sesenta solda- 
do! de la guarnición de Veracruz. 

VICTORIA DE CORTES CONTRA NARVAEZ. 

Finalmente, después de haber hecho nue- 
vas proposiciones á Narvaez, y distribuido 
algún oro entre los partidarios de aquel arro- 
gante general, entró Cortés en Cempoala á 
media noche, con doscientos cincuenta hom- 
bres (1), sin caballos, ni otras armas que pi- 
cas, espadas, rodelas y puñales, y encami- 
nándose cautelosamente, y sin hacer ruido, 
al templo mayor de aquella ciudad, donde 
se habían acuartelado sus enemigos, les dió 
tan furioso asalto, que ántes de venir el dia, 
se habia hecho dueño del puesto, de toda la 
tropa contraria, de la artillería, de las armas 
y de los caballos, quedando muertos solo 
cuatro de sus soldados, quince de los de 
Narvaez, y muchos heridos de una y otra 
parte (3). H izóse reconocer por todos ca- 
pitán general y supremo magistrado, man- 
dó encadenar en la fortaleza de Veracruz á 
Narvaez, y á Salvatierra, hombre distingui- 
do y enemigo jurado suyo, y dispuso que se 
quitasen de los buques las velas, las brúju- 
las y los timones. Apénas empezó á rayar 
el dia, que era el domingo de Pentecostés, 



[ 1 j Bornal Dita dice que Cortés fue* á Cempoala 
«on 206 hombrea: Torqucraada cuenta 266, y 5 ca. 
pítanos; pero Cortea, que lo aabia mejor que ellos, afir- 
isa que eran 250. 

(2) Hay variedad en los autores acerca del no. 
mero de los muertos en el asalto: yo pongo el que me 
parece maa verosímil, atendidos loa datos de diversos 
historiadores. 



27 de mayo, llegaron los Chinantecas (1), 
en buen orden y bien armados, los cuales 
vinieron á ser testigos del triunfo de Cortés, 
y de la vergüenza de los partidarios de Nar- 
vaez, que habían sido vencidos por tan po- 
cos contrarios, y no tan bien armados como 
ellos. La felicidad de esta espedicion se de- 
bió en gran parte al incomparable valor de 
Sandoval, el cuul subió ni templo, con 
ochenta hombres, en medio de una lluvia de 
saetas y balas, asaltó el santuario, donde se 
habia fortificado Narvaez, y se apoderó de 
su persona. 

Hallándose entonces Cortés con diez y 
ocho buques, cerca de dos mil hombres de 
tropa española, y de cien caballos, y sufi- 
ciente número de provisiones de guerra, 
pensó en hacer nuevas espediciones en la 
costa del golfo; y habia ya nombrado los ge- 
fes que debían mandarlas, y la gente que de- 
bíá componerlas, cuando le llegaron noti- 
cias infaustas de México, que trastornaron 
sus planes, y lo obligaron á volver precipi- 
tadamente á aquella capital. 

SUBLEVACION DEL PUEBLO DE MEXICO CON- 
TRA LOS ESPAÑOLES. 

Durante la ausencia de Cortés, ocurrió 
en México la fiesta de la incensación de 
Huitzilopochtli, que se hacia en el mes Tox- 
catl, el cual empezó aquel año á 13 de ma- 
yo. Esta función, la mas solemne del año, 
se celebró con bail« del rey, do la nobleza, 
de los sacerdotes y del pueblo. Rogaron 
los nobles al capitán Alvarado que permitie- 
se que el rey pasase al templo, á cumplir 
con los deberes que la religión le imponía; 
pero Alvarado no quiso ceder á sus instan- 
tancias, ó porque así se lo habia mandado 
Cortés, ó porque temiese que los Mexicanos 



[1] Algunos dicen que los Chinan tecas tomaron 
parto en ol asalto; pero Barnal Diaz estuvo presente, y 
afirma lo contrario. Cortés no baco mención de esta 
circunstancia. Quien desée informarse de todos los 
pormenores de aquella gloriosa expedición de Cortes, 
podrá consultar á los historiadores de la conquista: yo 

asunto. 
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maquinasen alguna tropelía, viéndose con el 
rey en su poder, y sabiendo cuán fácilmen- 
te se vuelven en tumulto los regocijos públi- 
cos. Tomóse por tanto el partido de hacer 
el baile en el patio de palacio, que servia de 
cuartel á los españoles (1), ó por disposición 
de aquel capitán, ó por orden del mismo 
rey, que quiso de aquel modo tomar parte 
en las ceremonias del dia. Llegada la ho- 
ra, concurrieron al patio muchos sugetos de 
la primera nobleza (cuyo número no cons- 
ta, pues los autores varían de seiscientos á 
dos mil) cubiertos todos de adornos de oro, 
piedras y plumas. Empezaron á cantar, y 
á bailar al son de los instrumentos, y entre 
tanto mandó Alvarado que algunos soldados 
ocupasen las puertas: cuando vió á los Me- 
xicanos mas distraídos, y quizás fatigados 
del baile, hizo señal á su tropa que los ata- 
case; lo que verificó con furia contra aque- 
llos desventurados, que por estar desarma- 
dos y rendidos de cansancio, no pudieron 
hacer resistencia, ni huir, hallándose bien 
guardadas las puertas. Fueron terribles los 
estragos, lamentables los gritos que exhala- 
ban al cielo los moribundos, y copiosa la san- 
gre que se derramó. Este golpe fatal fué 
en estremo sensible á los Mexicanos, por- 
que en él perdieron Ja flor de su nobleza, y 
para perpetuar su memoria, compusieron so- 
bre aquel argumento, tristes elegías, que se 
conservaron muchos años después de la con- 
quista. Terminada aquella trágica y hor- 
renda escena, los españoles despojaron á los 

(1) Los historiadores do la conquista dicen que el 
baile se hizo en el atrio del templo mayor; pero no es 
verosímil quo la inmensa concurrencia que allí asis- 
tía permitiese hacer tan horrendo estrago en la no- 
bleza, especialmente estando Un cerca las armerías, 
donde podían tomar armas para oponerte á la teme- 
ridad de aquellos pocos estranjeros, ni es creíble que 
los españoles se espusiesen á tan inminente peligro. 
Cortés y Bcmal Díaz no hacen mención del lugar en 
que se hizo el baile. El P. Acosta dice que fué el pa. . 
lacio, mas no puede ser otro que el que hhbitaba el 
rey. La inverosimilitud qoo se nota en la relación 
de los historiadores, y el juicio y antigüedad del P. 
Acosta, me obligan á preferir su autoridad á la de 
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cadáveres de toda la riqueza que los cubría. 

Ignórase el motivo que pudo inducir al 
capitán A (vararlo á un hecho tan temerario 
y cruel. Algunos dicen que no tuvo otro 
que la maldita sed de oro (1): otros afir- 
man, y parece mas verosímil, que habiendo 
tenido noticia de que los Mexicanos querían 
en aquella fiesta dar un golpe á los españo- 
les, para sustraerse á su opresión, y poner en 
libertad al rey que tenían aprisionado, el gefe 
español quiso anticiparse, siguiendo el dicho 
vulgar de que el que ataca vence (2). Como 
quiera que sea, no se puede negar que su 
conducta fué tan bárbara como imprudente. 

Irritada la plebe con tan sensible golpe, 
trató desde entonces á los españoles como 
enemigos capitales de la patria. Atacaron 
algunas tropas mexicanas el cuartel, con 
tanto ímpetu, que arruinaron una parte del 
muro, minaron en diversas partes el palacio, 
y quemaron las municiones; pero fueron re- 
chazados por el fuego de la artillería y de 
los mosquetes, con lo que los españoles tu- 
vieron tiempo de reedificar el muro destrui- 
do. Aqucllu noche descansaron de las fati- 
gas del dia; pero al siguiente fué tan terrible 
el asalto, que los españoles se creyeron per- 
didos: y en efecto no hubiera quedado uno 
solo con vida, como sucedió á seis ó siete, á 



(1) Los historiadores mexicanos, el P. Sahagun 
en su Historia MS, Las Casas en su formidable es. 
crito sobre la Deati uecion de loa indios, y Gomara en 
su Crónica de la Nueva-España, atribuyen el arrojo 
do Alvarado á su codicia; mas yo no puedo creerlo 
sin pruebas convincentes. Gomara y Las Casas sí. 
guioron á Sahagun, y este á los informes de los Me- 
xicanos, quo, como enemigos de lo»españolcs, no son 
dignos de fe en este caso. 

(2) E* enteramente increíble que los Mexicanos 
quisieran aprovecharse de la ocasión del baile para 
maquinar una traición contra los españoles, como mu. 
choa historiadores suponen; y absurdo lo que dice 
Torquemada, que tenían ya preparadas las ollas para 
cocer sus cadáveres. Estas son fábulas inventadas 
para justificará Alvarado. Loque me parece mas 
verosímil es, que los Tlaxcaltecas, por el gran odio 
que tenían á los Mexicanos, hicieron creer á este ca- 
pitán la supuesta traición. En la historia de la con. 
quista tenemos muchos ejemplos de esta clase de su- 
gestiones inventadas por los Tlaxcaltecas. 
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no haberse mostrado el rey al tropel de com- 
batientes, y refrenado con su autoridad el 
furor que los animaba. £1 respeto á la per- 
sona del monarca contuvo al pueblo, y des- 
de entonces no atacó con armas el cuartel; 
mas no dejó de cometer otras hostilidades, 
pues quemó lo cuatro bergantines que Cor- 
tés había mandado construir para escaparse 
en ellos, caso de no poder hacerlo por las 
calzadas, y resolvió sitiar por hambre á los 
españolos, negándoles los víveres, 6 impi- 
diendo que se introdujesen en el cuartel, con 
cuyo objéto abrió un foso en rededor. 

En esta situación se hallaban los españo- 
les en México, cuando Alvarado avisó á Cor- 
tés, por dos mensajeros tlaxcaltecas, ro- 
gándole que apresurase su vuelta, si no que- 
ría hallarlos muertos á todos. Lo mismo le 
envió á decir Moteuczoma, haciéndole sa- 
ber cuán sensible le habia sido la subleva- 
ción de sus vasallos, ocasionada por el san- 
griento y temerario atentado del capitán To- 
natiuh. 

Cortés, después de haber dado las órde- 
nes convenientes para trnsferir la colonia 
de Veracruz á un sitio mas próximo á 
Chachiuhcuecan, lo que no pudo ejecutarse 
por entonces, marchó con su gente, á gran- 
des jornadas, hácia la capital. En Tlaxca- 
la fué magníficamente hospedado en el pa- 
lacio del príncipe Maxizcatzin. Allí hizo 
la reseña de sus tropas, y halló noventa y 
seis caballos, y mil trescientos peones es- 
pañoles, á los que se unieron dos mil Tlax- 
caltecas que le dió la república. Con este 
ejército entró en México el 21 de junio, sin 
hallar oposición alguna en la entrada; pero 
muy en breve echó de ver síntomas de la fer- 
mentación popular, tanto por la poca gente 
que vió en las calles, cuanto por algunos 
puentes de los canales que se habiau levau- 
tado. Cuando llegó á los cuarteles, con 
grandes demostraciones de jubilo de una y 
otra parte, Moteuczoma salió al patio á re- 
cibirlo con las mas obsequiosas demostra- 
ciones de amistad; pero Cortés, ó insolen- 
tado por la victoria que habia conseguido 
contra Narvaez, ó por las fuerzas respeta- 



bles que traía á sus órdenes, ó persuadido de 
que le convenia fingirse enfadado con el 
rey, como creyéndolo culpable del alboroto 
de sus subditos, pasó de largo, sin fijaren él 
la atención. El rey, atravesado del mas vi- 
vo dolor ni verse tratado tan indignamente, 
se fué á su estancia, donde se le aumentó la 
pesadumbre con la noticia que inmediata- 
mente le trajeron sus servidores, de las pa- 
labras injuriosas que habia proferido contra 
su magestad, el general español (1). 

Reprendió Cortés severísimamente al ca- 
pitán Alvarado, y le hubiera impuesto el cas- 
tigo que merecía, si lo hubiesen permitido 
las circunstancias del tiempo y del culpa- 
ble. Preveía la borrasca que iba á estallar 
sobre su ejército, y no le pareció prudente 
en aquella ocasión tener por enemigo á uuo 
de los mas valientes capitanes de sus tropas. 

Con los refuerzos que trajo Cortés á Mé- 
xico, tenia un ejército de nueve mil hom- 
bres, y no pudiendo caber todos en el aloja- 
miento, ocuparon algunos de los edificios 
del recinto del templo mayor, en la parte 
mas próxima á los cuarteles. Con la mu- 
chedumbre creció la penuria de víveres, 
ocasionada por la falta del merendó. Man- 
dó Cortés entonces á decir á Moteuczoma, 
con grandes amenazas, que diese orden de 
que se celebrase el mercado, á fin de que 
ellos se proveyesen de cuanto necesitaban. 
Moteuczoma respondió que los personajes 
de mas autoridad de que podia fiarse para la 
ejecución de aquella orden, se hallaban, cc- 



(1) Solis no da crédito al desprecio quo Cortés 
hizo do Moteuczoma, y por defender á su héroe, agra- 
ria á Bemol Diuz que lo afirma, cerno testigo ocular, 
y al Cronista Herrera, que lo asegura, fundado en 
bueno» documentos. Acusa injustamente á Diaz de 
parcialidad contra Cortés, y do Herrera dice que qui- 
zás adoptaría aquella versión, para aplicaile una sen- 
tencia de Tácito, "ambición, añad<*, paligrosa en el 
historiador;" pero en ninguno tanto como en el mis- 
rao SoÜs, pues todo hombre imparcial que lea su obra, 
verá que este autor, en lugar de ajustar las senten- 
cias á la narración, ajusta la narración á las «enun- 
cias. Por fin, si no alega mejores razones que lasque 
usa contra Bt-rnal Diaz, debemos creer á «He, que 
presencio el lance. 
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moél, privados de libertad; que soltase algu- 
nos de ellos, para que se le complaciese eu 
lo que pedia. Cortés sacó de la prisión al 
príncipe Cuitlahuatzin, hermano de Moteuc- 
zonia, estando muy lejos de pensar que la 
libertad de aquel personaje ocasionarla la 
ruina de los españoles; pues no solo no re- 
gresó al cuartel, ni restableció el mercado, 
o porque no quisiese favorecer 4 los estran- 
jeros, ó porque uo consintiesen en ello los 
Mexicanos, sino que estos lo obligaron á 
ejercer su empleo de general, y él fué quien 
desde entonces mandó las tropas, y dirigió 
las hostilidades, hasta que por muerte de su 
hermano fué elegido rey de México. 

COMBATES ENTRE MEXICANOS Y ESPAÑOLES 
EN LA CAPITAL. 

El dia en que Cortés entró en México, no 
hicieron ningún movimiento sus habitantes; 
pero al siguiente empezaron á hacer uso 
de las hondas, y dispararon tantas piedras 
á los españoles, que parecia, según dice Cor- 
tés, una tempestad. Siguieron las flechas 
en tanto número, que cubrieron todo el pa- 
tio, siendo tan escesivo el de los combatien- 
tes, que no se veia el suelo de las calles. No 
pareció bien á Cortés mantenerse en la de- 
fensiva, porque no se atribuyese á cobardía, 
y cobrasen mas ánimo sus enemigos; hizo 
por tanto, una salida con cuatrocientos hom- 
bres, parte españoles y parte Tlaxcaltecas. 
Los Mexicanos se fueron retirando con po- 
ca pérdida, y Cortés, después do haber pe- 
gado fuego á algunas casas, volvió á sus 
cuarteles; pero viendo que los enemigos 
continuaban sus hostilidades, mandó salir 
al capitán Ordaz con doscientos soldados. 
Los Mexicanos fingieron huir y desordenar- 
se, para alejarlos de su alojamiento, como 
en efecto lo obtuvieron; pero de repente se 
vieron los españoles rodeados de enemigos, 
y atacados por frente y retaguardia, aunque 
tan tumultuariamente, que los Mexicanos 
Be embarazaban unos á otros. Al mismo 
tiempo se dejó ver sobre las azoteas una 
gran muchedumbre, que no cesaba de tirar 
piedras y flechas. Halláronse entonces los 
españoles en gran peligro, y aquella oca- 



sión fué una de las muchas en que dió prue- 
bas de su arrojo el valiente Ordaz. El com- 
bate fué muy sangriento, aunque sin gran 
daño de los españoles, los cuales, con los 
mosquetes y las ballestas limpiaron las azo- 
teas, y con las picas y espadas rechazaron á 
la turba que inundaba la calle: así pudie- 
ron finalmente retirarse, dejando muertos 
muchos Mexicanos, y de los suyos no mas 
de ocho; pero todos salieron heridos, inclu- 
so el animoso gefe. Uno de los daños que 
hicieron aquel dia los Mexicanos á los espa- 
ñoles, fué el pegar fuego al cuartel en va- 
rios puntos, y en uno de ellos fué tal el in- 
cendio, que los sitiados tuvieron que echar 
abajo el muro, y defender la brecha con la 
artillería, y con la mucha gente que en ella 
pusieron, hasta que llegó la noche, y los si- 
tiadores les dejaron tiempo de reedificar el 
muro, y curar los heridos. 

El siguiente dia, 26 de junio, fué mas 
terrible el empeño y mayor la furia de los 
Mexicanos. Los españoles se defendieron 
con doce piezas de artillería, que hacían 
grandes estragos en el tropel de enemigos; 
pero como estos eran tantos, muy en breve 
acudian otros á llenar los vacíos que deja- 
ban los muertos. Cortés, viendo su obsti- 
nación, salió con la mayor parte de sus tro- 
pas, y se encaminó, peleando siempre, por 
una de las tres calles principales de la ciu- 
dad: se apoderó de algunos puentes, pegó 
fuego á muchas casas, y después de haber 
combatido casi todo el dia, se retiró á sus 
cuarteles, eon mas de cincuenta españoles 
heridos, dejando muertos innumerables Me- 
xicanos. 

La espericncia hizo conocer á Cortés que 
el mayor daño que reeibian sus tropas, pro. 
cedia de las azoteas, y para evitarlo, mandó 
construir tres máquinas de guerra, llamadas 
mantas por los españoles, tan grandes, que 
cada una podia llevar veinte hombres arma- 
dos, cubiertas de fuertes tablados, para de- 
fenderlos de los tiros de las azoteas, provis- 
tas de ruedas para facilitar su movimiento, y 
de troneras ó ventanillas para poder dispa- 
rar las armas de fuego. 
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Miéntras se construían estos amaños, 
ocurrieron grandes novedades en la capital. 
Moteuczoraa había observado uno de los 
combates desde la torre de palacio, y distin- 
guido entre la muchedumbre á su hermano 
Cuitlahuatzin, mandando las tropas mexica- 
nas. A vista de tantos objetos lamentables, 
asaltaron su espíritu un tropel de tristes pen- 
samientos. Consideraba por una parte el 
peligro que corría de perder la corona y la 
vida, y por otra se le presentaba la destruc- 
ción de los edificios de la capital, la muerte 
de sus vasallos, y el triunfo de sus enemi- 
gos, no hallando otro remedio á tantos ma- 
les, que la pronta salida de los españoles. 
Pasó la noche agitado por aquellas ideas, y 
al dia siguiente muy temprano llamó á Cor- 
tés, y le habló sobre el asunto, rogándole en- 
carecidamente que no difiriese su viaje. No 
necesitaba Cortés de tantos ruegos; pues se 
hallaba tan escaso de víveres, que ya se da- 
ban por medida á los toldado», y en tan cor- 
ta cantidad, que bastaban á mantener la vi- 
da, pero no á dar la fuerza necesaria para 
oponerse á tantos enemigos como continua- 
mente los molestaban. Finalmente, cono- 
cía que léjos de serle posible hacerse dueño 
de la ciudad, ni aun podría lograr sostener- 
se en ella: por otra parte, lo afligía la idea 
de tener que abandonar la empresa co- 
menzada, perdiendo en un momento con su 
salida, todas las ventajas que se había pro- 
porcionado con su valor, con su destreza y 
con su felicidad; pero cediendo á tan impe- 
riosas circunstancias, le dijo que estaba pron- 
to á partir, por la paz del reino, con tal que 
depusieran las armas sus vasallos. 

DISCURSO DEL REY AL PUEBLO, Y «US EFECTOS. 

Apénas terminada aquella conferencia, 
gritaron á las armas en el cuartel, por venir 
los Mexicanos resueltos á dar un asalto ge- 
neral. En efecto, por todas partes procura- 
ban subir á los muros, miéntras otras hues- 
tes, colocadas en puntos ventajosos, dispa- 
raban un número increíble de flechas para 
superar la resistencia de los sitiados, y otros 
se arrojaban, á pesar del fuego de laartille- 
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ría y de Jos mosquetes, hasta poner el pié en 
el recinto de los cuarteles, y combatir cuer- 
po á cuerpo con los españoles. Estos, cre- 
yéndose ya vencidos por la superioridad del 
número, peleaban como desesperados. Mo- 
tcuezoma, viendo su conflicto, y el riesgo en 
que él mismo se hallaba, resolvió mostrarse 
á sus vasallos, para reprimir con su presen- 
cia y con su voz, el furor que los animaba. 
Púsose las insignias reales, y escoltado por 
algunos de sus ministros, y por doscientos 
españoles, subió á la azotea, y se presentó 
al pueblo, miéntras sus ministros le impo- 
nían silencio para que se oyese la voz del 
soberano. Cesó al verlo el ataque, enmu- 
decieron todos, y aun algunos, penetrados 
de respeto, se arrodillaron. Alzó entonces 
la voz, y Ies hizo en sustancia este breve dis- 
curso: "Si el motivo que os induce á tomar 
las armas contra estos estranjeros, es el de- 
seo de mi libertad, yo os agradezco el amor 
y la fidelidad que me mostráis; pero os en- 
gañáis creyéndome su prisionero, pues en 
mi mano está dejar este palacio de mi di- 
funto padre, y trasladarme al mío cuando 
quiera. Si vuestra cólera nace de su per- 
manencia en esta corte, os hago saber que 
me han dado palabra de salir de ella, y yo 
os aseguro que lo harán, inmediatamente 
que depongáis las armas. Cese pues vues- 
tra inquietud; mostradme en esto vuestra 
fidelidad, si queréis desmentir las voces que 
han llegado á mis oidos ucerca de haber vo- 
sotros jurado á otro señor la obediencia que 
solo á mí me debéis tributar, lo que yo no 
he podido creer, ni vosotros podréis ejecutur, 
sin acarrearos toda la cólera de los dioses.*' 
Quedó todo en silencio por algún rato, 
hasta que un hombre mas atrevido que los 
otros (1) alzó la voz, llamando al rey cobar- 
de y afeminado, y mas digno de manejar el 
huso y la rueca, que de gobernar una na- 
ción tan valerosa como la Mexicana, y 
echándole en cara que por su pusilanimidad 

(1) El P. Acoata dice que el Mexicano que diri- 
gid aquellas injurias al rey, fué Cuauhtemotzin, ra so- 
brino, y dcvpucs último rey do México; pero yo no lo 
creo. 
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se había constituido vilmente prisionero de 
sus cucniiffos. No satisfecho con estas in- 
jurias, el mismo que las había proferido, to- 
mo el nrco y disparó una flecha al monar- 
ca. La plebe, tan fácil á seguir el impulso 
que se le da, siguió su ejemplo, y por todus 
partes empezaron á oírse improperios, á 
llover piedras y flechas háeia el punto en 
que el rey se hallaba. Los historiadores es- 
pañoles dicen que aunque Ja persona de 
Moteticzoma estaba cubierta con dos rode- 
las, fué herido de una pedrada en la cabe- 
za, de otra en una pierna, y de una flecha 
en el brazo. De allí fué llevado por sus mi- 
nistros á su habitación, mas atormentado 
por la indignación y por la rabia, que por las 
heridas. 

Entretanto persistían los Mexicanos en 
el asalto, y los españoles en la defensa, has- 
ta que algunos nobles llamaron á Cortés al 
mismo sitio en que había sido herido el rey, 
y discurrieron con él acerca de ciertas con- 
diciones que los historiadores no declaran. 
Corté» les preguntó por qué lo trataban co- 
mo enemigo, no habiéndoles hecho él daño 
nlguno. "Si queréis, le respondieron, evi- 
tar nuestras hostilidades, salid pronto de es- 
ta ciudad: si nó, estamos resueltos á morir, 
ó á daros muerte á todos." Cortés añadió 
que no se quejabn de ellos porque les temie- 
se, sino porque ellos mismos lo obligaban á 
estenninarios y á destruir tan hermosa ciu- 
dad. Los nobles se fueron repitiendo sus 
amenazas. 

Concluidas finalmente las tres máquinas 
de guerra, salió con ellas Cortés el dia 28 ó 
29 de junio, muy temprano (1), por una de 
las tres callea principales de la ciudad, á la 
cabeza de tres mil Tlaxcaltecas, y de otras 
fuerzas nuxiliares, con la mayor parte de los 
españoles, y con doce piezas de artillería. 
Llegados que fueron al pílente del primer 
canal, acercaron á las casas las maquinas 
y las escalas, para arrojar la turba que cu- 



tí) Es increíble la variedad de los autores sobro 
el orden y las circunstancias du aquellos combates: 
yo sigo la rclacton de Cortes, que me parece la mas 
ecg'ira. 
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bria las azoteas; pero fueron tantas y tan 
gruesas las piedras que les arrojaron, que 
las máquinas fueron muy en breve destro- 
zadas. Los españoles combatieron animo- 
samente hasta medio dia, sin poder pasar el 
puente; por lo que, volvieron avergonzados 4 
los cuarteles, dejando uno de ellos muerto, 
y conduciendo con ellos muchos heridos. 

COMBATE TERRIBLE EN EL TEMPLO. 

Envanecidos con estas ventajas los Mexi- 
canos, se fortificaron quinientos nobles en 
el atrio superior del templo mayor, bien pro- 
vistos de armas y víveres, y de allí empe- 
zaron á hacer gran daño á los españoles 
con piedras y flechas, miéntras otras tropas 
los atacaban por la calle. Mandó Cortés 
un capitán con cien soldados á rechazar á 
los nobles de aquel punto, que por estar 
muy alto, y próximo á los cuarteles, los do- 
minaba enteramente; pero habiendo em- 
prendido la subida, fueron vigorosamente 
rechazados. Determinóse por tanto el ge- 
neral á dar él mismo el asalto, á pesar de 
tener desde el primer ataque una grave heri- 
da en la mano izquierda. Atóse la rodela al 
brazo, y habiendo circundado el templo de 
un número competente de españoles y Tlax- 
caltecas, empezó á subir por las escaleras 
con una gran parte de su tropa. Los nobles 
sitiados defendían briosamente la subida, y 
echaron por tierra algunos españoles, mien- 
tras otras fuerzas mexicanas, que habían en- 
trado en el atrio inferior, luchaban furiosa- 
mente con los que lo rodeaban. Cortés, aun- 
que con mucha fatiga y dificultad, logró po- 
ner el pié con los suyos en el atrio superior. 
Allí fue el mayor peligro y el mas urduo 
empeño del conflicto, el cual duró tres ho- 
ras. De los Mexicanos, unos murieron á 
los filos de la espada, otros se arrojaron á 
lo* atrios inferiores, donde siguieron pelean- 
do, husta perder todos la vida. Cortés man- 
dó pegar fuego á los santuarios, y se retiró 
en buen orden á sus cuarteles. La acción 
costó la vida á cuarenta y seis españoles, y 
todos los otros salieron heridos y cubiertos 
de sangre. Este famoso combate fué uno 
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de los mas terribles y encarnizados de aque- 
lla guerra: por esto lo representaron des- 
pués de la conquista, tanto los Mexicanos 
como los Tlaxcaltecas, en sus pinturns. 

Algunos historiadores añuden á esto el 
gran peligro en que dicen que se halló Cor- 
tés de ser precipitado por dos Mexicanos, 
los cuales, resueltos á sacrificar la vidu en 
bien de su patria, lo agarraron en el borde 
del atrio superior, para dejarse caer con él 
á los atrios bajos, creyendo poner fin á la 
guerra con la muerte del general; pero este 
hecho de que no hacen mención Cortés, Ber- 
nal Diaz, Gomara, ni ninguno de los histo- 
riadores antiguos, se ha hecho todavía mas 
inverosímil por las circunstancias que le 
añaden algunos escritores modernos (1). 

Regresado Cortés á los cuarteles, se abo- 
có de nuevo con unos Mexicanos de alta cla- 
se, representándoles el daño que recibían los 
habitantes, de las armas españolas. Ellos 
respondieron que nada Ies importaba, con 
tul que todos los españoles pereciesen; lo 
cual habría de verificarse, si nó á manos de 
los Mexicanos, de resultas del hambre que 
padecerían encerrados en aquel edificio. 
Cortés, habiendo observado aquella noche 
algún descuido en los ciudadanos, salió con 
algunas compañías, y encaminándose por 
una de las tres calles principales, incendió 
mas de trescientas casas (2). 

(1) Solis dice que los dos Mexicanos m acercaron 
de rodillas á Cortés, en actitud do imploraren ele. 
tnencia, y sin tardanza se lanzaron sobre él, y lo arro- 
jaron al suelo, aumentando la violencia del impulso 
con la fuerza natural de sus cuerpos: que Cortés so 
desembarazó do ellos y los rechazó, aunque no sin di- 
ficultad. Yo la tengo muy grande en creer una fuer, 
za Un eslraordinaria en Corles. Los humanísimos 
Rainal y Robertson, movidos á compasión, suguu pa. 
rece, de la situación de Cortó, lo socorren, aquel con 
anas almenas, y este con unas rejas, en que pudo apo- 
yan-e para deshacerse de lot Mexicanos; pero ni estos 
uto ron jamas rejas, ni el templo mayor tenia almc. 
ñas en el atrio superior. Eh ostro ño que estos autores, 
tan incrédulos do lo que dicen los historiadores espa- 
ñolea é indios, crean lo que no se halla en ningún es, 
eritor antiguo, siendo, ademas, un hecho tan inverc. 
símil. 

(2) Corté» dice que quemaba las casas; mas esto 



Al dia siguiente, después de reparadas las 
máquina?, salió con ellas y con la mayor 
parte de sus tropas, y marchó por el gran 
camino de I/tnpalapan, con mejor éxito que 
la primera vez; porque á despecho de la vi- 
gorosa resistencia que hacían los enemigos 
en las trincheras que hahian construido para 
defenderse del fuego de los españoles, ganó 
los cuatro primeros puentes, y quemó algu- 
nas casas, aprovechándose de los materiales 
para llenar los fosos, á fin de que no hubie- 
se dificultad en el paso, si los enemigos lle- 
gaban á levantar los puentes. Dejó en aque- 
llos puestos suficiente guarnición, y volvió al 
cuartel con muchos soldados heridos, dejan- 
do diez ó doce muertos. 

A otro dia continuó sus ataques por el 
mismo camino, ganó los tres puentes que le 
faltaban, y persiguiendo á los que los defen- 
dían, llegó por fin á tierra firme. Mientras 
se empleaba en llenar los fosos para verifi- 
car, como es de creerse, su retirada de la 
corte, por el mismo camino por donde había 
entrado en ella siete meses antes, so le dijo 
que los Mexicanos querían capitular, y de- 
seoso de oir sus proposiciones, volvió apre- 
suradamente con la caballería, dejando á la 
infantería de guardia en los puentes. Los 
Mexicanos le dijeron que estaban prontos 4 
suspender las hostilidades; mas que para 
efectuar la capitulación, necesitaban tener 
la persona de un sumo sacerdote, que ha- 
bía sido hecho prisionero en el ataque del 
templo mayor. Cortés mandó ponerlo en 
libertad, y en seguida quedó ajustado el ar- 
misticio. Esta parece haber sido una estra- 
tagema de los electores, para recobrar al ge- 
fe de su religión, de cuya presencia necesita- 
ban para la unción del nuevo rey que ha- 
bían elegido, ó iban á elegir; porque apénas 
tuvo Cortés la satisfacción de haber conclui- 
do aquel convenio, cuando llegaron algu- 
no quiere decir que ardían todas, quedando reducidas 
i cenizas, sino que les pegaba fuego, el cual en algu- 
ñas hacia mucho daño, en otras poco, y en otras nin- 
guno. Brrnal Diaz dice que costuba trabajo hacerlas 
arder, porque todas tenían azoteas, y estaban separa- 
das unas de otras. 
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nos Tlaxcaltecas con la nueva de que los 
Mexicanos habían vuelto á tomar los puen- 
tes, y dado muerte á algunos españoles, y 
que se aproximaba una multitud de guerre- 
ros hácia los cuarteles. Cortés salió á su 
encuentro con la caballería, y recobró los 
puentes, rompiendo por medio de los con- 
trarios, con gran peligro y fatiga; pero cuan- 
do estaba ganando los últimos, ya los Me- 
xicanos habian vuelto á tomar á los españo- 
les los cuatro primeros, quitando también 
los materiales con que estos habian llenado 
los fosos. Cortés volvió á recobrarlos, y se 
retiró á los cuarteles con toda su gente can- 
sada, mal parada y herida. 

En su carta á Cárlos V, Cortés 1c habla 
del gran peligro que corrió aquel dia, de 
perder la vida, y atribuye á una particular 
providencia de Dios el haber podido preser- 
varla, en medio de tan gran muchedumbre 
de enemigos. Es cierto que desde el mo- 
mento en que los Mexicanos se sublevaron 
contra los españoles, hubieran podido en 
poco tiempo esterminarlos á ellos y á sus 
aliados, si hubieran observado mejor orden 
en los ataques, y si hubiera reinado mayor 
concordia entre los gefes subalternos que los 
dirigían; mas estos no estaban de acuerdo, 
como diré después, y el populacho se deja- 
ba llevar tan solo por el ímpetu de su desor- 
denado furor. Por otra parte, los españoles 
parecían hechos de hierro, pues ni cedían 
al rigor del hambre, ni á la necesidad del 
sueño, ni á las heridas, ni á la fatiga ince- 
sante. Después de haber empleado todo el 
dia peleando, pasaban la noche enterrando 
á los muertos, curando á los heridos, y repa- 
rando los males que los Mexicanos habian 
hecho en el edificio que ocupaban; y aun 
durante el poco tiempo que dedicaban al re- 
poso necesario, no dejaban jamas las armas 
de la mano, hallándose siempre dispuestos 
á presentarse á sus enemigos. Pero aun 
mas se conocerá la dureza de aquellos hom- 
bres, en los terribles combates que referiré 
muy en breve. 



MUERTE DE MOTEUCZOMA II Y DE OTROS 
PERSONAJES. 

En uno de aquellos días, que probable- 
mente seria el 30 de junio, murió, dentro del 
alojamiento de los españoles, el rey Mo- 
teuezoma, á los cincuenta y cuatro años de 
edad, y diez y ocho de reiuudo, en el sétimo 
mes de su encarcelamiento. Acerca de la 
causa y de las circunstancias de este acaecí- 
miento, reina tanta variedad entre los histo- 
riadores, que parece imposible averiguar la 
verdad. Los lústoriadores mexicanos utri- 
buyen su muerte á los españoles, y los es- 
pañoles á los Mexicanos. Yo no puedo 
creer que los españoles se decidiesen á qui- 
tar la vida á un rey á quien debian tantos 
bienes, y de cuya muerte solo podían aguar- 
dar grandes males. Según Bernal Diaz, au- 
tor sincerísimo, y testigo ocular, su pérdida 
fué llorada, no menos por Cortés, que por 
todos los capitanes y soldados, como si to- 
dos hubieran perdido en él un padre. En 
efecto, Moteuczoma los favoreció estraordi- 
nariamente, sea por inclinación, sea por 
miedo: siempre se les mostró benévolo y sin- 
cero; á lo ménos no hay razón para creer lo 
contrario, ni se sabe que recibiesen de él un 
solo disgusto, como ellos mismos lo confesa- 
ron (1). 

Sus buenas y malas calidades pueden in- 
ferirse de la relación de sus hechos. Fué 
circunspecto, magnífico, liberal, celoso de- 
fensor de la justicia, ugradecido á los bene- 
ficios de sus subditos; pero su altanera cir- 
cunspección hacia inaccesible el trono á los 



(1) Cortés y Gomara aseguran que Motouczomx 
murió de la pedrada que recibió de bus vasallos. So- 
lis dice quo la muerto fué efeeto do no haber querido 
curarse la herida. Bcrnal Diaz añade i esta omisión 
la voluntaria inedia. Herrera dice que la herida oo 
era mortal, sino qao murió do pesadumbre y despecho. 
Sahagun y los historiadores mexicanos y texcocanos, 
afirman que los españoles lo mataron, y uno de ellos 
refiero que un soldado lo atravesó por una ingle. En- 
tre t-stoa historiadores, unos dicen que la muerte ocur- 
rió la noche de la derrota de lo* españoles, otro* quo 
tuú ántcs. Acostó, Turqucmada y BcUncourt, se re- 
fioren ni juicio divino. 
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lamentos de los oprimidos; su magnificencia 
y su liberalidad, se ejercían á expensas de 
la sustancia de los pueblos, y su justicia de- 
generaba á veces en crueldad. Fué exacto 
y puntual en los deberes de la religión, 
muy adicto al culto de sus dioses y á la ob- 
servancia de los ritos (1). En su juventud 
fué animoso y dado á la guerra, babiendo 
quedado victorioso, según dicen, en nueve 
batallas; pero en los últimos años de su rei- 
nado, los placeres domésticos, la fama de 
las primeras victorias de los españoles, y so- 
bre todo, los errores de la superstición, ha- 
bían degradado de tal manera su ánimo, que 
parecía haber mudado de sexo, como decían 
sus subditos. Deleitábase en la música y 
en la caza, y era tan diestro en el ejercicio 
del arco, como en el de la cerbatana. Era 
de alta estatura y buena complexión, y te- 
nia el rostro largo y los ojos vivos. 

Dejó muchos hijos, tres de los cuales pe- 
recieron en la infausta noche de la derrota 
de los españoles, ó á manos de estos, co- 
mo dicen los Mexicanos, ó á manos de los 
Mexicanos, como aquellos aseguran. De 
los que sobrevivieron, el mayor era Tobua- 
licahuatzin, que en el bautismo se llamó D. 
Pedro Motezuma, y de quien descienden los 
condes de Motezuma y Tula. Tuvo Mo- 
teuezoma este hijo de Miahuaxocliitl (2), hi- 
ja de Ixtlilcuechahuac, señor de Tula, ó 
Tollan. De otra muger»tuvo á Tecuíchpot- 
zin, hermosa princesa, de quien descienden 
las dos nobles casas de Cano Motezuma, y 
Andrade Motezuma. Ademas de estos, se 
sabe que tuvo otro hijo, señor de Tenayo- 



(I) Solía dice que aquel monarca apiñas doblaba 
la cerviz á sus dioses, que tenia mas alta idea de sí 
mismo que de ellos &c. Pero esta y otras especies, 
qu« afirma aquel escritor, son contrarias a la verdad y 
al testimonio de, loa autores indios y españoles q;ue 
conocieron á Moteuczoma. El mismo Solii añade 
que c! demonio lo favorecía con frecuentes villas; 
credulidad ostraña en un cronista mayor de las In- 
dias. 

[2] Solía, adulterando, como suele, el nombre de es- 
ta reina, la llama Niagua Súchil. Sobrevivid á la 
conquista, y tomó en el bautismo el nombre de Doña 
María Miahoaxochitl. 



can, el cual habiéndose escapado, y refugiá- 
dose en Tepozotlan, cuando los españoles 
salieron derrotados de México, fué después 
solemnemente bautizado, próximo ya á mo- 
rir, á fines del año de 1524, ó á principios 
del siguiente (1). Los reyes católicos con- 
cedieron singulares privilegios á la posteri- 
dad de Moteuczoma, en atención al inapre- 
ciable servicio que les hizo aquel monarca, 
incorporando á la corona de Castilla, por 
sucesión voluntaria, un reino tan grande y 
rico como el de México. ¡Dichoso 6Í des- 
pués de baber cedido á la España su reino, 
hubiera sabido granjearse el del cielo! Pe- 
ro ni las reiteradas instancias que le hizo 
Cortés durante el tiempo de su encarcela- 
miento, ni las continuas exhortaciones que 
empleó el P. Olmedo, especialmente en los 
últimos días de su vida, pudieron inducirlo 
á abrazar la fe de Jesucristo (2), que des- 
pués adoptaron tan fácilmente sus vasallos. 
¡Consejos altísimos de la predestinación, que 
no pueden indagar los mortales! 

Cortés notició la muerte del rey al prínci- 
pe Cuitlahuatzin, por medio de dos ilustres 
prisioneros, que habian sido testigos de aquel 
suceso, y de allí á poco envió el real cadá- 
ver con seis nobles Mexicanos, acompaña- 
dos de muchos sacerdotes que estaban en su 



[1] Este príncipe tomo en el bautismo el nombra 
de su padrino Rodrigo de Paz, primo del conquistador 
Cortés. Asistieron a la solemnidad los magistrados 
españoles de aquella corte, y su cadáver fue enterrado 
cotí la pompa correspondiente en la iglesia de S. Josa 
de padres franciscanos, primera parroquia ds México. 

[2] Dicpo Muñoz Cumargo, noble Tlaxcaltcca, di- 
ce en sus MS quo Moteuczoma recibió el bautismo 
poco ¿ntes de morir, y aun nombra sus padrinos, qoe 
fueron Cortés, Alvarado y Olid; mas todo esto es falso, 
pues no puede creerse que aquel general, en su carta 
á Cirios V, omitióse un hecho tan importante, y quo 
tanto conducía a su justificación. Bernal Diaz, testi- 
go ocular, cita la pesadumbre del P. Olmedo por no 
haber podido reducir aquel monarca al cristianismo, 
(¿ornara dice quo Moteuczoma pidió el bautismo en el 
carnaval de aquel año; que se difirió hasta la pascua, 
para hacerlo con mas solemnidad, y que entónces todo 
se trastornó con la llegada de Panfilo Narvaez; pero no 
tiene duda que la noticia de la espedicion de este gcfo 
llegó á México después de pascua. 

10 
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poder (1 ). Su vista escito un gran llanto en 
el pueblo (último homenaje que 1c tributa- 
ban), y ya encomiaban con magníficas espre- 
siones sus virtudes los mismos que poco an- 
tes no bailaban en él sino vicioso infamia. 
La nobleza, después de babor derramado co- 
piosas lágrimas sobre los trios restos de su 
desventurado rey, llevó el cadáver á un si- 
tio de la ciudad, llamado Copalco («), don- 
de fué quemado con las ceremonias de esti- 
lo, y enterradas con suma reverencia las ce- 
nizas, aunque no fulturon hombres indignos 
que ias insultaron con denuestos. 

En aquella misma ocasión, si es cierto lo 
que refieren algunos historiador**-, mando 
Cortés arrojar á un sitio llamado Tehuayoc, 
los cadáveres de Itzcuauhtzin, señor de Tlu- 
teJolco r y de otros señores prisioneros, muer- 
tos todos, según afirman, por orden del mis- 
mo Cortés, aunque ninguno espresa el moti- 
vo de aquella resolución, que en caso de ser 
justa,, nunca pudo ser prudente; pues la vis- 
ta de aquellos estragos debía necesariamen- 
te irritar la cólera de los Mexicanos, 6 indu- 
cirlos á la sospecha de haber sido también 
aquellos estranjeros autores de la muerte de 
su monarca (3). Los Tlntclolcos llevaron 



(1) Torqucmada y otros dicen que el cadárcr de 
Motcuczoma fue arrojado con los otros al Tehuayoc; 
pero Cortés y Bcrnal Diaz dicen quo fué enviado- fue- 
ra del cuartel, en los hombros do cuatro nubles. 

(2) Herrera conjetura que las ceniza» do Motcuc. 
zoma fueron depositadas en Chapollcpcc, y se funda 
en ul llanto que los españoles oyeron hácia aquella 
parte: Solis afirma lo mismo, y añade que en Chapol. 
tepec estaba el sepulcro- de los reyes; mas todo esto es 
contrario á la verdad, pues Chapoltcpcc no distaba 
ménos de tres millas de los cuartclcc, y no era fácil 
oir el llanto a tanta distancia, especialmente en una 
ciudad tan populosa, tan agitadu y turbulenta á la 
sazón. Los reyes no tenían sepultura determinada, y 
consta ademas por la deposición de los Mexicanos que 
las cenizas de Motcuczoma se enterraron en Copalco. 

(3) De la muerte de aquellos señores no hablan 
Cortés, Bcrnal Díaz, Gomara, Herrera ni Solis; pero 
la dan por cierta Sahagun, Torqucmada, Bctancourt 
so[ i historiadores mexicanos. Yo cedo al respeto do 
estos nombres, y al del público; pero con alguna des- 
confianza acerca del suceso, en que hallo mucha inve- 
nwimilitud. 



en un barco el cadáver de su señor, y cele- 
braron con grandes demostraciones de pe- 
sar sus exequias. 

Entre tanto, continuaban los Mexicanos 
con mayor ardor sus ataques. Cortés, aun- 
que hacia gran daño á los enemigos, y casi 
siempre salia vencedor, consideraba que las 
ventajas de sus triunfos no compensaba la 
sangre que costaba á sus compatriotas, y 
que al liu la fulla de víveres y de municiones, 
y ra swpt riíiridád de fuerzas contrarias, de- 
bían prevalecer sobre el valor de sus tropas, 
y la escelencia de sus armas. Creyendo, 
pues, absolutamente necesaria la pronta sa- 
lida de su ejército, llamó á consejo- á sus 
capitanes, para deliberar sobre el tiempo y 
modo de ejecutarla. Fueron diversos los 
díetámcires. Unos opinaban que debía ha- 
cerse de día, abriéndose camino con las ar- 
mas, si los Mexicanos se les oponían: otros 
preferían la noche, y esta fué la opinión de 
un soldado Humado Botcllo, que la echaba 
de ustrólogo, y en quien Cortés confiaba 
mas de lo que debía, seducido por haber 
visto algunas de sus predicciones casual- 
mente realizadas. Resolvió pues, prefi- 
riendo los consejos de aquel ignorante á la 
luz de la prudencia militar, verificar su sali- 
da de noche, y con el mayor silencio posi- 
ble, como si pudiesen bastar todas sus pre- 
cauciones para ocultar á la vigilancia de 
tan gran número de enemigos, la marcha de 
nueve mi) hombres con sus armas, caballos, 
artillería y bagaje. Señalóse la noche de 
1? de julio (1), tan infausta y memorable pa- 
ra los españoles, que por los grandes males 
que en ella sufrieron, le dieron el nombre 
de noche triste y con el cual es conocida en la 
historia. Mandó Cortés hacer un puente de 
madera, que pudiesen llevar cuarenta hom- 
bres, para sen-irse de él en el paso de los fo- 
sos. Después sacó todas las riquezas de oro, 
plata y joyas que tenia en su poder; separó 

[1] Bcrnal Diaz dice quo la derrota de Iob españo- 
les ocurrió en la noche de 20 de julio; pero es yerro de 
imprenta. Cortés dice que llegó á Tlaxcala el 10, y 
del diario de su marcha se infiero que la derrota debió» 
ser en la noche del primero. 
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1n quinta parte, que poríenoc'm al rey, y la 
consignó á los oficiales do 8. M., protestan- 
do la imposibilidad en que se hallaba do sa- 
farla. Dejó todo lo demás a disposición de 
sus oficíale* y soldados, para (pie cada.uno 
tomase lo que quisiese, aunque le* hizo ver 
cuánto mejor s. ría dejarlo todo á los enemi- 
gos; pues libres de aquel peso, -podrían mus 
fácilmente salvar sus vidas. Muchos, no 
queriendo privarse del principal objeto de 
kus deseos, y del único fruto de sus fatigas, 
cardaron con aquellas preciosidades, bajo 
cuyopesoperecieron, víctimas, no menos de 
su codicia, que de la venganza de sus .ene- 
migos. 

JÍRIUBU DF.nitOT V DE I.OS XSrA.NOI.E8 EN 

'Ordenó Cortés su marcha en el mayor si- 
lencio de la noche, que oscurecían las nu- 
bes, y que uua lluvia pequeña, pero ince- 
sante, hacia mas peligrosa y molesta. Con- 
fió el mando ríe la vanguardia al invicto 
"Sandoval, con otros capitanes, con dos- 
cientos infantes y veinte caballos: la reta- 
guardia á Pedro de Alvarndo, con la mayor 
parte de las tropas españolas. En el cuer- 
po del ejército se couducian los prisioneros, 
la gente de -sen-icio y el bagaje, á las órde- 
nes de Cortés, con cinco caballos y cien in- 
fantes, para llevar pronto auxilio á donde 
fuese mas necesario. Las tropas auxiliares 
de Tlaxcala, Cholula y Cempoala, que com- 
ponían mas de siete mil hombres, se dividie- 
ron en los Iros cuerpos del ejército, liopto- 
rada, ántes de -todo, la proteccitm -d<-1 cielo, 
se rompió lu marcha por el enmino de Tla- 
copan. La mayor parte de las tropas pasa- 
ron felizmente el primer foso ó canal, por el 
el -pu«nte que consigo llevaban, sin encon- 
trar otra resistencia (pie la poca que hicieron 
las centinelas que guardaban nque! punto; 
pero 'habiendo notado aquella novedad los 
sacerdotes que velaban en >rl .templo, grita- 
ron á las armas, y con las cornetas desper- 
taron á los habitantes. En un momento se 
vieron los españoles cercados por agua y 
por tierra de un ¡vímrro infinito de enemi- 



gos, lo* cuales con su misma muchedumbre 
se estorbaban é impedían en el ataque. Fué 
muy terrible y sangriento el combate en el 
segundo foso, cstremo el peligro, y estrnordi- 
narios los esfuerzos para sobrepujarlo. La 
oscuridad de la noche, el estrépito de las ar- 
mas, los clamores amenazantes de los com- 
.bul¿**Mtes, los lamentos y sollozos de los he- 
ridos, y los lánguidos suspiros de los mori- 
bundos, formaban un conjunto no ménos 
lastimoso que horrible. Aquí se oían las vo- 
ces de un soldado que podja auxilio á sus 
compañeros; allí la do otro que clamaba á 
Dios jnifcericordia. Todo era confusión, cla- 
mor**, heridas y muerte. Cortas, como buen 
general, acudía intrépidamente á todas par- 
tes, pasando muchas veces los fosos á na- 
sdo, animando á los unos, ayudando á los 
rrtros, y poniendo en los restos de su ejérci- 
to el orden que podia, no sin gran riesgo de 
morir, ó de caer en manos de sus contraríos. 
El segundo foso se llenó de tal modo de ca- 
dáveres, que la retaguardia pudo pasar có- 
modamente soSrc ellos. Ab urado, ique la 
.mandaba, se halló en el tercer foso tao furio- 
samente embestido por los enemigas, que 
no pudiendo hacerles frente, ni .pasar á na- 
do, sin evidente peligro de morir á sus ma- 
nos, tijó la lanza en el fondo del canal, y 
aferrando la otra estremídad con los brazos, 
y dando un estraordiuario impulso á- su 
cuerpo, se lanzó de un salto á la orilla 
opuesta. Este prodigio do agilidad dió á 
aquel sitio el nombre (pie hasta hoy conser- 
va del iSV;'/i) de Alrarado (1). 

(¡ramio fué la pérdida de los Mexicanos 
en aquella noche. J)e la de los españoles 
hablan con variedad los historiadores, como 
sucede en otros muchos cómputos de aque- 
lla época ("2). Yo doy crédito al cálculo de 



fl) Burnal Díaz kc burla do los que creían en el 
salto de Alvarudn, y «lien que ira absolutamente ¡mpo. 
•ihli', atendida la anchura y profundidad del foso; pero 
\o< otro» autores lo citan |>or cierto, y lu constante tra. 
dicion lo confirma. 

[OJ Cortía dice que perreioron 150 españole»; pe- 
ro o diminuyó il urimero, por miras particulares, 6 
iuí- vrrro úr Irv» cnp i' ó dd primer imprctordo m 
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Gomara, que hizo diligentes observaciones, 
y se informó del mismo Cortés y de otros 
conquistadores. Aquel escritor dice que pe- 
recieron cuatrocientos cincuenta españo- 
les, y mas de cuatro mil hombres de las tro- 
pas auxiliares, entre ellos, según el mismo 
Cortés, todos los Cholultecas. Fueron tam- 
bién muertos todos, ó casi todos los prisione- 
ros (1), todos los hombres y mugeresde ser- 
vicio de los españoles, y cuarenta y seis ca- 
ballos: se perdieron todas las riquezas que 
habian recogido, toda la artillería, y todos 
los manuscristos de Cortés, que contenían la 
relación de cuanto habia ocurrido hasta en- 
tonces á los españoles. Entre los que fal- 
taron de esta nación, los mas notables fue- 
ron los capitanes Juan Velazquez de León, 
íntimo amigo de Cortés, Amador de Lariz, 
Francisco Moría y Francisco de Saucedo, 
hombres de gran mérito y valor: entre los 
prisioneros perecieron el desventurado rey 
Cacamatzin, y un hermano, un hijo y dos 
hijas de Moteuczoma (2). La misma suerte 
tuvo Doña Elvira, hija del príncipe tlaxcal- 
teca Maxixcatzin. 

No pudo Cortés, á pesar de la grandeza 
de su corazón, refrenar las lágrimas á vista 



CarUu. Bernal Diaz cuenta 870 muerto*; pero en es- 
te número comprende, como ¿1 dice, no solo los que 
perecieron en aquella infausta noche, sino los que mu- 
rieron en los dias siguientes hasta la llegada á Tlax- 
cala. Sulis no cuenta mas que 200, y Torqucmada 
290. En el número de las tropas auxiliares que pere- 
cieron están de acuerdo Gomara, Herrera, Torqucma- 
da y Belancourt. Solí» dice tan solo que faltaron mas 
de 1000 Tlaxcaltecas; pero esto no está de acuerdo 
con la relación de Cortés, ni con la de lo» otros au- 
tores. 

[1] Cortés afirma quo murieron todos los prisione- 
ros; pero so debe oseeptuar & Cuicuilzeatzin, á quien 
Cortés habia dado el trono do Aeolhuacan. Sabemos 
por el mismo Cortés que este príncipe era prisionero, 
aunque ignoramos la causa, y por otra parte consta 
que murió en Tcxcoco, como después veremos. 

[2] Torquemada afirma, como cosa segura, que 
pocos dias después de haberse apoderado Cortes de 
Cacamatzin, le mandó dar garrote en la prisión. Cor- 
tési Bernal Diaz, Belancourt y otros, dicen que mu- 
rió, como los otros prisioneros, en aquella terrible no- 
che. 



de tanta calamidad. En Popotla, aldea próxi- 
ma á Tlacopan, se sentó sobre una piedra, 
no ya á descansar de sus fatigas, sino á llo- 
rar la pérdida de sus amigos y compañeros. 
En medio de tantos desastres tuvo el consue- 
lo de saber que se habian salvado sus mas 
valientes capitanes, Sandoval, Alvarado, O- ' 
lid, Ordaz, Avila y Lugo; sus intérpretes, 
Aguilar y Doña Marina , y su ingeniero 
Martin López, en quienes cifraba principal- 
mente su confianza de reparar su honor, y 
conquistar á México. 

MARCHA PENOSA DE LOS ESPAfiOLES. 

Halláronse los españoles tan débiles y 
malparados por el cansancio y las heridas, 
que si los Mexicanos los hubiesen seguido, 
no hubiera quedado uno solo con vida; pero 
npénns llegaron al último foso del camino, 
regresnron á la ciudad, ó porque se conten- 
taron con los estragos que habian hecho, ó 
porque habiendo encontrado los cadáveres 
del rey de Aeolhuacan, de los príncipes rea- 
les de México y de otros personajes, solo 
pensaron por entonces en llorar su muerte 
y en celebrar sus exequias. Lo mismo hi- 
cieron con sus amigos y parientes muertos, 
dejando aquel dia limpios los fosos y cami- 
nos, y quemando los cadáveres, ántes que 
inficionaran el aire con su corrupción. 

Al rayar el dia, se encontraron los espa- 
ñoles en Popotla, esparcidos, cansados, pe- 
netrados de dolor; y habiéndolos reunido y 
ordenado Cortés, se pusieron en marcha pa- 
ra Tlacopan, perseguidos sin cesar por al- 
gunas tropas de aquella ciudad, y por las de 
A/.capozalco hasta Otoncalpolco, templo si- 
tuado en la cima de un pequeño monte, á 
nueve millas á Poniente de la capital, donde 
hoy está el célebre santuario y magnífico 
templo de nuestra Soñora de los Remedios, 
ó sea del Socorro. Allí se fortificaron, se- 
gún sus pocos recursos, para defenderse con 
ménos fatigas, de las tropas contrarias que 
los molestaron todo el dia. Descansaron al- 
gún tanto por la noche, y tuvieron algún re- 
fresco que les suministraron los Otomites de 
dos caseríos próximos, que vivían impacien- 
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tes bajo el yugo de los Mexicanos. Desde 
aquel punto empezaron á encaminarse há- 
cia Tlaxcala, su único refugio en aquel de- 
sastre, por Cuauhtitlan, Citlaltepec, Xoloc y 
Zacamolco, perseguidos en toda la marcha, 
por algunos cuerpos volantes enemigos. En 
Zacamolco se hallaron tan hambrientos, y 
reducidos á tanta miseria, que cenaron la 
carne de un caballo, que murió en una ac- 
ción de aquel dia, y el general participó, co- 
mo todos, de aquel alimento. Los Tlaxcal- 
tecas se echaban al suelo para comer yer- 
bas, implorando á gritos el socorro de sus 

BATALLA DB OTOMPAN. 

El dia siguiente, apenas se pusieron en ca- 
mino por el monte de Aztaqueraecan, vie- 
ron de lejos en la llanura de Tonanpoco, po- 
co distante de Otompan, un numeroso y bri- 
llante ejército, ó de Mexicanos, como dicen 
comunmente los historiadores, ó, como yo 
creo, de las tropas de Otompan, Calpolal- 
pan, Teotihuacan, y de otros pueblos veci- 
nos, escitados por los Mexicanos á tomar las 
armas contra los españoles. Algunos autores 
dicen que aquel ejército se componia de dos- 
cientos mil hombres, número que los españo- 
les calcularon á ojo, y que engrandeció sin 
duda el miedo. En efecto, todos ellos se per- 
suadieron que aquel dia debia ser el último 
de su vida. Ordenó el general sus abatidas 
tropas, estendiendo cuanto pudo el frente 
de su mezquino ejército, á fin de que queda- 
sen de algún modo cubiertos sus flancos con 
el pequeño número de caballos que aun con- 
servaba, y con el rostro enardecido, dijo á 
sus soldados: "En tal estrecho nos hallamos, 
que solo debemos pensar en vencer ó morir. 
Valor, castellanos, y confiad en que quien 
nos ha librado hasta ahora de tantos peligros, 
nos preservará del que nos amenaza." Dio- 
sa la batalla, que fué muy sangrienta, y du- 
ró mas de cuatro horas. Cortés viendo sus 
tropas disminuidas, y en gran parte desani- 
madas, miéntras los enemigos se mostraban 
cada vez mas orgullosos, á pesar del daño 
que recibian, tomó una resolución tan atre- 
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vida como peÜgrosa, con la cual obtuvo el 
triunfo, y puso en salvo aquellos pobres res- 
tos de su ejército. Acordóse de haber oido 
decir muchas veces que los Mexicanos se 
desordenaban y huían, siempre que en la ac- 
ción perdian al general, ó el estandarte. Ci- 
huacatzin, general de aquel ejército iba en 
una litera, llevada en hombros de algunos 
soldados, vestido con un rico trage militar, 
cubierta la cabeza con un hermoso penacho, 
y con un escudo dorado en el brazo. El es- 
tandarte, que, según el uso de aquellas gen- 
tes, llevaba él mismo, ern una red de oro, 
puesta en la punta de una lanza, que se ha- 
bía atado fuertemente al cuerpo, y que se 
alzaba cerca de diez palmos sobre su cabe- 
za [1]. Observólo Cortés, en el centro de 
aquella multitud de combatientes, y resuelto 
á dar un golpe decisivo, mandó á sus valien- 
tes capitanes Sandoval, Alvorado, Olid y 
Avila, que le guardasen las espaldas, y con 
otros que lo acompañaron, se adelantó, por 
donde Je parecía mas fácil la empresa, con 
tanto ímpetu, que arrojó al suelo á cuantos 
halló al paso. Así fué internándose por las 
huestes contrarias, hasta llegar al general, á 
quien echó al suelo de un lanzazo, no obs- 
tante la escolta de oficiales que lo defendía. 
Juan de Salamanca, valiente soldado, de los 
que acompañaban á Cortés, desmontó con 
gran prontitud, quitó la vida al gefe enemi- 
go, y arrancándole el penacho, lo presentó 
inmediatamente al caudillo español [2]. El 
ejército contrario, viendo á su general niuer- 
to, y perdido su estandarte, se desordenó y 
huyó en tropel. Los españole», estimulados 
por tan gloriosa hazaña, le siguieron el al- 
cance, y le hicieron grandes estragos. 

Esta victoria fué una de las mas famosas 
que tuvieron los españoles en el Nueve—Mun- 
do. Señalóse en ella sobre todos el gene- 

í 

____ r 

[1] Los Mexicanos llaman i cutos estandartes Tía- 
huizmatlaxopili. 

(2] Carlos V concedió algunos privilegios á Juan 
de Salamanca, y entre otros el de un escudo de armas 
para su casa con un penacho, para recuerdo del que 
había quitado al general Cihuaeatzin, cuando le dio 
muerte. 
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ral español, de quien decían sus capitanes 
y soldados que no habían visto jamas tanta 
actividad ni tanto valor,- corno el que hubia 
mostrado en aquella jornada; pero recibió 
una gran herida en la cabezo, que lué em- 
peora ndo.se de dia en dia, y puso su vida en 
gran riesgo, liernal Dia/. alaba justamente 
el denuedo de Sa>ndoval, y hace, ver la paite 
que tuvo er-tc lamoso oficial en la victoria, 
inspirando valor á todos con .su ejemplo y 
eon sus exhortaciones. También elogian 
los historiadores á María de Estrada, uiii^r 
de un soldado espalad, la cual armada de 
lanza y rodela, corría tras las huestes enemi- 
gas, hiriendo y matando coii uii arrojo entra- 
ño en su sexo. De los Tlaxcaltecas dice 
Bernal Díaz que pelearon como leones, dis- 
tinguiéndose entre ellos Cidmeculiua, capi- 
tán de las tropas de Mexixeatzin. Aquel 
valiente ge fe tomo en el bautismo el nombre 
de D. Antonio, y fué célebre, mas que por 
su valor, por su larga vida de ciento y trein- 
ta años. 

La pérdida de los enemigos fué considera- 
ble, aunque no tanto como ló dicen algunos 
escritores, que la calculan en veinte mil hom- 
bres: número increíble si se considera el mi- 
serable estado á que habían quedado reduci- 
dos los españoles, la falta de artillería v 
otras armns de fuciro. La de estos no fué 
tan pequeña como pretende Soüs; pues pe- 
recieron casi tocios los Tlaxcaltecas, v mu- 
chos españoles, á proporción de su núme- 
ro, y todos salieron heridos [1], 



flj Sol ¡s pura pxre^ rar la victoria de. Olompan, 
dice qi:c en ios cspuiiulcí liuí-o agimos li.rii¡-f, de loa 
que murieron dos o tres en Tunéala; m is cMe auiur, 
atento únicamente á la cultura del lenguaje, á Ion elo- 
gios y á las sentencias, no cura de la exactitud de 
los números. Dice que Cortes condujo concibo á Mé- 
xico, después de la derrota de Nurvaez, 11DQ hombres, 
los cuales, eon los 80 que, ¡rm él dice, quedaron con 
Alvarado, forman 11 su. En los cómbales preceden, 
tes á la derrota tic México, apénus Imce mención de 
ulgnn muerto. En la salida, cuenta y en el via- 

je á Tlaxcula, los dos ó tres heridos tn Otompan. ¿Qué 
se hicieron los *i()0 ó mas que fritan para componer 
llh'Ü' Diversa es la idea que nos d;ta de aquella 
acción los que cu ello 5ü hallaron, como puede verte 



Cansados de seguir á los fugitivos, volvie- 
ron á tomar el camino de Tlaxcala, por la. 
purte oriental de aquella llanura. Allí pasa- 
ron la Jioche ít descubierto, y el misino gene- 
ral, a. "pesar de su cansancio y de su herida, 
hiro ¿pensew*Wne nte la guardia para mayor 
seguridad. Los españoles no eran ya mas 
que cuatrocientos cuarenta- Ademas de los» 
insertos en los combates precedentes a- lu 
noche infausta de su retirada, perecieron en 
ella, y en los seis dias siguientes, ochocien- 
tos sesenta, como asegura Bemal Diaz, mu- 
chos de los cuales, habiendo sido hechos pri- 
sioneros por los Mexicanos, fueron inhuma- 
namente sacrificados jeu cUemplo mayor ik? 
la capital. 

KEXJJIAUA DE l.OS T.SPAÑOLES A TI.AXCAI.A~ 

Fd dia siguiente, 8 de julio de 1520 (1), 
entraron, alzando las manos al cielo, y dan- 
do gracias al Altísimo, en los dominios de 
los Tlaxcaltecas, y llegaron á Hucyotlipan, 
pueblo considerable de aquella república. 
Temían hallar alguna novedad en la fideli- 
dad de los Tlaxcaltecas, sabiendo cuan co- 
mún es (pie los hombres se vean abandona- 
dos en sus infortunios, aun por sus mejores 
amigos; pero muy en breve se desengañaron 
viendo sus sinceras demostraciones .de apre- 
cio v compasión, por las desgracias que ha- 
bían sufrido. Apenas tuvieron la noticia de 
su llegada los cuatro geJVs de la TcpúWica, 
cuando pasaroti á Hueyotüpan á cumpli- 
mentarlos, aoompañados por uno de los prin- 
cipales seTiOTos de íinexotzinco, y por un 
gran número de nobles. VA principe Maxix- 
catzin, aunque afligido por la muerte de .su 

rn las Cartas de Cortes, y en la Historia ¿e '] tamul 
.Díaz. "¡O cuanto era furiosa, y espantos* do verse 
aquella be.talla! dice este i.llimo. ¡Cómo combatían 
cucrpo.á rurrpo, y con qué furia se lanzaban los per- 
res! [Ahí llama ii los Mexicanos J ¡(¿ué herida» y 
matanza hacina en nosotros con s-tts lanzas y espa. 
da*!" v luepo u nade: "vuelvo a decir que nos hirieron 
y mataron muchos soldados." 

[1] Bernal Diaz dice que la batalla de Champan 
fué el 14 de julio; mas esto es una distracción, pues 
Cortés asegura que entraron e n los dominios de Tlax- 
cala el 8, un dia despue» de la acción. 
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<pierida hija Doña Elvira, procuró consolar á 
Cortés, con la esperanza de nuevos triunfos, 
mesurándole que llegaría el dia do la ven- 
ganza, y que para tomarla, bastaban el va- 
tor de los españoles y las fuerzas de la repú- 
blica, que desde entonces le prometía. Lo 
mismo ofrecieron mucho» señores. Cortés 
Jes dió gracias por su singular benevolencia, 
V tomando el estandarte del ¡jeneral niexica- 
no, lo regaló á Mnxixcatzrn, y á los domas 
señores presentó otros despojos. Las mu- 
jeres thtxcaltecas rogaron á Cortés que 
venase la muerto de sus hijos y parientes, y 
desfogaron su doíoreir inTprecucRmcs contra, 
la perfidia de los Mexicanos. 

Después de haber descansado tres dias en 
aquel pueblo, pasaron á la capital de la re- 
pública, distante de allí quince millas, para 
curar sus heridas, de las que murieron ocho 
soldados. El concurso que asistió á su re- 
greso en Tfaxcala, fué igual, y quizá mayor 
que el que salió á recibirlo» e ir su primera 
entrada. La acogida que les hizo Maxíxcat- 
zin, y el cuidado que tuvo de ellos, fueron 
dignos de su ánimo generoso y de su since- 
ra amistad. Los españoles se mostraban ca- 
da dia mas reconocidos á aquella nación, 
cuya amistad constantemente cultivada fue 
el medio mas eficaz que emplearon, no solo 
para la conquista «leí imperio mexicano, si- 
no también para la de todas las provincias 
que se opusieron á los progresos de sus ar- 
mas, y para la sumisión de los bárbaros Chi- 
chimecns y Otomites, que tanto los moles- 
taron. 

ELECCION Y MEDIDAS PEI. REY CTITLAirirAT- 
ZIN EN MEXICO. 

Miéntras los españoles descansaban en 
Tlaxcala de sus fatigas, y curaban sus ma- 
les, los Mexicanos se empleaban en remediar 
los que habinn sufrido In capital y el reino. 
En el espacio de un año hablan esporimen- 
tado grandes desventuras; pnes ademas do 
las considerables sumas de oro, plata, pie- 
dras, y otras preciosidades que habinn gas- 
tado, parte en regalos á los españoles, y par- 



te en homenaje al rey de España, de la» cua- 
les recobraron sin embargo algunos restos, 
se había oscurecido la fama de sus armas, y 
disminuido el esplendor de la corona: ha- 
bíanse sustraído á la obediencia los Totona- 
cas y otros pueblos, é insolentado en dema- 
sía sus enemigos: hallábanse mal parados los 
templos, y arruinadas muchas casas de la 
capital, y sobre todo faltaba el rey, muchas 
personas reales, v una gran purte do la no- 
bleza. A estos daños (pie habían recibido 
de los españoles, se anadian los que ellos 
mismos se ocasionaban con la guerra civil, 
cuya noticia debemos á los escritos de un 
historiador mexicano, que se hallaba á la sa- 
zón en aquella corte, y que sobrevivió algu- 
nos años á la ruina del imperio. 

Cuando los españoles se hallaban en la 
capital, molestados por el hambre y por las 
-hostilidades del pueblo, algunos señores de 
la primera nobleza, ó por favorecer el parti- 
do de los estranjeros, o, lo que parece mas 
verosímil, para socorrer á su rey, (pie hallán- 
dose entre los sitiado?, debia participar de 
sus penurias, los proveían secretamente de 
víveres, y fiados en la autoridad que les da- 
ba su nacimiento, se declararon abiertamen- 
te en favor de Cortés. De aquí resultó tan 
funesta disen.-ion entre los Mexicanos, que 
solo pudo extinguirse con la muerte de mu- 
chos ilustres personajes, y entre ellos, Cihua- 
coatl, Tzihuacpopoeu, Cipocatli y Tencue- 
notziu, hijos los unos, y los otros hermanos 
del rey Moteuczoma. 

Necesitaba la nación un gefe capaz de res- 
tablecer su honor, y de reparar las pérdidas 
sufridas en los últimos tiempos del reinado 
de aquel monarca. Fué elegido rey Cuitla- 
huufzín, jroco ántes, ó poco después de la 
derrota de los españoles, y era, como ya he 
dicho, señor de lztapalapan, consejero ínti- 
mo de su hermano Moteuczoma, y Tlach- 
cocalcatl, ó sea general de las tropas. Era 
hombre sabio y de gran talento, como use- 
gura su enemigo Cortés, y tan liberal y mag- 
nífico como su hermano. Gustaba de la ar- 
quitectura y de la jardinería, como se vió en 
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el magnifico palacio que edificó en Iztapa- 
lapan, y el célebre jardin que en él plantó, 
de que hacen grandes elegios casi todo» los 
historiadores antiguos. Su valor y su peri- 
cia militar le adquirieron la estimación de sus 
pueblos, y algunos españoles, bien informa- 
dos de su carácter, aseguran que si la muer- 
te no hubiera abreviado su carrera, no habria 
sido posible apoderarse de la capital [1]. Es 
probable que los sacrificios que se hicieron 
en la época de su coronación, fueron de los 
españoles que él mismo hizo prisioneros la 
noche de la retirada. 

Terminada aquella solemnidad, se aplicó 
el nuevo soberano á remediar los males de 
la capital y del imperio. Mandó reparar los 
templos y reedificar las casas arruinadas; au- 
mentó y mejoró las fortificaciones; envió 
socorros á las provincias, cscitándolas á la 
defensa común del estado, contra aquellos 
nuevos enemigos, y prometió absolver de to- 
do tributo á los que tomasen las armas en 
defensa de la corona. Mandó ademas emba- 
jadores á la república de Tlaxcala, con un 
buen regalo de plumas, ropas y sal; los cua- 
les fueron recibidos con honor, según los 
usos establecidos en aquellas naciones. El 
objeto de esta embajada era representar al 
senado que aunque hasta entonces babian si- 
do enemigos capitales los Mexicanos y los 
Tlaxcaltecas, era ya tiempo de unirse, como 
originarios del mismo pais, como pueblos de 
una misma lengua, y como adoradores de 
unos mismos númenes, contra los enemigos 
comunes de la patria y de la religión: que 



[1] Soli* da á ote rey el nombre de Cuttlabaca, 
y dice que vivió pocos dios en el trono, y que estos 
bastaron i borrar su memoria; mas lo contrarío asegu- 
ran Cortea, Be mal Diax, Gomara, y Torqoemada. 
¿Cómo podian olvidar su nombre los Mexicanos, cuan- 
do los españoles lo conservaban indeleble, considerán- 
dolo autor de los desastres de su retirada? Cortés se 
acordaba tanto de Cuitlahnatzin, y conservaba tal in- 
dignación contra 61, que cuando se bailó con fuerzas 
suficientes para emprender el asedio de México, que- 
riendo vengarse del rey, y no pudiendo hacerlo en su 
persona, por haber ya muerto, se vengó en su ciudad 
favorita; y no fué otro el motivo de su espedicion con. 



ya tenia noticia de los sangrientos estragos 
que habían hecho en México y en otros pue- 
blos aquellos hombres orgullosos é inhuma- 
nos; tus sacrilegos atentados coutra los san- 
tuarios, y contra las venerables imágenes de 
sus dioses; su ingratitud y perfidia contra su 
hermano y predecesor, y contra los mas res- 
petables personajes del reino, y su insacia- 
ble sed de oro, que los inducía 4 violar la» 
santas leyes de la amistad: que si la repúbli- 
ca continuaba apoyando los perversos de- 
signios de aquellos monstruos, tendría el 
mismo galardón que Moteuczoma, en cam- 
bio de la humanidad con que los acogió en 
su corte, y de la liberalidad con que los fa- 
voreció en todo tiempo: que los Tlaxcalte- 
cas serian detestados generalmente, por ha- 
ber dado auxilio á tan inicuos usurpadores, 
y los dioses descargarían sobre la república 
todo el furor de su cólera, por haberse con- 
federado con los enemigos de su culto: que 
si por el contrario, se declaraban, como 
el rey lo pedia, enemigos de aquellos hom- 
bres odiados del cielo y de la tierra, la cor- 
te de México haría perpetua alianza, y ten- 
dría comercio libre con la república, con lo 
que esta podría evitar la miseria á que hasta 
entonces había estado reducida; todas las 
naciones de Auáhuac le agradecerían tan 
importante servicio, y los dioses, aplacados 
con la sangre de las víctimas, enviarían á 
sus campos la lluvia necesaria, darían felici- 
dad á sus armas, y harían célebre en toda la 
tierra el nombre de Tlaxcalteca. 

El senado, después de haber oido el men- 
saje, y despedido los embajadores de la sala 
de audiencia, según costumbre, quedó reu- 
nido para deliberar sobre aquel gran nego- 
cio. No faltaron miembros á quienes pare- 
cieron sensatas las proposiciones de los Me- 
xicanos, y convenientes á la felicidad de la 
república, exagerando las ventajas que se les 
ofrecían, el éxito infausto de la espedicion 
de los españoles á México, y la pérdida de 
las tropas tlaxcaltecas que habian estado 
bajo sus órdenes. Alzó la voz entre ellos el 
joven Xicotencatl, que siempre había sido 
enemigo capital de los españoles, y procuró 
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apoyar, con cuantas razones pudo, la alian- 
za con los Mexicanos, añadiendo que seria 
mucho mejor conservar las antiguas costum- 
bres de su nación, que someterse á las nue- 
vas y estravagantes usanzas de aquella gen- 
te indómita é imperiosa: que no podia ofre- 
cerse una ocasión mas oportuna para desem- 
barazarse enteramente de los españoles, que 
aquella en que estaban tan cansados, débi- 
les y abatidos. Maxixcatzin, por el contrario, 
que les era sinceramente afecto, y que tenia 
mas luces para conocer el derecho de gentes, 
y mejor voluntad de observarlo, rechazó el 
voto de Xicotencatl, censurando como abo- 
minable perfidia el designio de sacrificar á 
los Mexicanos aquellos hombres perseguidos 
por la fortuna, y que habían buscado un asi- 
lo en Tlaxcala, fiados en las protestas, y en 
las demostraciones del senado y de la na- 
ción. Añadió que si los lisonjeaban las ven- 
tajas que los Mexicanos ofrecían, mayo- 
res las esperaba él del valor de los españo- 
les; y que si no convenia fiarse en estos, me- 
nos confianza debían inspirar aquellos, de 
cuya falsía tcnian tantas pruebas: finalmen- 
te, que ningún delito seria capaz de irritar 
tanto la cólera de los dioses, ni de oscurecer 
tanto las glorias de la nación, como la horri- 
ble maldad que se proponia contra aquellos 
huéspedes inocentes. Xicotencatl inculca- 
ba su primer dictámen, presentando á los se- 
nadores un odioso retrato de la índole y de 
las costumbres de los españoles. La alterca- 
ción fué tan animada, y escitó á tal punto los 
ánimos, que Mexixcatzin, arrebatado de có- 
lera, dió un golpe á Xicotencatl, y lo preci- 
pitó por las gradas de la sala de audiencia, 
llamándolo sedicioso, y traidor á la patria. 
Esta demostración, hecha por un hombre 
tan circunspecto, tan respetado y amado por 
la nación, obligó al senado á mandar pren- 
der á Xicotencatl. 

La resolución en que convinieron los se- 
nadores fué la de responder á la embajada, 
que la república estaba pronta 4 aceptar la 
paz y la amistad de la corte de México, con 
tal que no se exigiese una acción tan indig- 
na, y un delito tan enorme, como era el de 
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sacrificar á sus huéspedes y amigos; pero 
cuando se envió á buscar á los embajado- 
res para intimarles la respuesta, se eclió de 
ver que habian salido ocultamente de Tlax- 
cala, porque habiendo observado en la ple- 
be alguna inquietud de resultas de su llega- 
da, temieron que cometiesen algún atenta- 
do contra el respeto debido á su carácter. 
Es probable que el senado enviaria embaja- 
dores tlaxcaltecas para llevar su contesta- 
ción. Los senadores procuraron ocultar á 
los españoles todo lo que había ocurrido; pe- 
ro á pesar de sus precauciones, lo supo Cor- 
tés, el cual dió gracias, como debía, á Maxix- 
catzin, por sus buenos oficios, y ofreció cor- 
responder á la idea ventajosa que tenia del 
valor y amistad de sus compatriotas. 

BAUTISMO DE CUATRO SKííORES TLAXCAL- 
TECAS. 

No satisfecho el senado con estas prue- 
bas de su cordialidad, prestó de nuevo obe- 
diencia al rey Católico; y lo que es mas, 
movidos los cuatro gefes de la república 
por la gracia del Espíritu Santo, renuncia- 
ron á la idolatría, y después de haber sido 
instruidos competentemente, fueron bauti- 
zados por el P. Juan Diaz, capellán del 
ejército español, siendo sus padrinos Cor- 
tés y sus principales capitanes. Celebróse 
esta función con grandes demostraciones de 
júbilo, tanto de los españoles como de los 
Tlaxcaltecas. Llamón Maxixcatzin en el 
bautismo D. Lorenzo; Xicotencatl el viejo, 
D. Vicente; Tlehuexolotzin, D. Gonzalo, y 
Citlalpopoca, D. Bartolomé (1). Siguieron 

(1) Ni Cortés ni Bcrnal Diaz hablan Je este bau- 
tismo. Herrera hace mención del de Maxixcatzin, y 
Solis añade el de Xicotencatl. ünos autores dicen 
que fué administrado por el P. OJmodo, y otros que 
Maxixcatzio lo recibió en su última enfermedad; pe- 
ro lo cierto es que los cuatro gefes fueron bautizados, 
aunque Torqucmada y Betancourt no convienen en 
el tiempo. También se sabe que Maxixcatzin no 
aguardo á la última enfermedad, y que los cuatro 
fueron bautizados por el P. Días. Todo esto consta, 



tlaxcaltecas, que estaban en muchos convento* dr- 
franeiscanos» t que vi* al historiador Torsuemada. 
11 



Digitized by Google 



tu ejemplo algunos Tlaxcaltecas; pero de 
estos no todos persereraron en la fe, por no 
estar íntimamente persuadidos de la verdad 
del cristianismo. 

ABATIMIENTO DE ALGUNOS ESPADOLES. 

Ya estaba Cortés fuera del peligro á que 
había espuesto su vida el golpe que habia 
recibido en la última acción, y algnnos es- 
pañoles habían curado de sus heridas con la 
ayuda de los cirujanos tlaxcaltecas. Du- 
rante su enfermedad, Cortés no habia pen- 
sado sino en los medios de conseguir la 
grande empresa de la conquista de México, 
y para esto habia mandado cortar una gran 
cantidad de madera, con el objeto de cons- 
truir trece bergantines; pero miéntras for- 
maba estos vastos proyectos, muchos de 
sus soldados trazaban designios harto dife- 
rentes. Veíanse disminuidos, pobres, es- 
tropeados, desprovistos de armas y caba- 
llos. No podian olvidar el terrible conflic- 
to de la trágica noche del I o de julio, ni 
querían esponerse á semejantes calamida- 
des. Comunicábanse mutuamente sus te- 
mores, y censuraban la obstinación de su 
general en una empresa tan temeraria. De 
las murmuraciones privadas pasaron á pre- 
sentarle una súplica legal, queriendo obli- 
garlo con muchas razones á volver á Ve- 
racruz, donde podrían tener socorros de tro- 
pas y municiones, para emprender con ma- 
yores fuerzas la conquista, que entonces 
juzgaban imposible. Turbóse Cortés con 
esta novedad, que frustraba totalmente sus 
designios; pero valiéndose del talento que 
poseía para persuadir cuanto quería á sus 
soldados, les habló con tanta energía, que 
los indujo á desistir de su pretensión. Echó- 
les en cara su miedo; despertó en sus al- 
mas los sentimientos de honor; hízoles un 
cuadro lisonjero de sus hechos gloriosos, y 
délas protestas llenas de ardor y de intrepi- 
dez que tantas veces le habian hecho ellos 
mismos; manifestóles cuanto mas peligroso 
era el regreso á Veracruz, que la perma- 
nencia en Tlaxcala; aseguróles la fidelidad 
de aquella república, de la cual dudaban; 



finalmente, les rogó que suspendiesen su 
resolución hasta ver el éxito de la guerra 
que pensaba hacer contra la provincia de 
Tepeyacac, en la que esperaba tener nue- 
vos testimonios de la sinceridad de los Tlax- 
caltecas. 

GUERRAS DE TEPEYACAC, DE CUAUMQUECHO- 
LLAN, DE ITZOCAN, DE TALATZINCO, DE TE- 
CAMACHALCO Y DE TOCHTEPEC. 

Los señores de la provincia de Tepeya- 
cac, confinante con la república de Tlaxca- 
la, se habian declarado amigos de Cortés y 
subditos del rey de España, desde el hor- 
rendo destrozo que los españoles hicieron 
en Cholula; pero viéndolos después abati- 
dos, y victoriosos á los Mexicanos, volvie- 
ron á someterse á estos, y para granjearse 
la voluntad de su rey, dieron muerte á al- 
gunos españoles, que, ignorando la tragedia 
de sus compatriotas, iban de Veracruz á 1 a 
capital: admitieron guarniciones mexica- 
nas en sus pueblos, ocuparon el camino de 
Veracruz á Tlaxcala, y entraron varias ve- 
ces de mano armada en las tierras de aque- 
lla república. Decidió Cortés hacerles la 
guerra, no ménos para castigar bu perfidia, 
que para asegurar aquel camino, por el 
cual debian llegarle los socorros que aguar- 
daba. Incitábalo también á aquella espe* 
dicion el joven Xicotencatl, que por media- 
ción del mismo general español habia sido 
puesto en libertad, y que, para borrar todas 
las sospechas que podia inspirar su conduc- 
ta, después de lo ocurrido en el senado, ofre- 
ció ayudarlo en aquella guerra con un ejér- 
cito numeroso. Cortés aceptó la oferta; 
mas ántes de tomar las armas, exigió ami- 
gablemente alguna satisfacción de los Te- 
peyaqueses, y los exhortó á dejar el partido 
de los Mexicanos, prometiendo perdonarles 
el asesinato de los españoles. Pero habien- 
do sido rechazadas sus proposiciones, mar- 
chó contra aquella provincia con cuatro- 
cientos veinte españoles, y con seis mil fle- 
cheros tlaxcaltecas, en tanto que Xicoten- 
catl reunía un ejército de cincuenta mil hom- 
bres. En Tzimpantzinco, ciudad de Tlax- 
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cala, se le agregaron tanta» fuerza» de aque- 
lla república, de Huexotzinco y de Cholu- 
la, que se crée no bajaban de ciento y cin- 
cuenta mil hombres. 

La primera espedicion fué contra Zaca- 
tepec, pueblo de la coufederacion de los 
Tepeyaquese». Sus habitantes hicieron una 
emboscada contra los españoles: el comba- 
te fué sostenido con tenacidad por una y 
otra parte; pero fueron vencido» los Zaca- 
te pequ eses, quedando muchos de ellos muer- 
tos en el campo (I). De allí marchó el 
ejército contra Acatzinco, ciudad distante 
diez millas de Tepeyacac, hácia Levante, 
y en ella entraron triunfantes los españoles, 
después de haber ganado otra acción, poco 
ménoa ardua que la de Zacatepec De 
Acatzinco mandó Cortés muchos destaca- 
mentos á quemar unos pueblos de los alre- 
dedores, á someter otros á su obediencia; y 
cuando le pareció ser tiempo de atacar la 
ciudad principal, se encaminó con todo su 
ejército a- Tepeyacac, donde entró sin nin- 
guna resistencia de los habitantes. Allí de- 
claró esclavos á muchos prisioneros, hechos 
en aquella provincia, y los hizo marcar con 
un hierro ardiendo, según la bárbara co»- 
tumbre de aquel siglo, aplicando la quinta 
parte al rey de España, como se hacia con 
todo lo que tomaban, dividiendo el resto 
entre los españoles y los aliados. AUí fun- 
dó, según el modo de hablar de aquel tiem- 
po, una ciudad que llamó Segura de la Fron- 
tera, cuyo acto se redujo á establecer magis- 
trados españoles, y erigir una pequeña for- 
tificación (2). 

(1) Muchos historiadores dicen quo la noche si. 
guíente á la batalla de Zacatepec, tuvieron loa aliados 
de loe eapañolea una gran cena de carne humana, 
parte asada en un número increíble de asadores da 
madera, parte cocida en cincuenta mil ollas; pero ca- 
to me parece una fábula. No ea probable que pasa- 
sen por alto aqoel auceao ni Cortés, ni Bernal Diat, 
el cual e. demediado prolijo y enojoso en cate género 
de atrocidades. 

(2) Aun subsiste la ciudad de Tepeyacac, d Te. 
peaca; pero el nombre de Segura do la Frontera fué 
noy en breve puesto en olvido. Carlos V le dio el tí. 
tolo y honores de ciudad en 1545. Hoy pertenece 
•1 smrqumdo del Valle. 



Las tropas mexicanas, que estaban de 
guarnición en aquella provincia, se retira- 
ron de ella, por no tener bastante» fuerzas 
para resistir á sus enemigos; pero al mismo 
tiempo se dejó ver sóbrela ciudad deCuauh- 
quechollan (1), distante de la de «Tepeyacac, 
mas de cuarenta millas, un ejército mexi- 
cano, mandado por el rey Cuitiahuatzin, 
para impedir á los españoles el paso á la 
capital por aquella parte, en caso de que lo 
intentasen. Era Cuauhquechollan una ciu- 
dad considerable, cuya población subía de 
cinco á seis mil familias, muy amena, y no 
menos fortificada por la naturaleza que por 
el arte. Defendíanla por un lado, un mon- 
te alto y escabroso, y por otro, dos rios po- 
co distantes entre sí. Toda la ciudad es- 
taba circundada de un fuerte muro de cal y 
canto, de veinte piés de alto, y de doce de 
grueso, «con un buen parapeto que la coro- 
naba en toda su estension, y que tenia cer- 
ca de tres piés de altura. No se podia en- 
trar en ella sino por cuatro puertas, situa- 
das en los puntos en que se doblan las estre- 
midades del muro, formando dos semicírcu- 
les concéntricos, como se ha representado 
en la estampa del libro VII. Aumentaba 
la dificultad del ingreso, la elevación del pi- 
so de lo interior, que era tanta, cuanta la al- 
tura del muro, de modo que para entrar era 
forzoso subir algunos escalones bastante 
altos. 

El señor de aquella ciudad, que era el 
parcial de los españoles, envió una emba- 
jada á Cortés, declarándose vasallo del rey 
de España, reconocido ya señor de aquella 
tierra en la solemne reunión que celebró el 
rey Moteuczoma con la nobleza mexicana 
en presencia de Cortés; que él deseaba dar 
pruebas de su fidelidad, pero que no se lo 
permitian los Mexicanos; que á la sazón 
habia en aquella ciudad y en los pueblos 
circunvecinos, gran numero de oficiales de 
aquella nación, y hasta treinta mil soldados, 
para impedir toda confederación con los es- 

(1) Los españoles llaman 4 CuautbquecboUan, 
Guaqtuehula 6 Huacachula. Hoy ea un amenísimo 
pueblo de indros, abundante en estélente fruta. 
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pañoles; que por tanto, le rogaba viniese á 
socorrerlo y á libertarlo de las vejaciones 
que de aquellas tropas sufría. Agradeció 
Cortés el aviso, y envió inmediatamente con 
los mensajeros un socorro de trece caballos, 
de doscientas peones españoles, y de treinta 
mil hombres de las huestes auxiliares, al 
mando del capitán Olid. Los mensajeros, 
por orden de su señor, se ofrecieron á con- 
ducir el ejército por un camino poco fre- 
cuentado, y avisaron al comandante Olid, 
que cuando se acercase á la ciudad, los ha- 
bitantes atacarían de mano armada los alo- 
jamientos de los oficiales mexicanos, y pro- 
curarían tomarlos ó matarlos, á fin de que 
■ entrando después los españoles, fuese mas 
fácil vencer á los enemigos, privados ya de 
sus gefes. Pero doce millas ántes de llegar 
á Cuauhquechollan, el comandante español 
entró en sospechas de que los Huexotzin- 
gos se hubiesen confederado secretamente 
con los Cuauhquecholeses y con los Mexi- 
canos, para destruir á los españoles. Estos 
recelos fundados en siniestros informes, y 
que después se hicieron mas verosímiles, 
por el gran número de Huexotzingos que se 
agregaron espontáneamente al ejército, lo 
obligaron á volver á Cholula, donde mandó 
prender á los Huexotzingos de mas autori- 
dad, y á los mensajeros de Cuauhquechollan, 
y los mandó con buena escolta á Cortés, pa- 
ra que hiciese las averiguaciones necesa- 
rias. 

Mucho desaprobó Cortés aquella conduc- 
ta contra unos amigos tan fieles como los 
Huexotzingos: sin embargo, los examinó di- 
ligentemente, descubrió la inocencia y la 
buena fe de unos y otros, y conoció que las 
desgracias pasadas hubian hecho medrosos 
á los españoles, y el miedo, como suele, los 
inducía á formar sospechas injustas y pre- 
cipitadas. Acarició y regaló cuauto pudo á 
los Huexotzingos y Cuauhquecholeses. y 
acompañado por ellos, marchó inmediata- 
mente para Cholula, con cien peones españo- 
les y diez caballos, determinado á dirigir per- 
sonalmente aquella empresa (1). Halló á las 

[1] Bernal Díaz niega quo Cortés so hallase en 



tropas de Olid amedrentadas; por lo que, les 
inspiró valor, y siguió la marcha á Cuauh- 
quechollan, con todo el ejército, que á la sa- 
zón constaba de mas de trescientos espa- 
ñoles, y de mas de cien mil aliados: tanta 
era la prontitud de aquellos pueblos en ar- 
marse contra los Mexicanos, para sustraer- 
se á su dominio. Antes de llegar á Cuauh- 
quechollan, le avisó aquel señor que ya esta- 
ban tomadas todas las medidas: que los Me- 
xicanos confiaban en las centinelas que ha- 
bian puesto en los caminos y en las torres; 
pero que los ciudadanos se habian apode- 
rado en secreto de ellas. 

Apénas vieron los de la ciudad el ejército 
que venia á su socorro, asaltaron con tanta 
violencia los alojamientos de los Mexica- 
nos, que ántes de entrar Cortés, le presen- 
taron cuarenta prisioneros. Cuando entró 
aquel general, atacaban tres mil ciudadanos 
el cuartel principal de aquellos oficiales, 
que aunque muy inferiores en número, se 
defendieron con tanto brío, que los Cuauh- 
quecholeses no pudieron entrar en la casa, 
á pesar de haberse hecho dueños de las azo- 
teas. Cortés la tomó por asalto; pero en 
despecho de sus conatos para hacer algún 
prisionero que lo informase del estado ac- 
tual de la corte, no lo pudo conseguir, pues 
ellos pelearon con tanto tezon, que todos 
murieron, y solo de un oficial moribundo se 
pudieron sacar algunas noticias. Los otros 
Mexicanos esparcidos por la ciudad, huye- 
ron precipitadamente á incorporarse con el 
grueso del ejército, acampado en una eleva- 
ción que dominaba todos los contornos, el 
cual se puso en un momento en orden de ba- 
talla, y entró en la ciudad, pegando fuego á 
las casas. Cortés afirma que no habia visto 
jamas tropa do mas bello aspecto, por las 



persona en estas espediciones; pero el mismo Cortea 
lo asegura, y habla de tal modo de las dos ciudades, 
que aunque no lo dijese, deberíamos inferir quo inter- 
vino en la guerra. Bernal Diaz escribid cuarenta 
aQos después del suceso, y pudo pudecer alguna falta 
de memoria. Cortés escribió su segunda carta á 
Carlos V, en la quo habla de aquella campaña, poco» 
dias después do ella. 
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alhajas de oro y los penachos que en ella 
lucían. Los españoles corrieron á la defen- 
sa con su caballería y con muchos millares 
de aliados, y obligaron á los enemigos á 
huir á una posición alta y escabrosa; pero 
viéndose todavía perseguidos en ella, se re- 
cobraron en un monte elevadísimo, dejan- 
do muchos muertos en el campo. Los ven- 
ced ores, después de haber saqueado el de 
los enemigos, volvieron á la ciudad, llenos 
de gloria y cargados de despojos. 

Tres dias descansó el ejército, y al cuar- 
to pasó á Itzocan, llamada por los españo- 
les Izúcar, ciudad de tres á cuatro mil fa- 
milias, situada á la falda de un monte, á 
cerca de diez millas de Cuauhquechollan, 
rodeada de un rio profundo y de una pe- 
queña muralla. Sus calles eran bien orde- 
nadas, y tantos sus templos, que entre gran- 
des y pequeños contó Cortés hasta ciento: 
su clima es cálido, por estar en un valle pro- 
fundo, encerrado entre altas montañas, y el 
terreno, como el de Cuanhquechollan, férti- 
lísimo, y sombreado por árboles de hermo- 
sas flores y escelentes frutos. Mandaba en 
aquel pai> un personaje de la sangre real 
de México, á quien Moteuczoma lo habia 
dado en feudo, después de haber mandado 
dar muerte, no sé por qué motivo, al legíti- 
mo señor que lo poseía. A la sazón tenia 
una guarnición de cinco ó seis mil hombres 
de tropas mexicanas. Todos estos datos, 
comunicados por el señor de Cuauhquecho- 
llan á Cortés, lo movieron á emprender 
aquella espedicion. Hallándose con un ejér- 
cito, según él mismo afirma, de cerca de 
ciento veinte mil hombres, dió el asalto á 
la ciudad, por la parte que le pareció mé- 
nos difícil. Los Iztocaneses, ayudados por 
las tropas reales, hicieron al principio al- 
guna resistencia; pero vencidos por fuerzas 
tan superiores, se desbarataron, y huyeron 
por la parte opuesta á la del ataque, pa- 
sando el rio, y alzando los puentes, á fin de 
no ser perseguidos por sus contrarios Los 
españoles y los aliados, en despecho de las 
dificultades que hallaron para vadear el rio, 
ios siguieron por mas de cuatro millas, ma- 



tando á unos, haciendo prisioneros i otros, 
y aterrando á todos con su furor y violen- 
cia. Vuelto Cortés á la ciudad, mandó pe- 
gar fuego á todos los santuarios, y por me- 
dio de algunos prisioneros llamó á los ha- 
bitantes, que estaban esparcidos en los mon- 
tes, dándoles salvoconducto, para que vol- 
viesen sin temor á sus casas. 

£1 señor de Itzocan se habia ausentado 
de la ciudad, y puesto en camino para Mé- 
xico, cuando se descubrió el ejército contra- 
rio. Esto bastó á la nobleza, que quizás 
no le era muy afecta, para declarar el esta- 
do vacante: por lo que, con aprobación y 
bajo el amparo de Cortés, convinieron en 
darlo á un príncipe, hijo del señor de 
Cuauhquechollan y de una señora hija del 
antiguo poseedor, condenado á muerte por 
Motcuczoma, y por ser de tierna edad, se 
le nombraron por tutores á su padre, á su 
tío y á dos nobles. Aquel mancebo fué 
muy en breve instruido en la religión cris- 
tiana, y bautizado. 

La fama de las victorias de los españoles 
voló inmediatamente por aquellos países, y 
atrajo muchos pueblos á la obediencia del 
rey de España. Ademas de Cuauhquecho- 
llan, Itzocan, y Ocopetlayocan, gran ciudad, 
poco distante de aquellas dos (1), vinieron 
á tributar homenaje á la corona de Castilla, 
los señores de ocho pueblos de Coaixtla- 
huacan (2), parte de la vasta provincia de 



(1) Ocopetlayocan es llamado por Cortos Ocupa, 
tuyo, por causa do la ignorancia de la lengua, y el 
autor de las notas á sus Carta» creyó que fuete Ocui- 
tuco; mas este pueblo no estaba Un cerga de Cuauh- 
quechollan, corno, según Cortés, estaba Ocupatuyo. 
Torqueniada, aunque sxacto en los nombres, lo llama 
Acapetlayocon y Acapetlahuacan. 

[2] Coaixtlahoacan es llamada por Cortés Co«s- 
toaca, y dice que está cerca de Tamazola, 4 donde 
pocos meses antes habia enviado unos españoles á 
buscar minas. El autor de dichas notas dice que 
Tamazola está en Cinaloa; mas este es uno de los 
grande» despropósitos que se hallan en aquella obra. 
£1 mismo Cortés asegura quo Tamazola distaba 40 
leguas de Itzocan, y Cinaloa dUta mas de 400. Tam. 
poco habla Cortés de Huaxyacac, a Oajaca, donde di— 
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Mixteepan, distante mas de ciento veinte 
millas de Cuauhquechollan, solicitando to- 
dos á porfía la amistad de aquellos hom- 
bres invencibles. 

Cortés volvió á Tepeyacac, y por medio 
de sus capitanes hizo la guerra á varias ciu- 
dades que habían cometido hostilidades 
contra los españoles. Los habitantes de 
Xalatzinco, ciudad poco distante del cami- 
no de Veracruz, fueron vencidos por el fa- 
moso Sandovul, y los principales de entre 
ellos conducidos prisioneros á Cortés, el 
cual, viéndolos arrepentidos y humillados, 
los puso en libertad. Los de Tecamachal- 
co, ciudad considerable de la nación Popo- 
loca, hicieron una vigorosa resistencia; mas 
al fin se rindieron, y dos mil de ellos fueron 
hechos esclavos. Contra Tochtepec, ciu- 
dad grande, á orillas del rio de Papaloapan, 
donde habia guarnición mexicana, envió al 
capitán Salcedo, con ochenta españoles, de 
los cuales no quedó uno vivo para traer la 
noticia á Cortés. Mucho sintió esta pérdi- 
da, que en efecto era muy grande, atendido 
el pequeño número de gente propia que le 
quedaba. Para vengarla, envió á los dos 
valientes capitanes Ordaz y Avila, con al- 
gunos caballos y veinte mil aliados, los cua- 
les, á pesar del valor con que los Mexica- 
nos se defendieron, tomaron la ciudad y 
taron muchos enemigos. 

No fué la pérdida de aquellos soldados la 
que mas amargó á Cortés: los mismos 
que poco á rites le habian suplicado que re- 
gresase á Veracruz, persistieron tan obstina- 
damente en su demanda, que se vió obliga- 
do á concederles permiso de volver, no ya á 
Veracruz, para aguardar allí nuevos refuer- 
zos, sino á Cuba, para estar mas léjos de 
los peligros de la guerra, pareciéndole raé- 
nos malo disminuir sus tropas, que tener 
consigo malcontentos, que con su disgusto 
enfriasen el valor de los otros; pero esta pér- 
dida fué pronta y ventajosamente reparada 
con un buen número de soldados, que con 
caballos, armas y municiones, llegaron al 

Coaiitlahuaca, llamada por los españoles Jut<l<¡- 



puerto de Veracruz, enviados loa unos por 
el gobernador de Cuba, en socorro de Nar- 
vaez, y los otros por el gobernador de la 
Jamaica, para la espedicion de Páuuco. 
Todos se agregaron gustosos al partido de 
Cortés, mudándose en instrumentos de fe- 
licidad los mismos recursos que sus enemi- 
gos empleaban para su ruina. 

ESTRAGOS DE LAS VIRUELAS. SUCESOS XN 
MEXICO. 

Las victorias de los españoles y la mu- 
chedumbre de sus aliados, engrandecieron 
de tal modo su nombre, y granjearon tanta 
preponderancia á Cortés, que era el árbitro 
de los disturbios de aquellos pueblos, y á él, 
como á supremo señor de aquella tierra, se 
dirigian para obtener la confirmación de la 
investidura de los estados vacantes, como 
sucedió con los de Cholula y de Ocotelolco 
en Tlaxcala, que vacaron de resultas de las 
muertes ocasionadas por las viruelas. Es- 
te azote del género humano, desconocido 
enteramente hasta entonces en el Nuevo- 
Mundo, fué llevado á él por un negro escla- 
vo de Narvaez. Este lo comunicó á los 
Cempoaltccas, y de estos se propagó el con- 
tagio por todo el imperio mexicano, con in- 
decible daño de aquellas naciones. Los que 
por ser dotados de una fuerte complexión, 
resistieron á la violencia del mal, quedaron 
tan desfigurados por las profundas trazas de 
la erupción, que hacian horror á cuantos los 
miraban. Entre los otros males ocasiona- 
dos por tan terrible enfermedad, fué muy 
sensible á los Mexicanos la muerte de su rey 
Cuitlahuatzin, después de tres ó cuatro me- 
ses de reinado, y á los Tlaxcaltecas y espa- 
ñoles la del príncipe Maxixcatzin. 

Los Mexicanos dieron la corona á Cuauh- 
temotzin, sobrino de Cuitlahuatzin, pomo 
quedar ya ningún hermano de los dos últi- 
mos reyes. Era joven de veinticinco años, 
de ánimo intrépido, y aunque por su cor- 
ta edad, no muy práctico en la guerra, con- 
tinuó las disposiciones militares de su pre- 
decesor. Casóse con su prima Tecuichpot- 
zin, hija de Motcuczoma, y viuda de su tío 
Cuitlohuarzin. 
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Cortés lloró la pérdida de Maxixcatzin, 
tanto por la amistad que con él habia estre- 
chado, cuanto por haber sido aquel perso- 
naje el que mas habia influido en la armo- 
nía que hasta entonces habia reinado entre 
españoles y Tlaxcaltecas. Por tanto, des- 
pués de haber asegurado el camino de Ve- 
racruz, y de haber mandado á la corte de 
España al capitán Ordnz, con una relación 
exacta, dirigida al emperador Carlos V, de 
cuanto hasta entonces le habia ocurrido, y 
al capitán Avila á la isla de Santo Domingo, 
solicitando nuevos socorros para la conquis- 
ta de México, salió de Tepeyacac para Tlax- 
cala, y entró allí vestido de luto, y haciendo 
grandes demostraciones de dolor, por la 
muerte del príncipe su amigo. Confirió, 4 
petición de los mismos Tlaxcaltécas, y á 
nombre del rey Católico, el estado vacante 
de Ocotelolco, uno de los cuatro principa- 
les de aquella república, á un hijo del difun- 
to-príncipe, mancebo de doce años, que en 
el bautismo tomó el nombre de D. Juan Ma- 
xixcatzin (1), siendo desde entonces el nom- 
bre del padre apellido del hijo y do toda 
su ilustre descendencia, y para honrarlo de 
un modo particular, en atención á los méri- 
tos de su padre, lo armó caballero al uso de 
Casulla. 

EXALTACION DEL PRÍNCIPE COANACOTZIN, 
V MUERTE DE CUICUITZCATZIN. 

En aquel mismo tiempo, aunque por muy 
distinta causa, ocurrió la muerte del prínci- 



[1] Solis dice que se llamaba Lorenzo; mas este 
fué el nombre del padre: el hijo m llamó Juan, cuino 
dice Torquemada, que lo aupo por los mismos Tlax- 



pe Cuicuitzcatzin, á quien Moteuczoma y 
Cortés habiun puesto en el trono de Acol- 
huacan, en lugar de su desventurado her- 
mano Cacamntzin. No le fué dado gozar 
largo tiempo de su postiza dignidad, pues 
muy en breve lo privó de la libertad el mis- 
mo que le habia dado la corona. Salió de 
México con los otros prisioneros, en la no- 
che de la derrota de los españoles; mas en- 
tonces tuvo la fortuna, ó mas bien la des- 
gracia de salvar la vida, que debia perder 
después de un modo ignominioso. Acom- 
pañó á los españoles hasta Tlaxcala, donde 
permaneció hasta que, ó impaciente de la 
opresión, ó deseoso de recobrar el trono, se 
huyó secretamente á Texcoco. Reinaba á 
la sazón en aquella corte su hermano Coa- 
nacotzin, á quien por muerte de Cacamat- 
zin tocaba por ley del reino la corona. Apé- 
nas se presentó Cuicuitzcatzin, cuando fué 
preso por los ministros reales, que dieron 
cuenta inmediatamente al rey, el cual se ha- 
llaba en México. Este lo hizo saber á su 
primo Cuauhtemotzin, el cual, creyendo 
que el príncipe fugitivo era espía de los espa- 
ñoles, fué de opinión que se le diese muerte. 
Coanacotzin, ó por complacer á aquel mo- 
narca, ó mas bien por deshacerse de un ri- 
val peligroso, mandó ejecutar sin tardanza 
aquel designio. AbÍ terminó su vida aquel 
desventurado, cuya elevación solo sirvió pa- 
ra hacer mas estrepitosa su caída (1). 



[1] No hay un historiador español, «acepto Cor- 
tés, que haga mención de la fuga, do la prisión y de 
la muerto do Cuicuitzcatzin. Gomara solo habla de su 
muerte, y lo llama Cocutta; Herrera, Quuquizca, y 
Cortés, Cucazcatin. Añade que ae llamaba también 
JpaUuehil, «ato es, Icpalxochitl. 
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Marcha de los españoles á Texcoco; sus negociaciones con los Mexicanos; sus 
correrías y batallas en las cercanías de los lagos; sus espediciones contra 
Yacapichtlan, Cuauhnahuac y otras ciudades. Construcción de los ber- 
gantines» Conjuración de algunos españoles contra Cortés. Reseña, 
división y puestos del ejercito español. Asedio de México; prisión del 
rey Cuauhtemotzin, y rubia del imperio mexicano. 



MARCHA DE LOS ESPAÑOLES A TEXCOCO. 



Cortes, que no apartaba nunca de su espí- 
ritu la idea de la conquista de México, se 
empleaba en Tlaxcala con suma diligencia 
en la construcción de los bergantines, y en 
la disciplina de sus tropas. Obtuvo de aquel 
senado algunos centenares de bombres de 
carga para la conducción de las velas, jar- 
cias, clavazón y otros materiales de los na- 
vios que habia mandado desbaratar el año 
anterior. De ellos pensaba servirse para los 
bergantines, y con el mismo objeto hizo sa- 
car una gran cantidad de resina de los pinos 
del monte de Matlatcueye (1). Avisó á los 

(1) Solis dice que en aquella ocasión sacaron azu. 
fre los españoles del volcan de Popocatcpcc para hacer 
pólvora: que el que lo raed se llamaba Montano, y 
para confirmarlo alega el testimonio de Lact; pero lo 
cierto es que no se sacó azufre de aqutl volcan ántea 
de la conquista de México, y que quien lo sacó en 
1523 se llamaba Montano, no Montado, como dice 



Huexotzingos, á los Cholultecas, á los Te- 
peyaqueses y á otros aliados, á fin de que 
alistasen sus tropas, é hizo reunir una gran 
provisión de municiones de guerra y de bo- 
ca, para el numeroso ejército que pensaba 
emplear en el asedio de México. Cuando 
le pareció oportuno ponerse en marcha, pa- 
só reseña á su tropa, que se componía de 
cuarenta caballos, y de quinientos cincuen- 
ta peones. Dividió aquella poca caballería 
en cuatro partes, y la infantería en nueve 
compañías, armada la una de mosquetes, 
la otra de ballestas, la tercera de espada y 
rodela, y la cuarta de picas. Puesto á ca- 



Solis. Para probar la verdad de estos datos, no es 
necesario ir á buscar el apoyo de un escritor hola», 
des, puea consta por el testimonio de muchos auto- 
res españoles, y por los privilegios que concedió el 
rey Católico 4 la posteridad de Montaña 
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de su pequeño ejército, des- 
i de ordenarlo, habló de este modo á sus 
b: "Amigos y compañeros, todo lo 
que yo pudiera deciros para cscitar vuestro 
valor, seria enteramente inútil; pues todos 
nos reconocemos obligados á reparar el ho- 
nor de nuestras armas, y á vengar la muerte 
de nuestros compatriotas y de nuestros alia- 
dos. Vamos a la conquista de México, em- 
presa la mas gloriosa de cuantas se nos pue- 
den ofrecer en el discurso de nuestra vida: 
vamos á castigar de un golpe la perfidia, el 
orgullo y la crueldad de nuestros enemigos; 
a ensanchar los dominios de nuestro sobe- 
rano, agregándoles un reino tan grande y 
tan rico; á facilitar los progresos del Evan- 
gelio, abriendo las puertas del cielo á tantos 
millones de almas; á asegurar en pocos dios 
de trabajo el bienestar de nuestras familias, 
y á inmortalizar nuestros nombres: estímu- 
los todos capaces de aguijonear á los mas 
cobardes, cuanto mas á corazones tan no- 
bles y generosos como los vuestros. Yo no 
veo dificultad alguna que no pueda sobre- 
pujar vuestro brio. i- Son muchos nuestros 
contrarios; pero les somos superiores en el 
valor, en la disciplina y en las armas. Te- 
nemos ademas á nuestras órdenes un nume- 
ro tan crecido de tropas auxiliares, que, 
ayudados por ellas, podremos conquistar no 
una, sino muchas ciudades como México. 
No hay duda que es fuerte; pero no tan- 
to, que puedu resistir i los ataques que va- 
mos á darle por agua y por tierra. Final- 
mente, Dios, por cuya gloria peleamos, se 
ha declarado favorable á nuestros disignios. 
Su Providencia nos ha conservado en me- 
dio de tantos desastres y peligros; nos ha en- 
viado nuevos compañeros en lugar de los 
que hemos perdido, y ha convertido en nues- 
tro bien los mismos instrumentos que nues- 
tros enemigos habian empleado en nuestro 
daño. ¿Qué no debemos esperar en el por- 
venir de su misericordia? El es nuestro 
conductor en esta grande empresa; raerez- 
í pues su protección, y no nos haga- 
i indignos de ella con nuestra pusilani- 
midad y desconfianza." 



87 — 

Los Tlaxcaltecas, que procuraban imitar 
la disciplina de los españoles, quisieron ha- 
cer también reseña de sus tropas en presen- 
cia de Cortés. Rompía la marcha la músi- 
ca militar de cometas, caracoles y otros ins- 
trumentos de viento, y detras venían los cua- 
tro gefes de la república, armados de t\«cd- 
do y espada, y adornados con hcrmoáísimos 
penachos de dos pies de alto. Llevaban los 
cabellos atados con cordones de oro, pen- 
dientes de joyas en los labios y en las ore- 
jas, y en los piés calzados de gran valor. 
Seguíanles cuatro escuderos, armados de 
arco y flechas, y en pos los cuatro estandar- 
tes principales de la república, enda cual 
con su insignia propia, hecha de plumas. 
Después empezaron á pasar en filas bien 
ordenadas las tropas de flecheros de veinte 
en veinte, dejando ver de trecho en trecho 
los estandartes particulares de sus compa- 
ñías, compuesta cada una de trescientos ó 
cuatrocientos hombres; seguían las tropas 
armadas de espada y rodela, y al fin arma- 
das de pica. Herrera y Torquemada afir- 
man que los flecheros eran sesenta mil, Jos 
piqueros diez mil, y los de espada y escudo 
cuarenta rail (1). 

Xicotencatl el joven, hizo también una 
arenga, á ejemplo de Cortés, en la que dijo 
á sus tropas, que al dia siguiente, como ellos 
sabían, debían marchar con los valientes es- 
pañoles contra México, enemiga eterna de 
la república; que aunque el nombre solo de 
los Tlaxcaltecas bastaba pnra amedrentar á 



f 1J Solis siguiendo, como el dice, á Bemal Díaz, 
no cuanta en la roseña de los Tlaxcaltecas mas de 
10,000 hombro, y critica a Herrera porquo dice que 
habia 80,000; pero en este, como on otros mucho» 
puntos, se nota el descuido de Solis en consultar loa 
autgres. Bernal Diax no hace mención de la reseña 
de los Tlaxcaltecas: solo dice que Cortee pidió al se- 
nado 10,000 hombres, y el senado respondió que ee- 
taba pronto á darle mayor número de tropas. Herré- 
ra no ouanU «0,000 hombrea, como dice Solis, eino 
110,000, y en esto cómputo lo han seguido Torque- 
mada y Betaneourt. Ojcda, que estuvo presente, y 
mandaba laa tropas aliadas, dice que eran 100,000; 
pero incluye 4 los Huexotzingo*. a los Cholultecat y 
á los Tepey»que**- 

12 
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todas las naciones de la tierra, debían aper- 
cibirse á ganar nueva gloria con sus ac- 
ciones. 

Cortés por su parte convocó á los princi- 
pales señores de los ejércitos aliados, y los 
exhortó á una fidelidad constante para con 
los españoles, ponderándoles las ventajas 
que debian esperar de la ruina de los Mexi- 
canos, y los males que los amenazaban, si 
por sugestión de estos, ó por miedo de la 
guerra, ó por inconstancia de ánimo, falta- 
ban á la fe que habian empeñado. Después 
publicó un bando, para gobierno de sus tro- 
pas, que contenia los artículos siguientes. 

1. Nadie blasfeme de Dios, de la Santa 
Virgen, ni de sus santos. 

2. Ninguno riña con otro, ni ponga mano á 
la espada ú otra arma para herirlo. 

3. Nadie juegue las armas, ni el caballo, 
ni otra prenda del servicio, 

4. Nadie fuerce á muger alguna, so pena 

5. Ninguno se apodere de los bienes ó pren- 
das que no le pertenecen, ni castigue ú ningún 
indio, sino es su esclavo. 

6. Ninguno haga correrías sin permiso del 
general. 

7. Ninguno prenda á los indios, ni saqyée 
sus casas, sin permiso del general. 

8. Ninguno trate mal á los aliados, antes 
bien procuren todos conservar su amistad. 

Y porque de nada sirven las leyes cuan- 
do no se cela su observancia, y no se casti- 
gan los delincuentes, mandó ahorcar dos ne- 
gros esclavos suyos, porque habian robado 
un pavo y dos capas de algodón. Con es- 
tos y otros ejemplos hizo respetar aquellas 
disposiciones, tan necesarias para la con- 
servación de sus pequeñas fuerzas. 

Después que hubo tomado las medidas 
que le parecieron conducentes al buen éxito 
de su empresa, marchó finalmente con todos 
sus españoles, y con un buen número de 
aliados, el dia 28 de diciembre de 1520, des- 
pués de haber oido misa é invocado el San- 
to Espíritu. No quiso desde luego llevar 
consigo todo el ejército abado que habia pa- 
sado reseña el dia ántes, tanto por la dificul- 



tad de mantener tan gran número de gente 
en Texcoco, como porque creyó mas opor- 
tuno dejar la mayor parte en Tlaxcala, pa- 
ra seguridad de los bergantines, cuando lle- 
gase el tiempo de trasportarlos (1). De 
los tres caminos que habia para ir á Texco- 
co, tomó Cortés el mas difícil, creyendo pru- 
dentemente que no debiendo aguardarlo 
por allí los Mexicanos, seria mas segura su 
marcha. Pasó por Tetxmelocan, pueblo 
perteneciente al estado de Huexotzinco. El 
30 contemplaron, desde la cima mas alta 
de aquellos montes, el hermoso valle de Mé- 
xico, parte con júbilo, por ser aquel el tér- 
mino de sus deseos, parte con disgusto, por 
el recuerdo de sus desastres. Al comen- 
zar á bajar hacia el llano, hallaron el cami- 
no embarazado con troncos y ramas de ár- 
boles, atravesadas á proposito, y tuvieron 
que emplear mil Tlaxcaltecas en remover 
aquel obstáculo. Cuando llegaron al valle, 
los atacaron algunas tropas volantes de ene- 
migos; pero habiendo los españoles dado 
muerte á algunos de ellos, los demás se pu- 
sieron en fuga. Aquella noche se alojaron 
en Coatepec, lugar distante ocho millas de 
Texcoco, y al dia siguiente, cuando se en- 
caminaban á aquella capital, inciertos de la 
disposición de los Texcocanos, pero resuel- 
tos á no volver atrás, sin haber tomado ven- 
ganza de sus enemigos, vieron venir hácia 
ellos cuatro personajes sin armas, con una 
bandera de oro, y conociendo Cortés que es- 
ta era señal de paz, se adelantó para abo- 
carse con ellos. Eran en efecto mensaje- 
ros enviados por el rey Coanacotzin, para 
cumplimentar al general español, para con- 
vidarlo á ir á su corte, y para rogarle que 
no cometiese hostilidad alguna en sus esta- 
dos. Al mismo tiempo le presentaron la 
bandera, que pesaba treinta y dos onzas. 
Cortés, á pesar de estos indicios de amistad, 



[1] "No hay dada, dice Sol», que Cortés salió de 
Tlaxcala con mas de 60,000 hombres." Lo cierto es 
que no se sobe positivamente su número, pues ni Cor- 
tfa ni Bemal Diaz lo mencionan. Gomara dice qus 
eran mas de 80,000. 
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le echó en cara la muerte dada pocos meses 
antes, por los habitantes del pueblo de Zol- 
tepcc, á cuarenta y cinco españoles, cinco 
caballo?, y trescientos Tlaxcaltecas, que los 
acompañaban cargados de oro, plata y ar- 
mas para los españoles que estaban enton- 
ces en México, con tanta inhumanidad, que 
habian colgado como trofeos en el templo 
de Texcoco, los pellejos de los españoles, 
con sus armas y tntgeg, y los de los caballos 
con sus arneses. Añadió que ya que no era 
posible compensar la pérdida de aquella gen- 
te, debían al ménos pagarle el oro y la plata 
que habian robado; que si no le daban la 
debida satisfacción, por cada español m uer- 
to, haria él morir mil Texcocanos. Los men- 
sajeros respondieron que su nación no era 
la culpable de aquel esceso, sino los Mexi- 
canos, por cuya orden obraron los Zoltepe- 
pequeses: que sin embargo, ellos se ofrecían 
á emplear toda la diligencia posible, para que 
se restituyese todo lo que se había quitado; 
y despidiéndose cortesmente del general, 
volvieron á toda prisa á Texcoco, con la no* 
ticia del pronto arribo de los españoles. 

LLEGADA DE LOS ESPAÑOLES A TEXCOCO, Y 
REVOLUCIONES EN AQUELLA CORTE. 

Entró Cortés con su ejército en Texcoco, 
el último día de aquel año. Salieron ¿ su 
encuentro algunos nobles, y lo condujeron á 
uno de los palacios del difunto rey Neznhual- 
pilli, el cual era tan grande, que no solo se 
alojaron en él los seiscientos españoles, sino 
que aun cabían cómodamente otros seis- 
cientos. M uy en breve notó el general que 
el concurso de las calles había dismuido con- 
siderablemente, pareciéndole que no habia 
la tercera parte de la población que viera en 
otras ocasiones, y sobre todo, observó que 
faltaban las mugeresy ios niños, indicio ma- 
nifiesto de alguna mala disposición de aque- 
lla corte. Para no aumentar la desconfian- 
za de los ciudadanos, y para no esponer su 
gente á nuevos infortunios, publicó un bati- 
do en que prohibió á los soldados la salida 
de los cuarteles, so pena de la vida. Des- 
pués de comer, observaron desde las azoteas 



del palacio, que salia mucha gente de la 
ciudad, encaminándose los unos á los bos- 
ques vecinos, y los otros á los diversos pue- 
blos del lago. La noche siguiente se ausen- 
tó el rey Coanacotzin, pasando á México 
en una barca, en despecho de Cortés, que 
deseaba apoderarse de él como habia hecho 
de bus tres hermanos Cacamatzin, Cuicuitz- 
catzin é Ixtlilxochitl. En verdad, Coana- 
cotzin no podía tomar otro partido, porque 
¿cómo era posible que se creyese seguro en- 
tre los españoles, después de lo que habian 
hecho con sus hermanos, con Moteuczoma 
su tío; y mayormente temiendo que muchos 
de sus subditos se aprovechasen de aquella 
ocasión, para declararse en contra, los unos 
por miedo de los españoles, y por los intere- 
ses particulares de sus familias, los otros por 
vengar la muerte de Cuicuitzcatzin, y mu- 
chos por poner en el trono á Ixtlilxochitl? 

Las revoluciones que inmediatamente 
ocurrieron en aquella capital justificaron su 
fuga. Apénas habia estado allí tres días 
Cortés, cuando se le presentaron los seño- 
res de Huexotla, de Coatlichan y de Aten- 
eo, tres ciudades tan inmediatas á Texco- 
co, según hemos dicho, que podían consi- 
derarse como sus arrabales. El objeto do 
su venida era ofrecer su amistad y alianza 
á Cortés, y este, que nada deseaba tanto 
como aumentar su partido, los acogió be- 
nignamente, y les ofreció su protección. In- 
formada de esta novedad la corte de Méxi- 
co, envió una severa reprensión á aquellos 
señores, mandándoles decir, que si la cau- 
sa de haber abrazado tan vil partido era el 
miedo que tenían del poder de aquellos ene- 
migos, supiesen que los Mexicanos se ha- 
llaban con fuerzas superiores, y que con 
ellas esterminarian muy en breve á los es- 
pañoles, juntamente con sus aliados favori- 
tos los Tlaxcaltecas; que si se habian redu- 
cido á tanta estremidad por conservar los 
estados y dominios que tenían en Texco- 
co, pasasen á México, en cuyo territorio se 
les darían mejores posesiones. Mas aquellos 
señores, en lugar de amedrentarse con las 
amenazas, y de ceder á las promesas, »e 

Digitized by Google j 



apoderaron de Jos mensajeros, y los envia- 
ron á Cortes. Este les preguntó el motivo 
de su embajada, y ellos respondieron que 
sabiendo que aquellos señores estaban en 
su gracia, venían á interponer su media- 
ción, íi fin de negociar la paz entre los es- 
pañoles y los Mexicanos. Cortés, fingien- 
do dar crédito á lo que decian, los puso en 
libertad, y les encargó dijesen á su sobera- 
no, que él no quería la guerra, ni la baria 
jamas, si los Mexicanos no lo obligaban á 
ello con sus hostilidades; que por tanto vi- 
viese apercibido, y se guardase de hacer el 
menor daño á los suyos ó á sus aliados, 
pues en este caso serían sus enemigos, y 
darían lugar á la total ruina do la ciudad. 

Mucho importaba en efecto á Cortés la 
alianza de aquellas tres ciudades; mas án- 
tes de todo era necesario ganarse la corte 
misma de Texcoco, tanto por la gran no- 
bleza que en ella habiu, cuanto por su in- 
flujo en las otras ciudades del reino. Des- 
de su entrada procuró granjearse los áni- 
mos con au afabilidad y buenos modales, 
y lo mismo habia recomendado á los suyos, 
prohibiendo severísimamente toda clase de 
hostilidad contra loa habitantes. Conoció 
desde luego entre los nobles un partido fa- 
vorable á Ixtlilxochitl, á quien tenia deteni- 
do, no sé por qué razón en Tlaxcala. Hí- 
zolo conducir á la corte por un buen nú- 
mero de españoles y Tlaxcaltecas, presen- 
tólo á Ja nobleza, y obtuvo que fuese acla- 
mado rey, y coronado con las mismas cere- 
monias y regocijos que se solían hacer con 
los soberanos legítimos (1). Promovió Cor- 

[lj Solis en la reine ion de este suceso, ademas do 
las imaginarias arengas que pone «n boca de Cortés y 
do losTcicocanos, incurre en siete errores sustancia- 
les. 1. Supone vivo en aquel tiempo £ Cacamatzin, 
siendo a*í que, por testimonio de Cortés y do otros 
historiadores, consta que fué muerto en la noche de 
la derrota de los «pañoles 6 poco ántes. 2. Duda 
al principio, y luego anrma positivamente que en el 
mismo tiempo rcinuba en Texcoco Cacamatzin, 
siendo indudable que ol príncipe reinante era Coana- 
cotzin. 3. Hace á Cacamatzin hermano de Noza- 
hualpilli [á quien llama Nezabal], de quien era 
hijo, como saben loa que han saludado la historia de 



tés la exaltación de aquel príncipe, tanto 
por vengarse de Coanacotzin, como por te- 
ner á la nación dependiente de su voluntad. 
El pueblo lo aceptó sin dificultad, ó porque 
no osase oponerse á los españoles, ó por 
que estaba cansado de su antiguo gefe. 

Era Ixtlilxochitl joven de cerca de vein- 
titrés años. Desde la primera entrada de 
Cortés en Tlaxcala, se habia declarado 
abiertamente en su favor, se le habia ofreci- 
do con su ejército, y convidádolo i hacer 
su viaje á México por Otompan, donde á la 
sazón se hallaba; pero en despecho de su 
buena voluntad y de sus obsequios, fué pri- 
sionero de los españoles, cuando estos sa- 
lieron derrotados de México, y detenido en 
Tlaxcala hasta el suceso de que voy ha- 
blando. Todas estas circunstancias me ha- 
cen creer que su cautiverio no fué mas que 
una decorosa privación de su libertad, do- 
rada con alguno de aquellos pretestos que 
suele inventar la política de los hombres, 
cuando los guia la desconfianza ó el deseo 
de la propia seguridad. Con la larga prác- 



aquelkw pueblos. 4. Supone qne Cacamatzin mató 

á Nezahualpilli, fábula jamas oida en la historia de 
Texcoco. 5. Créc muerto á Nezahualpilli cuando 
reinaba el antecesor de Moteuczoma. Ahora bien, 
el antecesor de Moteuczoma murió en 1503: luego 
Nezahualpilli fué muerto aquel mismo año, coa ndo 
mas tarde, por Cacamatzin. Cuando tuvo el atrojo 
de matar á su rey, s« debe creer que tendría á lo mé- 
noB 15 años: luego en 1519, cuando eJ mismo Caca- 
matzin visitó á Cortés en Ayotzinco, tenia á los me- 
nos 32 años, y sin embargo, el mismo Solis en otra 
partú solo le da 25. Pero la verdad es que Nezabual. 
pilli murió en 1516. 6. Supone á Cacamatzin naor- 
pador de la corona, cuando consta de la historia que 
era el sucesor legítimo. 7. Finge que el nuevo rey 
se hallaba en Texcoco cuando llegó Cortés; que es- 
te no lo habia visto antes; que la primera vez que se 
le presentó, quedó el caudillo español tan prendado 
de su elocuencia y gentileza, que lo abrazó sin po- 
derse contener: todo lo cual es un tejido de fábulas; 
pues por las cartas del mismo Cortés, y por muchos 
historiadores consta, que aquel príncipe (cuyo nom- 
bre ignoró Solis) habia sido conocido por Cortés un 
año ántés de su elevación, que había sido seis meses 
tu prisionero, y que lo hizo venir de Tlaxcala para co- 
ronarlo, como se refiere en el testo de esta H,stor». 
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tica de los españoles, se acostumbró á sus 
usos y modales. Fué instruido en la reli- 
gión cristiuna, y tomó en el bautismo el 
nombre de D. Fernando Cortés Ixtlilxochitl, 
por respeto al gcnerul español que fué su 
padrino. No gozó sino de la apariencia de 
la magestad; pues mas que señor de sus sub- 
ditos, fué ministro de la voluntad de los es- 
pañoles, á quienes hizo grandes servicios, 
no solo en la conquista de México, en que 
sirvió con su persona y con sus tropas, sino 
en la reedificación de aquella capital, para 
la cual suministró millares de arquitectos, 
aibañiles y operarios. Murió todavía joven 
en 1523, y le sucedió en el señorío de Tex- 
coco su hermano D. Carlos, de quien haré 
honrosa mención después. Con la exal- 
tación de Ixtlilxochitl, y con los obsequios 
que Cortés le hacia, se aumentó considera- 
blemente el partido de los españoles, y todas 
las familias texcocanas que se habían au- 
sentado de la corte, por miedo de sus hosti- 
lidades, volvieron seguras y alegres á sus 

Cortés habia resuelto fijar su cuartel gene- 
ral en Texcoco, por lo que dispuso fortifi- 
car el palacio que servia de alojamiento á 
sus tropas. No podia abrazar un partido 
mas conducente á sus miras. Texcoco, co- 
mo capital del reino de Acolhuacan, y ciu- 
dad tan grande y populosa, ubundaba en to- 
da clase de víveres, para el mantenimiento 
de sus tropas: tenia buenos edificios para su 
habitación, buenas fortificaciones para su 
defeusa, y gran número de artífices de toda 
clase para los trabajos de que podría nece- 
sitar el ejército. Los dominios de aquel es- 
tado confinaban con los de Tlaxcala, y de 
este modo estaban seguras las comunicacio- 
nes con la república: la proximidad del la- 
go era de suma importancia para la conduc- 
ción de los bergantines, y la ventajosa situa- 
ción de la ciudad proporcionaba á los espa- 
ñoles la noticia de todos los movimientos de 
sus enemigos, sin esponerse á sus hostili- 
dades. 



ESPEDICION PELIGROSA CONTRA IZTAPALAPAN. 

Después de haber arreglado los negocios 
de Texcoco, resolvió Cortés atacar la ciu- 
dad de I/tapalapan, para vengar en ella y 
cu sus ciududanos las ofensas que habia re- 
cibido de su señor Cuitlahuatzin, á quien 
atribuía la causa de las desgracias de la no- 
che memorable de la retirada. Dejó en 
Texcoco una guarnición de mas de trescien- 
tos españoles, y muchos aliados, al mando 
de Sandoval, y él marchó con mas de dos- 
cientos de los suyos, mas de tres mil Tlax- 
caltecas, y muchos nobles de Texcoco. An- 
tes de llegar á Iztapalapan, salieron á su en- 
cuentro algunas tropas, las cuales, fingiendo 
oponerse á su entrada, y peleando parte en 
tierra, parte en agua, se iban retirando hácia 
el pueblo, como si no pudieran resistir á los 
invasores. Empeñados españoles y Tlaxcal- 
tecas en alcanzarlos, entraron en la ciudad, 
cuyas calles hallaron en gran parte desier- 
tas, pues los ciudadanos se habian retirado 
con sus mugeres é hijos, y la mayor parte 
de sus bienes, á unas casas que tenían en 
las islas del lago; pero aun allí fueron per- 
seguidos por sus enemigos, que peleaban 
igualmente por agua y tierra. Era ya muy 
entrada la noche, cuando los españoles, ale- 
gres por la victoria que creían haber conse- 
guido, se ocupaban en saquear las casa s, y 
los Tlaxcaltecas en pegarles fuego, cuando 
en pocos instantes se convirtió su júbilo en 
espanto, pues á la luz del incendio observa- 
ron que salia el agua de los canales, y ein- 
pezuba á cundir en la ciudad. Conocido 
el peligro, se dió el toque de retirada, y se 
abandonó precipitadamente el pueblo, to- 
mando el camino de Texcoco; mas á pesar 
de la diligencia de las tropas, llegaron á un 
punto donde se habian acumulado de tal 
modo las aguas, que los españoles pasaron 
con gran trabajo: de los Tlaxcaltecas se 
ahogaron algunos, y se perdió la rasyor 
parte del botín. No hubiera quedado uno 
solo vivo, si sé hubieran detenido tres horas 
en la ciudad, como el mismo Cortés asegu- 
ra, porque loa ciudadanos, queriendo desha- 
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cerse de aquel modo de sus enemigos, rom. 
pieron los diques del Ingo, v nnognron la ciu- 
dad. Al di;i siguiente continuaron su mar- 
cha por las orillas del lago, continuamente 
perseguidos é insultados por los enemigos. 
Esta espedicion disgustó mucho á los espa- 
ñoles; pero aunque perdieron los despojos, 
y muchos fueron heridos, solo murieron dos 
de ellos y un caballo. La pérdida de los de 
Iztapalapan fué mucho mas considerable; 
pues ademas del menoscabo que sus casas 
sufrieron, quedaron, según Cortés, mas de 
seis mil muertos. 

CONFEDERACION DE OTOMPAN Y DE OTRAS 
CIUDADES CON LOS ESPADOLES. 

La pesadumbre que produjo á Cortés 
aquel suceso, fué muyen breve compensada 
por la satisfacción de recibir la sumisión que 
le enviaron por medio de sus embajadores, 
las ciudades de Mizquic, Otompan y otras 
de aquellos contornos, alegando, para obte- 
ner su gracia, que habiéndolos cscitado los 
Mexicanos á tomar las armas en su favor, 
ellos no habían querido jamas ceder á sus 
deseos. Cortés, cuya autoridad se cstendia 
tan rápidamente como se aumentaba su par- 
tido, les exigió, como condición necesaria 
para conseguir su alianza, que se apodera- 
sen de cuantos mensajeros les fuesen envia- 
dos de México, y de cuantos Mexicanos lle- 
gasen á su ciudad. Ellos lo prometieron 
así, aunque no sin grandes dificultades, y 
desde entonces fueron constantemente alia- 
dos fieles de los españoles. 

A esta confederación siguió muy en breve 
la de Chalco, ciudad y estado considerable 
de la orilla oriental del lago dulce. Sabien- 
do Cortés que sus habitantes deseaban unir- 
se á su partido, pero no osaban declarar- 
se por miedo de las guarniciones mexica- 
nas que estaban en sus plazas, les envió á 
Sandoval con veinte caballos, doscientos 
peones españoles, y un Luen número de alia- 
dos, dándole orden de acompañar á unos 
Tlaxcaltecas que deseaban llevar á su pa- 
tria la parte que habian salvado del botin de 
Iztapalapan, y volver sobra Chalco para ar- 



rojar á los Mexicanos. Dió Sandoval la 
vanguardia á los Tlaxcaltecas: algunas tro- 
pas enemigas que se habian puesto en ace- 
cho, los atacaron de improviso, los desorde- 
naron, les mataron mucha gente, y les qui- 
taron el botin; pero sobrevinieron los espa- 
ñoles, y vengaron aquel triunfo, derrotando 
á los Mexicanos, y quitándoles los despojos. 
Los Tlaxcaltecas continuaron sin peligro su 
viaje, y Sandoval marchó á Chalco; pero 
ántes de llegar á la ciudad, salió al encuen- 
tro la guarnición mexicana, compuesta, se- 
gún algunos autores, de doco mil comba- 
tientes. Se dió lu batalla, que duró dos ho- 
ras, y terminó con la muerte de muchos ene- 
migos, y con la fuga de los otros. Los Chai- 
queses, noticiosos de la victoria, salieron 
con gran júbilo á recibir álos españoles, y 
los acompañaron triunfantes á la ciudad (1). 
El señor de aquel estado, que habia muerto 
de viruelas pocos dias ántes, habia reco- 
mendado eficazmente, en los últimos mo- 
mentos de su vida, á los dos hijos que de- 
jaba, que se confederasen con los españoles, 
que cultivasen su amistad, y que tuviesen á 
Cortés por padre. Por respeto á su última 
voluntad, pasaron aquellos dos jóvenes á 
Texcoco, acompañados del ejército español, 
y de muchos nobles Chalqueses; presenta- 
ron á Cortés una suma considerable de oro, 
y establecieron la alianza, en que se mantu- 
vieron constantemente fieles. La causa de 
rebelarse tan fácilmente aquellos pueblos 
contra el imperio, era, en unos, el miedo de 
las armas españolas, y del poder de sus aba- 
dos, y en otros el odio de la dominación me- 
xicana. No es posible que sea constante la 
fidelidad de los pueblos, cuando en la subor- 
dinación influye mas el terror que la benefi- 
cencia, ni hay trono mas vacilante que el 

[1] fckilis, en la relación du «te suceso, incurro en 
dos errores geográfica». 1. 0 Supone que Chalco ts- 
taba contigua á Otompan, no sabiendo que entre ellas 
estaban la corle de Texcoco y otrus ciudades impor- 
tantes de Acolhuocan. 2. ° Dice que los estados da 
Chalco y do Tlaxcala eran confinantes, cuando ha- 
bia entre ellos un bosque vastísimo, y una parto de 
Ion dominios de Hucxotzinco, y por otro lado media- 
ban los distritos mas poblados de Acolhuacan. 
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que se sostiene mas bien en la fuerza de las 
armas, que en el amor de los pueblos. Cor- 
tés, después de haber obsequiado á los dos 
príncipes, dividió entre ellos el estado, ó 
porque así lo pidieron ellos mismos, ó por- 
que le sugirieron este plan los nobles. Dió 
s al mayor la investidura de la ciudad princi- 
pal, con otros pueblos, y al menor la de 
Tlahnanalco, Chiraulliuacan, Ayotzinco y 
otros. 

No cesaban entre tanto los Mexicanos 
de hacer correrías en los estados que se ha- 
bían unido con los españoles; pero la dili- 
gencia de Cortés en enviar socorros á don- 
de eran necesarios, inutilizaba completa- 
mente sus esfuerzos. Entre otros, vinieron 
los Chalqueses á Texcoco á pedir socorro «1 
los españoles, pues habían sabido que los 
Mexicanos se apercibían á darles un golpe 
en castigo de su rebelión. No pudo condes- 
cender el general español con sus deseos, 
pues habiéndose concluido el corte de la 
madera que debia servir en los bergantines, 
necesitaba de toda su gente para trasportar- 
la con seguridad de Tlaxcaln á Texcoco; 
pero les aconsejó que se confederasen con 
los Huexotzingos, con los Cholultecasy con 
los Cuauhquccholescs. Ellos rehusaron es- 
te partido, por la enemistad que siempre ha- 
bían tenido con aquellos pueblos; pero al fin 
lo aceptaron, movidos por las instancias de 
Cortés, y obligados por la necesidad. Apé- 
nas se habían despedido los Chalqueses, 
cuando llegaron oportunamente á Texco- 
co tres mensajeros de Hucxotzinco y de 
Cuauhauechollan, enviados por aquellos se- 
ñores á Cortés, para darle parte de su in- 
quietud, de resultas de unas humaredas que 
sus centinelas habian descubierto desde las 
cimas de los montes, y que eran indicios 
manifiestos de próximas hostilidades: al mis- 
mo tiempo le ofrecían sus tropas, que esta- 
ban apercibidas 4 ponerse bajo sus órdenes 
cuando necesitase de ellas. Aprovechóse 
Cortés de tan favorable ocasión para confe- 
derar aquellos estados con el de Chalco, 
obligándolos á renunciar, por el bien co- 
mún, á sus particulares resentimientos. Fué 



tan sólida aquella alianza, que desde enton- 
ces se ayudaron mutuamente sus miembros 
contra los Mexicanos. 

a * 

TRASPORTE Dt LOS MATERIALES PARA LOS 
BKRGANTINES. 

Siendo ya tiempo de llevar á Texcoco el 
maderaje, las velas, la jarcia y la clavazón 
de los bergantines, dió Cortés esta comisión 
á Sandoval, con doscientos infantes españo- 
les y quince caballos, encargándole que fue- 
se ántes á Zoltcpec á castigar rigorosamen- 
te á sus habitantes, por la muerte de los 
cuarenta y cinco soldados españoles, y tres- 
cientos Tlaxcaltecas, de que ya he hablado. 
Los Zoltepequeses, cuando vieron acercarse 
la borrasca, abandonaron sus casas para sal- 
var la vida con la fuga; pero habiéndolos al- 
canzado los españoles, muchos de ellos fue- 
ron pasados á cuchillo, y otros hechos escla- 
vos. De allí marchó Sandoval á Tlaxcala, 
donde halló todo dispuesto para la conduc- 
ción de los materiales. El primer bergan- 
tín fué construido por Martin López, solda- 
do español que hacia de ingeniero en el 
ejército de Cortés, y se echó al agua para 
prueba, en el rio de Zaliuapnn. Por aquel 
modelo hicieron los Tlaxcaltecas los otros 
doce. H izóse la conducción con el mayor 
aparato, y júbilo de los Tlaxcaltecas, pare- 
ciéndoles ligera aquella carga que debia con- 
tribuir á la ruina de sus enemigos. Ocho 
mil Tlaxcaltecas llevaban á hombro la ma- 
dera, las velas y todos los demás objetos ne- 
cesarios á la construcción; dos mil llevaban 
los víveres, y treinta mil marchaban arma, 
dos para la defensa del convoy, mandados 
por tres caudillos principales, que eran Chi- 
chimecatl, ó sea Chichimeca-teuctli (1), 



[11 Esto Chichimccatl, qne hace tanto papel en 
nuestra historia, no parece que fuese el padre, que ya 
era muy viejo, tino el hijo que tenia el mismo nombre, 
y que en la guerra do españole» y Tlaxcaltecas tuvo 
el gravo díngusto do que ho hablado. Ayotecatl ee 
llamado así por Torquemada en la Historia; pero en el 
índice lo llama Ayu tecali. Al otro gefe da en la H¡«- 
toria el nombre de Tevtepü, y en el índice el de Teo- 
tlypil. Yo sospecho que aquel noble Tlaxcalteca fue. 
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Ayotecatl, y Teotepil, 6 Teotlypil. Este 
acompañamiento ocupaba, según Bemal 
Díaz, una estension de mas de seis millas. 
Cuando salieron de Tlaxcala mandaba la 
vanguardia Cbichimecatl; mas al poner el 
pié fuera de los confines de la república, 
Sandoval lo puso á retaguardia, porque to- 
mín alguna sorpresa de los enemigos. Esta 
disposición ocasionó un grave disgusto á los 
Tlaxcaltecas, pues se jactaban de valientes, 
y decian que en todas las acciones en que 
hasta entonces se habian bailado, habían 
ocupado, á ejemplo de sus mayores, el pues- 
to mas peligroso; d« modo que Sandoval tu- 
vo que emplear razones y ruegos para con- 
tentarlos. Cortés, vestido de brillantes ga- 
las, y acompañado de todos sus oficiales, Ka- 
lió á. recibir el convoy, y abrazó y dió gra- 
cias á los señores tlaxcaltecas por sus bue- 
nos oficios. Su entrada en Texcoco, que 
se hizo con el mejor orden, duró tres horas. 
Las tropas de una y otra nación gritaban 
Castilla, Castilla, Tlaxcala, Tlaxcala, en me- 
dio del estrépito de la música militar. 

KSPEDICIONES CONTRA LAS CIUDADES DE 
XALTOCAN Y TLACOPAN. 

Apénas llegó Chichimocatl, cuando sin 
descansar del viaje rogó á Cortés que lo 
emplease á él y 4 su tropa en alguna espe- 
dicion contra los enemigos. Cortés, que so- 
lo aguardaba la llegada de las tropas auxi- 
liares de Tlaxcala para ejecutar un desig- 
nio que desde largo tiempo meditaba, de- 
jando en Texcoco una buena guarnición, y 
dadas las órdenes oportunas acerca de la 
obra de los bergantines, se puso en marcha 
al principio de la primavera de 1521, con 
veinticinco caballos, seis pequeños caño- 
nes, trescientos cincuenta infantes españo- 
les, treinta mil Tlaxcaltecas, y una parte de 
la nobleza texcocaua; y porque temía que 
los Texcocanos, de quienes no se fiaba, die- 
sen aviso secreto á los enemigos, y trastor- 



se Ayotecatl, padre inhumano, que en odio de la fe 
cristiana mató después á dos hijos suyos. Cortés lia. 
ma á. estos (jefes Tutccotl y Teupitl. 



nasen sus proyectos, salió de aquella ciudad 
sin descubrir a nadie el término de su viaje. 
Caminó el ejército doce millas hácia el Nor- 
te, y pasó la primera noche & descubierto. 
El día siguiente se dirigió á Xaltocan, ciu- 
dad fuerte, situada cu medio de un pequeño 
lago, con una calzada que á ella conducía, 
y que, como México, estaba cortada con fo- 
sos. Ln infantería española, sostenida por 
un buen número de aliados, los pasó entre 
nna densa lluvia de dardos y flechas que hi- 
rieron i muchos; mas no pudiendo los habi- 
tantes sufrir los estragos que en ellos hacían 
las armas españolas, abandonaron la ciu- 
dad, y huyeron. Los vencedores saquearon 
las casas y quemaron algunas. 

Terminada esta espedicion, se encaminó 
el ejército á Cuauhtitlan, grande y hermosa 
ciudad, como Cortés la llama con razón; 
pero la hallaron despoblada, pues los habi- 
tantes, amedrentados con lo que habian oí- 
do de Xaltocan, procuraron ponerse en se- 
guro. 

De allí pasaron á Tcnayocan y á Azca- 
pozalco, donde no hicieron daño por no ha- 
ber hallado resistencia. Finalmente, llega- 
ron á la corte de Tlacopan, término que se 
habia propuesto Cortés, con el objeto de 
negociar algún convenio con México, y si 
no lo lograba, para proporcionarse algunas 
noticias sobre los designios que allí se tra- 
zaban. Los habitantes se manifestaron dis- 
puestos á oponerse á los invasores. Ataca- 
ron en efecto con su acostumbrado ímpetu 
á los españoles, y pelearon valerosamente 
largo rato; mas al fin, no pudiendo resistir 
los estragos de las armas de fuego, ni el im- 
pulso de los caballos, se retiraron á la ciu- 
dad. Los españoles, por ser ya entrada la 
noche, se alojaron en una gran casa de los 
arrabales. Al dia siguiente, los Tlaxcalte- 
cas pegaron fuego á una parte do la pobla- 
ción, y en los seis dias que permanecieron 
allí los españoles, tuvieron continuos en- 
cuentros, y hubo algunos duelos famosos en- 
tre Tlaxcaltecas y Tiacopaneses. Unos y 
otros combatieron con estraordinario valor, 
y desfogaron en oprobios el odio que mu- 
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cuamente su profesaban. Loa Tlt 
sea UiimaiMui 4 los Tlaxcaltecas damas de 
los españoles, sin cuya protección nunca se 
hubieran atrevido 4 llegar hasta los muros 
de aquella ciudad. Los Tlaxcaltecas res- 
poudiau, que 4 los Mexicanos y 4 todos sus 
partidarios se debía mas bien el título do 
tnugeres; pues siendo tan superiores en nú- 
mero 4 ellos, no habían podido dominarlos 
en ningún tiempo. También prodigaron los 
en«migo3 insultos y denuestos 4 los españo- 
les, convidándolos, por burla, 4 entrar en 
para mandar allí como señores, y 
de todos los placeres de la vida. "¿Te 
parece, cristiano, decían 4 Cortés, que irán 
ahora las cosas como ántes? ¿Piensas que 
reina en México un Moteuczoma, sacrifica- 
do 4 tus caprichos? Entra en la corte, y se- 
rás en breve inmolado, con todos los tuyos, 
4 los dioses." En las acciones que sostu- 
vieron aquellos dias los españoles, entraron 
en aquel fatal camino, y se acercaron á los 
memorables fosos en que habían sufrido tan 
sangrienta derrota. Hallarou en ellos una 
terrible resistencia, y todos estuvieron próxi- 
mos á perecer; porque empeñados en perse- 
guir 4 unas tropas mexicanas, que habían 
salido 4 insultarlos para atraerlos al peligro, 
se hallaron de pronto atacados de una y 
otra parto del camino, por tan gran número 
de contrarios, que no pudieron retirarse sin 
suma dificultad, combatiendo furiosamente 
hasta llegar 4 tierra firme. En este conflic- 
to, tuvieron cinco españoles muertos y mu- 
chos heridos. Cortés, disgustado del mal 
éxito de su espedicion, volvió con su ejérci- 
to por el mismo camino, á Texcoco, reci- 
biendo en la marcha nuevos insultos de los 
enemigos, que atribuían su retirada 4 cobar- 
día y desaliento (1). Los Tlaxcaltecas que 
acompañaron 4 los españoles, habiendo to- 

(1 ) Solie, queriendo desmentir á Bornal Díaz, dice: 
"Por mas que diga nuestro historiador de esta espedí- 
eion, fué tan importante al fin principal, que apenas 
regrosado Corté» a Texcoco, vinieron suplicantes i 
prestarle obediencia los caciques de Tucapan, Mas- 
catango, Auhtlan (así llama á Tizapan, Mexicalt- 
• y Naulitlan) y otros pueblos de la orilla teten. 



mado muchos y ricos despojos, pidierou per- 
miso 4 Cortés de llevarlos 4 su país, y él lo 
concedió sin dificultad (1). 

ESPEDICIOV DR SANDOVAL CONTRA Hl'AX TW- 
KEC Y VACAPIC1IT1.A. 

Sandoval, que durante la ausencia de 
Cortés había quedado mandaudo en Texco- 
co, salió de allí dos dias después de la lle- 
gada de aquel general, con veinte caballos, 
trescientos infantes españoles y un gran nú- 
mcro de aliados, para socorrer 4 lo* Chal- 
queses, que temían un gran ataque de los 
Mexicanos; pero habiendo hallado en Chul- 
eo muchas tropas de Huexot7.ii ico y de 
Cuauhquechollan, que habían ido allí coa el 
mismo objeto, y sabiendo que el mayor pe- 
ligro estaba en la guarnición mexicana de 
Iluaxtepec, se dirigió 4 este pueblo, situado 
en los montes quince millas 4 Mediodía 
de Chalco. En su marcha fué atacado por 
dos gruesos cuerpos enemigos; pero los der- 
rotó sin gran esfuerzo, lo que se debió en 
gran parte al inmenso número de aliados 
que llevaba consigo. Entraron los españo- 
les en Huaxtepec, y se alojaron en unas ca- 



triooal; lo que da á conocer que lo* espartólos volvie- 
ron con reputarían ice." Pero dejando aparte la cs- 
presion ambigua orilla tetentrinnal, que algunos loe- 
torca aplicaran quizás á la orilla del lajo, debiendo 
entenderse de la del mar, y el error que cumetu en de- 
cir que vinieron los seAores He aquellos estados, cuan- 
do consta por el mismo Corte i que enviaron sus em- 
bajadores, lo cierto es qu>.- nn pudieron decidirse á en- 
viar esta otnbajadi», de resultas» de lo ocurrido en T la- 
copan, porquo los embajadores llegaron á Texcoco 
cuatro diiis después do la espedicion, y sus ciudades 
distaban de aquella corte mas de 300 millas. 

(1; Herrera y Torqucmada dicen que Cortés man- 
do despojar violcntamonte á loa Tlaxcaltecas de las 
alhajas de oro con que so adornaron después de la cs- 
pedicton de Tlacopan, y quo ellos so resintieron tanto 
de este agravio, quo en dos días desertaron mas de 
veinte mil. Si esto fuera cierto, Cortés hubiera sido 
el mas insensato de los hombres, y la misma avaricia 
que hizo perecer tantos españoles en su retirada do 
México, hubiera frustrado la gran empresa de la con- 
quista; mas la noticia de aquellas historiadores esta 
en contradicción con lo que refieren Cortes, Bernal 
Díaz y Gomara, que cuanlati el hecho i 
on el testo de mi Historia. 

13 
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sas grandes, para descausar y curar los he- 
ridos; pero inmediatamente fueron atacados 
de nuevo por los Mexicanos, á quienes re- 
chazaron y persiguieron por mas de tres 
millas, dejándolos totalmente derrotados. 
Volvieron al pueblo, y descansaron dos dias. 
Era entonces Huaxtepec ciudad célebre, no 
ménos por sus escelantes manufacturas de 
algodón, que por su hermoso jardín, de que 
ya he hablado. 

Sandoval envió desde allí mensajeros á. 
ofrecer la paz á los habitantes de Yacapich- 
tla, lugar fortísimo, á seis millas de distan- 
cia de Huaxtepec, situado en la cima de un 
monte casi inaccesible á la caballería, y de- 
fendido por una numerosa guarnición me- 
xicana; pero habiendo sido rechazadas sus 
proposiciones, marchó hácia aquella ciudad, 
con intención de dar un golpe que castigase 
su orgullo, y libertase para siempre á los 
Chalqueses del mal que por aquella parte po- 
dían temer. Los Tlaxcaltecas y los otros 
aliados se amedrentaron á vista de tanto pe- 
ligro; pero Sandoval, animado por el heroi- 
co valor que lucia en todas sus acciones, se 
resolvió á vencer ó morir. Empezó á subir 
con su infantería, superando al mismo tiem- 
po la aspereza del monte, y el gran número 
de enemigos que lo defendían con flechas, 
dardos, guijarros y aun con piedras desme- 
suradas, las cuales, aunque se rompían al 
chocar con las rocas interpuestas, herían 
con sus fragmentos á los españoles; pero 
nada fué capaz de contener su ímpetu. En- 
traron en la ciudad bañados de sangre y de 
sudor, y seguidos por sus aliados. El can- 
sancio y las heridas inflamaron de tal modo 
su cólera, y con tanta furia se abalanzaron 
á sus enemigos, que muchos de ellos, huyen- 
do de las espadas, se precipitaron por los 
tajos del monte. Tanta fué la sangre der- 
ramada, que tiñó un arroyo que por allí cor- 
ría, en términos que en mas de una hora no 
pudieron hacer uso de sus aguas los vence- 
dores, para apagar la gran sed que los aque- 
jaba (1). "Fué esta, dice Cortés, una de 



[1] Berna) Diaa se burla de Gomara por esta nar- 



las mas señaladas victorias, en la cual los 
españoles dieron las mayores pruebas de su 
valor y de su constancia." La jornada cos- 
tó la vida 4 Gonzalo Domínguez, uno de 
los mas valientes soldados de Cortés, cuya 
pérdida fué muy sensible á todo el ejército. 

Irritados los Mexicanos con el estrago de 
Yacapichtla, armaron prontamente veinte 
mil hombres, y los enviaron en dos mil bar- 
cas contra Chalco. Los Chalqueses implo- 
raron, como otras veces, el socorro de los es- 
pañoles, y sus mensajeros llegaron cuando 
volvía de Yacapichtla Sandoval con sus tro- 
pas, cansado, mal parado y herido. Cortés, 
atribuyendo, con demasiada ligereza, las re- 
petidas hostilidades de los Mexicanos con- 
tra Chalco, á descuido de aquel inaprecia- 
ble caudillo, sin querer informarse de su 
conducta, ni oírlo, ni permitirle un momen- 
to de reposo, lo mandó ponerse en marcha, 
con los soldados mas capaces de seguirlo, 
para sostener aquellos aliados. Mucho sin- 
tió Sandoval esta ofensa que el general le 
hacia, cuando esperaba recibir de él los elo- 
gios á que era acreedor, pero fué tanta su 
prudencia en disimular su pesar, y tan pron- 
ta su obediencia, cuanto había sido su ar- 
rojo en la es pedición última. Partió sin tar- 
danza á Chalco, y cuando llegó, ya estaba 
concluida la batalla, de la que salieron vic- 
toriosos los Chalqueses, con los auxilios de 
sus nuevos aliados los Hucxotzingos y los 
Cuauhquecholeses; y si bien tuvieron una 
pérdida considerable, en cambio mataron 
muchos enemigos, y cogieron cuarenta pri- 



raeion de laa aguas teñidas de sangre, y añade que 
no necesitaban beber de anuclla, habiendo allí mu- 
chos manantiales; pero si otas se hallaban en el cam- 
po de batalla, es probable que también quedasen te- 
ñidas de sangre, y si distaban de aque] punto, no es. 
taban los españoles en estado de ir i buscarlas. Ber. 
na' Diaz no se halló en aquella espedicion, y yo doy 
mas crédito 4 la relación de Cortés. "Fué tan gran, 
de, dice, la matanza que nuestros españoles hicieron 
en los enemigos, y Ules los estragos que estos se hi- 
cieron entre sí, que todos los presentes afirman quo un 
arroyo que circundaba casi todo aquel sitio, quedó 
teñido de sangre por mas de una hora, de modo que 
no pudieron beber de sus aguas." 
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entre ellos un general 7 dos perso- á implorar el socorro de los españoles, prc- 
la primera nobleza, los cuales fue- sentando á Cortés, pintadas en una teln, las 
ron entregados por los Chalqueses á Sando- ciudades que se armaban contra Chalco, y 
ral, y por este á Cortés. Este conoció su el camino que tomaban sus tropas. En tan- 
error, y bien informado de la irreprensible to que Cortés disponíalas suyas para aquc- 
conducta de Sandoval, procuró aplacar su Ha espedicion, llegaron á Texcoco I09 men- 
justo resentimiento con singulares demostra- sajeros de Tizapan, Mexicaltzinco y Naub- 
ciones de estimación y honor. tlan, ciudades de la costa del seno Mexica- 

no, situadas mas allá de la colonia de Vera- 
racruz, á prestar obediencia, en nombre de 
sus señores, al rey de España. 



NEGOCIACION INFRUCTUOSA DE CORTES CON 
LOS MEXICANOS. 



MARCHA DEL EJERCITO ESPAÑOL POR LOS 
MONTES MERIDIONALES. 



Queriendo, en fin, hacer algún convenio 
con los Mexicanos, tanto para evitar las fa- 
tigas y los males de la guerra, como para 

apoderarse de su hermosa ciudad sin arrui- En 5 de abril salió Cortés de Texcoco, 

narla, resolvió enviar á- ella aquellos dos con treinta caballos, trescientos peones espa- 

personajes prisioneros, con una carta al rey ñoles y veinte mil aliados, dejando á Snn- 

Cuaubtemotzin, la cual, aunque no podia doval el mando de aquella plaza y el cui- 

ser entendida en aquella corte, servia de dado de los bergantines. Marchó cu dere- 



y de señal auténtica de la em- chura á Tlalmanalco, y de allí á Chimal- 
bajada. Espuso su contenido á los mensa- huacan (1), donde se engrosó su ejército 



jeros,y les encargó manifestasen a su sobe- con mas de veinte mil hombres (2), que, ó 
rano, que él no aspiraba á otro objeto, sino por vengarse de los Mexicanos, ó por inte- 
á que el rey de España fuese reconocido se- res del botin, ó como yo creo, por uno y por 
ñor de aquella tierra, ya que así lo habia re- otro, venian de diferentes puntos á servir 
suelto la nobleza en la respetable asamblea en aquella guerra. Siguiendo después, co- 
que se reunió en presencia de Moteuczoma; mo es de creerse, el camino representado 
que se acordase del homenaje que entonces por los Chalqueses en sus pinturas, se diri- 
tributaron todos los señores mexicanos al gieron por los montes del Mediodía hácia 
gran monarca de Oriente; que deseaba es- Huaxtepcc, y vieron cerca del camino una 
tablecer con México una paz duradera, y elevación muy escabrosa, cuya cima estaba 



1; que no habia emprendí- ocupada por mugeres y niños, y las faldas 

do aquella guerra, sino obligado por sus hos- por un gran número de guerreros, que con- 

tilidades; que le pesaba tener que derramar fiando en la fuerza natural de! sitio, se bur- 

tanta sangre mexicana, y destruir ciudades laban con gritos y silbidos de los españoles, 

tan grandes y hermosas; que ellos misinos Cortés, no pudiendo sobrellevar aquella rao- 

1 testigos del valor de los españoles, de fa, mandó atacar por tres partes el monte; 



la superioridad de sus armas, de la muche- 
dumbre de sus aliados, y de la felicidud de t l J Había, y hay ahora, do. pueblo* do aquel 

- „ nombre: el uno, ¿orillas á>ú lavo de Tuxcueo, al prin- 

sus empresas; en fin, que reflexionase bien , ,, . 

, cipto de Je> península do Izta¡>ulaf*ui, y llamado um. 

en loque hacia, y no lo obligase con SU plemcnte Chimnlhuacan; el otro, en los montea al Me- 

obstinacion á continuar una guerra que ter- diodía del valle, y ie llama Chimalhuatan-ChaU». 

minaría con la ruina total de la corte y del Se trata de e»te último. 

(2) Corté» dice que en Chimalhuacan u le agre. 

g» 

en breve en los lamentos de los Chalqueses, y ^ do u ^ ^ de inclugog k , v 

los cuales, informados de las grandes fuer- caltecaa que sacó 4e Texcoco, y los que ■■ 

zas que contra ellos se apercibían, vinieron en Chimalhuacan. 



El fruto de esta embajada se conoció muy ** ron 40 000 hombreR » 7 Bcrn * 1 Dia * dico t « ae eran 

inaa de 20.000; roa» este habla de loe recien-Ucg ado», 
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pero upé ñas habían empezado á subir con 
gran trabajo, entre una tempestad de dardos 
y piedras, dio orden de que se retirasen, 
pues ademas de ver que la empresa era te- 
meraria, y mas difícil que útil, se dejó ver 
otro ejército de enemigos que marchaba por 
aquella parto, con intento de atacar por la 
espalda al ejército aliado, cuando mas em- 
peñado estuviese en la acción. Cortés les 
salió al encuentro con sus tropas bien orde- 
nadas: la batalla duró poco; pues los ene- 
migos, reconociéndose inferiores en fuerzas, 
abandonaron prontamente el campo. Los 
españoles los siguieron por mas de hora y 
media, hasta derrotarlos completamente. La 
pérdida de los españoles en la batalla fué 
casi ninguna; pero en la subida del monte 
tuvieron ocho muertos y muchos heridos (1). 

La sed que molestaba al ejército, y el avi- 
so que tuvo Cortés de otro monte, diatante 
de allí tres millas, ocuparlo también por 
enemigos, lo obligaron a marchar hacia 
aquella parto. Observó en uno de los cos- 
tados del monte dos rocas prominentes de- 
fendidas por muchos guerreros; mas estos, 
creyendo que los españoles intentaban la 
subida por el lado opuesto,, abandonaron la 
posición, y corrieron á doude les parecía 
mayor el peligro. Cortés, diestro en apro- 
vecharse de todas las coyunturas que le pre- 
sentaba la suerte, ó la inadvertencia de los 
enemigos, mandó ít uno da sus capitanes 
que procurase ocupar, con un número com- 
petente de tropas, aquellos dos peñascos, 
miéntras él entretenía á los Mexicanos por 
la parte opuesta. Empezó, pues, á subir 
con suma dificultad, y cuando llegó á un 
punto tan alto como el que ocupaban los 
enemigos, vió enarbolada la bandera espa- 
ñola en una de las prominencias. Los ene- 
migos se rindieron viéndose rodeados por 
todas partea, y habiendo ya empezado a co- 
nocer el daño que les hacían las armas de 
fuego. Cortés los acogió con mucha benig- 
nidad; pero exigió de ellos, como condición 

Í1J Corlea eji sus cartas no habla mas que do dos 
españoles muertos en aquel monte; pero Berna] Díaz 
cuenta ocho, y da sus nombres. 



necesaria del perdón, que indujesen también 
á rendirse á los que ocupaban el primer 
monte; lo que se verificó en efecto. 

CONQUISTA DE CL AUnNAHUAC. 

Libre de aquellos estorbos, se encaminó 
Cortés, por Huaxtepcc, Yauhtepec y Xiuh- 
tepec, á la grande y amena ciudad de Cuauh- 
nahuac (1), capital de la nación Tlahuica, 
distante mas de treinta millas de México, 
hácia Mediodía. Era muy fuerte por su 
situación; pues de un lado estaba rodeada 
por montes escabrosos, y de otro por un bar- 
ranco, de cerca de siete toesas de profundi- 
dad, por el cual corría un arroyo. No po- 
día entrar la caballería, si no era por dos ca- 
minos que los españoles ignoraban enton- 
ces, ó por los puentes, si no hubieran esta- 
do levantados cuando llegaron. Miéntras 
buscaban un lugar oportuno para el asalto, 
los Cuauhnahuaquescs les tiraban una in- 
creíble cantidad de dardos, flechas y pie- 
dras; pero habiendo observado un animoso 
Tlaxcalteca, que dos árboles grandes, coló* 
cados en las dos orillas opuestas del barran- 
co, habían cruzado mutuamente sus ramas, 
se sirv ió de ellas como de un puente, y pasó 
á la márgen opuesta: ejemplo que fué muy- 
en breve imitado, aunque con gran esfuerzo 
y peligro, por seis soldados españoles, y 
después por otros muchos, tanto españoles, 
como Tlaxcaltecas (2). Este rasgo de intre- 
pidez amedrentó de tal modo á los que por 
allí defendían la entrada de la ciudad, que 
se retiraron, y fueron á unirse con los que, 
por la parte opuesta, resistían á las tropas 
mandadas por Cortés; mas cuando estaban 
mas acalorados en la acción, se vieron ata- 
cados de pronto por las que, siguiendo los 
pasos del valiente Tlaxcalteca, habían en- 



(1) Este nombre es uno de los que mas han alte, 
rado los españoles. Corté» dice Coadttahaced; Bcrnal 
Diaz, Coadalbaca; Soüs, Cuatlabaca. Ha prevalecido 
el de Cuernaraca, quo es el que se conserva, aunque 
los indios usan «1 antiguo de Cuauhnakuae. Este 
puebb es uno de loe 30 que Cárlos V dió á Cortés, y 
después fué parte de lo» calados del duque de Monte, 
león, como marques del Vallo de Oaxaca. 

[2] Solia, sin hacer mención de aquel Tlaxcalfe- 
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trado por la parte indefensa de la ciudad. 
Entonces se espantaron y huyeron á los 
montes, de modo que los aliados quemaron 
sin oposición una buena parte de la ciudad. 
El señor de ella, que habia huido con todos, 
temiendo <¡ue lo alcanzasen los españoles, 
tomó el partido de rendirse, asegurando que 
no lo habia hecho ántes, porque esperaba 
que la cólera de los españoles se desfogase 
en la ciudad, y satisfechos con aquellas pri- 
meras hostilidades, se abstuviesen de ven- 
garse en su persona. 

CONQUISTA DE XOCHIMILCO. 

Después de haber descansado el ejército, 
partió, cargado de despojos, hácia el Norte, 
por un pinar, donde sufrió una grun sed, y al 
dia siguiente se holló cerca de la ciudad de 
Xochimilco. Eíta hermosa población, la 
mayor, después de la corte, de todas las del 
valle mexicano, cstuba á orillas del lago de 
Choleo, y distaba poco mas de doce millas 
de México. Su vecindurio era muy nume- 
roso, muchos sus templos, magníficos sus 
edificios, y singularmente bellos sus jardi- 
nes flotantes en el lago, de donde tomó el 
nombre de Xochimilco, que significa jardin, 
ó campo de flores. Tenia, como la capital, 
muchos canales ó fosos, y á la sazón, por 
miedo de los españoles, se habian construi- 
do algunas trincheras. Cuando vieron ve- 
nir al ejército, alzaron los puentes de los ca- 
nales, para que fuese mas difícil la entrada. 
Los españoles dividieron el ejército en tres 
cuerpos, para atacar la ciudad por otros tan- 
tos puntos; pero en todos ellos hallaron gran 
resistencia, y no pudieron ganar el primer 
foso, sino después de uu terrible combate de 
mas de media hora, en que fueron muertos 
dos españoles, y muchos heridos; pero su- 



ca, atribuye tenia la gloria de la acción á Bcrnal Diaz; 
en lo que contradice 4 Cortés y i todos Ion historiado, 
ras. El mismo Bernal Diax, que en la narración de 
cate suceso ge hace á ai mismo cuanto honor puede, 
se jacta de haber sido uno de los que, despreciando el 
peligro, pasaron sobro loa árboles del barranco; pero 
noac alza con la gloria do haber sido el primero, ni do 
haber sugerido la idea. Vúase lo que dicen Cortés, 
fíumara, HerrcTa &c. 



perados en fin, estos obstáculos, entraron en 
la ciudad, persiguiendo á los que la defen- 
dían. Estos se refugiaron á los barcos, y 
desde ellos perseveraron combatiendo has- 
ta morir. Oíanse al mismo tiempo entre 
ellos algunas voces que pedían la paz; pero 
conociendo los españoles que su objeto era 
tan solo ganar tiempo para poner en segu- 
ro sus familias y sus bienes, y para recibir 
el socorro de los Mexicanos que aguardaban, 
apretaron mas el ataque, hasta que cesó la 
resistencia, y pudieron entrar tranquilos en 
el pueblo, para descansar y curar sus heri- 
dos. Mas apé ñas empezaban á respirar, cuan- 
do se vieron rodeados por un gran número 
de enemigos, que venían formados en orden 
de batalla, por el mismo camino que habían 
seguido los españoles en su entrada. Estos 
se vieron reducidos entonces al mayor estre- 
mo, y el mismo Cortés corrió gran peligro 
de caer en manos de los contrarios, pues ha- 
biéndose echado ul suelo su caballo, ó de 
cansancio, como él dice, ó abatido por los 
Xochimilcos, según otros historiadores, con- 
tinuó peleando á pié con la lanza; mas el 
número de enemigos era tan considerable, 
que no hubiera podido evitar su pérdida, á 
no haber llegado oportunamente á su socor- 
ro un valiente Tlaxcalteca, y con él dos cria- 
dos del mismo Cortés, y algunos soldados 
españoles [11. Vencidos finalmente los Xo- 
chimilcos, tuvieron los españoles tiempo de 
descansar algún tanto de las fatigas de la 
jornada, en la que murieron algunos de los 
suyos, y casi todos fueron heridos, incluso 
el mismo general, y los principales capita- 
nes Alvarado y Olid. Cuatro españoles, que 
cayeron prisioneros, fueron conducidos á la 
capital, y sin tardanza sacrificados, y sus 



(1) Herrera y Torqucmada dicen quo el dia si. 
guiento al del ricpgo quo habia corrido Cortés, habiott. 
do buscado al Tlaxcalteca que lo socorrió, no pudo 
ser habido vivo, ni muerto, y por la devoción que 
aquel general tenia a San Pedro, se persuadió que es- 
te santo Apóstol era el que lo habia salvado. No sé 
de donde sacaron aquellos autores tan estraña anéc 
dota. Bernal Diaz, Gomara, y el mismo Cortés ha- 
blan do un Tlaxcalteca, sin hacer mención de su des. 
aparición, ni de San Pedro. 
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brazos y piernas enviadas á varios pueblos, 
para escitar el valor de" los habitantes. No 
hay duda que en esta y otras ocasiones pu- 
do Cortés fácilmente morir á manos de sus 
enemigos, si no hubieran tenido estos la in- 
sensata presunción de cogerlo vivo para sa- 
crificarlo á sus dioses. 

La nueva de la toma de Xochimilco puso 
en gran consternación á la corte de México. 
El rey Cuauhtemot/.in convocó algunos ge- 
fes militares, y les representó el daño y el 
peligro que ocasionuba á la capital la pérdi- 
da de una plaza tan importante; el servicio 
que harían á los dioses, y á la nación si po- 
dían recobrarla, y el valor y la fuerza de 
que necesitaban para vencer aquellos atrevi- 
dos y perniciosos estranjeros. Dió inmedia- 
tamente la orden de armar un ejército de 
doce mil hombres, para pelear por tierra, y 
otro numeroso para sostener las hostilidades 
en el lago; lo que se ejecutó con tanta pronti- 
tud, que apénas habían descansado los espa- 
ñoles del dia anterior, cuando las centinelas 
avisaron á Cortés la marcha de los enemi- 
gos hácia aquella ciudad. Dividió el gene- 
ral todas sus tropas en tres huestes, y dió á 
sus capitanes las órdenes mas oportunas; 
dejó alguna tropa de guarnición en los cuar- 
teles, y mandó que veinte caballos con qui- 
nientos Tlaxcaltecas pasasen al través de los 
enemigos, á ocupar una colina inmediata, y 
allí aguardasen sus órdenes ulteriores para 
el ataque. Los comandantes mexicanos ve- 
nían llenos de orgullo, y ostentando las es- 
padas europeas que habían cogido á los es- 
pañoles en la derrota del l. 0 de julio. La 
batalla se dió fuera de la ciudad, y cuando 
Cortés juzgó conveniente, dió orden á las 
tropas de la colina que atacasen á los Mexi- 
canos por la espalda. Estos, viéndose cer- 
cados por todas partes, se desordenaron, y 
abandonaron el campo, dejando en él qui- 
nientos muertos. Los españoles, de vuelta 
al cuartel, supieron que la tropa que había 
quedado en él, había estado en gran peligro, 
por la muchedumbre de Xochimilcos que la 
habían atacado. Cortés, después de haber- 
se detenido allí tres días, combatiendo fre- 



cuentemente con los enemigos, mandó pe- 
gar fuego á los templos y á las casas, y reu- 
nió toda su gente en la plaza del mercado, 
que estaba fuera de la ciudad, para ordenar- 
la, y ponerse en marcha. Los Xochimilcos, 
creyendo que su salida fuese efecto del mie- 
do, atacaron con grandes clamores la reta- 
guardia; pero se retiraron vencidos, y no osa- 
ron presentarse de nuevo. 

MARCHA DE LOS ESTAÑOLES EX TORNO DE 
LOS LAGOS. 

Adelantóse Cortés con su ejército .hasta 
Coyohuacan, ciudad grande, situada en la 
orilla del lago, distante seis millas de Méxi- 
co hácia Mediodía, con intención de obser- 
var todos aquellos puestos, para disponer 
mas acertadamente al asedio de la capital. 
Halló la ciudad despoblada, y al dia siguien- 
te salió de ella, para reconocer el camino 
que desde allí iba á unirse con el de Iztapa- 
lnpan. Encontró una trinchera defendida 
por Mexicanos: mandó atacarla, y á pesar 
de la terrible resistencia de los enemigos, la 
infantería se apoderó de ella, quedando he- 
ridos diez españoles, y muertos muchos Me- 
xicanos. Cortés subió á la trinchera, y des- 
de ella vió el camino de Iztapalapan cubier- 
to de una muchedumbre innumerable de 
enemigos, y el lago, de machos millares de 
barcas; por lo que, después de haber obser- 
vado lo que convenia á sus designios, volvió 
4 la ciudad, cuyos templos y casas mandó 
entregar á las llamas. 

De Coyohuacan marchó el ejército 4 Tla- 
copan, melestado en el camino por algunas 
tropas volantes mexicanas, que atacaron el 
bagaje. En uno de estos encuentros, en que 
el mismo general corrió gran peligro, le hi- 
cieron prisioneros dos de sus servidores, que 
fueron conducidos 'á México, é inmediata- 
mente sacrificados. Llegó á Tlacopan afli- 
gido por aquella desgracia, y se le aumentó 
el disgusto, cuando desde el atrio del templo 
mayor de aquella ciudad, contempló con 
otros españoles el fatal camino, en que había 
perdido algunos meses ántes tantos ami- 
gos y soldados, considerando al mismo tiem- 
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po los grandes dificultades que tenia que 
vencer ántes de hacerse dueño de la capital. 
Algunos le sugerían que enviase tropas por 
aquel camino, para cometer algunas hosti- 
lidades; pero no queriendo esponcrlas á tan- 
to peligro, ni detenerse mas tiempo en aque- 
lla ciudad, volvió por Tcnayocan, Cuauhti- 
tlan, Citlaltepec y Acolman, á Texcoco, 
después de haber recorrido en aquel viaje 
las orillas de los lagos, y observado cuán- 
tos pormenores necesitaba para el éxito de 
su gran empresa. 

CONJURACION CONTRA CORTES. 

En Texcoco siguió Cortés activando to- 
dos los preparativos de su marcha. Estaban 
ja acabados los bergantines, y un canal de 
milla y media, bastante profundo, y con cor- 
taduras por una y otra parte, para recibir el 
agua del lago. También estaba hecha la 
máquina para botarlos [1]. Las tropas que 
Cortés tenia á sus órdenes eran innumera- 
bles, y aun el número de españoles se ha- 
bía aumentado considerablemente con los 
que poco ántes hnbian venido de España, 
en un navio que habia aportado á la Vera- 
cruz, cargado de caballos, armas, y muni- 
ciones de guerra. Todo prometía los resul- 
tados mas felices, cuando ocurrió un suce- 
so que puso toda la empresa en gran peli- 
gro de frustrarse. Unos soldados españoles, 
partidarios del gobernador de Cuba, escita- 
dos por el odio que tenían á Cortés, ó por 
la envidia de su gloria, ó, lo que es mas ve- 
rosímil, por el miedo de los peligros que los 
amenazaban en el asedio de la capital, con- 
vinieron secretamente en quitar la vida al 
general, á sus capitanes Alvarado, Sando- 
val y Tapia, y á todos aquellos que pare- 
cían mas adictos al partido del gefe. No so- 
lo estaba ya señalado el tiempo, y el modo 

(1) Gomara dice que en el tunal trabajaron 400.000 
texcocanot, paos en los cincuenta días que duró la 
obra, cada dia entraban 8000 operario» nuevo». Aña- 
de que el canal tenia media legua de largo, 12 piés de 
ancho, y donde ménos, 4 brazas de profundidad: mas 
yo creo que hay error en la medida del ancho, y que 
era de mas de 12 piés. 



de dar el golpe con seglaridad, sino ele- 
gidas también las personas á quienes de- 
bían darse los cargos de general, juez y ca- 
pitanes; pero uno de los cómplices, arre- 
pentido de su culpa, reveló oportunamente 
á Cortés todo el plan de la conjuración. 
Mandó prender sin pérdida de tiempo á An- 
tonio de Villafuña, cabeza de toda aquella 
maquinación: cometió á un juez el exámen 
del reo; y habiendo confesado este su deli- 
to, fué ahorcado á una de las ventanas del 
cuartel. Cortés no quiso mostrarse tan se- 
vero con los cómplices, fingiendo no creer- 
los culpables, y atribuyendo á la maligni- 
dad de Villafnña la infamia que de su con- 
fesión resultaba contra ellos; pero á fin de 
que en el porvenir no estuviese tan espues- 
ta su persona, creó para su custodia una 
guardia compuesta do soldados fieles, vale- 
rosos y seguros, que lo acompañaban de 
dia y de noche. 

ULTIMOS PREPARATIVOS DEL ASEDIO DE ME- 
XICO. 

Evitados con el castigo del reo principal 
los efectos de aquella perniciosa trama, se 
aplicó Cortés con mayor actividad á dar la 
última mano á su grande empresa. El 28 
de abril, después de celebrada la misa de 
Espíritu Santo, en que comulgaron todos 
los españoles, y después de haber dado un 
sacerdote la bendición á los bergantines, 
con las ceremonias acostumbradas, fueron 
botados al agua, y desplegando inmedia- 
tamente las velas, empezaron á surcar por 
el lago, al estruendo de la artillería y de los 
mosquetes, á que siguió el Te Deum, acom- 
pañado por la música de los instrumeutos 
militares. Todas estas eran demostraciones 
de la confianza que tenia Cortés en los ber- 
gantines, para la felicidad de su empresa; y 
en efecto, quizá sin ellos no hubiera podido 
llevarla á buen fin. Hizo después la reseña 
de su ejército, y contó ochenta y seis caba- 
llos, y mas de ochocientos peones españo- 
les, tres grandes cañones de hierro, quince 
menores de cobre, mil libras castellanas de 
pólvora de fusil, y una gran cantidad de ba- 
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las y de saetas, aumentos que se debían á 
los socorros venidos aquel año de España y 
de las Antillas. Reanimó el valor de sus 
tropus con un discurso semejante al que les 
había dirigido en su salida de Tlaxcala. En- 
vió mensajeros á esta república, á Cholu- 
la, 4 Huexotzinco y á otras ciudades, dán- 
doles parte de estar va terminada la obra de 
los bergantines, y rogándoles que enviasen 
dentro de diez días cuantas tropas escogidas 
pudiesen, por ser ya llegada la ocasión de 
poner asedio á la soberbia ciudad que por 
tanto tiempo los hubia esclavizado. Cinco 
días ántes de la fiesta de Pentecostés, llegó 
á Texcoco el ejército tlaxcalteca, que cons- 
taba, según afirma el mismo Cortés, de mas 
de cincuenta mil hombres, bajo el mando de 
muchos gefes famosos, entre los cuales ve- 
nían Xicotencatl el joven, y el valiente Chi- 
chimecatl, á cuyo encuentro salió Cortés 
con toda su tropa. Las de Huexot/.inco y 
Cholula pasaron por el otro Indo de los mon- 
tes, según la orden que se les había dado. 
En los dos días siguientes acudieron nue- 
vos refuerzos de Tlaxcala y de otros pue- 
blos circunvecinos, los cuales con las hues- 
tes ya mencionadas formaban un total de 
mas doscientos mil hombres, como testifica 
su gefu Alfonso de Ojeda. 

DISTRIBUCION DEL EJERCITO EN BL ASEDIO 
DE LA CAPITAL. 

El lunes de Pentecostés, 20 de mayo, reu- 
nió Cortés su gente en la plaza mayor, para 
dividir su ejército, nombrar los comandan- 
tes, señalar su puesto á cada uno y las tro- 
pas de su mando, y para reiterar las órde- 
nes que había dado en Tlaxcala. Mandó á 
Pedro de AI varad o que acampase en Tlaco- 
pan, para impedir que entrasen por allí so- 
corros á los Mexicanos, y le dió treinta ca- 
ballos, ciento sesenta peones españoles, dis- 
tribuidos en tres compañías, con otros tan- 
tos capitanes, y veinticinco mil Tlaxcalte- 
cas, con dos cañones. Cristóbal de Olid fué 
creado maestre de campo, y gefe de la divi- 
sión destinada á Coyohuacan, teniendo á sus 
órdenes treinta y tres caballos, ciento sesen- 



ta y ocho peones españoles, con tres capita 
nes, dos cañones, y veinticinco mil aliados. 
A Gonzalo de S and oval fueron dados vein- 
te y cuatro caballos, ciento sesenta y tres 
peones españoles, con dos capitanes y dos 
cañones, y los aliados de Chalco, Huexot- 
zinco y Cholula, que eran mas de treinta 
mil hombres: le mandó Cortés que fuese 
á destruir la ciudad de Iztapalapan, y que 
acampase en aquellas inmediaciones, desde 
las cuales creyó que le seria mas ficü apre- 
tar mas y mas á los Mexicanos. Cortés, á 
pesar de las instancias que le hicieron su» 
capitanes y soldados, tomó el mando de los 
bergantines, porque opinaba que en ellos 
era mas necesaria su presencia. Dividió en- 
tre los trece bergantines trescientos veinti- 
cinco españoles, y trece falconetes, señalan- 
do á cada bergantín un capitán, doce solda- 
dos y otros tantos remeros: así que, todo el 
ejército destinado á empezar el asedio, cons- 
taba de novecientos diez y siete españoles, y 
mas de setenta y cinco mil hombres de tro- 
pas auxiliares (1), cuyo número se aumen- 
tó, como después veremos, hasta doscientos 
mil y mas. Todas las otras tropas que ha- 
bían venido á Texcoco, ó permanecieron 
allí para acudir donde fuese necesario, ó 
volvieron á sus pueblos, que por estar próxi- 
mos á la capital, les proporcionaban la fa- 
cilidad de hallarse prontas al primer llama- 
miento. 



(1) Herma y Solí* cuentan 100.000 aliados, di*, 
tribuidos en tres campamentos: Bcrnal Díaz no cuen- 
ta mas de 24.000, en tres campa raen tos de 8.000 cada 
uno. Yo doy mas crédito i Cortés, que dobia estar 
«mejor informado en calos pormenores. Solis dice que 
Bcrnal Díaz se queja muchus voces do que los aliados 
Ies deban mas estorbo que ayuda: es falso, ántes bien 
elogia su valor, y habla do las ventajas que sacaron de 
ellos los españole». "I *w Tlaxcaltecas nuestros ami- 
go*, dico en el cap. 151, nos ayudaron balitante bien 
en aquella guerra, como hombres animosos." Toda su 
historia cstA llena de semejantes espresiones, como lo 
están las cartas do Cortés, y las narraciones de los 
otros historiadores. Lo que únicamente dice Berna! 
Diaz, os que en la retirada de Tlacopan los aliados es- 
torbaron á los españoles; mas esto sucedo siempre que 
un ejército se retira por un camino estrecho. 
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SUPLICIO DE XICOTENCATL. 

Partieron juntos de Texcoco Alvarado y 
Olid con sus tropas, para ocupar los pues- 
tos que les habin señalado el general. En- 
tre los principales Tlaxcaltecas que acom- 
pañaban á Alvarado, Be hallaban Xicoten- 
catl el joven, y su primo Pilteuctli. Este, 
en una disputa que sobrevino, fué herido 
por un español, el cual, no haciendo caso 
de las órdenes de Cortés, ni del respeto de- 
bido á aquel personaje, pudo con bu impru- 
dencia ocasionar la deserción de los Tlax- 
caltecas. Estos se resintieron amargamen- 
te de aquel ultraje, é hicieron algunas de- 
mostraciones de enojo. Procuró apaciguar- 
los Ojeda, y permitió á Pilteuctli que fuese 
á curarse á su patria. Xicotencatl, á quien, 
tanto por su dignidad como por su parentes- 
co, era mas sensible que á ningún otro aque- 
lla iujuria, no hallando entonces otro modo 
de vengarla, abandonó ocultamente, y con 
otros compatriotas el ejército, y tomó el ca- 
mino de Tlaxcala. Alvarado dio parte de 
este suceso á Cortés, y este mandó á Ojeda, 
que alcanzase y prendiese al fugitivo. Cuan- 
do lo tuvo en su poder, mandó ahorcarlo pú- 
blicamente, ó en la misma ciudad de Tex- 
coco [1], según dicen Herrera y Torque- 
mada, ó en un sitio inmediato, como afirma 

(1) Cortés no hace mención del suplicio de Xico- 

to. Bemal Diat afirma que aquel gefe marchó á Tlax- 
cala, para apoderarse del estado de Chichimccatl, 
miéntras este ta hallaba en la guerra; mas esto es in- 
verosímil. Hay autores que atribuyen su fuga al amor: 
yo sieo en la relación de este suceso a Torquernada 
y a Herrera, porque se guiaron por los MS de Ojeda 
y Caniargo, que tenían datos seguros. Solia cree im- 
posible que Xicotencatl fuese ajusticiado en Texcoco, 
"porque hubiera sido demasiado arriesgado el resolver, 
se Cortés á tan violenta ejecución, avista de tan gran 
número de Tlaxcaltecas, a quienes debia necesaria, 
mente ser muy sensible tan ignominioso castigo en uno 
de los principales hombree de su nación." Pero mocho 
mas se espuso Cortés aprisionando ai rey Motcocso. 
na en su misma capital, y en presencia de un núme- 
ro incomparablemente mayor de Mexicanos, que tan 

Si en la conquista de México no se vieran otro* he 



Bernal Diaz, habiéndose pregonado ántes 
el motivo de su sentencia, que era el haber 
desertado, y procurado sublevar á los Tlax- 
caltecas contra los españoles. Es probable 
que Cortés no se aventuraría á tan peligro- 
sa acción, sin haber ántes obtenido el con- 
sentimiento del senado, como asegura cla- 
ramente Herrera; lo que no era dificil, en 
vista de la severidad con que castigaban los 
delitos aun en las personas mas ilustres, y 
del odio particular con que miraban á aquel 
príncipe, cuyo orgullo les era insufrible. Tan 
ruidoso escarmiento, que hubiera debido na- 
turalmente escitar los ánimos de los Tlax- 
caltecas contra los españoles, los amedrentó 
en tales términos, y á los otros aliados, que 
desde entonces observaron mas puntualmen- 
te las leyes de la milicia, y se mantuvieron 
mas subordinados á aquellos gefes estranje- 
ros. Así es como estos sacaban fruto de sus 
mismos errores. Sin embargo, los Tlaxcal- 
tecas hicieron muchas demostraciones do la 
estima y veneración que tenían á su prínci- 
pe: lloraron su muerte, distribuyeron entre 
sí, como preciosas reliquias, sus vestidos, y 
es de creer que celebrasen con la debida 
magnificencia sus exequias. La familia y 
los bienes de Xicotencatl se adjudicaron al 
rey de España, y fueron enviados á Texco- 
co: en la familia había treinta muge res, y en 
los bienes una gran cantidad de oro. 

PRINCIPIO DEL ASEDIO DE MEXICO. 

Alvarado y Olid continuaron su marcha 
hácia Tlacopan, de donde pasaron á rom- 
per el acueducto de Chapoltepec, para cor- 
tar el agua á los Mexicanos; mas no pudie- 
ron ejecutar tan importante empresa, sin 
gran resistencia de los enemigos, los cuales 
previendo aquel golpe, habían hecho por 
agua y por tierra, muchos preparativos de 
defensa. Fueron sin embargo vencidos, y 
los Tlaxcaltecas, que los persiguieron, les 

chos igualmente temerarios, quizá seria fundada la 
conjetura de Solis: ademas de que, según Herrera, 
Cortés procedió con el beneplácito del senado, y yo 
no dudo que la sentencia se publicaría á nombre do 

erte ' 14 
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mataron veinte hombres, y les hicieron 
ú ocho prisioneros. Dado felizment 
primer paso, resolvieron aquellos caudillos 
ir por el camino de Tlacopan, y apoderarse 
de algún foso; pero fué tan grande la multi- 
tud de Mexicanos que se les opuso, y tan 
formidable la nube de dardos, flechas, y pie- 
dras que les tiraron, que mataron ocho es- 
pañoles, é hirieron mas de cincuenta, y es- 
tos no pudieron sin gran dificultad retirarse 
á Tlacopan, á donde llegaron avergonza- 
dos, y donde Alvarado fijó su campo, según 
las órdenes de Cortés. Olid marchó 4 Co- 
yohuaean el 30 de mayo, que en aquel año 
fué dia del Corpus, y en él empezó, según 
el cómputo de Cortes, el asedio. 

Mié ntras Alvarado y Olid se empleaban 
en rellenar algunos fosos de las orillas del 
lago, y en allanar algunos pasos, para co- 
modidad de la caballería, Sandoval, con el 
número de españoles que ya hemos dicho ( 1 ), 
y con mas de treinta y cinco mil aliados, sa- 
lió de Texcoco el 31 de mayo, con el de- 
signio de tomar por asalto la ciudad de Iz- 
tapalapan, en cuya operación estaba fuerte- 
mente empeñado Cortés. Entró en ella ha- 
ciendo terrible estrago, con el fuego en las 
casas, y con las armas en los habitantes, los 
cuales despavoridos, procuraron salvarse en 
las barcas. Cortés, para atacar al mismo 
tiempo la parte de la ciudad que estaba so- 
bre el agua, después de haber sondeado to- 
do el lago, se embarcó con toda su gente en 
los bergantines, y navegó á vela y remo há- 
cia Iztapalapan. Dió fondo cerca de un 
montecillo aislado, poco distante de aquella 
ciudad, cuya cima estaba coronada por mu- 
chos enemigos resueltos á defenderse, y á 
ofender á los españoles cuanto les Atese po- 
sible (2). Desembarcó el general español, 




y superando con ciento y cincuenta hom- 
bres la aspereza de la subida, y la resis- 
tencia de Jos contrarios, se apoderó del mon- 
te, dando muerte á cuantos lo defendían [1]. 
Pero apénas hubo logrado este triunfo, vió 
venir contra su escuadra, una numerosís 
de barcas [2] que acudieron á las hi 
das hechas, tanto en «I monte como en algu- 
nos templos de las cercanías, cuando vieron 
aproximarse los bergantines. Embarcáron- 
se inmediatamente los españoles, v se man- 
tuvieron inmóviles, hasta que ayudados por 
un viento fresco, que se levantó oportuna- 
mente, y aumentando la velocidad de los ber- 
gantines con el impulso de los remos, pasa- 
ron por entre las barcas, rompiendo algu- 
nas, y echando otras á pique. De los ene- 
migos murieron muchos heridos por los re- 
mos, ó ahogados. Todas las otras barcas 
huyeron perseguidas de los bergantines, por 
espacio de mas de ocho millas, hasta guare- 
cerse en la capital. 

Inmediatamente que vió Olid, desde un 
templo de Coyohuacan, la refriega de la es- 
cuadra, marchó con sus tropas en orden de 
batalla, por el camino de México, tomó al- 
gunos fosos y trincheras, y mató muchos 
enemigos. Cortés por su parte recogió aque- 
lla noche los bergantines, y se dirigió con 
ellos á atacar el baluarte situado en el án- 
gulo que formaba el camino de Coyohuacan 
con el de Iztapalapan. Atacólo en efecto 
por agua y tierra, y á pesar de la intrepidez 
con que lo defendió la guarnición mexica- 
na, se hizo dueño del punto, y con sus dos 
grandes cañones de hierro, causó horrendo 



[1] Solía dice qu 
yor parto de los que defendían el montecillo; pero 
Corté» aeegurfc que ni uno eolo de el loa escapo. Eete 

ícl peñón del Marques, 



(1) Solía dice que Sandoval y Olid aaiieron juntos 
de Texcoco, pero confundió á Sandoval con Alfa. 




(3) En 1» cima de aquel montecillo fabricó Solia 
ana fortalexa muy capaz: digo que la fabricó, porque 
semejante dato no ae halla en ningún historiador. £1 
, que pondera su victoria, solé habla do 



(2) Be ni al Diez dice que la escuadra que atacó á 
Cortés so componía de todas las barcas quo había en 
México y en todos los pueblos del lago, mas esta ee 




ba de cuatro mil canoas; pero Cortés, que tenía mas Ín- 
teres que Solis y Henal Diaz sn exagerar el número 
do las barcas, para dar mas realce á su victoria, solo 
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en la muchedumbre que ocupaba el 
lago y el camino. Aquel sitio, llamado por 
loe Mexicano* Xobc (1), pareció 4 Cortés 
muy ventajoso para ¿jar sus reales; 7 en 
efecto no era fácil hollar uno mas favorable 
4 sus designios, pues desde él dominaba el 
camino principal, y aquella parte del lago, 
por donde podían entrar mayores socorros 
4 los sitiados, y ademas el camino de Coyo- 
que era su comunicación con Olid. 

me mediaba entre aquel 
y los campamentos de Coyohuacan 
iba la comunicación de 
sus órdenes, y lo ponía en estado de acudir 
4 donde fuese mas necesario su socorro. Fi- 
nalmente, la proximidad de México contri- 
buía 4 multiplicar los ataques [2]. Allí reu- 
nió Cortés los bergantines, y abandonando 
la espedicion contra Iz tápala pan, formó el 
designio de dirigir todas sus hostilidades 4 la 
capital. Para esto llamó a su campo 4 la 
mitad de las tropas de Coyohuacan, y á cin- 
cuenta infantes escogidos de las de Sando- 
val. Aquella noche se oyó venir hácia el 
campamento una gran multitud de enemigos. 
Los españoles, subiendo que los Mexicanos 
no peleaban de noche, sino cuando estaban 
seguros de la victoria, se amedrentaron al 
principio; pero aunque recibieron algún da- 
ño de los contrarios, los obligaron en fin con 
de fuego 4 retirarse. El dia si- 
se vieron atacados por una prodigio- 



tosos gritos, aumentaban el peligro 4 la i 
gin ación de los españoles. Cortés, que ya 
había recibido el socorro de Coyohuacan, hi- 
zo una salida con su gente, puesta en orden 

(1) El padrt Sahagun dico que Cortés, por medio 
le cierto! DtTBonaics Driaioneros convocó al rev v u la 
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nobleza do Méjico, a un sitio del la K o llamado Acá- 
chinancu, j copia la arenga que lea hizo, exponiéndo- 
les loa motiroe de la guerra; mal esta reunión ni es ver- 
ni verosímil 
Un notable, 
■as comunicaciones con loa Mexicanos. 

(9) Betancourt da 4 entender que Cortea acampó 
dentro de ta ciudad; lo que está en contradicción < 
el roiarno general, el < 
taba media legue do Méxieo. 



valor y tenacidad por una y otra parte; pero 
los españoles y sus aliados se apoderaron de 
un foso y de una trinchera, y con la artille- 
ría y los caballos hicieron tanto daño 4 los 
Mexicanos, que los obligaron 4 refugiarse en 
la ciudad: y porque en la parte del lago que 
estaba 4 Occidente del camino, empezaban 
4 molestar 4 Cortés las barcas enemigas, 
mandó ensanchar uno de los fosos, 4 fin de 
dar paso 4 los bergantines, los cuales se di- 
rigieron tan impetuosamente 4 ellas, que las 
persiguieron hasta la ciudad, y pegaron fue- 
go 4 muchas casas de los arrabales. 

Entre tanto Sandoval, terminada felizmen- 
te, aunque no sin gran riesgo, la espedicion 
de Iztapalapan, marchó hácia Coyohuacan 
con sus huestes. En el camino lo atacaron 
laa tropas de Mexicaltzinco; pero las derro- 
tó, y quemó su ciudad. Cortés, noticioso 
de su marcha, y de un gran foso abierto 
nuevamente en el camino, le mandó dos ber- 
gantines para facilitarle el paso. La divi- 
sión de Sandoval se dirigió 4 Coyohuacan, y 
él en persona pasó con diez caballos al cam- 
po de Cortés. Cuando llegó, estaban los es- 
pañoles peleando con los Mexicanos. El 
cansancio del viaje y de la acción de Mexi- 
caltzinco, no bastaron 4 impedirle tomar 
parte en el encuentro. Combatió con su 
acostumbrado valor, y recibió un dardo que 
le atravesó una pierna. Otros muchos es- 
pañoles quedaron heridos; mas estas venta- 
jas de los Mexicanos no eran comparables 4 
la pérdida que sufrieron aquel dia, ni al mie- 
do que cobraron al fuego de los cañones. 
En muchos dias no osaron acercarse al cam- 
pamento, no obstante lo cual los españo- 
les pasaron seis en continuos encuentros; 
pues los bergantines no cesaban de girar en 
torno de la ciudad, pegando fuego 4 mu- 
chas casas. En sus correrías descubrieron 
un canal grande y profundo, por el cual pe- 
chan entrar fácilmente en la ciudad: circuns- 
tancia de que sacaron después ventajas im- 



Alvarado por su parte apretaba cuanto po- 
4 los Mexicanos, apoderándose en fre- 
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cuentes refriegas, de algunas trincheras y fo- 
sos del camino de Tlacopan. Tuvo en es- 
tas peleas algunos hombres muertos y mu- 
chos heridos. Observó que por el camino 
de Tepeyacac, situado hacia el Norte, se in- 
troducían continuamente socorros en la ciu- 
dad, y conoció que por allí podrían escapar 
fácilmente los sitiados, cuando se hallasen 
en estado de no poder resistir mas á los si- 
tiadores. Comunicó sus observaciones á 
Cortés, y este mandó á Sandoval que fuese 
con ciento y diez y ocho peones españoles, 
y con grandísimo número de aüados, á ocu- 
par aquel punto, y cortar toda comunica- 
ción con los enemigos. Obedeció Sandoval, 
aunque molestado por la herida; y habién- 
dose apoderado sin oposición del camino, 
quedó desde entonces impedida toda comu- 
nicación entre México y la tierra firme (1). 

PRIMERA ENTRADA DE LOS SITIADORES EN 

Ejecutada felizmente aquella medida, de- 
terminó Cortés hacer al dia siguiente una 
entrada en la ciudad, con mas de quinien- 
tos españoles, y mas de ochenta mil aliados, 
dejando diez mil de estos, con alguna caba- 
llería, en el campamento. Sandoval y Al- 
varado debían entrar el mismo tiempo, cada 
uno por su camino, con las tropas de su 
mando, que no bujaban de ochenta mil hom- 
bres. Marchó Cortés en su dirección con su 
numeroso ejército, bien ordenado, y flanquea- 
do por los bergantines; mas á poca distan- 
cia halló un foso ancho y profundo, y una 
trinchera de diez piés de alto. Opusiéron- 
se valerosamente los Mexicanos á su paso; 

[1] RebcrUon dice que Cortés quiso atacar la ciu- 
dad por tres puntos diferentes: por Texcoco, al lado 
oriental del lago; por Tacaba, á Poniente, y por Cuyo- 
can (esto ee, Coyohuacan) á Mediodía. "Eatai ciuda- 
des, añade, estaban colocadas sobre las calzadas prin- 
cipales que conducen á la ciudad, y que estaban he. 
chas para su defensa." Lo cierto es que por la parte 
de Levante no podta haber calzada alguna, siendo muy 
profundas allí las aguas. Sandoval se acampó, no ya 
en Texcoco, en donde era imposible «tacar á México, 
sino en Tepeyacac hacia el Norte. 



pero rechazados por los bergantines, se ade- 
lantaron los españoles, alcanzando á los ene- 
migos hasta la ciudad, donde los detuvieron 
otro foso y otra trinchera. El ímpetu del 
agua que entraba por el foso, el tropel de 
enemigos que concurrieron á su defensa, 
sus gritos espantosos, y la multitud de fle- 
chas, dardos, y piedras que arrojaban, sus- 
pendieron algún tanto la resolución de los 
españoles; pero habiendo finalmente echa- 
do de la trinchera á los que la ocupaban 
con las repetidas descargas de todas las ar- 
mas de fuego, pasó el ejército, y continuó 
su marcha, tomando otros fosos y trincheras, 
hasta una plaza principal de la ciudad que 
estaba llena de gente. A pesar de los estra- 
gos que en ella hacia un canon que se fijó 
en la entrada, no se atrevían los españoles 
á acometerla, hasta que el mismo general, 
echándoles en cara su ignominiosa cobar- 
día, los impulsó y les dió ánimo. Los Mexi- 
canos, amedrentados al ver tanta intrepidez, 
huyeron al recinto del templo, donde tam- 
bién fueron perseguidos y atacados; pero de 
improviso lo fueron los españoles en su re- 
taguardia por otras tropas mexicanas, y 
puestos en tal aprieto, que no pudiendo sos- 
tener su empuje, ni dentro del templo, ni en 
la plaza inmediata, se retiraron al camino 
por el cual habían entrado, dejando el ca- 
ñón en poder de los contrarios. De allí á 
poco entraron oportunamente en la plaza 
tres ó euatro caballos, y persuadiéndose los 
Mexicanos que iba contra ellos toda la ca- 
ballería, se desordenaron por el miedo que 
tenían á aquellos grandes y fogosos anima- 
les, y abandonaron ignominiosamente el 
templo y la plaza, que fueron ocupados sin 
pérdida de tiempo por los españoles. Diez 
ó doce nobles se habian fortificado en él atrio 
superior del templo mayor; mas á pesar de 
su tenaz resistencia, fueron vencidos y muer- 
tos. El ejército español en su retirada pego 
fuego á las mayores y mas hermosas casas 
del camino de Iztapalapan, aunque no sin 
gravísimo peligro, por el ímpetu con que los 
atacaban los enemigos á retaguardia, y por 
el daño que les hacían desde las azoteas. 
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Alvarado y Sandoval hicieron grandísimos 
estragos con sus divisiones, y los aliados me- 
recieron aquel día los elogios del generales- 
pañol. 

AUMENTO DE LAS TROPAS AUXILIARES DE LOS 
ESPAROLES. 

Crecían diariamente y de tal modo las 
fuerzas auxiliares de los españoles con nue- 
vos socorros y alianzas de ciudades y de 
provincias enteras, que no habiendo al prin- 
cipio en sus campamentos mas de noven- 
ta mil hombres, en pocos días llegaron á 
doscientos cuarenta mil. El nuevo rey de 
Texcoco, para manifestar á Cortés su grati- 
tud, procuraba conciliario el afecto de toda 
su nobleza, y armó ademas un ejército de 
cincuenta mil hombres, que envió en socor- 
ro de los españoles bajo las órdenes de un 
hermano suyo. Este principe, que se llamó 
en el bautismo D. Cárlos Ixtlilxochitl (I), 
era un joven de cuyo valor dan testimonio 
todos los historiadores antiguos, y especial- 
mente el mismo Cortés, ponderando la opor- 
tunidad y la importancia de su auxilio. Cor- 
tés lo tuvo en su campo con treinta mil hom- 
bres, y los otros veinte mil se dividieron en- 
tre Sandoval y Alvarado. A este refuerzo 
de los texcocanos siguió muy en breve la con- 
federación de los Xochimilcos, y de los 
Otomites de los montes con los españoles, de 
cuyas resultas se agregaron veinte mil hom- 
bres mas al ejército. 

[1] Corté, lo llama Ittrimchil; Solia y Beraal 
Diax corrompen maa al nombre, y eecriben Súchil. 
Torquemada, en contradicción contigo miamo, dice 
que esta joven era Coanacotzin, hermano mayor de 
D. Fernando Ixtlilxochitl, y poca» página» doapo.ee 
hace á este mismo Coanacotzin, consejero principal 
del rey de México, durante el aaedio. Lo cierto ce 
que el joven caudillo del ejército texcocano fué Don 
Carlee Ixtlilxochitl, al cual, muerto au hermano Don 
Femando Cortéa Ixtlilioehitl, deapuea de la conquia- 
ta, dio Cortéa ht investidura del estado de Texcoco. 
Coanacotzin se mantuvo en la corto de México desde 
el principio de aquel año hasta le conquista. Fué he. 
tho prisionero con el rey CuauhtemoUin, y con él 
ajusticiado tres años antea dc»iues en Izancanac, 
otando los doa viajaban con el general español hácia 
Comayahua. 



Solo faltaba á Cortés para completar su 
plan de asedio, impedir los socorros que en- 
traban por agua en la ciudad. Para llevar 
á cabo este designio, retuvo consigo siete 
bergantines, y envió los otros seis á la parte 
del lago que estaba entre Tlacopan y Tepeya- 
cac, á fin de que pudieran socerrer fácilmente 
á Sandoval y Alvarado, cuando estos lo ne- 
cesitasen, y entre tanto surcasen en diferen- * 
tes direcciones el lago, tomando todas las 
barcas que llevasen socorros y tropas á la 
ciudad. 

Hallándose ya Cortés con tan numerosas 
huestes á su mando, determinó hacer dentro 
de tres días una entrada en México. Dió de 
antemano las órdenes necesarias, y el dia se- 
ñalado marchó con la mayor parte de su ca- 
ballería, trescientos peones españoles, siete 
bergantines, y una multitud innumerable de 
aliados. Hallaron los fosos abiertos, las trin- 
cheras reparadas, y los enemigos bien aper- 
cibidos á la defensa: con todo, auxiliados por 
los bergantines, los sitiadores consiguieron 
hacerse dueños de todos los fosos y trincheras 
que habia hasta la plaza mayor de Tenochti- 
tian. Allí hizo alto el ejército, no permitiendo 
Cortés que se adelantase, sin dejar allanados 
todos los pasos difíciles que estaban en su po- 
der; pero miéntras diez mil aliados se em- 
pleaban en llenar los fosos, los otros quema- 
ron algunos templos, casas y palacios, entre 
ellos el del rey Axayacatl, donde ya habian 
tenido los españoles sus cuarteles, y la céle- 
bre casa de pájaros de Moteuczoma. Hechas 
estas hostilidades, á duras penas y con gran 
peligro, por los esfuerzos que hacían los si- 
tiados para estorbarlas, mandó Cortés tocar 
la retirada, que se ejecutó felizmente, aun- 
que los enemigos no cesaron de molestar la 
retaguardia. Lo mismo hicieron por sus la- 
dos respectivos Alvarado y Sandoval. Esta 
jornada fué muy fatigosa para los españoles 
y sus aliados; pero de indecible aflicción pa- 
ra los Mexicanos, no solo por la pérdida de 
tantos bellos edificios, sino también por la 
befa con que los insultaban sus mismos va- 
sallos confederados con los españoles, y los 
Tlaxcaltecas, sus mortales enemigos, los 
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cuales les enseñaban los brazos y las pier- 
nas de los Mexicanos que babian matado, 
dándoles á entender que las cenarían aque- 
lla noche, como en efecto lo hicieron. 

NUEVAS ENTRADAS EN LA CAPITAL. 

Al dia siguiente, muy temprano, para no 
dar tiempo á que los enemigos reparasen el 
daño del anterior, salió Cortés de su campo 
con el designio de continuar las operacio- 
nes; pero á pesar de su diligencia, los Mexi- 
canos habian erigido de nuevo las fortifica- 
ciones arruinadas, y las defendieron con tal 
obstinación, que no pudieron tomarlas los 
sitiadores, sino después de combatir furiosa- 
mente por espacio de cinco horas. Adelan- 
tóse el ejército, y ganó dos fosos del cami- 
no de Tlacopan; pero aproximándose la no- 
che, se retiró al campamento, sin cesar de 
pelear con las tropas que le seguían el al- 
cance. Sandoval y Alvarado sostenían otros 
combates, debiendo los sitiados hacer frente 
al mismo tiempo á tres ejércitos numerosos, 
que tenían en su favor las ventajas de las ar- 
mas, de los caballos, de los bergantines y 
de la disciplina militar. Alvarado por su 
parte babia ya arruinado todas las casas que 
estaban á uno y otro lado del camino de 
Tlacopan (1); pues la población de la capí, 
tal continuaba por aquella parte hasta el 
continente, como aseguran Cortés y Bernal 
Díaz. 

Cortés hubiera querido evitar á sus tro- 
pas la gran fatiga de repetir diariamente los 
combates para apoderarse de los mismos fo- 
sos y trincheras; pero no podia guarnecer 
los que tomaba, sin esponerse á sacrificar 
los guarniciones al furor de los enemigos, 
ni quería acampar dentro de la ciudad, co- 
mo se lo aconsejaban algunos de sus capita- 
nes, pues ademas de los continuos ataques 



[1] Estas cuas no estaban construidas en ol mis. 
mo camino, sino cerca de 0*1, en unas islotas que lia. 
bia por una y otra parte. No sabemos que hubiese 
en el camino otro edificio que un templo, situado en 
ana de las placetas que formaba. Alvarado lo tomó, 
y mantuvo en ¿I una guarnición casi todo el tiempo 
del asedio. 



que podrían darle de noche, no le era fácil 
desde allí impedir los socorros que se diri- 
giesen á la eiudad, como podia hacerlo en la 
posición de Xoloc. 

CONFEDERACION DE ALGUNAS CIUDADES DEL 
LAGO CON LOS ESPAÑOLES. 

Miéntros iban careciendo los sitiados de 
los auxilios de tierra firme, se aumentaban 
los de los sitiadores, los cuales recibieron & 
la sazón uno que les era tan ventajoso, como 
perjudicial á sus enemigos. Los habitantes 
de las ciudades situadas en las orillas y en 
las islas del lago de Chalco, habian sido has- 
ta entonces opuestos á los españoles, y hu- 
bieran podido hacer mucho daño al campo 
de Cortés, atacándolo por una parte del ca- 
mino, miéntras los Mexicanos lo hacían por 
la otra; mas se habian abstenido de' toda 
hostilidad, reservándose quizás para oca- 
sión mas oportuna. Los Chalqucses y otros 
aliados, á quienes no convenia la proximi- 
dad de tantos enemigos, procuraron atraer- 
los á su partido, ya con promesas, ya con 
amenazas y con vejaciones; y tanto pudo su 
importunidad, y el temor de la venganza de 
los españoles, que al fin se presentaron en 
el campamento de Cortés, ofreciendo confe- 
deración y alianza, los nobles de Iztapala- 
pan, Mexicaltzinco, Colhuacan, Huitzilo- 
pocheo, Mizquic y Cuitlahuac, ciudades que 
ocupaban una parte considerable del valle. 
Alegróse estraordinariamentc Cortés de es- 
te suceso, y pidió á sus nuevos aliados, no 
solo que lo ayudasen con tropas y con bar- 
cos, sino que trasportasen materiales para 
fabricar chozas en el camino; pues siendo 
aquella la estación de las lluvias, padecía 
mucho su gente por falta de abrigo. 

Todo esto se ejecutó con tanta puntuali- 
dad, que inmediatamente pusieron á las ór- 
denes de Cortés un cuerpo considerable de 
tropas, cuyo número no se dice, y tres mil 
barcas para nyudnr á los bergantines en sus 
correrías. En estas barcas llevaron los ma- 
teriales necesarios para las chozas, en que 
pudieron alojarse cómodamente todos los 
españoles, y dos mil indios empleados en su 
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servicio; pues el grueso de las tropas alia- 
das estaba acampado en Coyohuacan, á 
cuatro millas de Xoloc. No contentos con 
tan importantes servicios, llevaron al cam- 
pamento muchos víveres, y especialmente 
pescado y cerezas en gran cantidad. 

Cortés, á quien daban mayor estímulo es- 
tas nuevas fuerzas que se le habian agrega- 
do, entró con ellas dos días seguido» en la 
capital, haciendo un estrago considerable en 
los habitantes. Persuadíase que estos cede- 
rían al escesivo número de enemigos que 
los rodeaban, y esperímentando los perni- 
ciosos efectos de su tenaz resistencia; pero 
se engañó en su esperanza, pues los Mexi- 
canos estaban resueltos á perder la vida án- 
tes que la libertad. Determinó, pues, con- 
tinuar sus entradas, para obligarlos con in- 
cesantes hostilidades á pedir la paz que ha- 
bian rehusado hasta entonces. Dividió su 
marina en dos escuadras, compuesta cada 
una de tres bergantines y mil quinientas 
barcas, mandándoles que se aproximasen á 
la ciudad, pegasen fuego á las casas, é hi- 
ciesen á, los sitiados todo el daño posible. 
Dio orden á Sandoval y i Al varado que eje- 
cutasen lo mismo por los puntos que ocu- 
paban, y él, con todos sus españoles y con 
ochenta mil aliados, según parece (1), mar- 
chó, como solía, por el camino de Iztapala- 
pan hacia México, sin poder conseguir en 
esta ni en las otras entradas de aquellos 
dias, mas ventajas, que ir disminuyendo po- 
co á poco el número de enemigos, arruinar 
algunos templos, é internarse algo mas, pa- 
ra ponerse en comunicación con Alvarado, 
si bien no le fué posible obtenerlo por en- 
tonces. 

OPERACIONES DE ALVARADO T PROEZAS DE 
TZILACATZ1N. 

Alvarado, con sus tropas ayudadas por 
los bergantines, había tomado un templo 

(1) Conjeturo que las tropas aliadas, que acompa- 
ñaron a Cortés en esta entrada, eran 80,000 hombres, 
porque 61 mismo afirma que aquel dia tenia 100,000 
en su campamento, de los cuales 20,000 a 22,000 se 
empicarían probablemente en los barcos. 



que estaba en una placeta del camino de 
Tlncopan, en el que mantuvo guarnición 
desde entonces, á pesar de los violentos 
usultos de los Mexicanos. También se ha- 
bía apoderado de algunos fosos y trincheras, 
y sabiendo que la mayor fuerza contraria 
estaba en Tlatelolco, donde residía el rey 
Cuauhtemotzin, y donde se habia recobrado 
infinita gente de Tenochtitlan, enderezó ha- 
cia aquella parte sus operaciones; mas aun- 
que peleó con todas sus fuerzas por tierra y 
por agua, no pudo llegar hasta donde quiso, 
por la intrépida resistencia de los sitiados. 
En estos combates pereció mucha gente de 
una y otra parte. En uno de los primeros 
encuentros se dejó ver un membrudo y ani- 
moso Tlaltelolco, disfrazado de Otomite, 
con un Ichcahucpilli, ó coraza de algodón, 
y sin mas armas que un escudo y tres pie- 
dras, y corriendo velocísimamente bácia 
los sitiadores, arrojó sucesivamente las tres 
piedras, con tanta destreza y vigor, que aba- 
tió un español con cada una, causando no 
ménos indignación á los españoles, que mie- 
do y admiración á los aliados. Se emplea- 
ron muchos nrhitrios para haberlo á las ma- 
nos; pero no fué posible, porque en cada 
combate se presentaba con un vestido dife- 
rente, y en todos hacia gran daño á los si- 
tiadores, teniendo ademas tanta velocidad 
en los piés para huir, como fuerza en los bra- 
zos para ofender. El nombre de este céle- 
bre Tlaltelolco era Tzilacatzin. 

Ensoberbecido Alvarado por algunas ven- 
tajas que habia conseguido sobre los Mexi- 
canos, quiso un día internarse hasta la pla- 
za del mercado. Ya habia tomado algunos 
fosos y trincheras, uno, entre aquellos, que 
tenia cincuenta piés de ancho y siete de pro- 
fundidad, y olvidado de mandarlo llenar, 
como lo habia mandado Cortés, siguió ade- 
lante con cuarenta ó cincuenta españoles, 
y algunos aliados. Los Mexicanos, cono- 
ciendo su descuido, cayeron sobre ellos, los 
derrotaron y obligaron á huir, y al pasar el 
foso les mataron muchos aliados, y cogieron 
cuatro españoles, que. inmediatamente fue- 
ron sacrificados á vista de Alvarado y los 
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tuyos, en el templo mayor de Tlaltelolco. 
Mucho sintió Cortés esta desgracia, que de- 
bía aumentar el vigor y el orgullo de los 
enemigos, y sin perder tiempo pasó á Tla- 
copan, con intención de reprender severa- 
mente á Alvarado por su temeridad y des- 
obediencia; pero informado del valor con 
que se habia conducido en aquella jornada, 
y de que habia tomado los puestos mas di- 
fíciles, se contentó con una benigna admo- 
nición, repitiendo sus órdenes sobre el mo- 
do en que deberían hacerse las entradas. 

TRAICION DE LOS XOCHIMILCOS T DE OTEOS 
PUEBLOS. 

Las tropas de Xochimilco, de Cuitlahuac 
y de otras ciudades del lago, que estaban en 
el campamento de Cortés, queriendo apro- 
vecharse de la ocasión que les ofrecían las 
continuas entradas de los españoles para sa- 
quear las casas de México, se sirvieron de 
usa abominable perfidia. Enviaren una se- 
creta embajada al rey Cuautemotzin, protes- 
tándole su invariable fidelidad, y quejándo- 
se de los españoles, porque los forzaban á 
tomar las armas contra su señor natural, y 
añadiendo que en su primera entrada que- 
rían unirse á los Mexicanos contra aquellos 
enemigos de su patria, para darles muerte á 
todos, y preservarse de una vez de tanta ca- 
lamidad. Alabó el rey su intento, y les se- 
ñaló los puestos que debían ocupar, pregun- 
tándoles al mismo tiempo la recompensa 
que querían por su lealtad y afecto. Entra- 
ron aquellos traidores, como solían, á la 
ciudad, y fingiendo al principio volverse 
contra los españoles, empezaron á saquear 
las casas de los Mexicanos, matando á cuan- 
tos se les oponían, y haciendo prisioneras á 
las mugeres y á los niños. Conocieron su 
perfidia los Mexicanos, y los atacaron con 
tanta furia, que casi todos los culpados pa- 
garon su maldad con la vida. Los que no 
murieron en el conflicto, fueron inmediata- 
mente sacrificados por orden del rey. Esta 
traición parece no haber sido planteada ni 
puesta en ejecución, sino por una parte del 
populacho de aquella ciudad, gente mal na- 



cida, y dispuesta siempre á cometer tod a 
clase de delitos. 

VICTORIA DE LOS MEXICANOS. 

Durante veinte dias no habían cesado los 
españoles de hacer entradas en la ciudad, 
de cuyas resultas, algunos capitanes y sol- 
dados, cansados de tantos combates infruc- 
tuosos, se quejaron al general, y le rogaron 
que aventurase todas las grandes fuerzas, 
que á sus órdenes tenia, y diese un golpe 
decisivo, que los sacase de una vez de tanto 
peligro y cansancio. El designio de estos 
era internarse basta el centro de Tlaltelol- 
co, donde habían reunido sus fuerzas los 
Mexicanos, para arruinarlos en una acción, 
ó al ménos inducirlos á rendirse. Corté», 
que conocía cuan arriesgada era aquella 
empresa, procuraba disuadirlos de ella, con 
las razones mas eficaces; mas no pudiendo 
conseguirlo, ni pudiendo ya oponerse á una 
opinión que habia llegado á ser general en 
el ejército, tuvo que ceder á sus importunas 
instancias. Ordenó al comandante Sando- 
val que con* ciento quince peones y diez 
caballos, fuese á unirse con Alvarado; que 
emboscase su caballería, y levantase el cam- 
po, fingiendo retirarse y abandonar el ase- 
dio de la ciudad, á fin de que, empeñados 
los Mexicanos en seguirlo, pudiera él ata- 
carlos con la caballería por retaguardia; 
que con seis bergantines procurase tomar el 
gran foso en que fué vencido Alvarado, ha- 
ciéndolo llenar y apisonar; que no diese un 
paso adelante, sin dejar bien preparado el 
camino para la retirada, y que hiciese todos 
los esfuerzos posibles para entrar de mano 
armada en la plaza del mercado. 

El día señalado para el ataque general 
marchó Cortés con veinticinco caballos, to- 
da sn infantería y mas de cien mil aliados. 
Flanqueaban su ejército, por una y otra par- 
te del camino, los bergantines y mas de tres 
mil barcas auxiliares. Entró sin oposición 
en el pueblo, y dividió su ejército en tres 
trozos, para que por otros tantos caminos 
llegasen al mismo tiempo á la plaza del 
mercado. El mando de la primera división 
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se dio á Julián de Alderete, tesorero del 
rey, que era el que con mayor empeño ha- 
bía importunado á Cortés para emprender 
aquella espedicion; y este le mandó encami- 
narse por la calle principal y mas ancha, 
con sesenta peones españoles, siete caba- 
llos y veinte mil aliados. De las otras dos 
calles que conducían desde el camino de 
Tlacopan á la plaza del mercado, la ménos 
estrecha se señaló á los capitanes Andrés 
de Tapia y Jorge de Alrarado, hermano de 
Pedro, con ochenta peones españoles y mas 
de diez mil aliados; y de la mas estrecha y 
diticil se encargó el mismo Cortés, con cien 
peones españoles y con el grueso de las tro- 
pas auxiliares, dejando á la entrada de cada 
calle el resto de la caballería y los cañones. 
Entraron todos á un tiempo peleando con 
ralor. Los Mexicanos hicieron al principio 
alguna resistencia; pero fingiendo después 
acobardarse, se retiraron y abandonaron los 
foso* á los españoles, á fin de que estos, 
atraídos por la esperanza de la victoria, se 
aventurasen á los peligros que los aguarda- 
ban. Algunos españoles llegaron á las ca- 
lles mas próximas á la plaza, dejando in- 
cautamente detras un ancho foso abierto, y 
cuando con mas ardor procuraban entrar á 
porfía en la misma plaza, oyeron el formida- 
ble sonido de la corneta del dios Painalton, 
que solo se tocaba por los sacerdotes, en ca- 
so de urgencia pública, para escitar al pue- 
blo á tomar las armas. Acudieron inmedia- 
tamente tan numerosas tropas mexicanas, 
y embistieron con tanta furia á los españo- 
les y aliados, que los desordenaron y obli- 
garon á volver atrás hasta el foso. Este pa- 
recía fácil de pasar, por estar lleno de rama- 
zón y de otros objetos de poco peso, y al 
poner el pié en aquella engañosa superficie, 
se hundieron todos los que lo intentaron, 
agravando el mal la violencia del tropel que 
se agolpaba (1). AI11 fué el mayor apuro de 



[1] Solí» dice que este foco estaba fuer» de la cía. 
dad, y qoe al salir de él loe españolee, fueron ataca- 
do» por loe Mexicanos; mae este ee un error mamfies. 
to, puce uos consta por el dicho de Cortés y de otros 
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los fugitivos, pues no pudiendo pasar á na- 
do y defenderse al mismo tiempo, morían á 
manos de los Mexicanos, ó quedaban en su 
poder. Cortés, que con la diligencia pro- 
pia de un general, había acudido al peligro, 
cuando vió llegar las tropas aterradas, pro- 
curó detenerlas con sus gritos y exhortacio- 
nes, á fin de que su desorden no facilitase 
los estragos que estaban haciendo los enemi- 
gos. ¿Pero qué voces bastan á contener la 
fuga de una multitud desbaratada, especial- 
mente cuando el terror la aguijonea? Atra- 
vesado del mas vivo dolor por la pérdida de 
los suyos, y no haciendo caso de su propio 
peligro, el general se acercó al foso para 
salvar á los que pudiera. Algunos salían 
desarmados, otros heridos, y otros casi alio- 
gados. Procuró ponerlos en orden, y en- 
caminarlos al campo, quedando él detras 
con doce ó veinte hombres, para guardarles 
las espaldas; pero apénas empezó la mar- 
cha, cuando él mismo se halló en un paso 
estrecho rodeado de enemigos. Aquel día 
hubiera sido el último de su vida, á pesar 
del estraordinario brío con que se defendió, 
y con su vida se hubiera perdido la esperan- 
za de la conquista de México, si los Mexica- 
nos, en vez de darle muerte, como pudieron 
hacerlo fácilmente, no se hubieran empeña- 
do en cogerlo vivo para honrar con tan ilus- 
tre víctima á sus dioses. Ya estaba en su 
poder, y ya lo conducían al sacrificio, cuan- 
do noticiosa su gente de aquel suceso, acu- 
dió con la mayor prontitud á libertarlo. De- 
bió Cortés, principalmente, la vida y la li- 
bertad, á un soldado de su guardia, llamado 
Cristóbal de Olea, hombre de gran valor, y 
de singular destreza en las armas (1), el 
cual en otra ocasión lo había preservado de 
un peligro semejante, y en aquella lo salvó 

á costa de su propia vida, cortando de un 

> 

historiadores, que e«taba entre el camino principal da 
Tlacopan y la plaza del mercado, y qoe pera regresar 
los españolea 4 tu campo tañeran que atravesar la 
mayor parte de la ciudad. 

(1) Bernal Díaz alaba en muchos lugares de su 
Historia el valor de Olea, eoya muerte fué muy sen. 
«ida por el general y por los soldados. 
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tajo el brazo al Mexicano que lo llevaba 
consigo. También contribuyeron 4 su pre- 
servación el príncipe D. Cárlos Ixtlilxochitl, 
y un Talienle Tlaxcalteca llamado Tema- 

Llegaron por fin los españoles, aunque 
con indecible dificultad, y con no poca gen- 
te herida, al gran camino de Tlacopan, don- 
de Cortés pudo ordenarlos, quedando siem- 
pre á retaguardia con la caballería; pero el 
arrojo y el furor con que los perseguían los 
Mexicanos eran tales, que parecía imposible 
que uW solo escapase yívo. Los que ha- 
bían entrado por los otros caminos, habían 
sostenido también reñidísimos combates; pe- 
ro habiendo sido mas diligentes en llenar 
los fosos, les fué ménos difícil la retirada, 
cuando por orden de Cortés la efectuaron 
hácia la plaza mayor de Tenochtitlan, don- 
de se reunieron. Desde allí vieron con gra- 
vísimo dolor, elevarse de los hogares del 
templo mayor, el humo del copal que los 
Mexicanos quemaban 4 sus dioses en ac- 
ción de gracias por la victoria; pero creció 
su pena cuando los vencedores, para des- 
animarlos, Ies arrojaron las cabezas de algu- 
nos españoles, y cuando oyeron decir que 
habían perecido Alvarado y Sandoval. De 
la plaza m encaminaron por el camino de 
Iztapalapan, 4 su campamento, ostígados 
sin cesar por una gran muchedumbre de ene- 
migos. 

Alvarado y Sandoval habían procurado 
entrar en la plaza del mercado por un ca- 
mino que iba desde Tlacopan 4 Tlatelolco, 
y avanzaron felizmente sus oporaciones, 
hasta un sitio poco distante de la plaza; pe- 
ro habiendo visto los sacrificios de algunos 
españolea, y oido decir 4 los Mexicanos que 
Cortés y sus capitanes habían perecido, se 
retiraron con gran dificultad, habiéndose 
agregado 4 los enemigos que 4ntes los ata- 
caban, los que habian derrotado á las tropas 
de Corté 8. 

La pérdida que tuvieron en aquella jor- 
nada los sitiadores, fué de siete caballos, mu- 
chas armas y barcas, un cañón, mas de mil 
aliados, y mas de sesenta españoles, de los 



cuales, unos murieron en la batalla, y loa 
otros que cayeron prisioneros, fueron inme- 
diatamente sacrificados en el templo mayor 
de Tlatelolco, 4 vista de la división de Alva- 
rado. También murió el capitán de un ber- 
gantín. Cortés fué herido en una pierna, 
y apénas hubo entre los sitiadores quien no 
quedase herido ó mal parado (1). 

Celebraron los Mexicanos por espacio de 
ocho días continuos la victoria que acaba- 
ban de conseguir, con iluminaciones y mú- 
sica en los templos; propagaron la noticia 
por todo el reino, y enviaron 4 las provin- 
cias las cabezas de los españoles que ha- 
bian perecido, para amedrentar 4 los pue- 
blos que se habian rebelado contra la coro- 
na, y volverlos 4 traer 4 su obediencia, co- 
mo lo consiguieron de algunos. Escavaron 
de nuevo los fosos, repararon las trinche- 
ras, y volvieron 4 poner la ciudad, escep- 
tolos templos y las casas arruinadas, en el 
mismo estado en que se hallaba ántes, del 
asedio. 

COMBATES DE LOS BEEOANTINES, V ESTRATA- 
GEMAS DE LOS MEXICANOS. 

Entre tanto los españoles estaban 4 la de- 
fensiva, curando 4 los heridos, y restablecién- 
dose para los combates futuros; mas 4 fin 
deque no se aprovechasen de su descuido 
los Mexicanos, é introdujesen víveres en la 
ciudad, mandó Cortés que los bergantines no 
cesasen de costear el lago de dos en dos. Los 
Mexicanos, reconociendo la superioridad 
de los buques y de las armas de sus enemi- 
gos, y no pudiendo servirse do los mismos 
recursos, quisieron 4 lo ménos rivalizar en 
cierto modo con los bergantines. Con este 
objeto habian fabricado treinta barcas gran- 
des, llamadas por los españoles piraguas, 
bien provistas de todo lo necesario, y cubier- 

[11 Corté* no cuenta mas que 35 ó 40 españoles 
muertoa, y 20 herido»; pero, como otro* muchos gene- 
rale*, disminuye bus pérdidas, y así lo hko con la que 
espe rímenlo en la derrota del 1. ° de julio. Mas difc- 
no de crédito es Bernal Diaz, que parece tener parti- 
cular esmero en llevar cuenta de Iob españoles que 
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tas de gruesos tablados, para poder comba- 
tir en ellas, sin tanto riesgo de irse á pique. 
Determinaron hacer con ellas una embosca- 
da á los bergantines en los cañaverales que 
había entre los huertos flotantes, y clavaron 
en los mismos sitios gruesas estacas, ocul- 
tas por las aguas, para que chocando en 
ellas, se rompiesen los buques contrarios, ó 
al ménos se hallasen embarazados en la de- 
fensa. Dispuesto este amaño, hicieron sa- 
lir de los canales tres ó cuatro barcas pe- 
queñas, á provocar á los bergantines que 
allí cruzaban, y á empeñarlos, con una disi- 
mulada fuga, al punto de la emboscada. 
Los españoles, al verlas barcas, hicieron ve- 
la hácia ellas, y cuando estaban mas empe- 
ñados en darles caza, chocaron los bergan- 
tines con las estacas, saliendo al mismo 
tiempo las treinta barcas grandes, y atacán- 
dolos por todos lados. Corrieron los espa- 
ñoles gran riesgo de perder los buques y las 
vidas; pero miéntras que con el fuego de los 
mosquetes entretenían á los enemigos, tu- 
vieron tiempo algunos diestros nadadores 
de arrancar las estacas, con lo que Ubres de 
todo empacho, pudieron servirse de la arti- 
llería para poner en fuga á los contrarios. 
Los bergantines recibieron mucho daño, 
los españoles quedaron heridos, y de los dos 
capitanes que los mandaban, uno murió en 
la acción y otro algunos dias después. Los 
Mexicanos repararon sus piraguas para re- 
petir la estratagema; pero avisado secreta- 
mente Cortés del sitio en que se ponían en 
acecho, dispuso otra emboscada con seis ber- 
gantines, y aprovechándose del ejemplo de 
los enemigos, mandó que uno solo se acer- 
case al sitio en que estos se ocultaban, y que 
cuando lo descubriesen, huyese hácia la em- 
boscada española. Todo se hizo conforme 
á su plan; porque los Mexicanos, al ver el 
bergantín, salieron prontamente, y cuando 
se creían mas seguros de su presa, los ata- 
caron de pronto los otros cinco bergantines, 
y empezaron á servirse de la artillería, con 
cuya primera descarga echaron á pique 
unas barcas, é hicieron pedazos otras. La 
mayor parte de los Mexicanos perecieron; 



muchos fueron hechos prisioneros, y entre 
ellos algunos nobles, de quienes se sirvió 
Cortés para proponer un convenio con la 
corte de México. 

MENSAJE INFRUCTUOSO AL REY DE MEXICO. 

Mandó pues decir al rey, por medio de 
aquellos personajes, que considerase cuánto 
se iba disminuyendo la población de su rei- 
no, al mismo tiempo que se aumentaban las 
fuerzas españolas; que al fin debían ceder 
al mayor número; que aunque el ejército si- 
tiador no entrase en la ciudad á cometer 
hostilidades, bastaba impedir la entrada á 
toda especie de socorro, para que el ham- 
bre hiciese lo que no habían hecho las ar- 
mas; que aun estaba á tiempo de evitar los 
desastres que lo amenazaban; que si admi- 
tía las condiciones pacíficas que le ofrecía, 
cesarían inmediatamente todas las opera- 
ciones del asedio, quedando el rey en tran- 
quila posesión del poder y de la autoridad 
de que hasta entonces habia gozado, y sus 
subditos libres y dueños absolutos de sus 
bienes; que lo que solo se exigía de su ma- 
gestad y de sus pueblos, era que tributasen 
el homenaje debido al rey de España co- 
mo supremo señor de aquel imperio, cuyos 
derechos habían sido ya reconocidos por 
los mismos Mexicanos, y se fundaban en la 
antigua tradición de sus mayores; que si 
por el contrario se obstinaba en la guerra, 
se vería privado de su corona, la mayor par- 
te de sus subditos perderían la vida, y aque- 
lla grande y hermosa ciudad quedaría re- 
ducida á cenizas y escombro.s El rey con- 
sultó con sus ministros, con los generales de 
sus ejércitos y con los gefes de la religión: 
les espuso las proposiciones que el caudillo 
español le hacia, la escasez de víveres, la 
aflicción del pueblo, y los males aun mayo- 
res que los amenazaban, y les mandó que 
dijesen libremente su parecer. Algunos 
previendo el éxito de la guerra» se inclina- 
ban á la paz: otros, movidos por odio á los 
españoles y por el estímulo del honor, in- 
sistían en la continuación de la guerra. Los 
sacerdotes, cuya autoridad era de tanto pe- 
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so en aquel asunto, como en todos los gre- 
yes, se opusieron fuertemente á la paz, ale- 
gando los supuestos oráculos de sus dioses, 
cuya cólera debia temerse, si cedían los Me- 
xicanos á las pretensiones de aquellos crue- 
les enemigos de su culto, y cuya protección 
debia ser implorada con oraciones y sacri- 
ficios. Prevaleció este dictámen por el te- 
mor supersticioso que se había apoderado de 
aquellos espíritus, y en su virtud se respon- 
dió al general español que continuase la 
guerra, pues ellos estaban resueltos á defen- 
derse hasta el último aliento. Si los hubie- 
sen inducido á esta resolución, no ya el mie- 
do de sus falsas divinidades, sino el honor, 
el amor de la patria, y el deseo de vivir li- 
bres, no hubiera sido tan culpable su tezon; 
pues aunque su ruina parecía inevitable, 
continuando la guerra, no podian tener es- 
peranza de que la paz mejorase su condi- 
ción. Por otra parte, la esperiencia de los 
sucesos pasados no Ies permitía fiarse de las 
promesas de aquellos estranjeros: así que, 
debia parccerles mas conforme á las ideas 
de honor la resolución de morir con las ar- 
mas en la mano, en defensa de la patria y 
de la independencia, que abandonar la mis- 
ma patria á unos invasores codiciosos, y 
quedar reducidos por su humillación á una 
triste y miserable esclavitud. 

ESrEDICIONES CONTRA LOS MALINALQUE8ES 
Y LOS MATLATZINCA8. 

Dos dias después de la derrota de los es* 
pañoles, llegaron al campo de Cortés algu- 
nos mensajeros enviados por la ciudad de 
Cuauhnahuac, á quejarse de los grandes 
males que les hacían los Malinalqueses, sus 
vecinos, los cuales, según parecía, querían 
confederarse con los Cohuizcos, nación 
muy numerosa, para destruir á Cuauhna- 
huac, porque se había aliado con los espa- 
ñoles, y pasar después los montes, dirigién- 
dose con un gran ejército al campamento 
de Cortés. Este general, aunque se hallaba 
mas bien en estado de pedir socorro que de 
darlo, por la reputación de las armas espa- 
ñolas, y para evitar el golpe que lo amena- 



zaba, envió al capitán Andrés de Tapia con 
los mismos mensajeros, y con doscientos 
peones españoles, diez caballos y un buen 
número de aliados, encargándole que se 
uniese con las tropas Cuauhnahuaqueses, é 
hiciese cuanto pudiese convenir al servicio 
de su rey, y á la seguridad de sus compatrio- 
tas. Tapia ejecutó cuanto se le había man- 
dado, y en un pueblecillo, situado entre 
Cuauhnahuac y Malinalco, tuvo una gran 
batalla con los enemigos, los destruyó y los 
persiguió bástala falda del alto monte en 
que esta segunda ciudad estaba situada. No 
pudo atacarla, como hubiera querido, por 
ser el monte inaccesible á la caballería; pe^ 
ro asoló la campiña, y siendo ya cumplido 
el término de diez dias que el general le ha- 
bía señalado, volvió á reunirse con el grue- 
so del ejército. 

Dos dias después llegaron los mensajeros 
de los Otomites del valle de Tolocan, pidien- 
do ayuda contra los Matlultzincas, nación 
guerrera y poderosa del mismo valle, los 
cuales Ies hacían guerra, quemándoles sus 
pueblos y cogiéndoles muchos prisioneros; 
y ademas se habían puesto de acuerdo con 
los Mexicanos, para atacar con todas sus 
fuerzas al ejército de Cortés, por parte de 
tierra, miéntras ellos hacían una salida ge- 
neral. En efecto, en las diferentes entra- 
das de los españoles en México, los habitan- 
tes los habían amenazado con el poder de 
los Matlatzincas; por lo que Cortés, oidq 
el mensaje de los Otomites, conoció el gra- 
ve riesgo que corría, si daba tiempo á que 
los enemigos ejecutasen su designio. No 
quiso confiar aquella importante empresa su 
no al ilustre y nunca vencido Sundoval. Es- 
te hombre infatigable, aunque había recibido 
una herida el dia de la derrota de Cortés, en 
los siguientes había estado ejerciendo las 
funciones de general, recorriendo incesante- 
mente los tres campamentos, y dando las ór- 
denes mas oportunas para su seguridad. Pa- 
sados apénas catorce dias después de aquel 
desastre, marchó al valle de Tolocan, con 
diez y ocho caballos, cien peones españoles 
y sesenta mil aliados. En el camino viere» 
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Indicios de los estragos hechos por los Ma- 
t la t /.jocas, y cuando entraron en el valle, 
bailaron un pueblo recien destruido, y des- 
cubrieron las tropas enemigas, que marcha- 
ban cargadas de despojos, los cuales aban- 
donaron, al divisar á los españoles, querien- 
do pelear sin aquel embarazo. Pasaron un 
rio que atraviesa el valle, y permanecieron 
en la orilla, aguardando de pié firme á los 
españoles. Saudoval lo vadeó intrépida- 
mente con su ejército, atacó á los contra- 
rios, los obligó á ponerse en fuga, y los si- 
guió por espacio de nueve millas, hasta una 
ciudad, donde se refugiaron los Matlatzin- 
cas, dejando muertos mas de mil de los su- 
yos en el campo. Sitió Sandoval el pue- 
blo, y forzó á los enemigos á dejarlo y á 
guarecerse- en una fortaleza, construida en 
la cima de una escabrosa elevación. Entró 
el ejército victorioso en la ciudad, y después 
de haberla saqueado, pegó fuego á los edi- 
ficios. Era tarde, y la tropa estaba fatiga- 
dísima, por lo que Sandoval resolvió dejar- 
la descansar allí aquella noche, reservando 
para el dia siguiente el asalto de la fortale- 
za: mas cuando quiso emprenderlo, la ha- 
lló abandonada. En su regreso, pasó por 
algunos pueblos que se habían declarado 
enemigos; mas no necesitó emplear las ar- 
mas contra ellos, porque amedrentados á la 
vista de tan formidable ejército, aumentado 
con numerosos refuerzos de Otomites, se 
rindieron espontáneamente al gefe español. 
Ksto los acogió con suma benignidad, y 
exigió de ellos que indujesen á los Matlat- 
zincas á ser amigos de los españoles, re- 
presentándoles las ventajas que de ellos po- 
dían aguardar, y los males que podría acar- 
rearles su enemistad. Estas espediciones 
fueron de grandísima importancia; pues cua- 
tro días después de la vuelta de Sandoval, 
llegaron al campamento de Cortés muchos 
señores Matlatzincas, Malinalqueses y Co- 
huixeos (1), á escusarse por las hostilida- 



[1] Corlé* escribe Cuiteo, en vez de Cohuixeo. 
El autor de las notas a las Cartas de aquel conquista- 
ckjr pr ni* «juc nublaba de Huííuco, porque no rabia 



des cometidas, y á establecer Una confede- 
ración, que fué tan útil á los españoles, como 
perjudicial á los Mexicanos. 

Ya no tenían los españoles enemigos que 
temer por la parte de tierra firme, y Cortés 
se hallaba con tan escesivo número de tro- 
pas, que hubiera podido emplear en el ase- 
dio de México mas gente que la que Jer- 
ges envió contra Grecia, si por causa de la 
situación de aquella capital, no hubiese ser- 
vido de embarazo mas bien que de provecho 
tan gran muchedumbre de sitiadores. Los 
Mexicanos por el contrario, se hallaban aban- 
donados por sus confederados y por sus sub- 
ditos, rodeados de enemigos y afligidos por el 
hambre. Tenia aquella desventurada cor- 
te contra sí, los españoles y el reino de Acol- 
huacan; las repúblicas de Tlaxcala, de 
Iluezotzinco y de Cholula; casi todas las 
ciudades del valle de México; las nume- 
rosas naciones de Totonacas, Mixtecas, 
Otomites, Tlahuicas, Cohuixcos, Matlat- 
zincas y otras, de modo que, ademas de los 
enemigos estranjeros, mas de la mitad del 
imperio conspiraba contra su ruina, y la otra 
mitad la miraba con indiferencia. 

HECHO MEMORABLE DEL GENERAL CHICHI- 
MECATL. 

Mientras Sandoval empleaba su acero y 
su pericia militar contra los Matlatzincas, 
el Tlaxcalteca Chichimecatl dió una nue- 
va prueba de su arrojo. Este famoso ge- 
neral, viendo que después de la derrota, los 
españoles se mantenían en la defensiva, de- 
terminó hacer una entrada en México, solo 
con sus Tlaxcaltecas. Salió pues del cam- 
pamento de Alvarado, donde había perma- 
necido desde el principio del asedio, acom- 
pañando á los españoles en todos los com- 
bates, y ostentando en todas ocasiones su 
intrepidez. Pasó en aquella espedicion 
muchos fosos, y dejando en el mas impor- 
tante y arriesgado una guarnición de cua- 

.quo había una gran provincia llamada Cohuixeo. 
Huisuco, en mexicano Huilzoco, era j es un lugar oa. 
euro, y no uña gran provincia, «orno Corlea diee qae 
era Cuiteo. 
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trocientes flecheros, para que le asegurasen 
la retirada, entró con el grueso de las tro- 
pas en la capital, donde turo un terrible 
encuentro con los Mexicanos, en que fue- 
ron muertos y heridos muchos de una y otra 
parte. Lisonjeábanse los enemigos con la 
esperanza de dar un golpe terrible á los 
Tlaxcaltecas en el paso del foso: por lo que, 
les siguieron el alcance cuando vieron que 
se retiraban; pero con el auxilio de los fle- 
cheros pudo Chichimecatl burlarse de sus 
esfuerzos, y volver lleno de gloria 4 su cam- 
po (1). 

Los Mexicanos, para vengarse del arrojo 
de los Tlaxcaltecas, atacaron una noche el 
campo de Alvarado; pero habiéndolos oido 
oportunamente las centinelas, corrrieron 4 
las armas españoles y aliados. Duró el 
combate tres horas, durante los cuales, 
oyendo Cortés el cañoneo desde su campo, 
y sospechando lo que seria, creyó que aque- 
lla era una escelente ocasión de entrar en 
la ciudad con su gente, que ya estaba cura- 
da de sus heridas. Los Mexicanos que ha- 
bían ido 4 Tlacopan, no habiendo podido 



[1] Bcrnal Diaz dice quo después de la derrota 
de Cortés en México, los españoles se vieron abundo- 
nados por sus aliados, y que estos, por miedo de lss 
amenazas que los sitiados les hacían en nombre de los 
dioses, se retiraron todos á sus casas; que en el cam- 
po de Cortés solo quedó el príncipe D. Carlos con 40 
Texcoaanos; en el de Sandoval, un señor de Hue- 
xotzinco con 50 hombres, y en el do Alvarado el ge- 
neral Chichimecatl con 80 Tlaxcaltecas. Mas esto 
no pudo ser, pues dos días después de la retirada, salió 
el capitán Tapia á combatir A los Malinalqueses, y 
llevó consigo mochos aliados, como lo refiere si mis- 
mo Bcrnal Diaz. Doce dias después que Tapia, partió 
del mismo campo Sandoval con 60,000 aliados, se- 
gún Cortés, y miéntras Sandoval hacia la guerra A 
los Matlatzincas, esto es, diez y seis ó diez y ocho 
dias después de la derrota, hizo su famosa entrada 
Chichimecatl, y no pudo verificarla sin mucho» mi- 
llares de Tlaxcaltecas. Lo cierto es que no se fueron 
todos los aliados; y que si se fueron algunos, pronto 
volvieron, pues de allí a pocos dias habia en loa tres 
campamentos, y especialmente en el de Cortés, ma- 
yor número de ellos, que Antes de su última y de-» 
rastro»» espedicion. Cortés no habla de aquella de- 
serción, y no es probable que la echase en olvido en la 
relación que baee al rey de íus desventuras. 



superar la resistencia de los españoles, vol- 
vieron al pueblo, donde hallaron el ejército 
de Cortés. Ambas huestes pelearon con 
valor, pero sin ventajas notables de una ni 
otra parte. 

En este mismo tiempo, y cuando mas ne- 
cesidad habia de armas y municiones, llegó 
un buque con socorros 4 Veracruz, y con 
ellos pudieron los españoles continuar, las 
operaciones del sitio. El príncipe D. Car- 
los Ixtlilxochitl habia aconsejado al gene- 
ral español que no se empeñase en nuevos 
ataques, que debían ser funestos 4 su ejér- 
cito, haciéndole ver que sin esponerse 4 
nuevas pérdidas y sin arruinar los edificios 
de aquella hermosa ciudad, podría apode- 
rarse de ella, solo con impedir la entrada de 
víveres, pues cuanto mayor fuese el número 
de los sitiados, tanto mas pronto consumi- 
rían las pocas provisiones que les quedaban. 
Este sabio consejo, que no debia esperarse 
de un príncipe tan joven, y que solo desea- 
ba ocasiones de señalar su intrepidez, fué 
tan del gusto del caudillo español, que sin 
poder contenerse, corrió 4 darle un abra- 
zo, significándole con las mas vivas es- 
presiones su gratitud. Observó en efecto 
aquel plan algunos dias; mas después, can- 
sado de la inacción, volvió á las antiguas 
hostilidades, aunque no sin ofrecer ántes la 
paz 4 los Mexicanos, esponiéndoles las ra- 
zones con que ántes habia procurado con- 
vencerlos. Los Mexicanos respondieron 
que no dejarían jamas las armas, Ínterin los 
españoles permaneciesen en aquel pais. 

E8TRAO08 DE MEXICO, Y VALOR DE ALGUNAS 
MÜGERES. 

Informado de esta resolución, viendo que 
llevaba ya cuarenta y cinco dias de asedio, y 
que cuanto mas convidaba con la paz 4 los 
sitiados, tanto mas se obstinaban en la guer- 
ra, determinó Cortés no dar un paso en la 
ciudad sin destruir todos los edificios de 
una y otra parte de la calle, tanto por evitar 
el daño que recibían sus tropas de las azo- 
teas, como para obligar 4 los enemigos, con 
tan rigorosas hostilidades, 4 ceder 4 sus pro- 
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posiciones. Pidió para esto, y obtuvo de 
los aliados algunos millares de gastadores, 
provistos de las armas necesarias para echar 
abajo las casas, y rellenar los fosos. Hizo 
en losdias siguientes nuevas entradas en el 
pueblo, con sus españoles, con los berganti- 
nes y con mas de cincuenta mil aliados, ar- 
ruinando los edificios, llenando los fosos y 
disminuyendo el número de los contrarios, 
aunque no sin grave riesgo de su persona y 
de su gente; pues hubiera caido él mismo 
prisionero, á no haber llegado oportuna- 
mente á socorrerlo sus soldados, y el grue- 
so de sus tropas tuvo que huir varías veces, 
para sustraerse al furor de los Mexicanos. 
Perecieron en aquellas jornadas algunos 
españoles y aliados, y dos bergautines es- 
tuvieron ya casi vencidos por una escuadra 
de canoas; mas otro bergantín los sacó de 
aquel apuro. 

Hiciéronse célclebres en estas entradas 
algunas mugeres españolas que acompa- 
ñaron voluntariamente á sus maridos á la 
guerra, y que con los continuos males que 
sufrían, y con los ejemplos de valor que 
tenían siempre á la vista, habían llegado á 
ser buenos soldados. Hacían la guardia, 
marchaban con sus maridos, armadas de 
corazas de algodón, espada y rodela, y se 
arrojaban intrépidamente á los enemigos, 
aumentando, no obstante so sexo, el núme- 
ro de los sitiadores (1). 

El 24 de julio se hizo otra entrada en la 
ciudad, con un número de tropas, superior 
al de las últimas (2). Los españoles, com- 
batiendo vigorosamente, se apoderaron del 
camino por el cual se unia el grande de Iz- 
tapalapan con el de Tlacopam operación 
que Cortés deseaba con ansia, para tener 
Ubres sus comunicaciones con el campamen- 



[1] Estas mugeres se llamaban Mana de Entrada, 
da cuyo valor he hablado antea; Beatriz Bermudez de 
Velasco, Juana Martin, Isabel Rodríguez y Beatriz 
Falacios. 

[S] Dice Cortés que coando vieren los aliados la 
fortuna de las armas españolas, acudieron en tan gran 
número a servir en el asedio, que era imposible con- 



tó de Alvarado. Tomaron y llenaron va- 
rios fosos; quemaron y arruinaron muchos 
edificios, y entre otros uno de los pala- 
cios del rey Cuaubtcmotzin, que era vastísi- 
mo, sólido y bien fortificado. De las cua- 
tro partes de la ciudad, tres quedaron aquel 
día en poder de lo» españoles, y los sitiados 
se aisluron en Tiatelolco, que por tener allí 
mas agua el lago, eru la mas fuerte y segura. 

Por una señora Mexicana que fué hecha 
prisionera en el último asalto, supo Cortés el 
miserable estado de la ciudad, por la penu- 
ria de víveres y la discordia que reinaba en- 
tre los habitantes; pues el rey, sus parientes 
y una parte de la nobleza, estaban decidi- 
dos á morir ántes que ceder, pero el pueblo 
estaba desanimado y cansado del asedio. 
Confirmaron estas noticias algunos fugiti- 
vos, que, estrechados por el hambre, vinie- 
ron al campamento de Cortés. Ellos lo de- 
cidieron á no dejar pasar un día sin hacer 
una entrada, hasta reducir la ciudad ó des- 
truirla. 

Volvió en efecto el 25 con su ejército, y 
se apoderó de una larga calle, en que había 
un foso tan ancho, que para llenarlo fué ne- 
cesario pasar todo el día. Entre tanto, las 
tropas demolían todas las casas de una y 
otra acera, á pesar de la resistencia de los 
Mexicanos. Estos, viendo á los aliados tan 
afanados en aquella destrucción, les grita- 
ban: "Arruinad esas casas, traidores, que 
pronto tendréis el trabajo de reedificarlas.' 1 
A lo que los aliados respondían: "Así lo ha- 
remos, si salís vencedores; pero mas proba- 
ble es que vosotros las alcéis de nuevo, 
para que se alojen en ellas vuestros enemi- 
gos." No pudiendo los Mexicanos reparar 
tanto daño, hicieron en las calles unas pe- 
queñas fortificaciones de madera, para reem- 
plazar las azoteas, y llenaron la plaza de 
guijarros para estorbar el juego déla caba- 
llería; pero los alidos sacaron gran partido 
de esta estratagema, pues se sirvieron de los 
guijarros para llenar con ellos los fosos. 

En la entrada del 26 se ganaron dos de 
estos, recien hechos por los Mexicanos, y de 
considerable anchura. Alvarado por su par- 
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te se adelantaba cada vez mas en la ciudad, 
y tantos progresos hizo, que llego á ganar 
dos torres próximas al palacio en que resi- 
día el rey Cuauhtemotzin; pero no pudo 
avanzar, como deseaba, por la suma dificul- 
tad que halló en los fosos, y por la tenaz re- 
sistencia de los enemigos, los cuales lo obli- 
garon á retroceder, y lo atacaron furiosa- 
mente por retaguardia. Cortés, habiendo 
observado una humareda estraordinaria que 
se alzaba de aquella torre, y sospechando 
lo que en efecto sucedía, entró como soüa 
en la ciudad, y empleó todo el diaen reparar 
los pasos dificiles. Solo le faltaban an ca- 
nal y una trinchera para entrar en la plaza 
del mercado. Resolvió hacerse dueíio de 
aquellos puntos, y lo consiguió: entonces 
fué cuando por primera vez, después de em- 
pezado el asedio, se reunieron sus tropas á* 
las de Alvarado, con indecible júbilo de 
unos y otros. Entró Cortés con alguna ca- 
ballería en aquella gran plaza, y vió en ella 
innumerable gente alojada en los pórticos, 
por no haber quedado casas en pié en todo 
el barrio. Subió al templo, desde el cual 
observó la ciudad, y vió que solo le queda- 
ba por tomar una octava parte de ella. Man- 
dó pegar fuego á las altas y hermosas torres 
de aquel edificio, en el cual, así como en el 
templo mayor de Tenochtitlan, se adoraba 
el ídolo del dios de la guerra. La plebe 
mexicana, viendo aquel gran incendio, que 
parecía subir hasta las nubes, prorumpió 
en las mas amargas demostraciones de do- 
lor. Movido á piedad, al ver el triste esta- 
do á que se hallaban reducidos tantos mise- 
rables, mandó suspender por todo el dia las 
hostilidades, y envió nuevas proposiciones á 
los sitiados; mas ellos respondieron que ín- 
terin quedase un Mexicano con vida, defen- 
derían la patria hasta morir. 

ESTADO DEPLORABLE DB LOS MEXICANOS. 

Pasados cuatro días sin combates, entró 
de nuevo Cortés en México, y encontró una 
gran multitud de hombres, mugeres y niños, 
débiles, macilentos y casi moribundos de 
hambre, la cual había llegado á tal punto, 



que muchos vivían de yerbas, de raices, de 
insectos, y aun de las cortezas de los árbo- 
les. Compadecido á vista de tantas desven- 
turas, mandó á sus tropas que no hiciesen 
daño á nadie: pasó á la plaza del mercado, 
y vió los pórticos llenos de gente desarma- 
da, indicio seguro del desaliento del pueblo, 
y del disgusto con que sufría la obstinación 
del rey y de la nobleza. La mayor parte 
de aquel dia se empleó en negociaciones de 
paz; pero viendo Cortés que nada conseguía, 
dió orden al capitán Alvarado que entrase 
de mano armada por una gran- calle en que 
había mas de mil casas, y él con todo su 
ejército, renovó los ataques por otro punto. 
Fué tan grande el destrozo que hicieron 
aquel dia en los sitiados, que entre muertos y 
prisioneros se contaron mas de doce mil. 
Los aliados se cebaban de tal modo en aque- 
llas infelices víctimas, que no perdonaban 
edad ni sexo, no bastando á refrenar su cruel- 
dad las órdenes severas del general español. 

Al dia siguiente volvió este á la ciudad, 
después de haber prohibido toda especie de 
hostilidad, tanto por la compasión que le 
inspiraba la vista de aquellas miserias, co- 
mo por la esperanza que tenia de que cedie- 
se al fin la resistencia. Los Mexicanos, 
viendo venir tan gran número de tropas, y 
entre ellas á los subditos que ántes los ser- 
vían, y que ya los amenazaban con la muer- 
te; hallándose reducidos á tan penosa si- 
tuación, y teniendo á la vista tantos y tan 
deplorables objetos, pues no podían poner 
el pié en tierra, sin pisar los cadáveres de 
sus conciudadanos, desfogaron su rabia en 
horrendos clamores, y pedían la muerte 
como el único término que podían tener 
sus males. Rogaron á Cortés algunos de 
la plebe que se abocase con los nobles que 
defendían una trinchera, para tratar de 
convenio. Eran justamente de aquellos que 
ya no podían sobrellevar los males del sitio. 
Cortés quiso hablarles, aunque sin esperan- 
zas de conseguir lo que deseaba. Cuando lo 
vieron venirlos nobles, le dijeron desespera- 
das: "Si eres hijo del sol, como algunos creen, 
ipor qué siendo tu padre tan veloz, que en el 
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breve espacio de un diu termiua su carrera, 
tardas tanto en poner fin á nuestros ma- 
les con la muerte? Queremos morir para 
ir al cielo, donde nos aguarda nuestro dios 
Huitzilopochtlí, para darnos el reposo de 
nuestras fatigas, y el premio de nuestros 
afanes." Cortés les propuso varias razo- 
nes, para reducirlos 'Á la paz; mas habien- 
do ellos respondido que ni tenian autoridad 
para aceptarla, ni esperanza de convencer 
al rey, envió á este con el mismo fin un 
ilustre personaje, que tres dias ántes habia 
sido hecho prisionero, y era tio del roy de 
Texcoco. Aunque estaba herido, pasó in- 
mediatamente á Tlaltelolco á comunicar su 
mensaje; pero no se vió otro resultado que 
el continuo clamor con que el pueblo pedia 
la muerte (1). Algunas tropas mexicanas 
embestían desesperadas á los españoles; pe- 
ro estaban tan debilitadas por el hambre, 
que era poco el daño que hacian, y demasia- 
do el que recibían de sus enemigos. 

Volvió Cortés al dia siguiento á la ciu- 
dad, esperando á cada momento que se rin- 
diesen los Mexicanos, y sin permitir que se 
Ies hiciese la menor ofensa, se dirigió á cior- 
tos personajes que guardaban una trinche- 
ra, y á quienes conocía desde su primera ve- 
nida á México. Preguntóles por qué se 
empeñaban tan obstinadamente en defen- 
derse, no siéndoles ya posible resistir, y ha- 
llándose en tal estado, que cou un solo gol- 
pe podría esterminarlos á todos. Ellos res- 
pondieron que veian ser inevitable su ruina, 
y que hubieran deseado evitarla; pero no po- 
dían, pues solo les tocaba obedecer. Sin em- 
bargo, ofrecieron suplicar al rey que acep- 
tase la paz que se le proponía. En efecto, 
fueron á palacio, y de allí á poco volvieron 
con la respuesta de que por ser ya tarde no 
podía venir el reyj pero que al dia siguiente 
hablaría con Cortés en aquel mismo sitio. 
Este era el centro de un gran terraplén cua- 

[I ] Se dijo, según escribo Cortés, que cuando aquel 
personaje so presentó i Cuauütemotzin, para hablar- 
le de paz, fué sacrificado por su orden; mas no te- 
niendo este hecho mas fundamento qnc nn rumor va. 
no, no me paireo digno de crédito. 



drado, en que los Mexicanos hacian sus re- 
presentaciones teatrales, como en otra par- 
te he dicho. Mandó Cortés adornar aquel 
teatro con tapetes, y poner bancos, para ce- 
lebrnr la deseada conferencia, disponiendo 
al mismo tiempo una buena comida para el 
rey y para los nobles que debían acompa- 
ñarlo. Llegado el dia, envió á decir al rey 
que lo estaba aguardando; mas Cuauhtemot- 
zin respondió por medio de cinco persona- 
jes de su corte, que no podía asistir á la en- 
trevista, por hallarse indispuesto, y porque 
no se fiaba de los españoles. Cortés los 
acogió con estraordinarias muestras de ama- 
bilidad, comió con ellos y los volvió á en- 
viar al rey, para suplicarle en su nombre que 
viniese sin recelo, pues él empeñaba su pa- 
labra de que la real persona seria tratada con 
el respeto debido: que su presencia era ab- 
solutamente necesaria, y que sin ella nada se 
podía concluir; y acompañó el mensaje con 
un regalo de víveres, que era lo mas precio- 
so que podía enviarle. Los nobles, después 
de haber hablado largamente de las grandes 
necesidades que padecían, marcharon á des- 
empeñar su encargo, y de allí á dos horas vol- 
vieron con la misma respuesta que ántes, y 
con otro regalo de trages finísimos, que el 
rey enviaba á Cortés. Tres dias se emplea- 
ron en estas negociaciones, sin sacar de ellas 
ningún fruto. 

TERRIBLE CONFLICTO Y HORRENDOS ESTRA- 
GOS DE LOS MEXICANOS. 

Cortés habia dado orden á los aliados de 
permanecer fuera de la ciudad, por haberle 
rogado los Mexicanos que no les permitiese 
entrar en ella, durante la conferencia con 
el monarca; pero viendo ya perdida toda es- 
peranza de negociación, llamó todas las tro- 
pas de su campo, en que habia ciento cin- 
cuenta mil hombres, y las del campo de Al- 
varado, y con todas estas fuerzas juntas 
atacó unos fosos y trincheras, que eran las 
mayores fortificaciones que habían quedado 
á los Mexicanos, miéntras Sandoval con su 
ejército atacaba la ciudad por la parte del 
Norte. Aquel dia fué el mas infausto para 
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aquella desventurada población, y en el que 
mas copiosamente se derramó la sangre me- 
xicana, no teniendo ya aquellos infelices ni 
anuas para rechazar la muchedumbre y el 
furor de sus enemigos, ni fuerzas para de- 
fenderse, ni tierra para combatir. Las ca- 
lles de la ciudad estaban cubiertas de cadá- 
veres, y el agua de los fosos y canales teñi- 
da de sangre. No se veia mas que ruina y 
desolación, y solo se oian llantos, gritos de 
desesperación y lamentos. Los aliados se 
encarnizaron de tal modo contra aquella 
gente miserable, que los españoles se fatiga- 
ron mas en refrenar su crueldad, que en 
combatir con sus enemigos. £1 estrago 
que se hizo aquel día en los Mexicanos fué 
tan grande, que según Cortés, pasó de cua- 
renta mil personal, entre muertos y prisio- 
neros. 

ULTIMO ATAQUE, T TOMA DE LA CIUDAD. 

La intolerable fetidez de tantos cadáve- 
res insepultos obligó entonces á los sitiado- 
res á retirursc de la ciudad; pero el día si- 
guiente, 13 de agosto, volvieron á ella para 
dar el último asalto á la parte de Tlaltelol- 
co, que aun conservaban los Mexicanos. 
Llevó Cortés consigo tres cañones y todas 
sus tropas. Señaló á cada capitán su pues- 
to, y les mandó que empleasen todos sus 
esfuerzos en obligar á los sitiados á echarse 
al agua hácia el punto á que debia acudir 
Sandoval con todos los bergantines, que era 
una especie de puerto, circundado por to- 
das partes de casas, y al cual aportaban por 
lo común las barcas de los traficantes que 
asistían al mercado de Tlaltelolco. Encar- 
góles sobre todo que procurasen apoderar- 
se del rey Cuauhtemotzin, pues esto solo 
bastaba para hacerse dueños de la ciudad, 
y poner término á la guerra; mas ántes de 
emprender aquel golpe decisivo, hizo nue- 
vas tentativas de negociación. Indújolo á 
esto, no solo la compasión de tantas mise- 
rias, sino también el deseo de apoderarse de 
los tesoros del rey y de la nobleza; puesto- 
mando por asalto aquella última parte de 
la ciudad, los Mexicanos, privados de toda 



esperanza de conservar sus bienes, podrían 
echarlos al lago para que no cayesen en ma- 
nos de sus enemigos, ó en caso de no hacer- 
lo asi, los aliados, que eran innumerables y 
mas prácticos en el conocimiento de laa ca- 
sas y de los usos del pais, se aprovecharían 
de la confusión del asalto, y poco ó nada 
dejarían á loa españoles. Volvió, pues, á 
hablar desde un sitio eminente áunos Mexi- 
canos de distinción, que le eran conocidos, 
representándoles el estremo peligro en que 
se hallaban, y rogándoles hiciesen nuevas 
instancias al rey para que se prestase á la 
conferencia tantas veces propuesta, y de la 
cual solo podría resultar su bien, y el de to- 
dos sus subditos; pues si persistía en su de- 
signio de defenderse, él estaba resuelto áno 
dejar aquel dia un solo Mexicano vivo. Dos 
de aquellos nobles partieron á desempeñar 
su encargo, y á poco rato volvieron, acom- * 
pañando al Cihuacoatl, ó supremo magis- 
trado de la corte. El general español lo re- 
cibió con eetraordinarias demostraciones de 
honor y amistad; mas él, con aire majes- 
tuoso, en que parecía querer manifestar 
cuan superior era á todas las calamidades 
humanas, "ahorraos, le dijo, el trabajo de 
solicitar una entrevista con mi rey y señor 
Cuauhtemotzin, el cual está resuelto á mo- 
rir, ántes que ponerse en vuestra presencia. 
No puedo explicaros cuan dolorosa me ea 
esta resolución; pero no hay remedio. Adop- 
tad las medidas que mas os convengan, y 
poned en ejecución vuestros designios.** 
Cortés le respondió que fuese á preparar 
los ánimos de sus compatriotas á la muer- 
te que muy en breve debían sufrir. Entre 
tanto habian venido á rendirse á Cortés nu- 
merosos tropeles de mugeres y niños, que 
procuraban á porfía salvarse de tan estremo 
peligro, muchos de los cuales, por estar tan 
débiles, se ahogaban al pasar los fosos. Cor- 
tés mandó que no se hiciese mal á los que 
se entregasen; y no satisfecho con dar la or- 
den, distribuyó varios puestos de españoles 
para que con su autoridad refrenasen la in- 
humana furia de los aliados; mas á pesar 
de estas precauciones, murieron á manos 
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(le aquellas tropa», crueles y sangrientas, 
mas de quince mil personas, entre hombres, 
niños y mugeres. 

Loe nobles y los militares, que habian 
abrazado el partido de defenderse hastu el 
último aliento, ocuparon las azoteas de las 
casas y algunas calzadas. Cortés, viendo 
que era tarde y que no cedían, empleó con* 
tra ellos los cañones, y no bastando esto, hi- 
zo con un tiro de arcabuz la señal del asal- 
to. En un momento subieron los sitiado- 
res, y de tal modo estrecharon á los débiles 
y afligidos ciudadanos, que no quedando en 
la ciudad un solo punto en que pudieran 
guarecerse de tan innumerable muchedum- 
bre, muchos se arrojaron al agua, y otros 
se entregaban á los vencedores. La gente 
principa] habia preparado barcas para huir 
en aquel último trance: Cortés, que habia 
previsto este designio, dio orden á Sando- 
val de apoderarse con los bergantines del 
puerto de Tlahelolco, y evitar la salida de 
todas las barcas que la intentasen. A pe- 
sar de la diligencia de Sandoval, muchas 
escaparon, y entre ellas la que llevaba las 
personas reales. Sabida esta novedad por 
aquel hábil caudillo, mandó á García de 
Holguin, capitán del bergantín mas veloz, 
que les diese caza; y así lo hizo, con tanta 
oportunidad, que en breve las alcanzó, y 
cuando los españoles se disponían á hacer 
fuego contra los fugitivos, estos alzaron los 
remos y echaron las armas en señal de ren- 
dirse. En la mayor de las piraguas esta- 
ban el rey de México, Cuauhtemotzin, la rei- 
na Tecuichpotzin su esposa, el rey de Acol- 
huacan, Coanacotzin, el de Tlacopan, Tetle- 
panquetzaltzin, y otros personajes. Abordó 
el bergantín, y el rey de México, adelantán- 
dose hácia los españoles, dijo al capitán: 
M Soy vuestro prisionero, y no os pido otra 
gracia, sino la de que tratéis á la reina mi 
esposa y á sus damas con el respeto que se 
debe á su sexo y á su condición;" y presen- 
tando la mano á la reina, pasó con ella al 
bergantín. Observando después que Hol- 
guin miraba con inquietud las otras barcas, 
le dijo que se tranquilizase, pues todos los 



Mexicanqs, al saber que su rey estaba pri- 
sionero, vendrían gustosos á morir á su lado. 

Condujo Holguin aquellos ilustres prisio- 
neros á Cortés, que se hallaba á la sazón en 
la azotea de una casa de Tlaltelolco. Cor- 
tés los recibió con tanto decoro como huma- 
nidad, y les hizo tomar asiento. Cuauhte- 
motzin le dijo con dignidad: "Valiente gene- 
ral, he hecho en mi defensa y en la de mis 
subditos, cuanto exigían de mí el honor de 
mi corona y el amor de mis pueblos; pero 
los dioses han sido contrarios á mi resolu- 
ción, y ahora me veo sin corona y sin liber- 
tad. Soy vuestro prisionero: disponed co- 
mo gustéis de mi persona;" y poniendo la 
mano en un puñal que Cortés llevaba en la 
cintura, "quitadme, añadió, la vida con es- 
te puñal, ya que no he sabido perderla en 
defensa de mi reino." Cortés procuró con- 
solarlo, asegurándole que no lo considera- 
ba como prisionero suyo, sino del mayor 
monarca de Europa, en cuya clemencia de- 
bía confiar, que no solo le restituiría la li- 
bertad que desgraciadamente habia perdido, 
sino también el trono de sus ilustres abue- 
los, que tan dignamente habia defendido y 
ocupado. ¿Pero qué consuelo podían pro- 
porcionarle estas protestas, ni qué fe podia 
dará las palabras de Cortés el que habia si- 
do siempre su enemigo, habiendo visto que 
no bastó á Moteuczoma haberse declarado 
su amigo y protector para preservar la liber- 
tad y la corona? Pidió al general español 
que no se hiciese mas daño á sus subditos, 
y este le rogó diese las órdenes necesarias 
para que todos se rindiesen. Uno y otro fue- 
ron prontamente obedecidos. También se 
dispuso que todos los Mexicanos saliesen 
de la ciudad sin armas y sin carga; y según 
afirma un testigo ocular y sincerísímo (1), 
durante tres días y tres noches se vieron las 
calles llenas de hombres, mugeres y niños, 
débües, sucios y macilentos, que se res- 
tituían á sus pueblos. La fetidez que exha- 
laban tantos cadáveres era tan intolerable, 
que causó alguna indisposición al general 



(1] Bemal Díaz del Cotillo. 
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de log conquistadores. Las casas, las ca- 
lles y los canales, estaban cubiertos de aque- 
llos objetos espantosos (1): el piso de la ciu- 
dad se halló en algunas partes escavado, por 
los infelices que buscaban raices para ali- 
mentarse con ellas, y muchos árboles esta- 
ban sin corteza, que había servido para lo 
mismo. Cortés mandó sepultar los cadáve- 
res, y quemar una inmensa cantidad de le- 
ña, tanto para purificar el aire, como para 
celebrar su victoria. 

Esparcida por todo aquel pais la noticia 
de la toma de la capital, prestaron obedien- 
cia á Cortés las provincias del imperio, aun- 
que no faltaron algunas que por espacio de 
dos años hicieron guerra á los españoles. 
Los aliados volvieron á sus casas, satisfe- 
chos con la parte que les hubia tocado, y 
con haber destruido una corte, cuyo domi- 
nio no podian sufrir, y cuyas armas los te- 
nían en perpetua inquietud. No sabían que 
ellos mismos forjaban las cadenas que de- 
bían aprisionarlos, ni conocían que, arrui- 
nado aquel imperio, solo debían aguardar 
las otras naciones esclavitud y envileci- 
miento. 

£1 botin no fué tanto como esperaban los 
vencedores. Las ropas se dividieron entre 
los aliados. Las piezas de oro, plata y plu- 
mas, que por su singular artificio se conser- 
varon enteras, fueron enviadas al empera- 
dor Cárlos V. Todo el resto del oro que se 
mandó fundir, apénas llegó á diez y nueve 



(1) "Es verdad, y juro amen que toda la laguna, 
casaa y barcas, estaban llenas do cuerpo* y cabezas 
de hombres muertos, quo yo no sé de que manera lo 
«senba; pues en las calles y en los mismos patios de 
Tialtololco, no había otras cosas, ni podíamos andar 
siso entro cuerpos y cabezas de indios muertos. Yo 
he leído la destrucción de Jerusalen; mas «i en ella 
hubo tanta mortandad como esta, yo no lo sé &c." 
Bernal Diaz, cap. 156. Estas ospresiones da un tes. 
tigo ocular, sincero, y quo nunca exagera sus relacio- 
nes, dan alguna idea de aquel horrendo estrago. Yo 
sospecho que los Mexicanos dejaron sin sepultar mu- 
chos cadáveres, para incomodar con su fetor á los si. 
tiadores; ni puedo persuadirme otra cosa, sabiendo la 
•urna premura do aquellas naciones en celebrar las 
exequias de sus difuntos. 



mil y doscientas onzas (1), tanto porque los 
Mexicanos echaron una gran parte al lago 
(2), como porque los españoles y los aliados 
procuraron, en el saqueo de la ciudad, in- 
demnizarse secretamente de sus fatigas. 

Fué la conquista de aquella ciudad en 13 
de agosto de 1521, ciento y noventa y seis 
años después de fundada por los Aztecas, y 
ciento sesenta y nueve después de erigida 
en monarquía, cuyo trono ocuparon suce- 
sivamente once soberanos. El sitio de Mé- 
xico, comparable al de Jerusalen en desgra- 
cias y estragos, duró setenta y cinco días, 
en cuyo tiempo murieron algunos millares 
de los doscientos mil aliados que se halla- 
ban presentes, y de novecientos españoles, 
mas de ciento. Se ignora el número de Me- 
xicanos muertos; pero según los datos de 
Cortés, de Bernal Diaz y de otros historia- 
dores, pasaron de cien mil, sin contar los 
que murieron de hambre, ó de enfermedad 
ocasionada por el mal agua que bebían, ó 
de la infección del aire, que, según el mis- 
mo Cortés, fueron mas de cincuenta mil. 
El rey de México, á pesar de las magníficas 
promesas del general español, fué, después 
de algunos días, puesto ignominiosamente 
en la tortura, que soportó con invicta cons- 
tancia, para obligarlo á declarar donde es- 
taban ocultas las inmensas riquezas de la 
corte y de los templos (3), y de allí á tres 

(1) Cortés dice quo el oro que se fundid pesaba 
130,000 castellano; que hacen 19,000 onzas: Ber- 
nal Díaz dice quo importó 380,000 pesos, que forman 
mayor cantidad. Entre los despojos que se enviaron 
4 Carlos V, habia perlas de enorme tamaño, joyas pre- 
ciosísimas, y alhajas maravillosas de oro. La nave en 
que se enviaron cayó en manos de Juan Florín, céle- 
bro corsario francés, y el tesoro pasó á la corto de 
Francia, quo autorizaba estos robos, bajo el famoso y 
frivolo pretesto de ser el rey Cristianísimo hijo de 
Adán, como el rey Católico. 

(Ü) Bernal Diaz dice que vió sacar del lago algu. 
ua.H cosan de oro, y entre otras un sol semejante al que 
envió Motcuczoma á Cortes, cuando este so hallaba 
en la costa. 

(3) El tormento que so dió á Cuautemotzin, fué el 
de quemarle poco a poco los pies, después de habérse- 
los untado con aceite. Acompañólo, y murió en el 
tormento, uno de sus privados. Bernal Diaz diee que 
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años, murió ahorcado por ciertas sospechas, 
juntamente con los reyes de Texcoco y de 
TlacoDan (l). Los Mexicanos, con todas 
las naciones que contribuyeron á su ruina, 
quedaron, á pesar de las cristianas y huma- 
nísimas disposiciones de los reyes católicos, 
abandonados á la miseria, á la opresión y 
al desprecio, no solo de los españoles, sino 



también se dió la tortura al rej de Tlacopan. Cor- 
tés, á pesar suyo, abrazó aquel indigno y bárbaro par- 
tido, por condescender con algunos españoles codicio, 
sos, que sospechaban no quisiese poner al rey en tor- 
mento, por aprovecharse él solo secretamente de todo 
el real tesoro. 

[1] Cuaubtemotzin, rey de México, Coanacotzin, 
rey de Acolhuacan, y Tetlepanquetzaltzin, rey de 
Tlacopan, fueron ahorcados de un árbol, por órden 
de Cortés, en Izancanac, ciudad principal do la pro. 
vincia de Acallan, en uno de los tres dias de carnaval 
del año de 1525. La causa de su muerte fué cierta 
conversación que tuvieron entre sí sobre sus desgra- 
cias, insinuando cuan fácil les seria, si quisieran, ma- 
tar á Cortés y á todos los españoles, y recobrar sus 
tronos y su libertad. Un traidor Mexicano, para gran, 
jearse la gracia de Cortés, le dió cuenra do todo, al- 
terando el sentido de las palabras, y representando, 
como conjuración tramada, lo que no era mas que un 
desahogo de la justa pesadumbre de aquellos monar. 



también de los mas vilei esclavos africanos, 
y de sus infames descendientes, castigando 
Dios, en la miserable posteridad de aque- 
llos pueblos, la injusticia, la crueldad y la 
superstición de sus antepasados: ¡horrible 
ejemplo de la justicia divina y de la instabi- 
lidad de los reinos de la tierra. 



cas. Cortés, que viajaba entonces hácia la provincia 
do Comayahua con pocos españoles cansados, y con 
mas de 3,000 Mexicanos, creyó que no le quedaba 
otro arbitrio para evitar el peligro de que se creía ame. 
nazado, que el de dar muerto á los tres reyes. "Esta 
ejecución, dice Bernal Diaz, fué demasiado injusta, y 
censurada por todos los que íbamos en aquella jorna- 
da." Ocasionó á Cortés una gran melancolía, y mu- 
chos desvelos. £1 mismo autor añado que el P. Juan 
de Varillas, religioso mercedario, los confesó y exhor- 
tó en el patíbulo: que eran buenos cristianos, y rourie. 
ron bien dispuestos; pero no hay un solo autor que ha- 
ga mención de un suceso tan notable y tan glorioso, 
como el bautismo de aquellos tres reyes, llenando al 
mismo tiempo tantas páginas do trivialidades y frióle- 
ras. Torqucmada, que trabajó veinte años en la his- 
toria de México, y que llenó tres enormes volúmenes 
con pormenores sobre el descubrimiento de las islas de 
Salomón, las revoluciones de las Filipinas, las persecu- 
ciones del Japón, y otras mil especies fuera de propó- 
sito, no hace siquiera mención de la conversión de 
aquellos monarcas. 




/ 
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DISCEMCU DEL REY IOTEMI 




MOTEUCZOMA, IX rey de México, casado con Miahuaxochitl, su sobrina. 

D. Pedro Xohualicahuatzin Motezuma, casado con Doña Catalina Cuauhxochitl, su 



D. Diego Luis Ihuitemotzin Motezuma, casado en España con Doña Francisca de la 



D. Pedro Tesifon Motezuma de la Cueva, I conde de Motezuma 7 de Tula, y vizconde 

de Iluca, casado con Doña Gerónima Porras. 



D. Diego Luis Motezuma y Porras, II conde de 
Motezuma d&c, casado con Doña Luisa Jofre 
Loaisa y Carrillo, hija del conde del Arco. 



Doña María Gerónima Motezuma Jofre de Loai- 
sa, III condesa de Motezuma &c., casada con 
D. José Sarmiento de Valladares, que fué virey 
de México, y I duque de A trisco. 

I 



I 

Doña Fausta Dominga 
Sarmiento y Motezu- 
ma, IV condesa de 
Motezuma, muerta en 
tierna edad, en Méxi- 
co, en 1697. 



Doña Melchora Sar- 
miento Motezuma, V 
condesa de Motezu- 
ma, murió sin suce- 
sión en 1717; por lo 
que recayeron los es- 
tados de Motezuma 
en Doña Teresa Nie- 
to &c., hija del I mar- 
qués de Tei 



1 . , 

Doña Teresa Francisca Motezuma 

y Porras, casada con D. Diego 

Cisneros de Guzman. 



Doña Gerónima de Cisneros Mote- 
suma, casada con D. Félix Nieto 
de Silva, I marqués de Tenebron. 



i. 



Doña Teresa Nieto de Silva y Mo- 
tezuma, II marquesa de Tene- 
bron, y VI condesa de Motezuma 
&c, casada con D. Gaspar de 
Oca Sarmiento y Zuñiga. 



1 



D. Gerónimo de Oca y Motezuma, 
III marqués de Tenebron, y VII 
conde de Motezuma, casado con 
Doña María Josefa de Mendoza. 



D. Joaquín de Oca Motezuma y 
Mendoza, VIII conde de Mote- 
zuma &c., IV marqués de Tene- 
bron, y grande de España. (Vi- 
vía cuando Clavigero escribió es- 
ta obra). 



Hay en México y en España algunas ramas laterales de esta ilustre estirpe. 
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DESCENDENCIA DE HERNAN CORTES, 




D. FERNANDO ó HERNAN CORTÉS, conquistador, gobernador y capitán general de 
México, I marqués del Valle de Oaxaca, casado en segundas nupcias con Doña Juana Ra- 
mírez de Arellano y Zúñiga, hija de D. Cárlos Ramírez de Arellano, II conde de Aguí- 
lar, y de Doña Juana de Zúñiga, hija del conde de Bañares, primogénito de D. Alvaro de 
Zúñiga, I duque de Béjar. Fué su hijo (1)— 



D. Martin Cortés Ramírez de Arellano, segundo marqués del Valle, casado con su so- 
brina Doña Ana Ramírez de Arellano. Fueron sus hijos — 



1. D. Fernando Cortés Ramírez de Arellano, III marqués del Valle, casado con Doña 
Mencía Fernandez de Cabrera y Mendoza, hjja de D. Pedro Fernandez Cabrera y Boba- 
dilla, II conde de Chinchón, y de Doña María de Mendoza y de la Cerda, hermana del 
príncipe de Melito. Tuvo D. Fernando un hijo que murió niño. Sucedióle su hermano— 

2. D. Pedro Cortés Ramírez de Arellano, IV marqués del Valle, casado con Doña 
Ana Pacheco de la Cerda, hermana del II conde de Montalban. Murió sin hijos, y le su- 
cedió su hermana — 

3. Doña Juana Cortés Ramírez de Arellano, V marquesa del Valle, casada con D. 
Pedro Carrillo de Mendoza, IX conde de Priego, asistente y capitán general de Sevilla, 
y mayordomo mayor de la reina Doña Margarita de Austria. Fué su hija- 



Doña Estefanía Carrillo de Mendoza y Cortés, VI marquesa del Valle, casada con D. 
Diego de Aragon,JV duque de Terranova, príncipe de Castel Vetrano, y del S. R. I . 
marqués de Avola y de la Favara, condestable y almirante de Sicilia, comendador de Vi- 



Doña Juana de Aragón, Carrillo de Mendoza y Cortés, V duquesa de Terranova y VII 
marquesa del Valle, camarera mayor de la reina Doña Luisa de Orleans, y después de la 
reina Doña Mariana de Austria, casada con D. Héctor Pignateli, V duque de Monteleone, 



(1) Ademas del heredero del marquesado, turo el Conquistador muchos hijos legítimo» y bastardos. Los 
'rimeros fueron: 1. Doña María Cortés, casada con D. Luis de Quiñones, V conde de Lana. 8. Doña 
Catalina, que muñó en 8evilla. 3. Dofía Juana, mujer do D. Fernando Enriques do Ribera, II duque de 
Alcalá dtc 4. Doña Eleonora, casada co México con Juan Tolosa, Vizcaíno. Los bastardos fueron: 1. D. 



I. 



II. 



III. 





n de SanUago, hijo de la 
tres hijas de tres indias n 




Doña Marina. 2. D. Luía, hijo de ana 
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príncipe de Noya, marqués de Cerchiara, conde de Bordo, virey de Cataluña, grande de 
España &c. Fué su hijo único — 

V. 

D. Andrés Fabricio Pignateli de Aragón, Carrillo de Mendoza y Cortés, VI duque de 
Monteleone, VI duque de Terranova, VIII marqués del Valle, grande de España, gran ca- 
marlengo de Nápoles, caballero del Toisón de Oro &c, casado con Doña Teresa Pimen- 
tcl y Benavidcs, hija de D. Antonio Alfonso Piinentel de Quiñones, XI conde de Señaren- 
te, de Luda, de Mayorga, grande de España &c, y de Doña Isabel Francisca de Benavi- 
dcs, III marquesa de Javalquinto y de Villareal. Fué su hija — 

VI. 

Doña Juana Pignateli de Aragón, Pimentel, Carrillo de Mendoza y Cortés, VII duquesa 
de Monteleone, VII duquesa de Terranova, IX marquesa del Valle, grande de España &c., 
muger de D. Nicolás Pignateli, de los príncipes de Noya y Cerchiara, príncipe del S. R. I. 
virey de Cerdeó a y de Sicilia, caballero del Toisón de Oro &c. Fué su hijo— 

VII. 

D. Diego Pignateli de Aragón &c., VIII duque de Monteleone y de Terranova, X mar- 
qués del Valle, gran almirante y condestable de Sicilia, grande de España &c., casado con 
Doña Margarita Pignateli, de los duques de Bellosguardo. Fué su hijo — 

VIII. 

D. Fabricio Pignateli de Aragón, IX duque de Monteleone y de Terranova, XI marqués 
del Valle, grande de españa &.c, casado con Doña Constanza Medici, de los príncipes de 
Ortujano. Fué su hijo — 

IX. 

D. Héctor Pignateli de Aragón &c., X duque de Monteleone y de Terranova, XII mar- 
qués del Valle de Oaxaca. Vivia cuando Clavigero escribió su Historia, y se casó en Nápo- 
les con Doña N. Piccolomini de los duques de Amalfi. 

o-o t— *<3N^- *o-e 

De Doña Juana Pignateli y D. Nicolás Pignateli, n? VI, nacieron cuatro hijos: Diego, Fer- 
nando, Antonio y Fabricio; y cuatro hijas: Rosa, María Teresa, Estefanía y Catalina. 1 . D. 
Diego fué el heredero del marquesado del Valle y de los ducados de Terranova y Monteleone. 
2. D. Fernando se casó con Doña Lucrecia Pignateli, princesa de Strongoli, y su hijo D. Sal- 
vador con Doña Julia Mastrigli de los duques de Marigliano. 3. D. Antonio se casó en Es- 
paña con la hija única del conde de Fuentes, y fué su hijo D. Joaquín Pignateli de Aragón, 
Moncayo &c., conde de Fuentes, grande de España &c., embajador de España en las cor- 
tes de Inglaterra y Francia, y presidente del consejo de Ordenes, cuyo hijo D. Luis se casó 
con la hija única y heredera de Casimiro Pignateli, conde de Egmont, teniente general de los 
ejércitos franceses. 4. D. Fabricio se casó con Doña Virginia Pignateli, hermana de la 
princesa de Strongoli, cuyo hijo D. Miguel fué marqués de Salice y Guagnano. 5. Doña 
Rosa se casó con el príncipe de Scalea: 6. Doña María Teresa con el marqués de Wes- 
tcrlo, señor bohemio: 7. Doña Estefanía con el príncipe de Bisiñano: 8. Doña Catalina 
con el conde de Acerra. 
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DISERTACION 



LA TIERRA, LOS AMIMALES ¥ LOS HABITANTES 



DE 



MEXICO. 
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DISERTACIONES 

i 

SOBRE 

I 

m: 

Kn que se confirma en parte la historia antigua de aquel pala, ae Ilustran rancho* articulas 
da historia natural, y •« confutan rancho* errorra publicado* sobre A mírica por alguno* cria- 




AL LECTOR. 

Las disertaciones que ofrezco al público son ¡Cuántos, al leer, por ejemplo, las inves- 
necesarias, no solamente útiles, para ilus- tigaciones de Mr. de Paw, no se llenarán la 
trar la historia antigua de México, y para f cabeza de ideas disparatadas y contrarias á 
confirmar la verdad de muchas especies con- lo que yo[digo en mi Historia! Aquel escri- 
tenidas en ella. La primera tiene por ob- tor es un filósofo á la moda; hombre erudito 
jeto suplir la falta de noticias sobre la prime* en ciertas materias en que mas le conven- 
ra población del Nuevo-Mundó. La según- dría ser ignorante, ó callar á lo ménos; real- 
da, aunque parecerá fastidiosa, no deja de ser za sus discursos con bufonadas y maledi- 
útil, para conocer los fundamentos de núes- cencia, ridiculizando todo lo mas sagrado 
tra cronología, y ayudar á los que empren- que se venera en la Iglesia de Dios, y mor- 
dan escribir la historia de los países de Aná- diendo á cuantos se le presentan, sin ningún 
huac. Todas las otras podrán servir á disi- respeto á la inocencia y á la verdad; decide 
paren los lectores incautos, los errores á* francamente, y en tono magistral, citando á 
que los habrán inducido los escritores mo- cada paso á los escritores americanos, y 
demos, que desprovistos de conocimientos protestando que su obra es fruto de diez 
sólidos, se han puesto á escribir sobre la años de sudores. Todo esto hace muy re- 
tierra, loa animales y los hombres de Amé- comendable á un escritor, para con cierta 
rica. elate de lectores, en el siglo filosófico en 
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que vivimos. Su mordacidad, el desprecio 
con que habla de los mas respetables pa- 
dres de la Iglesia, la mofa que hace de los 
sumos pontífices, de los soberanos y de las 
órdenes religiosas, y la poca estima en que 
tiene á los libros santos, en vez de dismi- 
nuir su autoridad, podrá aumentarla, en es- 
ta edad, en que se han publicado mas erro- 
res que en todas las precedentes, y en que 
tantos literatos tienen á honra escribir con 
desenfreno, y mentir con descaro; en que no 
se aprecia al que no es filósofo, y en que no 
es filósofo quien no se burla de la religión, y 
quien no adopta el lenguaje de la impiedad. 

£1 objeto de la obra de Mr. de Paw es per- 
suadir al mundo que en América la natura- 
leza ha degenerado enteramente en los ele- 
mentos, en las plantas, en los animales y en 
los hombres. La tierra, cubierta de áspe- 
ros montes y peñascos, y en las llanuras, 
bañada de aguas muertas y podridas, ó som- 
breada por bosques tan espesos que no pue- 
den penetrar en ellos los rayos solares, es, 
según aquel autor, sumamente estéril, y mas 
abundante en plantas venenosas que todo el 
resto del mundo; el aire mal sano, y mucho 
mas frió que el del otro continente; el clima 
contrario á la generación de los animales. 
Todos los propios de aquellos países eran 
mas pequeños, mas disformes, mas débiles, 
mas cobardes, mas estúpidos que los del 
mundo antiguo, y los que se han trasporta- 
do allí de otras partes, inmediatamente han 
degenerado, como ha sucedido con los ve- 
getales trasplantados de Europa. Los hom- 
bres apénas se diferenciaban de las bestias 
sino en la figura, y aun en esta se echaban 
de ver muchas trazas de degeneración: el 
color aceitunado, la cabeza dura, y con po- 
cos y gruesos cabellos, y todo el cuerpo pri- 
vado enteramente de pelo. Son feos, débi- 
les, y sujetos á muchas enfermedades estra- 
vagantes, ocasionadas por la insalubridad 
del clima. Pero por imperfectos que sean 
sus cuerpos, aun lo son mucho mus sus al- 
mas. Son tan faltos de memoria, que no se 
acuerdan hoy de lo que hicieron ayer. No 
reflexionan ni coordinan sus ideas, ni son ca- 



paces de mejorarlas, ni de pensar, porque 
los humores de sus cerebros son gruesos y 
viscosos. Su voluntad es insensible á los es- 
tímulos de) amor y á los de las demás pasio- 
nes. Su pereza los tiene sumergidos en la 
imbecilidad de la vida salvaje. Su cobar- 
día se hizo ver claramente en la época de la 
conquista. Sus vicios morales correspon- 
den á sus defectos físicos. La embriaguez, 
la mentira y la sodomía eran comunes en 
las islas, en México, en el Perú y en todas 
las regiones del nuevo continente. Vivían 
sin leyes, y las pocas artes que conocían 
eran ijroserísimns. La a«rricultuni estaba 
en el mayor abandono; su arquitectura era 
mezquinísima, y mas imperfectos aun sus 
instrumentos y utensilios. En todo el Nue- 
vo-Mundo no había mas que dos ciudades, 
Cuzco en la América Meridional, y Méxi- 
co en la Setentrional, y estas no eran mas 
que miserables aldeas. 

Hé aquí un lijero bosquejo del monstruo- 
so retrato que Mr. de Paw hace de la Amé- 
rica. No lo copio enteramente, ni cito lo 
que sobre el mismo asunto han dicho otros 
autores mal informados ó mal prevenidos, 
porque me falta la paciencia para repetir 
tantos despropósitos. No es mi intento es- 
cribir la apología de América y de los ame- 
ricanos, porque este asunto exigiría una 
obra voluminosa. Para escribir un error, 
ó una falsedad, basta un renglón: para im- 
|pugnarlo no basta un pliego, y ni aun sue- 
le bastar un tomo. ¿Qué no se necesitaría 
pues, para refutar tantos centenares de fal- 
sedades y de errores? Solo atacaré los que 
se oponen á la verdad de mi Historia. He 
escogido la obra de Mr. de Paw, porque 
en ella, como en un muladar, se han reco- 
gido las inmundicias, esto es, los errores de 
los otros. Si parecen fuertes mis espresio- 
nes, ha sido porque no he creído conve- 
niente emplear la dulzura con un hombre 
que se pone de hecho pensado á injuriar al 
Nuevo-Mundo, y á las personas mas respe- 
tables del antiguo. 

Pero aunque la obra de Mr. de Paw será 
el principnl baluarte a que dirigiré mis ti- 
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ros, tendré que habérmelas con otros auto- 
res, y entre ellos con el conde de Buffon. 
Tengo en gran estima á este ilustre fran- 
cés, y lo creo el mas diligente, el mas elo- 
cuente, y el mas exacto de todos los natura- 
listas de nuestro siglo: no pienso que nin- 
gún otro le haya escedido en el arte difícil 
de describir los animales; pero siendo tan 
vasto el argumento de su obra, no es estra- 
ño que á veces se engañase 6 pusiese en ol- 
vido lo que habia dicho ántes, especialmen- 
te sobre América, donde es tan varia la na- 
turaleza: por lo que ni sus descuidos, ni las 
i con que los ataco, podrán de ningún 
perjudicar á la gran reputación de que 
goza en el mundo literario. 

En la comparación que hago entre un 
continente y otro, no es mi designio elogiar 



la América á espensas de las otras partes del 
mundo, sino indicar las consecuencias que 
se deducen naturalmente de los principios 
establecidos por los autores que impugno. 
Estos paralelos son demasiado odiosos, y el 
que pondera apasionadamente su pais, colo- 
cándolo sobre todos los otros, se parece mas 
á un muchacho que pelea, que á un literato 
que disputa. 

En las citas de la historia de los cuadrú- 
pedos del conde de Buffon, me he valido de 
la edición hecha en Paris en la imprenta 
real, en treinta y un tomos, y concluida el 
año de 1768. En las de las investigaciones 
de Mr. de Paw, me he servido de la edi- 
ción de Londres de 1771, en tres tomos, 
con las impugnaciones de Pernetty y la 
puesta del autor. 
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SOBRE EL ORIGEN DE LA POBLACION DE AMERICA, Y PARTICULAR- 
MENTE DE LA DE MEXICO. " 



Apenas ge hallará en la historia un proble- 
ma de mas difícil resolución, que el del orí- 
gen de la población del Nuevo-Mundo, ni 
sobre el cual reine mayor variedad de opi- 
niones. Puede decirse míe estas son tantas, 
cuantas las de los filósofos autiguos sobre la 
esencia del sumo bien. No trato de exami- 
narlas todas, porque seria un trabajo inútil; 
ni de establecer un sistema nuevo, porque 
carezco de fundamentos en que apoyarlo: 
quiero tan solo esponer y someter al juicio 
de los hombres doctos mis conjeturas, por- 
que me parece que no serán de un todo in- 
fructuosas; mas para proceder con aquella 
claridad y precisión que el asunto exige, di- 
vidiré el punto general en varios artículos, 
y declararé en diversas conclusiones mis 
ideas. 

¿EN QUE TIEMPO EMPEZO A POBLARSE LA 
AMERICA? 

Betancourt y otros autores creyeron que 
el Nuevo-Mundo empezó á poblarse ántes 
del diluvio. Pudo ciertamente verificarse 



así, porque el espacio de 1656 años tras- 
curridos entre la creación de los primeros 
hombres y aquella gran catástrofe, según la 
cronología del testo hebreo del Génesis, y 
mucho mas el de 2242 ó 2262 años, según 
el cómputo de los Setenta, fué suficiente pa- 
ra poblar toda la tierra, como algunos escri- 
tores han demostrado. A lo ménos, des- 
pués de diez ó doce siglos, pudieron algu- 
nas familias de las que se esparcieron en 
las partes ma& orientales del Asia, pasar al 
continente occidental que llamamos Amé- 
rica, sea, como yo creo, por estar unida á. 
ellas, sea por estar separada tan solo por 
un pequeño estrecho. Pero ¿cómo se pro- 
bará que en efecto la América se pobló án- 
tes del diluvio] Porque en América, dicen 
algunos de los que sostienen aquella opi- 
nión, había gigantes, y la época de estos 
fué antediluviana. (En aquel tiempo había gi- 
gantes sobre la tierra ( 1 ). — Gen. VI.). Porque 



(1) Oiggntts erant tuper terram tu dúbus illiir- 
Gcn. VI. 
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Dios, dicen otros, no creó la tierra sino pa- otros que solo creen lo quo ven, de ningún 
ra que fuese habitada [El mismo Dios que modo confirma la opinión de la población 



formó y conserva la tierra ....y que no en vano antediluviana; pues los 
la crió, sino que Ux hizo para que fuese habi- hablan de algunos gigantes posteriores al 
inda (1).— Isa. XLV.], y no es verosímil diluvio, como fueron Og, rey de Bazan (1), 
que habiendo creado la América con este y los cinco de que hacen mención los libros 
objeto, quisiese dejarla tanto tiempo sin ha- de los Reyes. Podemos conjeturar que ha- 
hitantes, especialmente habiendo mandado bia otros muchos, tanto en Palestina, como 
á los primeros hombres, que se multiplica- en otros paises, de que no hablan los histo- 
sen y cubriesen la tierra {Creced y mullipli- riadores sagrados, porque no importaba á 
caos, y poblad la tierra (2).— Gen. IX). Pe- »« propósito. El testo de Isaías nada pine- 
ro aun concediendo que el sagrado testo en ba en favor de aquella opinión; pues aun- 
que se hace mención de los gigantes, deba que Dios formó la tierra para que fuese ha- 
entenderse en el sentido vulgar, esto es, en hitada, nadie puede adivinar el tiempo que 
el de hombres de estraordinaria altura y cor- fijó para la ejecución de sus altos designios, 
pulencia, y aunque no dudo que hubiese de El viajero Gemelli dice, alegando ciertas 
estos hombres en América, no obstante lo pinturas mexicanas, que la ciudad de Mé- 
que dicen Mr. Sloane (3), Mr. de Paw y xico fué fundada en el año II Calli, corres- 

pondiente, según él mismo, al 1325 de la 

creación del mundo, esto es, mas de tres- 
cientos años ántes del diluvio; pero este 
enorme despropósito no fué error de su men- 
te, sino un descuido de su pluma, como cla- 
ramente se infiere de todo el contesto de su 
narración: así que, injustamente se lo echa 
en cara el maldiciente investigador, el cual 
achaca también el mismo dislate al ilustre 
ienza, que fué de opinión contraria. Es 



[I] ípee Deus forman» terrmm, et 
non in ranvm ereavit eam, ul 
«am.— Im. XLV. 

(2) Creecite, et multiplicamim, et replete terranu 

-Gen. IX. 

(3) El eecrito doJ ingle* Sloane, en quo trata de 
probar que los grandes hueso* encontrados en Amé- 
rica «on de elefante! y otro» animales, y no de gigan- 
te.-, so halla en la» Memorias de la academia de cien- 

París de 1727. Ademas de lo que he dicho 



en el libro I sobre cata, opinión, tiene en contra el di- cierto que la ciudad de México fué fundada 



cho del Dr. Hernández, testigo ocular, inteligente y 
sincero: Per multa gigantum, dice, non vulgaris 
magnitudmisoesa, per hatee die» ad inventa tunt, tune 
apud Tetcocano», tune apud Tollocente». Haee an- 
tevi notiorn tunt, quem til fides (ftieat Mis ab aliquo 
de negar i, et lomea non me latet a multit jvdicari 
multa fieri non posee, antequam Jacta eint. Adeo 
verumest, atque indubitatum quod Plinius noster 
dixit: uaturae n'm atque majtstatem ómnibus mo- 
mentisfidei car ere. Si en las excavaciones hechas 
•n América solo se hubieran bailado huesos sueltos 
y s? i>ar«do», podria creerse que pertenecían a gran- 
des cuadrúpedos! pero habiéndose hallado cráneos y 
esqueletos enteros humanos, no hay lugar a las con. 
jeluras de Sloane. Véase lo que cuenta Acoeta 
acerca del esqueleto gigantesco desenterrado en 1556 
en Jesús del Monte, can de campo de los jesuítas 
de México, hallándose aquel escritor en ella. Véaso 
lo que dice Zárate, hombro docto y respetable, so. 
bre los huesos y cráneos humanos descubiertos en 
Puerto Viejo, en la provincia de Guayaquil. Véase 
lo que refiere el sincerfsimo Bernal Diaz, do los hue- 
i Cortés por los Tlaxcaltecas. 



el año II Calli, y que este fué el de 13'2,>; 
pero no do la creación del mundo, sino de 
la era Cristiana. Gemelli, en lugar de es- 
cribir lo uno, escribió lo otro. 

Por otra parte, es inútil averiguar si la 
población de América empezó ántes del di- 
luvio; pues por una parte, es imposible des- 
cubrir la verdad en un punto tan oscuro, y 
por otra, siendo indudable que en el diluvio 
perecieron todos los hombres, es necesario 
volver á buscar pobladores después de aque- 
lla gran calamidad. Sé que algunos auto- 
res circunscriben el diluvio 4 los confines 
de una parte del Asia; pero también sé que 
esta opinión no está de acuerdo ni con el 

[1] Tombía en su Aparato á la historia natural 
de España, incurre tres veces en el error de que Og 
fué antediluviano, y afirma espesamente que se 
ahogó en el diluvio. 
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testo espreso de la Santa Escritura ( Y vinie- 
ron á cubrirse todos los montes encumbrados 
debajo de todo el cielo. Quince codos se alzó 
el agua sobre los montes, que tenia cubier- 
tos (\). — Gen. VII.), ni con la tradición de 
los mismos americanos (2), ni con las ob- 
servaciones físicas. 



[ 1 ] Operti sunt omnes monte» txctlti eubu nivermt róe- 
lo. Quindectm eubitis alticr fuit aqua ruper montes 
ene* operuerat.— Gen. VIL Parece que Dios inspiró 
estas palabras para desmentir á los incrédulos, pues no 
es fácil esprctar con mas claridad la universalidad del 
diluvio. Pero aunque solo se entendiese el testo de 
los montes de Palestina y de otros paises inmedia- 
tos, como algunos opinan, no alcanzo como pueda 
el a £ii a, con arreglo á las leyes naturales, alzarse 
quince codos sobro los montes do aquella tierra, sin 
anegar todo el mundo antiguo y aun el nuevo. Y si 
el diluvio no fuó universal, ¿á qué fin mandar construir 
el arca, cuando tan fácilmente podía la familia de 
Noé sustraerse A la inundación, pasando á otros pai- 
ses que estaban exentos de aquella calamidad? ¿Por. 
qué encerrar en el arca individuos de toda especio de 
cuadrúpedo?, aves y reptiles, á fin de conservar sus es. 
pecies en la superficie do la tierra, como tan terminan- 
tomento se lía en el Génesis? Quedando las especies 
de animales esparcidas en otros regiones á que no lle- 
garan las aguas, aquella precaución ora del todo in. 
fructuosa y ridicula, especialmente con respecto á las 
aves. Por estas y otras razones no monos poderosas, 
debemos concluir que los que creyendo divina la auto- 
ridad do los libros sagrados, niegan sin embargo la 
universalidad del diluvio, tienen alguna desorganiza- 
ción ó vicio en el cerebro. 

12] Queriendo Dio* hacer respetar su jusficia por 
la posteridad do Noé, y confundir la incredulidad de 
los mortales, dispuso que ademas do la autoridad de 
la Biblia y de los cuerpos marinos que en gran canti- 
dad so bailan en loa montes, como otros tantos mo- 
numentos irrefragables del diluvio, se conservase la 
memuria de aquel espantoso y general castigo entre 
las naciones americanas. Estas, sin tener noticia 
del Génesis, ni comunicación con los pueblos anti- 

testifican Gomara, Acosta, Herrera y otros muchos 
escritoras, que investigaron cuidadosamente aquel 
punto. Los Toltccas, los Acolhuas, los Tarascos ó 
Michuacancses, los Mexicanos, los Mixtéeos, los 
Tlaxcaltecas, los Chiapanecaa y otros muchos pue- 
blos teguian aquella tradición, y la representaron en 
sus pinturas- Todos ellos creían que la inundación 
había sido universal, y que todos los hombres se ha- 
bían ahogado, eseepto un hombre y una muger, 6 una 
familia. Este es un hecho que no puede dudar quien 



El Dr. Sigüenza creyó que la población 
de América empezó poco después de la dis- 
persión de las gentes. Como carezco de 
los MS de aquel ilustre Mexicano, ignoro 
los fundamentos en qus apoya su opinión, 
la cual es conforme á la tradición de los 
Chiupanecas, de que luego haré mención. 
Otros autores, por el contrario, la creen de- 
masiado moderna, porque Jos historiadores 
de México y del Perú no bailaron en aquellas 
naciones memoria alguna de sucesos ante- 
riores á ocho siglos. Pero confunden la 
población de México hecha por los Chichi- 
mecas y por los otros Aztecas, con la que 
sus antepasados fundaron muchos siglos án- 
tes en los paises setentrionales; ni saben 
distinguir á los Mexicanos de otras nacio- 
nes que ántes que ellos habitaron aquel 
país. ¿Quién sabe, por ejemplo, cuándo 
entraron en el pais de Anáhuac los Oto- 
mites, los Olmecas, los Cuitlatecas y los 
Michuacancses? No es de estrañar que no 
se hadasen en México memorias de sucesos 
anteriores á ocho siglos; pues ademas de 
la perdida de innumerables monumentos 
históricos de aquellas naciones, no sabiendo 
la mayor parte de los escritores la relación 
entre los años mexicanos y los nuestros, 
debieron incurrir, y en efecto incurrieron 
en un gran número de anacronismos; pero 
los que adquirieron mayor abundancia de 
pintura» antiguas y escogidas, y tuvieron 
mayor sagacidad para indagar la cronolo- 
gía, bailaron ciertamente memorias de tiem- 
pos mas remotos, como hicieron Sigücnza 
é Ixtlilxochitl, sirviéndose de ellas en sus 
apreciables escritos. 

Yo no dudo que la población america- 
na sea antiquísima, y mucho mas de lo que 
creen ios autores europeos. I. Porque los 
americanos carecían de ciertas artes ó in- 
ventos, como la aplicación de la cera y del 
aceite al alumbrado, que por una parte son 

proceda de buena fe. Véase lo que be dicho acerca 
de esto en la Historia, y lo que diré después. El F- 
Aceeta dice que todos los indios tenían noticia del di- 
lurio; pero esto debe entenderse de loe que vivía* en 

sociedad. 
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muy antiguos en Asia y en Europa, y por 
otra, tan necesarios, que unti vez aprendi- 
dos no se olvidan jamas. Luego los que 
pasaron del antiguo si nuevo continente, y 
propagaron en este la especie humana, ve- 
rificaron su emigración ántes de aquellos 
descubrimientos. 2. Porque las naciones 
del Nuevo-Mundo que viviau en sociedad, y 
especialmente las de México, conservaban 
en sus pinturas y tradiciones la memoria 
de la creación del mundo, del diluvio, de la 
torre de Babel, de la confusión do las len- 
guas y de la dispersión de Ins gentes, aun- 
que alterada con algunas fábulas, y no te- 
nían noticia de los sucesos ocurrido» des- 
pués en Asia, Africa y Europa, habiendo 
algunos tan grandes é importante.", que uo 
era fácil echarlos en olvido. 3. Porque ni 
los americanos tenian la menor idea de los 
pueblos del inundo untigun, ni estos de 
aquellos, ni en unos ni en otros se halla el 
menor recuerdo del tránsito de los hombres 
á América. Estas razones hacen si no cier- 
ta, verosímil al ménos mi opinión (l). 

¿QUIENES ri'IHON LOS POBLADORES DE AME- 
RICA? 

# 

Los que no reconocen en los libros san- 
tos el sello de la verdad divina, ó reconocién- 
dolo no hacen caso de lo que su autoridad 
sanciona, dicen que los americanos no des- 
cienden de Adán y de Noé, creyendo, ó fi- 



(1) Ciorto autor moderno afirma qao la población 
de América ca anterior al uso doi hierro, porque no 
ae encontró este uso entro los Aruericuaos. Esta 
opinión careco do tundammento, purs l.i invención 
del hierro es anterior al diluvio. De Tubalcmn, sceto 
nieto de Adán, se dice en la Escritura Santa, que 
trabajó en todas las obran de cobre y de hierro. Stíla 
genuit Tubelcain,qui fuit malUator, tt faber in cuite, 
ta opera aeriw el ferri. — Gen. IV. [Esto es: Sella tam. 
bien parió á Tubalcain, que fue artífice en trabajar á 
martillo toda especie de obras de cobre y de hierro. ¿Se 
dirá acaso que la América se pobló ántof» do la épo- 
ca do Tubalcain? Los americanos no u*aron del 
hierro, quizas porque en los países sctcntnonulrs don. 
de se establecieron al principio, no hallaion aquel me. 
tal, y poco á poco se fué perdiendo su memoria. 



giendo creer, que como Dios creó al primero 
para que fuese el padre de los asiáticos, así 
formó ántes ó después otros hombres para 
que fuesen padres de los africanos, de los 
europeos y de los americanos. Esto no se 
opone, según un autor moderno, á la ver- 
dad de la Biblia; porque si bien Moisés no 
hace mención de otro primer patriarca que 
Adán, fué porque no escribía la historia de 
todos los pueblos, sino solo la de los israeli- 
tas. Pero ademas de que este rancio siste- 
ma contradice abiertamente la venerable tra- 
dición, la Sngrada Escritura (1), y In creen- 
cia común de la Iglesia Católica (cosas en 
verdad poco importantes á los ojos dé aque- 
lla clase de filósofos), se halla desmentido 
por la tradición de los mismos americanos, 
los cuales en sus pinturas y en sus cánticos 
se recouocen descendientes de los hombres 
que se preservaron de la innundacion uni- 
versal. Los Toltecas, los Acolhuas, los Me- 
xicanos, los Tlaxcaltecas, los Tarascos, los 
Mixtecas, los Chiapanecas, y otros pueblos 
están de acuerdo en este punto: todos decian 
que sus abuelos habiun venido de otros paí- 
ses; indicaban el camino que habían segui- 
do, y aun conservaban los nombres verda- 
dero* ó falsos de aquellos primeros progeni- 
tores, que después de la confusión de las len- 
guas se separaron de los demás hombres. 

El Sr. Nuñez de la Vega, obispo de Chia- 
pa, dice en el proemio de sus Constituciones 
Sinodales, que en la visita que él mismo hizo 
de su diócesis á linea del siglo pasado, halló 
muchos calendarios antiguos de los Chiapa- 
necas, y un antiguo MS, en la lengua de 
aquel pais, hecho por los mismos indios, en 
que se decia, según su tradición, que un cier- 

(1) Tres istifUii su.it A'm: ab hit disseminatum 
rst omne genus hominttm su per unirrrsam terram. 
— Gen. IX. ( Esto es: Dichos tres son los hijos de Noé, 
y de esos se propagó todo el genero humano sobre la 
tierra.) Feeit ex uno omne hominun genus inhabitare 
superfaeiem universae ierre*.— Ac. vn. (Esto es: él es 
el que de uno solo ha '¡echo nacer todo el linnje de los 
hombres, para que habitase la vasta estension de la 
tierra.) No se puede espresar de un modo mas claro 
el orí jeu común de todos los hombres, do Ada^ y do 
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to Votan [I], tuvo parte en la construcción 
de aquel gran edificio, que se alzó para su- 
bir al cielo, por orden de uno de sus ante- 
pasados; que allí tomó cada pueblo su idio» 
mu respectivo, y que el mismo Votan fué 
destinado por Dios para hacer la división 
de la tierra de Anáhuac. Añade que en su 
tiempo hnbia en Teopixca, pueblo grande 
de aquella diócesis, una familia del nombre 
de Votan, que se crcia descendiente de aquel 
personaje. No pretendo yo dar tanta anti- 
güedad á los americanos, sino solo demos- 
trar que se creian descendientes de Noé. 

De los antiguo» habitantes de Cuba cuen- 
tan muchos historiadores, que preguntados 
por los españoles sobre su origen, respondie- 
ron haber oido decir á sus progenitores que 
Dios crió el cielo, la tierra y todas las cosas; 
que habiendo vaticinado un viejo cierta gran 
inundación, con la cual Dios quería casti- 
gar los pecados de los hombres, fabricó una 
gran canoa, y se embarcó en ella con su fa- 
milia y con muchos animales; que pasada 
la inundación, soltó un cuervo, el cual ha- 
biendo hallado cadáveres con que alimen- 
tarse, no volvió mas á la canoa; que después 
soltó una paloma, la cual volvió de allí á 
poco, trayendo en el pico una rama de Jtoba, 
que es un árbol frutal de América; que cuan- 
do el viejo vió enjuta la tierra, desembarcó, 
y habiendo hecho vino con uvas silvestres, 
bebió de él, y se embriagó; que entonces uno 
de sus hijos se burló de su desnudez, y otro 
mas respetuoso lo cubrió; que cuando salió 
de su letargo, bendijo á este, y maldijo á 
aquel; finalmente, que ellos descendían del 
hijo maldito, y por eso andaban desnudos, 
y que los españoles, que estaban vestidos, 
descenderían quizá del otro. 

Los Mexicanos llamaban á Noé, Coxcox 
' y Teocipactli, y los Michuacanescs Tezpi. 
Estos decian que hubo un gran diluvio, y 
que Tezpi, para no ahogarse, se embarcó 
en una nave, hecha á guisa de arca ó caja, 
con su muger, sus hijos, muchas especies de 

(1) Votan era «1 principal de aquellos veinte hom- 
bree ibjatrn que dieron sus nombre» 4 loe veinte días 
del alto chapaneca. 



animales, y una provisión de granos y semi- 
llas: que viendo que las aguas disminuían, 
dió libertad á un pájaro de los que allí se 
llaman Auras, el cual se quedó fuera para 
comer cuerpos muertos, y después soltó otros 
pájaros que tampoco volvieron, excepto uno 
(el chupamirto), tan apreciado en aquellos 
países por el hermoso color de sus plumas, 
y este le trajo una rama de árbol [1]; y que 
de aquella familia descendían todos los ha- 
bitantes de Michuacan. Luego, ora nos apo- 
yemos en la Biblia, ora en las tradiciones 
americanas, debemos buscar en la posteri- 
dad de Noé los pobladores del Nuevo-Mundo. 

Pero ¿quiénes fueron estos? ¿Cuál de los hi- 
jos de Noé fué el tronco de aquellas naciones? 
El Dr. Sigücnza, y la ingeniosa Mexicana 
Sor María Juana Inés de la Cruz, creyeron, 
ó conjeturaron que los Mexicanos y las otras 
naciones de Anáhuac descendían de Neph- 
tuim, hijo de Mesrain y nieto de Cham. Bo- 
turini fué de opinión que no solo provenían 
de Nephtuim, sino de sus otros cinco her- 
manos. El docto español Arias Montano 
se persuadió que los americanos, y especia- 
mente los del Perú, pertenecían á la poste- 
ridad de Ofir, cuarto nieto de Sera. Sus razo- 
zones son tan débiles que no merecen refu- 
tación. De las de Sígüenza hablaré des- 
pués. 

Los otros autores que no han querido pe- 
netrar con sus indagaciones hasta una anti- 
güedad tan remota, han buscado en diver- 
sos países del mundo el origen de los ameri- 
canos. Sus opiuiones son tantas y tan di- 
versas, que no es casi posible numerarlas. 
Unos creen descubrir sus progenitores en 
Asia, otros en Africa, otros en Europa. En- 
tre los que abrazan esta última opinión, unos 

(1) Herrera, Dec. 3, lib. m, cap. 10. Véase lo que 
el mismo dice en la Dec. 4, lib. i, cap. 2, acerca de lo 
que referían los indios de tierra-firme, sobre su origen. 
Véanse también el mismo Herrera, Torqncroada, y 
otros sobre la tradición de los Haitianos. De la de los 
Mexicanos, A colimas y Tlaxcaltecas, he hablado en 
el libro u de mi Historia. De la de los Toltecas hacen 
mención Boturini, Torquemada y otros. García habla 
de la de bs Mixtecas on su erudito Tratado sobre el 
Origen de le* indios. 
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dicen que eran griegos, otros que eran ro- 
manos; otros los hacen españoles, irlande- 
ses, curlandeses, y aun rusos. De los que 
prefieren el origen africano, unos lo atribu- 
' yen á los egipcios, otros á los cartagineses, 
otros á los númidas. Pero aun es mayor la 
variedad entre los partidarios del origen asiá- 
tico. Los israelitas, los caldeos, los asirios, 
los fenicios, los persas, los tártaros, los in- 
dios orientales, los chinos, los japoneses, to- 
dos tienen sus abogados entre los historiado- 
res y los filósofos de estos dos últimos siglos. 
Otros hay que, no hallando lo que buscaban 
en los países conocidos, sacan de las aguas 
la famosa Atlántida, para enviar de allí co- 
lonos al continente occidental; y aun esto es 
poco, pues ha habido escritores, que para 
quedar bien con todos, afirman que los ame- 
ricanos provienen de todas Jas naciones de 
la tierra. 

La causa de tantas y tan estravuguntes opi- 
niones ha sido el error común de que pa- 
ra creer á una nación originaria de otra, so- 
lo basta hallar una afinidad en las voces de 
sus lenguas, 6 alguna semejanza en sus ri- 
tos, usos y costumbres. Tales son los fun- 
damentos de casi todos aquellos sistemas, 
que recogió é ilustró con gran erudición el 
dominicano García, y que aumentaron los 
doctos españoles que reimprimieron su obra 
con adiciones considerables. En ella podrá 
verlos el curioso lector, pues yo creería per- 
der el tiempo en refutarlos. 

Pero no puedo omitir la opinión del Dr. 
Sig lienza, adoptada por el ilustre obispo 
f rancés Pedro Daniel Huet, y que me parece 
la mas sólida y racional. Según estos es- 
critores, las naciones que poblaron el impe- 
rio mexicano, pertenecían á la descendencia 
de Nephtuim, de la cual algunas familias, sa- 
liendo del Egipto, poco después de la confu- 
sión de las lenguas, se dirigieron hácia el 
continente que nosotros llamamos Nuevo- 
Mundo. Las razones en que Sigüenza fun- 
dó su sistema, solo se hallan indicadas en la 
fíiblioteea mexicana. Quisiéramos verlas es- 
puestas con aquella fuerza y erudición que 
su sabio autor emplearía en la obra original; 



mas, privados de sus apreciables MS, nos 
contentaremos con referirnos á Eguiara en 
su ya citada Biblioteca. 

Rejácense pues sus fundamentos a la con- 
formidad que se observa entre las naciones 
americanas y los egipcios, en el uso de las 
pirámides y de los geroglíficos, en el modo 
de computar el tiempo, en el trage, y en al- 
gunos usos, á que se añadirá quizá la seme- 
janza del Teotl de los Mexicanos, con el 
Theuth de los egipcios, que fué lo que indu- 
jo á Huct á seguir la opinión de Sigüenza, 
aunque por diverjo camino. He dicho que 
estos argumentos son sólidos, y bien funda- 
dos; mas solo para formar conjeturas, no pa- 
ra asegurar una verdad, pues bajo este as- 
pecto los creo sujetos á varias objeciones. 

Sigüenza quiere que los hijos de Neph- 
tuim saliesen de Egipto para América, poco 
tiempo después de la confusión de las len- 
guas; y para sacar de aquí una probabilidad, 
debería comparar las costumbres de los ame- 
ricanos con las de los primeros egipcios, no 
con las de sus descendientes, que muchos 
años después se establecieron en Egipto, y 
de los cuales no creen provenir los pueblos 
de América. Ahora bien, ¿quién creerá que 
los egipcios, inmediatamente después de la 
dispersión de las gentes, empezaron á eri- 
gir pirámides, y á servirse de geroglíficos, y 
que desde entonces arreglaron sus años y 
meses en la misma forma en que después 
los tuvieron? Todo esto fué sin duda poste- 
rior á la época de qnc se trata. Ni necesi- 
taban los americanos ver las pirámides de 
Egipto para construir otras del mismo géne- 
ro; pues para esto bastaban los montes, ver- 
daderos modelos de aquellas obras colosales. 
La forma piramidal es la que naturalmente 
se presenta al que quiere perpetuar su me- 
moria en un edificio; pues no hay otra que 
ofrezca tanta elevación con ménos dispen- 
dio, disminuyéndose la cantidad de los ma- 
teriales á medida que sube la obra. Ademas 
que las construcciones mexicanas eran to- 
talmente diversas de las de los egipcios. Es- 
tas eran verdaderas pirámides; aquellas se 
componían de tres, cuatro ó mna cuerpos 
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cuadrados ó cuadrilongos, de los cuales loa 
inferiores tenian mas amplitud que los supe- 
riores. Las egipcias eran huecas; las Mexi- 
canas, macizas: estas servían de base á los 
santuarios; aquellas, de sepulcro a los reyes. 
Los templos de los Mexicanos y de los otros 
pueblos de Anáhuac, eran de un dibujo tan 
singular, que no creo que los haya habido 
semejantes en ninguna otra uuciun: así que, 
deben considerarse como invención original 
de los Toltecas, ó de otros pobladores mas 
untiguos. 

Mayor analogía se halla en el modo de 
computar el tiempo, que tenian aquellas dos 
naciones, aunque no debemos olvidar que 
se trata de los egipcios posteriores, no ya 
de los primeros, de quien nada se sabe. El 
año egipcio era solar, y de 365 días como el 
de los Mexicauos: los unos y los otros con- 
taban 300 dias en sus meses, añadiendo 5 
dias los egipcios á su mes Síesori, y 5 los 
Mexicanos á su mes Izcalli, en lo que con- 
venían también con los persas; pero por lo de- 
mas habia gran variedad entre unos y otros. 
El año egipcio constaba de 12 meses, y ca- 
da mes de 30 dias: el año mexicano religio- 
so, pues del civil y astronómico nada se sa- 
be, se componía de 18 meses, y cada mes 
de 20 dias. Los egipcios, como otras mu- 
chas naciones del antiguo continente, conta- 
ban por semanas: los Mexicanos por perio- 
dos de 5 dias en el orden civil, y de 13 en 
el religioso. 

Los gerogli i fieos eran comunes á los dos 
pueblos; pero ¡cuántas otras naciones no se 
han servido de ellos para significar de un 
modo misterioso los dogmas de su creencia! 
Y si los Mexicanos aprendieron de los egip- 
cios los geroglílicos, ¿por qué no les toma- 
ron también el uso de las letras? Se dirá 
que porquo estas se inventaron después de 
su separación; pero ¿quién sabe si los gero- 
glíficos se inventaron ántes? El trage de los 
primeros egipcios habrá sido probablemente 
el mismo de los otros hijos y nietos de Noé: 
á lo ménos, no hay motivo para creer lo con- 
trario. En cuanto á las instituciones políti- 
cas de aquellos primeros hombres nada sa- 



bemos. Los mas antiguos egipcios de que 
hay memoria, son los que vivían en tiempo 
del patriarca Josef, y si queremos parango- 
nar sus usos con los de los Mexicanos, ha- 
llaremos en lugar de semejanza, la mayor di- 
versidad. IVada de esto se dirige á probar 
la falsedad de la opinión de SigUenza: úni- 
camente á manifestar que no es una verdad 
indudable. 

El estravagantc autor de las Investigacio- 
nes dice que los mexicano» traen su origen 
de los Apalachitc* meridionales; pero ni ale- 
ga, ni puede alegar una razón que dé vero- 
similitud á su paradoja; y auuque fuese cier- 
ta, quedaba todavía en pié la dificultad del 
origen de los mismos Apalachites. Es cier- 
to que para aquel escritor no hay dificulta- 
des, pues á veces da á entender que no le 
desagrada el descabellado sistema del fran- 
cés La Peyrere. 

Por lo que hace á mi opinión, me parece 
conveniente reducirla á las siguientes con- 
clusiones. 

1. 43 Los americanos descienden de diversas 
naciones, ó mas bien de ditersas familias, dis- 
persas después de la confusión de las lenguas. 
No podrá dudar de esta verdiid el que tenga 
alguna idea de la muchedumbre, y de la es- 
traña diversidad de Jas lenguas americanas. 
En México he contado 35 de las conocidas 
hasta ahora; mas numerosas son las de la 
América Meridional. Al principio del siglo 
pasado contaban los portugueses 150 en el 
Maraóon. Es cierto que entre algunos de 
estos idiomas se descubre tanta afinidad, que 
muy en brove se echa de ver el origen co- 
mún de quo emanan: tales son la Eudeve, la 
Opata, y la Tarahumara en la América Se- 
tentrional: la Mocobi, la Toba y la Abi- 
pona, en la del Mediodía; pero también hay 
otras muchas que difieren cutre sí mas que 
la hebrea v la ilíricu. Puedo asegurar, sin 
riesgo de engañarme, que entre las lenguas 
vivas y muertas de Europa, no se hallan dos 
mas diferentes entre sí, que lo son la mexi- 
cana, la otomite, la tarasca, la maya y la 
mixteca, que son las dominantes en diver- 
sas provincias de México. Así que, seria un 
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despropósito decir que las lenguas america- 
nas no son mas que dialectos de una misma. 
¿Cómo es posible que una nación altere de 
tal modo su idioma, ó lo multiplique en tan- 
tos dialectos, y tan diferentes, que no con- 
serven muchas voces comunes, ó á lo ménos 
alguna afinidad ó traza de su origen í 

¿Quién creerá lo que dice el P. Acosta, 
atribuyendo la especie álos Mexicanos, aun- 
que sin impugnarla? Esto es, que habiendo 
llegado los Aztecas, ó Mexicanos, después 
de su larga peregrinación al reiuo de Mi- 
chuacan, quisieron establecerse en aquel 
pais, atraídos por su amenidad; pero no pu- 
diendo caber en él todo el cuerpo de la na- 
ción, consintió el dios Huitzilopochtli en que 
algunos permaneciesen, y para ello sugirió 
á los otros, que miéntras aquellos se baña- 
ban, les robasen sus vestidos, y continuasen 
su marcha: que los que se bañaban, viéndo- 
se privados de ropa, y burlados por sus com- 
pañeros, se enojaron en tales términos, que 
no solo resolvieron quedarse, sino que adop- 
taron otro idioma, y que de aquí provieue la 
lengua Tarasca. Aun mas increíble es la 
historia adoptada por Gomara y otros escri- 
tores: á saber, que de un viejo llamado Ixtac 
Mixcoatl, y He su muger Itanct/eitl, nacieron 
seis hijos, cada uno de los cuales hablaba 
una lengua distinta. Llamábanse Tolhua, 
Tcnoch, Olmecatl, XicallancaÜ, Mixtecal y 
Otowti/, y fueron los progenitores de otras 
tantas naciones, que poblaron la tierra de 
Anáhuac. Esta era unu alegoría con que 
los Mexicanos querian significar que todas 
aquellas naciones tenian un origen común; 
pero los escritores citados la trasformaron 
en historia, por no haberla entendido. 

2. 8 Los americanos no traen su origen de 
ninguno de los pueblos que existen actualmente 
en el antiguo mundo: á lo ménos no hay razo- 
nes para creerlo asi. Esta conclusión se fun- 
da en las mismas razones que acabo de es- 
poner; pues si los americanos descendiesen 
de alguno de aquellos pueblos, se hallaría 
alguna traza de estos en sus lenguas, por 
muy antigua que fuese su separación; pero 
semejante traza no se ha podido descubrir, 



aunque muchos autores la han buscado con 
empeño, como puede verse en la obra del 
dominicano García. He confrontado proli- 
jamente la lengua mexicana y otras ameri- 
canas con muchos vivas y muertas del anti- 
guo continente, y no he podido hallar entre 
ellas la menor afinidad. La semejanza del 
Teotl mexicano con el Theos griego, me in- 
dujo á comparar estas lenguas; pero las he 
hallado diferentísimas. Este argumento es 
mas eficaz con respecto á los americanos, 
por su constancia en conservar los idiomas 
que hablan. Los Mexicanos conservan el 
suyo á pesar del dominio de los españoles, y 
el de los Ot omites, que es dificilísimo, ha re- 
sistido al de los españoles y Mexicanos, por 
espacio de dos siglos y medio. 

Si los americanos provienen, como yo 
creo, de diversas íumÜias esparcidas después 
de la confusión de las lenguas, y separadas 
desde entonces de las otras que poblaron el 
antiguo continente, eu vano se fatigarán los 
escritores en buscar su origen en las lenguas 
y usos de los pueblos asiáticos. No dudo que, 
en virtud de lo que dicen los libros santos, 
habiéndose multiplicado suficientemente la 
posteridad de Noé, mandase Dios espresa- 
ii) ente que se separasen las familias, y que 
cada unu fuese á poblar el pais que se le ha- 
bía señalado. Moi.sés eu su cántico habla 
así al pueblo de Israel: „Acuérdate de los 
tiempos antiguos, y considera de una en una 
las generaciones pasadas: pregunta á tus pa- 
dres, y declararán; á tus mayores, y te dirán 
que cuando el Altísimo dividía las gentes, 
cuando separábalos hijos de Adán, fijó los lí- 
mites de los pueblos, según el número de los 
hijos: de Israel;" en lo cual se representa al 
Señor en acto de dividir las familias, y de 
prescribir límites á los países que debía ocun- 
par. Los hombres que emprendieron la cons- 
trucción de la torre de Babel, sé decían uuos 
á otros: "Venid, edifiquemos una ciudad y 
una torre, cuya cumbre llegue hasta el cielo, 
y hagamos célebre nuestro nombre, ántes 
de esparcirnos por todas las tierras." Sabían, 
pues, que debía llegar la época de esta dis- 
persión, y Dios, porque con aquella ternera 



Digitized by Google 



ría empresa se oponían á sus designios acer- 
ca de la población de la tierra, confundió gu 
lenguaje, y así les fué necesario separarse 
y dividirse. Es verosímil que Noé, ancia- 
no venerable, y reverenciado por todos como 
padre, hubiendo sobrevivido trescientos cin- 
cuenta años al diluvio, señálase á cada fu- 
mil ia su distrito, según las instrucciones que 
habría recibido de Dios; porque de otro mo- 
do no hubiera podido verificarse la división 
sin guerras sangrientas, queriendo cada cual 
permanecer en su pais nativo, sin esponerse 
á los peligros y desastres que debian temer 
en regiones desconocidas. Esta opinión mia 
se apoya en la tradición de los Chiapanecas, 
acerca de Votan, primer poblador de Aná- 
huac, de quien ya he hablado. No se debe 
creer sin embargo que la primera población 
de América se debe á las primeras familias 
que se separaron en Babel, sino á sus des- 
cendientes, pues ellas iriau encaminándose 
poco á poco hácia aquella parte, y multipli- 
cándose en su larga peregrinación. 

¿DE DONDE, Y COMO PASARON LOS POBLADO- 
RES V LOS ANIMALES AL NÜEVO-MUNDO? 

Este es el punto mas difícil de nuestro 
problema, y, como en el otro, reina en él 
gran variedad de opiniones. Algunos atri- 
buyen la población de América á ciertos 
traficantes fenicios, que llegaron allí nave- 
gando por el Océano: otros se imaginan 
que los mismos pueblos que suponen haber 
pasado del continente antiguo á la isla 
Atlantida, pasaron de esta fácilmente á la 
Florida, y de aquel vasto pais se fueron es- 
parciendo por toda la América: otros, en 
fin, dicen que pasaron del Asia, por el es- 
trecho de Anmn, y otros, que el tránsito se 
hizo de las regiones setentrionales de Eu- 
ropa, por no sé que brazo del mar Glacial. 

El benedictino Feijóo se ofreció á propo- 
ner al mundo un nuevo sistema. ¿Y cuál era 
este? Que la América estuvo unida por el 
Norte al continente antiguo, y que por aque- 
lla unión pasaron los hombres y los animales. 
Pero esta opinión es tan antigua como el 
P. .Acostó, el cual la publicó 144 años án- 
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tes que Feijóo, en su Historia natural y mo- 
ral de las Indias: ademas de que no basta 
á responder á las dificultades que ofrece el 
paso de los animales, como veremos des- 
pués. 

El conde de Buífon, á pesar de su gran 
ingenio y de su prolija exactitud, se contra- 
dice abiertamente en este punto. Supone 
unidos los dos continentes por la parte de 
la Tartaria Oriental, y afirma que por allí 
pasaron á América los primeros poblado- 
res, y todas las bestias comunes á uno y 
otro mundo, como los bisontes, llamados en 
mexicano cíbolos, los lobos, los zorros, los 
ciervos y otros cuadrúpedos que soportan 
los climas frios. Añade que no podía ha- 
ber en América leones, tigres, camellos, ele- 
fantes, ni ninguna de las diez y siete es- 
pecies de monos del antiguo continente; en 
una palabra, que ningún cuadrúpedo propio 
de los climas calientes, podia ser común á 
ambos mundos, por servirles de barrera el 
frió de los países setentrionales, que de- 
bian atravesar al pasar de uno á otro. Re- 
pite sin cesar esto mismo en toda su Histo- 
ria natural, y con tal seguridad, que por es- 
ta sola razón destierra de América las ga- 
zelas, las cabras y los conejos. No liaran 
cuadrúpedos propiamente americanos, si- 
no á los que viven en los países cálidos del 
Nucvo-Mundo, y coloca entre ellos trece ó 
catorce especies de monos americanos, di- 
vididas por él en las dos clases de Sapajous 
y Sagouitu. De estas dice que no había 
ninguna en el antiguo continente, como 
ninguna de las diez y siete de este se ha- 
llaba en aquel. ¿Cuál fué pues el origen 
de estos y otros cuadrúpedos propiamente 
americanos? Esta duda, que se presenta 
muchas veces en la obra de aquel gran filó- 
sofo, queda irresuelta hasta el penúltimo to- 
mo de la Historia de los Cuadrúpedos, en 
que hablando como buen católico raciocina 
así: "No pudiendo dudarse que todos los 
animales fueron creados en el antiguo con- 
tinente, es preciso admitir el tránsito de este 
al nuevo, y suponer al mismo tiempo, que 
muchos animales, en lugar de degenerar, 
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como otros, en el nuevo, se perfeccionaron 
y superaron su propia naturaleza, por la 
conveniencia del clima. El haberse hallu- 
do en el Nuevo-Mundo tantos animales que 
no se encuentran en el antiguo, prueba que 
su origen no debe atribuirse á la simple de- 
generación. Por grandes y eficaces que 
sean sus efectos, nunca se podrá creer que 
estas especies hayan sido originalmente las 
mismas que las del mundo antiguo. Debe 
creerse pues que los dos continentes estaban 
unidos ó contiguos, y que las especies que 
se habian retirado á las regiones de Améri- 
ca, por haber encontrado en ellos clima y 
producciones mus convenientes á su natu- 
raleza, §e aislaron y separaron de las otras 
por las irrupciones del mar, que dividieron 
la América del Africa (1)." De todo esto 
se infiere. 1. Que no hay animal propia- 
mente americano, pues todos pasaron del 
continente en quo fueron creados. 2. Que 
el argumento fundado en la naturaleza de 
los animales repugnante al frió, nada prue- 
ba en contra de su tránsito al nuevo conti- 
nente, pues aquellos que no podian sufrir 
el frío del Norte, pudieron pasar por la par- 
te de Africa. 3. Que por donde pasaron 
los monos Sapajou y Sagouins, pudieron tam- 
bién pasar los elefantes y los camellos. 

Dejando aparte otras opiniones que no 
merecen citarse, espondré en algunas con- 
clusiones la mia, no ya para establecer, co- 
mo he dicho, un sistema, sino para suminis- 
trar materiales á otros ingenios superiores, 
y para ilustrar algunos puntos de mi obra. 

1. Los hombre* y los animales pasaron del 
antiguo continente al nuevo. Esta verdad se 

[1] Ruego i los lectores que confronten lo que 
dice aquí el condo de Buffon sobre la antigua unión de 
América y Africa, con lo quo escribe en el tomo 
XVIII hablando del león. "El león americano no 
puede descender del Icón del antiguo continente; 
pues no habitando esto sino entre los trópicos, y ha- 
bié-ndolc cerrado la naturaleza, según parece, todos 
lo» ciiminoe hacia el Norte, no pudo pasar de las par. 
tes meridionales del Asia y del Africa á la América, 
estando separados estos continentes por mares inmen- 
sos: de donde se infiere quo el león americano es un 
animal propio del Nuevo-Mundo." 



funda en los libros sagrado». El mismo 
Moisés*, quo declara á Noé origen común de 
todos los hombres, después del diluvio, dice 
espresamente que en aquella inundación ge- 
neral de la tierra, perecieron todos los cua- 
drúpedos, todas las aves y todos los reptiles, 
escepto algunos pocos individuos que se sal- 
varon en el arca para restablecer la especie. 
Las repetidas espresiones de que se vale el 
historiador sagrado para significar la uni- 
versalidad, no permiten poner en duda que 
todos los cuadrúpedos, reptiles y aves que 
hoy existen en el mundo, descienden de 
aquellos que se preservaron del esterminio 
general; de otro modo, como ya he dicho, 
hubiera sido tan infructuosa como ridicula 
la diligencia de encerrar aquellos animales, 
.y especialmente las aves, en el arca, y des- 
propósito semejante al de las hijas de Lot, 
que cuando vieron arderlas ciudades de So- 
doma y Gomorra, se persuadieron que ha- 
bian perecido todos los hombres, y que ellas 
quedaban en la tierra para perpetuar la es- 
pecie humana. 

2. Los primeros pobladores de América pu- 
dieron pasar por mar en barcos, ó ápié por tier- 
ra, ó sobre el hielo. 1. Pudieron pasar en bar- 
cos, ó casualmente impulsados por el viento, 
ó con espreso designio, suponiendo la exis- 
tencia de un estrecho que separase un conti- 
nente de otro. Así sucedió muchos siglos 
después con el marinero ó piloto, que, según 
algunos escritores, dio á Colon las primeras 
noticias que lo movieron á emprender sus 
grandes y memorables descubrimientos (1). 
2. Pudieron pasar á pié por tierra, si existia 
la comunicación que hemos mencionado 
entre el antiguo y el Nuevo-Mundo. 3. Pu- 
dieron pasar por un estrecho helado. Na- 
die ignora cuan grandes y durables sean los 

(1) Algunos autores afirman que el marinero que 
dio noticia á Colon de aquellos nuevos países de Po- 
niente, era andaluz: otros lo hacen vizcaíno, y otros 
portugués. Otros niegan totalmente el hecho. Co- 
moquiera que sea, la historia nos presenta ejemplos 
de buques arrebatados por los vientos á muchos gra- 
dos de distancia del derrotero que seguían. Plinio 
cita algunos de estos casos en el lih. IT, cap. 57, y en 
el hb. VI, cip. 22 de su Historia Naiurat. 
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hielos de los mares del Norte: no es pu<s im- 
posible que los hombres pasasen por ulgunn 
de aquellas masas solidas, ora persiguiendo 
alguna fiera, ora en busca de nuevas tierras. 
Aquí no hablo de lo que sucedió, sino de lo 
que pudo suceder. 

3. Los progenitores de las naciones que po- 
blaron el pais de Anúlame [de que principal- 
mente nos ocupamos], pasaron de los países 
sctenlrionalcs de Europa á ¡os seie/UrionaJcs 
de América, 6 mas bien, de los mas orientales 
del Asia, á los mas occidentales de América. 
Esta conclusión se funda en la tradición 
constante y general de aquellos pueblos, que 
unánimemente decian haber venido sus 
abuelos á Anábuac,de lospaises situados al 
Norte y al Nordeste. Confirman esta tradi- 
ción los restos de algunos edificios antiquísi- 
mos, construidos por aquellas naciones en 
su peregrinación, de que ya he hablado, y 
la creencia común de los pueblos setentrio- 
nalcs. Ademas de lo que he dicho sobre es- 
te punto en el libro II do la Historia, tene- 
mos en Torquemada y Betancourt otra 
prueba en apoyo do aquella opinión. En un 
viaje que hicieron los españoles el año de 
1606, desde el Nuevo-México hasta el rio 
que ellos llamaron Tizón, distante 600 mi- 
llas de aquella provincia, hácia Nordueste, 
encontraron algunos grandes edificios, y vie- 
ron muchos indios, que hablaban la lengua 
mexicana, de los que supieron que á cierta 
distancia de aquel rio, hácia el Norte, esta- 
ba el reino de Tollan, ó Tolan, y gran nú- 
mero de poblaciones grandes, de las que sa- 
lieron los que poblaron el imperio mexica- 
no, atribuyendo á estas gentes la construc- 
ción de aquellos edificios. En efecto, to- 
dos los pueblos de Anáhuac creían que en 
laa regiones situadas hácia el Norte y el 
Nordeste, estaban los reinos y provincias de 
Tolan, Tcoacolhuacan, Amaquemecan, Az- 
tlan, Tehuayo, Cópala &c.: nombres todos 
mexicanos. Si llegasen á descubrirse estos 
paises, darían grandes luces sobre la histo- 
ria antigua de México. Boturini asegura 
que en la& pinturas antiguas de los Tolte- 
oas, se representaba la peregrinación de sus 



abuelos por el Asia, y por los paises seten- 
trionales de América, hasta su estableci- 
miento en Tolan, y auu se ofreció á seña- 
lar en su Historia General el camino que si- 
guieron; mas como no tuvo tiempo de escri- 
bir aquella obra, no puedo decir mas acerca 
de su sistema. 

Ahora bien: estando los paises en que 
aquellas gentes se establecieron en la parte 
de la co8ta occidental de América que mas 
se aproxima á la costa mas oriental del 
Asia, es probable que por allí mismo pasa- 
sen de uno á otro continente, ó en barcas, si 
entonces existia el estrecho que hoy existe, 
según parece por los descubrimientos de 
los rusos, ó á pié, si no habia separación, 
como después varemos. Las trazas que fue- 
ron dejando aquellas naciones nos condu- 
cen ha»tu aquel estrecho, que es probable- 
mente el mismo que descubrieron los viaje- 
ros del sijrjo XV!, y á que dieron el nom- 
bre de esrr -clio do Anian (I). 

En cuanto á las otras naciones de Amé- 
rica, no hallándose en ellas ninguna tradi- 
ción acerca de la parte por donde pasaron 
sus fundadores, nada podemos decir. Qui- 
zás el tránsito general se hizo por donde pa- 
saron los progenitores do los Mexicanos, ó 
quizás por otro punto muy distinto. Yo 
conjeturo que los que poblaron el Medidio- 
día, tomaron la misma dirección que los ani- 
males propios de los países calientes, y que 
las naciones que habitan la parte situada en- 
tre las Floridas y lo mas setentrional de 
América, deben su origen á gentes que pa- 
saron del setentrion de Europa. La di- 
versidad de caracteres que se descubren en- 
tre aquellas tres clases de americanos, y la 
situación de los paises que ocuparon, me in- 
clinan á creer que no son del mismo origen, 
y que no pasaron por los mismos puntos 



(1) En los mapas geográficos de América, publi- 
cados el siglo pasado, se señala el estrecho de Anian, 
aunque con rauclia diversidad. Después so omitió 
porque se creía fabuloso; pero después de los dcaco. 
bnmentos ds los rusos, algunos geógrafos han empe- 
zado a señalarlo de nuevo. 

■ 
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sus fundadores; mas esto no pasa de con- 
jeturas. 

Hay otros escritores que resuelven el pro- 
blema valiéndose de la Atlautida, cuya exis- 
tencia, combatida por el P. Acosta, ha sido 
sostenida por Sigiienza, según Gcmelli, y 
posteriormente, con mucha erudición, por 
el autor de la9 Cartas Americanas. Si en 
la descripción que Platón hace de aquella 
isla en su Timeo, no se hallaran tantas fá- 
bulas increíbles, seria de gran peso la auto- 
ridad do aquel filósofo. Dejando pues á 
otros esta disputa, vengamos al punto mas 
difícil del problema. 

4. Los cuadrúpedos y reptiles del Nuevo- 
Mundo, pasaron por tierra. Esta verdad se 
acredita manifestando la improbabilidad ó 
la inverosimilitud de lus opiniones contra- 
rias. El gran Doctor de la Iglesia S. Agus- 
tín, creyó que las fieras y los animales dañi- 
nos que están en las islas, pudieron ser lle- 
vados á ellas por el ministerio de los ánge- 
les, como puede creerse que por estos agen- 
tes de la voluntad divina se hizo la reunión 
de los animales en el sitio en que se cons- 
truyó el arca de Noé, no siendo posible que 
los hombres congregasen las fieras errantes 
en los bosques, y los pájaros que volaban 
por regiones tan diversas. Pero esta solu- 
ción, que corta Ja dificultad del tránsito de 
los animales al Nuevo-Mundo, no será bien 
recibida en el siglo presente, ni debemos ha- 
cer uso de ella, sino después de haber reco- 
nocido la inutilidad de todas las demás es- 
plicaciones que se empleen en salv ar la ver- 
dad de los libros santos. 

El mismo santo Doctor sugiere otras tres 
soluciones de la dificultad. Pudieron las 
fieras, dice, pasar á. nado á las islas; pudie- 
ron ser trasportadas por los hombres, pa- 
ra tener caza con que divertirse; pudieron, 
en fin, ser formadas de la tierra, como lo 
fueron al principio del mundo. Pero ningu- faciem universae terrae. (Esto es: para que se 
na de estas esplicacioucs conviene al tránsi- conserve su casia ó especie sobre la faz de toda 
to de las fieras al nuevo continente. En la tierra.) Si este testo solo se entiende de 
cuanto á la primera, por estrecho que se su- los animales del antiguo continente, y no 
ponga el brazo de mar que separaba los dos de los del nuevo, lo mismo podrá aplicarle 
mundos, no es creíble que se aventurasen á al otro en que se dice que de los tres hijos 
pasarlo á uudo tautos anímale*, poco ueas- de Noé »e propagó todo el genero humano. 



tumbrados al ngtrn. Es cierto que los java- 
líes pasan nadando de Córcega á Francia; 
pero ¿quien puede creer lo mismo del mo- 
no, que nada con tanta dificultad, y del pe- 
rico ligero, cuyos movimientos son tan pe- 
nosos y pausados? Ademas ¿qué causa pu- 
do inducir á los animales á dejar la tierra, y 
abandonarse á los peligros de otro elemento? 

No es ménos increíble que los hombres 
los llevasen en buques; especialmente si se 
supone que su arribo á las costas do Amé- 
rica fué imprevisto y casual. Si el viaje 
hubiera sido efecto de un designio preme- 
ditado, hubieran podido trasportar anima- 
les útiles ó curiosos, para multiplicar bus 
especies, y emplearlas en sus necesidades 
y placeres; pero ¿de qué podían servirles 
los lobos, los zorros, las fuinas, los co- 
yotes y otras bestias, que en lugar de utili- 
dad solo dan molestia y daño? ' ¿Para la 
caza? Pero ¿no podrían gozar de la misma 
recreación, sacando de ella productos útiles 
con las liebres, los conejos, las cabras mon- 
teses, los venados, los ciervos y otros cua- 
drúpedos ménos feroces? Supongamos, en 
fin, cpie los primeros pobladores de Améri- 
ca fueron tan insensatos que quisieron tras- 
portar fieras para divertirse en cazarlas: 
¿seria tanta su insensatez que se tomasen el 
trabajo de conducir innumerables especies 
de culebras para tener después el gusto de 
destruirlas? 

La tercera solución, esto es, que Dios 
creó animales en América como los había 
creado en Asia, seria sin duda una respues- 
ta perentoria, si no se opusiese directamente 
á los libros sagrados. Si Dios había re- 
suelto hacer esta segunda creación, ¿por qué 
mandó á Noé que guardase en el arca cier- 
to número de individuos de cuadrúpedos, 
de reptiles y pájaros, para que no perecie- 
sen sus especies? Ut salvdur semen sujier 
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Ab his disseminalum cst omne gcnus hominum 
super universam terram. (Esto es: de esos se 
propagó todo el género humano sobre toda la 
tierra.) Yo á lo ménos no encuentro distin- 
ción entre el su¡tcr faciem wúvcrsae terrae 
del primero, y el super universam terram del 
segundo. 

Queda otra objeción al tránsito de las 
bestias, que es la misma que hemos indica- 
do hablando del de los hombres. Es fácil 
imaginarse que aquellas pasaron sobre el 
hielo; pero ¿quién puede persuadirse que 
muchas especies de animales voracísimos 
se dirigiesen á unas regiones privadas de 
todo lo que podría servirles de sustento, y 
que otros, á cuya naturaleza es repugnante 
el frió, emprendiesen en medio del invier- 
no su marcha para los países en que este 
ejerce con mas severidad sus rigores? 

No siendo pues probable que los animules 
del Nuevo-Mundo pasasen á nado, ni por 
hielo, ni que fuesen trasportados por los 
hombres, ni por los ángeles, ni creados nue- 
vamente por Dios, debemos creer que tanto 
los cuadrúpedos como los reptiles que se 
hallaron en América, pasaron por tierra, y 
que los dos continentes estaban unidos. Tal 
ha sido la opinión de Acosta, de Burlón, de 
G roció y de otros grandes hombres. Es- 
toy lejos de adoptar el sistema del conde de 
Buffon en toda su estension. Nunca podrá 
persuadirme este filosofo con toda su elo- 
cuencia y erudición, que todo lo que es aho- 
ra tierra ha sido en otro tiempo lecho de 
mar. Jamás creeré que el antiguo conti- 
nente, y lo mismo digo del nuevo, padeciese 
una inundación general, distinta del diluvio, 
y mas durable que él. Todos los argumen- 
tos de aquel naturalista no bastan á soste- 
ner una opinión que parece poco conforme 
á los libros santos, en los cuales se da á en- 
tender que una parte del Asia, á lo ménos, 
estuvo poblada desde la creación de los pri- 
meros hombres hasta el diluvio universal, y 
desde que la tierra se enjugó hasta algunos 
años después de la muerte del Redentor. 
En la serie de cuarenta siglos ó mas, com- 
prendidos en la relación de los libros bíbli- 



cos, no se halla un hueco, digánaoslo n-i r 
en qué poder colocar la supuesta catástrofe. 
Contrayéndome al nuevo continente, no 
hallo razón alguna para creer que lo su- 
mergiese una inundación distinta de la del 
tiempo de Noé, como espero demostrarlo 
en la tercera disertación. 

Tero no hay duda que después del diluvio 
nuestro planeta ha esperimentado grandísi- 
mas vicisitudes. Las historias antiguas y 
modernas confirman esta verdud, que Ovi- 
dio cantó en nombre del filósofo Pitágo- 
ras: — 

Vidi ego quod fucrat quondam soÜdisgima tcliw, 
Base fretum: vidi facta* ex oequore térras. 

Hoy se aran tierras sobre las cuales se na- 
vegaba ántes, y por el contrario, se navega por 
donde ántes se araba. Los terremotos han 
hundido las unas, y las otras han salido del 
seno del mar, á impulso de los fuegos sub- 
terráneos (1). El fungo de los rios ha da- 
do origen á nuevos terrenos; el mar, reti- 
rándose de algunas costas, ha ensanchado 
por aquella parte los continentes, iniéntras 
por otras ha usurpado sus dominios, sepa- 
rando en otras su unión, y formando nue- 
vos estrechos y senos. Los siglos pasados 
ofrecen ejemplos de estas revoluciones. 
La Sicilia estaba unida al continente de 
Italia, como la Eubea (hoy Negroponto) 
lo estaba á la Beocia. Diodoro, Estrabon 
y otros autores antiguos dicen lo mismo de 
España y Africa, y afirman que de resultas 
de uña violenta irrupción del Océano, se 
rompió la comunicación entre los montes 
Abila y Calpc, y se formó el Mediterráneo. 
Los habitantes de Cedan creen, en virtud 
de una tradición antigua, que aquella isla 
fué separada por una convulsioií semejante 
de la península Indica. Otro tanto creen 
algunos pueblos orientales de las Maldivias 
y de Sumatra. "Es cierto, dice el conde de 
Burfon, que en Coilau la tierra ha perdido 

(1) Nascuntur et alto modo terrae, et repente in 
aliquo more emergunt, teluti paria secura faciente 
natura quaeqve hauserit hiatus, alio loco nádente. 
Pltn. Hitt. Nal. 



Digitized by Google 



treinta ó cuarenta leguas que le ha usurpa- 
do el mar, miéntrns en Tonare», pueblo tb 
los Pais«s Bajos, el mar lia cedido casi 
otro tanto á la tierra. La parte seten- 
trionnl de Egipto debe su existencia ni Xi- 
lo(l). La tierra que este rio trae de los 
países mediterráneos del Africa, y lia de- 
positado en sus inundaciones, ha formado 
un suelo de mas de veinticinco brazas de 
profundidad. Del mismo modo la provin- 
cia del Rio Amarillo en la China, y la de la 
Luisiana, no se han formado sino con fan- 
go de los rios." Plinio, Séneca, Diodoro 
y Estrabon, citan innumerables ejemplos de 
estas revoluciones (2), que omito por evitar 
la prolijidad, como también otras muchas 
de los tiempos modernos, de que hablan el 
mismo BufFon en su Teoría de la Tierra, y 
otros escritores. En América, todos los 
que hayan observado con ojos filosóficos la 
península de Yucatán, no dudarán que su* 
terreno ha sido lecho de mar en otro tiem- 
po; y por el contrario, en el canal de Ba- 
hama se descubren indicios do haber estado 
unida la isla de Cuba al continente de la 
Florida. En el estrecho que separa la Amé- 
rica del Asia se ven muchas islas, que proba- 
blemente serian las cimas de las montanas 
de algún espacio de tierra, sumergido por 



[1] Furo 6 Fiirion. i*!a de Egipto, que según lio. 
mero, en la Odisea, distaba un día y una noche do 
navegación del continente, apénas en tiempo de Cleo- 
patra distaba siete estadios, longitud del puente que 
por orden de aquella reina hicieron lo» Rodios. He- 
redólo, Aristóteles, Séneca, Plinio y otros, cscrito- 
r.-p, hablan de eslü importante revolución del terreno 
t!e Ejjiplo. 

[2] V<5a»c lo que dicen Plinio en el lib. 1 1 de su 
Flistoria, y Séneca en el VI de sos cuestiones. Pli. 
nio cuenta nueve islas formada* ¡w»r la elevación del 
fondo del mar, que eran Rodas, Délos, Anafe, Nca, 
Aloua, Jera, Tcra, Terasia, y en bus tiempo», Tia. 
Entre las otras formadas por terremotos cita á Sici- 
lia, que diría 12 millas de Italia; á Chipre separada 
de la Siria; á Eubca de la Boccia; á Atalanta y Na- 
cris de la Eubca; á Rcrbisco de la Bilinia; á Lcucosia 
del promontorio de las Sirenas. Entre las tierra» «u. 
incrgidan hace mención de lu isla Cea, en que se anc. 
garó» 30 millas de terreno, con inmenso estrago de 
habitantes. 



la violencia de un terremoto: lo que hace 
mas verosímil la multitud de volcanes de la 
pcninsula de Kamschatka. Es por consi- 
guiente probable que la separación de los 
dos continentes haya sido efecto de aquellos 
espantosos terremotos de que hacen men- 
ción los historiadores americanos, y que en 
aquellos pueblos forman una época casi tan 
memorable como la del diluvio. Los Tol- 
tecas lo colocan en el año I Tecpatl; pero 
ignorando el siglo de que se trata, no nos es 
dado referirlo á nuestra cronología. Si se 
hundiese el istmo de Suez, por efecto de al- 
gún grnn trastorno físico, y ocurriese esto en 
una época en que hubiese tanta escasez de his- 
toriadores como en los primeros siplos des- 
pués del diluvio, al cabo de 300 años se du- 
daría si el Asia estuvo unida por aquella 
parte con el Africa, y no faltarian personas 
que lo negasen redondamente. 

5. Los cuadrú pedos y reptiles de América 
pasaron por diversas partes de un continente ú 
otro. Entre los animales americanos hay 
algunos que no pueden soportar el frió, co- 
mo los cocodrilos y los monos: hay otros 
por el contrario, naturalmente inclinados á 
vivir en el hielo, como las marmotas, los 
rengíferos y los glotones. Ni estos pudie- 
ron pasar al continente americano por la 
zona tórrida, ni aquellos por la fria; pues 
seria necesario violentar su índole, y mori- 
rían indudablemente en el camino. Los 
monos que se ven en las provincias mexica- 
nas, provienen de la América Meridio- 
nal (1). El centro de su población está 
situado bajo la línea equinoccial, y entre es- 
ta y los 14° y 15° de latitud: á proporción 
que se alejan del ecuador, se va disminu- 
yendo su número, y mas allá de los trópi- 

[1] I). Fernando de Alba Ixtli'.xochill, indio muy 
instruido en la» antigüedades do su nación, dice en 
la Historia Universal de la Nuevo-Etpiiña, que no 
habia monos en la tierra do Anáhuac, y que los pri- 
moros que allí se vieron, vinieron del Mediodía, des- 
pués de la época de los grandes vientos. Loa Tlax- 
caltecas, desfigurando con fábulas aquel suceso, de. 
cian que la especie human» fué destruida por el vien- 
to, y que Ion pocos hombre» que sobrev inicron fueron 
Irasformaclni en monos. 
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eos solo se encuentran en algunos países en 
que las circunstancias locales producen un 
calor igual al que se esperiraenta bajo la lí- 
nea: ¿quién, pues, podría creer que estos uui- 
luulcs se encaminasen al Nuevo— Mundo por 
el áspero clima del Norte? Se dirá que no 
es inverosímil que los hombres los llevasen 
consigo, para divertirse con sus ridículos 
ademanes y remedos; pero ademas de que lo 
que decimos de los monos, se puede aplicar 
á otros muchos animales que no tienen la 
menor calidad apreciable, sino muchas te- 
mibles y odiosas, ¿es crcible que los hom- 
bres se tomasen el trabajo de llevar indivi- 
duos de cada una de las numerosas espe- 
cies de monos que se ven en America, en- 
tre las cuales hay algunas que lejos de ser 
gracio.-ns, son de un aspecto disforme, y de 
una índole feroz, como los llamados zam- 
bos? Y en caso de que se hubiesen resuel- 
to á llevar dos indiv iduos á lo ménos de ca- 
da especie, estos ciertamente no hubieran 
podido pasar ni por los mares, ni por las 
tierras del Norte, por muchas precauciones 
que se hubiesen adoptudo para preservarlos 
del frío. Era pues necesario trasportar- 
los de los paises cálidos del antiguo conti- 
nente, á los paises cálidos del nuevo, por 
unos mares cuya temperatura fuese análoga 
al pais natural de aquellos cuudrúpcdos: es- 
to es, ó del Mediodía del Asia al Mediodía 
de América, por los mares Iudico ó Pací- 
fico, ó del Occidente de Africa al Oriente 
de América, por el Océano Atlántico. El 
trasporte de los animales no puede hacerse- 
sino por alguno de aquellos maree. Pero 
esta navegación ¿fué casuul, ó intentada á 
propósito? Si casual, ¿á qué fin llevaban 
consigo los hombres aquel estraño carga- 
mento? Si tenian el proyecto de pasar á 
aquellos paises que les. eran desconocidos, 
¿quién les dio noticia de ellos? ¿quién les 
indicó su situación? quién les enseñó el 
crimino? cómo se nrriesgaron á surcar sin 
el auxilio de la brújula aquellos mares vas- 
tísimos? de qué buques se sirvieron para 
tan larga y arriesgada navegación? Si es- 
tos buques llegaron felizmente, ¿es posible 



que no haya quedado entre los americano* 
el menor recuerdo de su construcción? 

Añádase á lo dicho la abundancia de co- 
codrilos en la zona tórrida del Nuevo-Mun- 
do, animales que exigen un clima caliente 
ó templado, y que viven alternativamente 
en la tierra y en el agua dulce. ¿Por dón- 
de pasaron estos? No por el Norte, cuyo 
frió es contrario á su naturaleza; ni tras- 
portados por los hombres, que seguramente 
no podían tener el absurdo capricho de in- 
troducir en las tierras que iban á poblar, 
unas bestias tan perjudiciales y destructo- 
ras. Tampoco puede decirse que hicieron 
el viuje á nado, alejándose por las aguas sa- 
ladas del Océano á cerca de dos mil millas 
de los ríos ó lugos en que nacieron, y en 
que gozaban de la compañía de los otros in- 
dividuos de su especie. 

No queda otro arbitrio sino el de admitir 
,1a antigua unión délos paises equinocciales 
de América con los de Africa, y la continua- 
ción de los paisrs setcntrionnles de Amé- 
rica hasta los de Europa y Asia: esta para 
el tránsito de las bestias propias de los paí- 
ses frios, y uquella para el de los cuadrúpe- 
dos y reptiles de los cálidos. Por todo Jo 
que he dicho hasta ahora, me persuado que 
hubo en épocas remotas una grau cstension 
de tierra, que unia lu parte mas oriental del 
Brasil con lo mas occidental de Africa, la 
cual desapareció quizás, de resultas de al- 
gún gran terremoto, quedando solo algu- 
nos restos en las islas del Cabo Verde, de 
Fernando de Noroña, de la Ascención, de 
San Mateo y otrus, y en los muchos bancos 
reconocidos por los navegantes, y particu- 
larmente por Mr. Buachc, que sondeó todos 
aquellos purnjes con la mayor diligencia (1). 
Estas islas y bancos habrán sido verosímil- 
mente la parte mas alta de aquel continen- 
te hundido. Del mismo modo creo que la 

(1) Mr. Buachc presentó o] nño de 1737 Jl la 
Adadcmia Kcal de Ciencias de Pnris, el mapa hidro- 
prafico de aquellos mares, hecho sa-grun su« observa- 
ciones. La Academia lo examinó y aprobó. El 
autor de la» Curtas Americanas copia en pequen» 
aquel mapa, en el tomo II de su obro. 
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parte mas occidental de América estuvo 
unida con la mas oriental de Tartaria, y 
quizás no seria imposible que existiese otra 
unión, por la Groenlandia, entre América y 
el Norte de Europa. 

El sumo resisto que se debe á los libros 
santos me obliga á creer que los cuadrúpe- 
dos y reptiles del Nuevo-Mundo, descien- 
den de aquellos individuos que se salvaron 
del diluvio universal en el arca de Noé, y 
las razones alegadas basta abora, y otras 
que omito por evitar fastidio á mis lectores, 
me persuaden que su tránsito se bizo por 
tierra, y por diversas partes del nuevo con- 
tinente. Todos los otros sistemas están 
sujetos á gravísimas dificultades: en el que 
propongo hay algunas; pero no son insupe- 
rables. La principal consiste en la apa- 
rente inverosimilitud de un terreno capaz 
de sumergir un espacio de tierra de mas de 
1500 millas, que era el que, en mi hipótesis 
unia el Africa con la América, sepultándolo 
hasta la profundidad que se observa en al- • 
gunos puntos de aquellos mares. Pero ade- 
mas de que yo no atribuyo tan estupenda 
revolución á un solo terremoto, habiendo en 
las entrañas de la tierra tantas masas de 
materias combustibles, la inflamación de 
las unas podría comunicarse rápidamente á 
las otras, [del mismo modo que Gasendi es- 
plica la formación del rayo] y la violenta ra- 
refacción del aire contenido en aquellas mi- 
nas naturales, podría en un momento sacu- 
dir, agitar y precipitar al seno del Océano 
un continente de dos ó tres mil millas de cs- 
tension. Esto no es imposible, ni inverosí- 
mil, ni carece de ejemplos en la historia. 
El terremoto que se sintió en el Canadá en 
1663, aniquiló una cadena de montes de ro- 
ca, que tenia 300 millas de largo, quedando 
convertido todo aquel espacio en una vasta 
llanura ¿Cuán terrible no habrá sido la 
convulsión ocasionada por aquellos estraor- 
dinarios y memorables temblores de tierra, 
de que hacen mención las historias anti- 
guas americanas, y con los cuales creían 
aquellos pueblos que se habia destruido el 
mundo! 



También puede oponerse á mi sistema 
que si los animales pasaron por tierra de 
uno á otro continente, no es fácil adivinar 
por qué razón pasaron algunas especies, 
sin quedar un solo individuo de ellas en el 
continente antiguo, y por el contrario, que- 
daron en este especies enteras, sin que pasa- 
se al otro un solo individuo de ellas. Por 
ejemplo, ¿por qué pasaron las 14 especies 
de monos que hoy se encuentran en Améri- 
ca, y no las 17 que el conde de Buffon 
cuenta en Asia y en Africa, siendo todas de 
un mismo clima, y teniendo la misma faci- 
lidad de hacer el viaje? ¿Por qué pasó el 
lentísimo perico ligero, y nó la veloz gazela! 
Si de la Armenia, donde se detuvo el arca 
de Noé, se encaminaron los animales hácia 
la América, debieron hacer un viaje de 6000 
millas las especies destinadas á los países 
equinocciales de aquella parte del mundo, 
pasando de America á Egipto por la Siria y 
la Mesopotamia; de Egipto por el Asia cen- 
tral, al supuesto espacio de tierra que unia 
los dos continentes, y finalmente al Brasil. 
Con respecto á muchos cuadrúpedos, este 
viaje no ofrece dificultad, concediéndoles un 
espacio de 10, 20 ó 40 años; pero el perico 
Ügero no se puede concebir que lo ejecutase 
en 6 siglos, caminando sin cesar. Si da- 
mos fe al conde de Buffon, aquel animal no 
puede andar en una hora mas que una toe- 
sa, ó 6 piés reales de París; de modo que pa- 
ra 6,000 millas, necesitaba 680 años, y mu- 
cho mas, si creemos lo que dicen Maffei, 
Herrera y Pisón, á saber: que aquel infeliz 
cuadrúpedo apénas puede andar en 15 días 
un tiro de piedra. 

Estas son las objeciones que presenta mi 
opinión: y algunas de ellas tienen todavía 
mayor fuerza contra todos los sistemas que 
he citado, cscepto el que echa mano de los 
ángeles para cortar la dificultad. Si los 
hombres fueron los que trasportaron las 
bestias, ¿por qué en lugar de lobos y zorros 
no llevaron caballos, toros, ovejas y cabras! 
¿Por qué no dejaron un solo individuo de 
muchas especies en el continente antiguo! 
Si los animales pasaron á nado, á la dificul- 
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tad del viaje marítimo se añade la del ter- 
restre. Si todos, aun los de la America 
Meridional, pasaron por el Norte, en lugar 
de 6000 millas tendremos 15000, que el pe- 
rico ligero no pudo atravesar en ménos de 
1740 años. 

Respondiendo pues á las mencionadas 
objeciones, diré: 1. Que no siendo hasta 
ahora conocidos todos los cuadrúpedos de 
la tierra, no podemos saber cuales son los 
que faltau en uno y en otro continente. El 
conde de Buffon cuenta 200 especies: Mr. 
Valmont de Bomare, que escribió algún 
tiempo después, cuenta 205; pero lo cierto 
es que nadie es capaz de numerarlas todas, 
pues nada se sabe de las de algunas regio- 
nes interiores del Africa, de una gran parte 
de la Tartaria, del país de las Amazonas, 
de la Luisiana setentrional, de los países 
situados al Norte del rio Colorado, del pais 
de los Apaches, de las islas de Salomón, de 
la Nueva Holanda, &c.: regiones que ocu- 
pan una vasta porción de la superficie de 
nuestro globo. Ni es de estruftar que no se 
tenga noticia de los animales que habitan 
los países desconocidos, cuando de los que 
residen en paises conocidos y habitados 2G0 
años por los europeos, no tienen los zoolo- 
gistas los datos necesarios para escribir su 
historia. El conde de BuíTon, con poseer 
tan vastos conocimientos sobre esta parte 
importante de las ciencias naturales, omite 
algunos cuadrúpedos de México, y hablan- 
do de otros, comete los graves errores de 
que halil aré en otra disertación. 

Contrayéndomo á los animales de que 
ciertamente carecían las tierrns de Améri- 
ca, como el elefante, el camello y el caba- 
llo, no faltan razones pura espliear su falta. 
Puede ser que en efecto pasasen al Nuevo- 
Mundo, y que pereciesen esterminados por 
las fieras ó por alguna epidemia peculiar á 
sus especies; también puede ser que nunca 
pasasen. Algunos, como el elefante y el ri- 
noceronte, cuyu multiplicación es lenta, per- 
manecieron quizás en los paises meridiona- 
les de Asia y Africa, hallando un clima con- 
veniente á su naturaleza, buenos pastos y 



un grande espacio de tierra en que poder 
vivir con holgura; por lo que no necesita- 
rían salir de sus regiones primitivas, para 
vivir seguu sus inclinaciones y apetitos. Es 
cierto que, según algunos autores, los gran- 
des huesos que se han encontrado en las 
márgenes del Ohio y en otros puntos de 
América, pertenecen á elefantes, de lo que 
se inferiría su antigua existencia en aquel 
continente; pero en general los zoologistas 
no están de acuerdo sobre este punto, y 
por consiguiente no se puede deducir nin- 
gún argumento sólido contra mi hipóte- 
sis (1). Por fin, pudo ser también que mu- 
chas bestias no pasasen al Nuevo-Mundo, 
por habérselo impedido los hombres. Yo 
no dudo que después de haber salido del ar- 
ca la familia de Noé, retuvo en su poder las 
vacas, las ovejas y las cabras, formando re- 
baños para satisfacer sus necesidades, como 
habían hecho sus antepasados, en virtud 
del permiso que Dios había concedido des- 
pués del diluvio. A medida que se fueron 
propagándolos hombres, se fueron igual- 
mente aumentando sus posesiones en Arme- 
nia, Caldea, Siria, Persia y Egipto, 4 cu- 
yas regiones quedaron verosímilmente con- 
finados en aquellos primeros tiempos los re- 
baños, bajo el cuidado de los primogénitos 
de las familias. Entre tanto, los cuadrú- 
pedos que habian conservado su libertad, 
huyeron de los hombres, y se dirigieron á 
los paises despoblados, y algunos de ellos, 
buscando el clima y el pasto convenientes á 
su naturaleza, pudieron encaminarse hacia 
el Nuevo-Mundo. Después, algunas fami- 
lias destinadas á poblar otros paises, pre- 
viendo su separación, y queriendo dejar á 
la posteridad un monumento de su magnifi- 
cencia, emprendieron la construcción de la 



[1] Mullir dice que los lutosos de que se trata, 
eran de uros crandínimos cuadrúpedos llamados man- 
mut. El conde de Buffon, fiándose quizóB domtuia- 
do en los datos de aquel crcritor, calculó que el iraní— 
mut eraseis veces mayor que el elefante. Otros di- 
den que son hueros de hipopótamo, oíros de bastías 
marinis, otros finalmente de animales desconocido*, 
y cuyas c«prcic? re han estirando de un todo. 
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ciudad y lu torre que se llamó de Babel. 
Dios confundió sus idiomas para obligarían 
á ir á sus destinos, y ellas, cediendo á la vo- 
luntad del Eterno, y al castigo que las ame- 
nazaba, se pusieron en marcha por diversos 
caminos. Los progenitores de los que de- 
bían poblar la America, ó no condujeron 
consigo rebaños, porque no pudieron adqui- 
rirlos, ó habiéndolos sacado de Caldea, los 
consumieron en su larga peregrinación. Lo 
cierto es que ninguno de los animales que 
estuvieron en los primeros siglos bajo el 
cuidado especial de los hombres del mun- 
do antiguo, se encontró en el nuevo: lo que 
parece ser claro indicio deque los que pa- 
saron lo hicieron por su propio instinto, y 
no por ministerio de los hombres. Lo que di- 
go de las vacas, de las ovejas y de las cabras, 
se puede uplicar á los asnos y á los caba- 
llos, animales que sin duda alguna fueron 
reducidos á escluvitud, inmediatamente des- 
pués del diluvio. Como quiera que sea, el 
argumento sacado del tránsito de unas bes- 
tias y no de otras, nada prueba contra mi 
sistema. 
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En cuanto al cálculo indicado del tiem- 
po que necesitaba el perico ligero para pasar 
de la Armenia al Brasil, no halló en él nin- 
gún inconveniente. Aunque necesitase 1000 
aíios, pudo en fin llegar, si lus dos continen- 
tes estuvieron unidos todo aquel tiempo: su- 
posición que no repugna ni á la razón ni á 
la historia. Pero tampoco se debe admitir 
ciegamente el cálculo eu que la objeción se 
funda. El mismo conde de Buffon dice 
que los escritores han exagerado la lentitud 
de aquel animal, y Mr. d'Aubenton asegura 
que no es tan lento como la tortuga. Ade- 
mas de que, no siendo un animal dañoso, si- 
no ántes bien digno de compasiou, pudie- 
ron ayudarlo los hombres, llevándolo de un 
pais á otro. 

Tul es mi opinión acerca de la población 
de América. Sumétola al juicio de los hom- 
bres sabios y cristianos: no empero al de lo* 
filósofos incrédulos y caprichosos, que ni 
respetan la autoridad divina, ni se curan de 
las tradiciones humanas, ni hacen caso de 
los dictados de la razón. 
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PRINCIPALES ÉPOCAS DE LA HISTORIA DE MÉXICO. 



L.v estraña variedad que se nota en los au- 
tores, acerca de la cronología de la historia 
de México, me obliga á examinar prolija- 
mente las épocas de sus principales sucesos. 
Para hacerlo en el cuerpo de la historia, hu- 
biera sido necesario interrumpir el hilo de 
la narración con disputas espinosas. En 
las notas no podía hacerse sin darles dema- 
siada estension. La variedad de las opinio- 
nes de los escritores, nace de no haber po- 
dido ajustar los años mexicanos á los nues- 
tros. Yo he trabajado con gran esmero en 
averiguar la verdad, y en parte me parece 
haberlo conseguido, como haré ver en la 
presente Disertación, que sin duda parece- 
rá enojosa á los que miran con poco inte- 
rés la ilustración de las cuestiones cronoló- 
gicas. 

SOBRE LA EPOCA DE LA LLEOADA DE LOS TOL- 
TECAS Y OTRAS NACIONES AL PAIS DE ANA- 
HUAC. 

No hablamos ahora do los primeros po- 
bladores, sino de las nacioues que figuran 
en mi Historia, sobre las cuales están discor- 
des los autores, acerca del orden de su lle- 
gada. Los Chichimecas, por ejemplo, que 
según Acosta, Gomara y Sigiienza, fueron 



los primeros, según Torqucmada fueron lo* 
terceros, y según Boturini los cuartos. No 
es menor su discordancia acerca del tiem- 
po de la llegada de cada nación, como ha- 
ré ver después. 

Nadie duda que los Toltecas fueron anti- 
quísimos. De las mismas historias de los 
Chichimecas se infiere que estos no llega- 
ron al pais de Anáhuac, sino después de la 
ruina de aquellos, cuyos edificios vieron en 
su viaje, y cuyos restos encontraron en las 
orillas del lago mexicano, y en otros pun- 
tos. En esto convienen Torquemada, Be- 
tancourt y Boturini: Herrera, Acosta y Go- 
mara, no hacen mención de los Toltecas, 
quizás porque los autores antiguos de que 
se sirvieron, omitieron las noticias de aque- 
lla nación, siendo en su tiempo oscuras y 

Acerca del tiempo de su llegada, Tor- 
qucmada dice en el libro III de su Historia, 
que ocurrió en el año 700 de la era vulgar; 
pero de lo que escribe en el libro I se dedu- 
ce que debió ser en el 648. Boturini crée 
que fué un siglo ántes, pues diee que Ixtlal- 
cuechahuac, rey segundo de Tula, reinaba 
por los años de 6G0. Por sus pinturas sa- 
bemos que salieron de Huehuetlapallan el 
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año 1 Tecpatl; que después de haber pere- el jesuíta Pedro Nieto murió en 1630, á la 
grinado 104 años, se establecieron primero edad de 132: Diego Ordoñes, franciscano, 
en Tolantzinco, y Juego en Tula, y que su murió en Sombrerete de 117 años, predican- 
monarquía, que empezó el año VII Acatl, do hasta el último roes de su vida (1). Pu- 
duró 384 años. Después de haber confron- diera hacerse un largo catálogo de aquellos 
tado estas épocas de los Toltecas con las que, tanto en los dos siglos pasados, como 
de los Chichimecas sus sucesores, me he en nuestros días, han pasado en aquellos pai- 
con vencido de que su salida de Huehuetln- sea de la edad centenaria. Entre los indios 
pallan ocurrió el año 544, y su monarquía particularmente no son raros los que llegan 
empezó en el de 667. El que quiera con- á 90 y á 100 años, conservando hasta la es- 
tinuar retrocediendo hasta aquel tiempo, por trema vejez los cabellos negros, la dentadu- 
la serie de años mexicanos comparados con ra entera y la vista firme; pero habiendo si- 
los de la era cristiana, como la he espuesto do tan pocos los que desde el siglo XXIII 
al fin del tomo I, hallará que el año 544 de del mundo han prolongado la vida hasta los 
esta correspondía al I Tecpatl, y el año 150 años, que se miran como otros tantos 
667 al VII Acatl. No hay motivo parnan- fenómenos, no podemos convenir con la es- 
ticipar estas épocas, ni pueden posponerse travugunte cronología de Torquemada, que 
sin trastornar algunas de las naciones pos- quizás se apoyario en alguna pintura ó es- 
teriores. Ahorn bien, si la monurquía em- crito de los Texcocanos, especialmente cuan- 
pezó en 667, y duró 384 años, debe fijarse do él mismo confiesa que aquellas naciones 
su fin y la destrucción de los Toltecas, en no fueron muy exactas en el cómputo de los 
el año 1051 de nuestra era. años. Por tanto, no dudo que la llegada de 
Entre la ruina de los Toltecas y la llcsra- los Chichimecas á Anáhuac se verificó en 
da de los Chichimecas, no pone Torquema- el siglo XII, y probablemente hácia el año 
da mas de 9 años; mas esto no puede ser, de 1170. 

porque según el mismo autor, los segundos Apénas habían pasado ocho años, desde 



encontraron arruinados los edificios de los que Xolotl, primer rey chichimeca, se habia 
primeros, lo que no pudo verificarse en tan establecido en Tenayuca, cuando llegaron 
poco tiempo. Ademas, no puede fijarse en nuevas gentes, conducidas, como he dicho 
aquel siglo el principio de la monarquía chi- en la historia, por seis caudillos. Estas eran, 
chimeca, sin aumentar el número de sus re- en m > opinión, las seis tribus de Xnchi rail- 
yes, ó sin prolongar escesivamente su vida, cos i Tcpanecas, Colhuas, Chalqueses, Tla- 
corao hace Torquemada. ¿Quién será ca- huícas y Tlaxcaltecas, que se separaron de 
paz de creer que Xolotl reinase 1 13 años, y los Mexicanos en Chicomoztoc, y que llega- 
viviese 200? ¿que Nopaltzin, su hijo, viviese ron u "» 8 después de otras al valle, en el 
170, Techotlala, su tercer nieto, reinase 104, mismo orden en que acabo de nombrarlas, 
y Tezozomoc, su descendiente, ocupase el Lo cierto es que cuando llegaron, pocos 
trono de Azcapozalco 160 ó 180 anos? Es años después los Acolhuas, hallaron fun- 
cierto que un hombre de complexión robus- dada por los Tepanecas la ciudad de Azca- 
ta, ayudado por la sobriedad y por el influ- pozalco, y por los Colhuas la de Colhua- 
jo de un clima benigno, como el de Méxi- can - Ademas se sabe que aquellas tribus 
co, podia llegar á tan avanzada edad; y no llegaron después de los Chichimecas; de que 
son raros en la historia de aquellos países 8e infiere que su llegada fué en el intervalo 
los ejemplos de hombres que han prolonga- 



do su existencia mas allá del término ordi- W Dic &° Ordoñcl vi ' io en ,u ordon 104 añM - 7 



nario. Calmecahua, uno de los capitanes 
Tlaxcaltecas que ayudaron á los españoles 
•n ta conquista de México, vivió 130 anos* m av% f 

20* 



en el menrdocio 95. En tu üliiino sermón so despú 
dió del pueblo de Sombrerete con aquella* 
de S. Pablo: Bonum ttrtamen eertavi, i 
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que medió entre lu de esto» y la de los 
Acolhuas. Ahora bien: no hoy memoria de 
otras gentes venidas por aquel tiempo al 
Anáhuac, «no las conducidas por los men- 
cionados seis gefes; luego estas fueron las 
seis tribus de Nnhuntlecae, que ho citado 
con sus respectivos nombres. El P. Acosta 
las coloca tres siglos ántes, pues dice que 
llegaron á orillas del lago el año de 902, 
después de una peregrinación de ochenta 
años; mas este cálculo no está de acuerdo 
con la historia, de la que consta que cuau- 
do Xolotl vino al valle con su colonia de Chi- 
chimecas, halló despobladas las orillas del 
lago, y la llegada de esta colonia no pudo 
verificarse ántes de la mitad del siglo XII, 
como he dicho mas arriba. 

Ignórase la época de la llegada de los 
Acolhuas; pero jo no dudo que fuese hácia 
fines del mismo siglo, porque aquellos pue- 
blos llegaron pocos años después de las seis 
tribus, y por otra parte consta de la historia 
que Xolotl sobrevivió algunos al estableci- 
miento de estas. 

La última nación ó tribu que se dejó ver 
en Anáhuac fué la de los Mexicanos. En 
todos los autores que he consultado no he 
hallado uno que sea de opinión contraria si- 
no Betancourt, el cual da el último lugar á 
los Otomitcs. El P. Acosta fija la llegada 
de los Mexicanos á las orillas del lago en el 
año de 1206, porque coloca aquel suceso 
30G años ántes de la llegada de las seis tri- 
bus Nahuatlacas, que, según su cómputo, 
se verificó en 902. Torquemada, según el 
cálculo hecho por Betancourt sobre los da- 
tos en que se funda, pone la llegada de los 
Mexicanos á Chapoltepec en el año 12C0. 
Una Historia mexicana anónima, citada por 
Boturini, pone la venida de aquella tribu á 
Tula en 1 196, y en esta época parece que 
están de acuerdo algunos historiadores in- 
dios. Esta cronología, ademas, concuerda 
perfectamente con todas las otras épocas; 
por lo que yo la adopto, como la mas proba- 
ble y casi cierta. Supuestos estos princi- 
pios, digo que los Mexicanos llegaron á 
Tíompanco el año de 1216, y á Chapolte- 
• 



pee el de 1245: porque se sata que se detu- 
vieron en Tula nueve años; en Tepexic, y 
en otros puntos ántes de llegar á Tzompan- 
co, once; en Tzompanco, siete, y en otros 
lugares ántes de Chapoltepec, veintidós. 
Después de haber estado allí diez y siete 
años, pasaron á Acúleo en li¿(>2; detuvié- 
ronse cincuenta y dos años, y fueron condu- 
cidos esclavos á Colhuacan en 1314. 

En cuanto á los Otomitcs, también hay 
gran variedad de opiniones. Unos los con- 
funden con los Chichimrcas, como Acosta, 
(¡ornara, y la mayor parte de los escritores 
españoles. Torquemada en tinas partes ha- 
ce lo mismo, y en otras los separo. Betan- 
court, después de haber copiado la narración 
de Torquemada, eu todo lo relativo á los 
Toltecas, á los Chichimceas y á las otras 
naciones, dice, hablando del reinado de Chi- 
malpopoca, tercer rey de México, que en su 
tiempo llegaron los Otomites al Anáhuac, y 
se establecieron principalmente en Xalto- 
can. No debe echarse en olvido esta unéc- 
dota de Betancourt, que sin duda tomaria 
de los escritos de Sigüenza, pues no suele 
separarse de Torquemada, sino cuando 
ubraza las opiniones de aquel docto Mexi- 
cano; pero se engaña en la cronología, pues 
fija la llegada de los Otomites en el año VI 
Tccpatl, que creyó correspondiente al 1381: 
no es así; pues, como se ve eu mi tabla cro- 
nológica, el año de 1381 fué el VI Calli, y 
no reinaba entonces Chimalpopuca, sino 
Acamapichtzin, como haré ver después. Si 
la llegada de los Otomites al valle Mexica- 
no (no al pais de Anáhuac en que estaban 
establacidos muchos siglos ántes) ocurrió 
en el año VI Tecpatl, y bajo el reinado de 
Chimalpopoca, debió ser en 1420. El no 
hacerse mención de los Otomites ántes de 
esta época, y el ser ménos civilizados que 
las otras naciones, cuando llegaron los espa- 
ñoles, los cuales los encontraron esparcidos 
en varias provincias, aislados y rodeados de 
pueblos de diferentes idiomas, nos hace creer 
que en la época que hemos indicado empe- 
zaron á vivir en sociedad bajo el dominio de 
los Tepanecas y después bajo el de los Me- 



Digitized by Google 



xicanos y Tlaxcaltecas. Yo conjeturo que 
habiendo encontrado el país ocupado por 
las otras naciones, no pudieron establecer- 
se en uno solo, aunque la gran masa de la 
nación Otomitc pobló el terreno que está al 
Norte y al Nordoestc de la capital, como 
mas próximo á los montes en que ántes vi- 
vían esparcidos á guisa de fieras. 

La causu de haber sido los ütomites con- 
fundidos por muchos españoles con los 
Chichimecas, se halla en la misma historia. 
Cuando los antiguos Chichimecns fueron ci- 
vilizados por los Toltecas y los Nahuatla- 
cas, muchas familias de aquella nación se 
abandonaron á la vida salvaje en el pais de 
los Otomites, prefiriendo el ejercicio de lu 
caza .1 los trabajos de lu agricultura. Es- 
tos fueron los que conservaron el nombre de 
Chichimecns, y los otros empezaron á lla- 
marse Acolhuas, honrándose con el ñora, 
bre de la nación que se estimaba la primera 
en el orden de la civilización. De los Oto- 
mites, los que se civilizaron, conservaron su 
antiguo nombre, con el cual son conocidos 
en la historia; pero los otros, que, esparcidos 
en los bosques, y mezclados con los Chichi- 
mecas, no quisieron renunciar á su bárbara 
libertad, fueron llamados Chichimecas por 
muchos que adoptaron, para las dos nacio- 
nes, el nombre de la que teniu mas celebri- 
dad. Por esto algunos escritores, hablando 
de aquellos bárbaros que por mas de un si- 
glo después de la conquista molestaron á los 
españoles, distinguen los Chichimecas Me- 
xicanos, de los Chichimecas Otomites, por- 
que los unos hablaban la lengua otomite, y 
los otros la mexicana, según la nación á que 
debían su origen. 

De todo lo que llevo dicho se puede infe- 
rir con mucha verosimilitud, en cuanto lo 
permiten cuestiones tan oscuras, que el or- 
den y el tiempo de la llegada de aquellas na- 
ciones al pais de Anáhuac, fué el siguiente: 

Los Toltecas el año de 648 

Los Chichimecas hácia el de 1 170 

Los primeros Nahuatlacas, hácia el 

de 1178 

Los Acolhuas á fines del siglo XII. 



Los Mexicanos llegaron á Tula en . . . 1 196 

A Tzompanco en 1216 

A Chapoltepec en 1245 

Los Otomites llegaron al valle de Mé- 
xico, y empezaron á civilizarse en.. . 1420 

Sé que los Tcpanecas ponderan tanto la an- 
tigüedad de Azcapoznlco, que, según Tor- 
quemada, contaban 1Ó61 años desde su fun- 
dación hasta el principio del siglo XVII: es 
decir, que la creian fundada inmediatamen- 
te después de la muerte de nuestro Reden- 
tor; pero consta lo contrario de la historia 
de las otras naciones, las cuales hacen á los 
Tepanecas poco mas antiguos que los Me- 
xicanos en Anáhuac. Acredita lo mismo la 
serie de los señores de Azcapozalco, cuyos 
retratos se han conservado hasta tiempos 
muy modernos en un antiguo edificio de 
aquella ciudad* Ellos no contaban mas de 
diez señores, desde la fundación del estado 
hasta su memorable ruina, ocasionada por 
los ejércitos unidos de los Mexicanos y de 
los Acolhuas en 1425; de modo que seria 
necesario dar á cada señor ciento y cuaren- 
ta años de gobierno para llenar aquella 
suma. 

Los Totonacas por su parte se creian 
mas antiguos que los Chichimecas, pues la 
jactancia de un origen remoto es flaqueza 
común á todas las naciones. Contaban, 
pues, que habiéndose establecido por algún 
tiempo á las orillas del lago de Texcoco, 
pasaron de allí á poblar las montañas, á que 
dieron el nombre do Totonacapan; que allí 
fucrou regidos por diez señores, cada uno 
de los cuales gobernó ochenta años, ni mas 
ni ménos, hasta que habiendo llegado los 
Chichimecas al Anáhuac, en el reinado de 
Xatoncan, señor de la nación Totonaca, 
la sometieron á su dominio, y después los 
Mexicanos al suyo. Torquemada, que re- 
fiere esta tradición en el libro III de su Mo- 
narquía Indiana, dice que es cierta, y com- 
probada por historias auténticas y dignas de 
fe; pero por mas que diga, no se sabe, ni se 
puede saber el tiempo de la llegada de aque- 
lla nación al Anáhuac: y en cuanto á los 
diez señores, que reinaron cada uno ochen- 
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ta anos exactos, es un cuento bueno para di- 
rertir á niños. 

Mayor oscuridad reina sobre la llegada 
de los OI mocas y Xicalangos. Boturini 
dice que no pudo hallar memorias ni pintu- 
ras concernientes á aquellos dos pueblos: 
con todo, los cree anteriores á los Toltecas, 
y no puede dudarse que fueron antiquísimos. 

No hago aquí mención de las otras nacio- 
nes, porque se ignora absolutamente su an- 
tigüedad; pero estoy convencido de que los 
Chiapanecas fueron de los mas antiguos, y 
quizás la primera de las naciones que po- 
blaron la tierra de Anáhuac. 

CORRESPONDENCIA DE LOS AftOS MEXICANOS 
CON LOS NUESTROS. EPOCA DE LA FUNDA- 
CION DE MEXICO. 

Todos los escritores, tanto mexicanos co- 
mo españoles, que hacen mención de la cro- 
nología mexicana, están de acuerdo acerca 
del método que tenían aquellas gentes de 
contar los siglos y los años; método que lie 
esplicado en el libro VI de la Historia, y eu 
las tablas puestas al fin del tomo I. Siem- 
pre, pues, que se halle la correspondencia 
de un año mexicano con uno de la era cris- 
tiana, se sabrá la correspondencia de todos 
los otros. Si sé, por ejemplo, que el año 
de 1780 es el II Tecpatí, estoy segaro de.que 
el 1781 es el III Calli, y que el 1782 es el 
IV Tochtli &c Toda la dificultad consiste 
en hallar un año mexicano, cuya correspon- 
dencia con uno de los nuestros sea cierta é 
indudable; mas esta dificultad está ya ven- 
cida, puesto que, tanto por las pinturas de 
los indios, como por el testimonio de Acos- 
tó, Torquemada, Sigüenza, Betancourt y 
Boturini, consta que el año 1519, en que los 
españoles entraron en México, fué el I Acatl, 
y por consiguiente el 1518 fué el XIII 
Tochtli; el 1517, el XII Calli &c. Así que, 
no puede dudarse de la exactitud de mi ta- 
bla del I tomo, por lo que hace á la corres- 
pondencia de los dos calendarios. Los au- 
tores que no están de acuerdo con ella, erra- 
ron el cálculo, y se contradijeron á sí mis- 
inos. Betancourt, para esplicar el método 



mexicano de computar los años, nos presen- 
ta su tabla, comparándola con la de los 
cristianos, desde 16C3 hasta 1688; mas es- 
te trabajo es un tejido de errores, pues el 
autor hace corresponder el año de 1663 con 
el I Tochtli, lo cual se demuestra ser falso, 
si se continúa mi tabla hasta aquel año. 
Afirma que el de 1507 fué secular, y admi- 
tido este error, no puede ménos de fallar en 
toda su cronología. Si el año de 1519 fué 
I Acatl, como él supone con otros escrito- 
res, hallaremos, retrocediendo en nuestra ta- 
bla, que no fué secular el de 1507, sino el de 
1506. Para confirmar su sistema, alega el 
testimonio de su amigo y compatriota el 
Dr. Sigüenza, del cual dice que había des- 
cubierto que el 1684 había sido IX Acatl. 
Si esto fuese cierto, su cálculo seria acerta- 
do; pero aunque no dudo de su veracidad 
en la cita de Sigüenza, tengo algunas razo- 
nes para creer que este docto Mexicano cor- 
rigió su cronología; ni podía hacer otra co- 
sa, sabiendo, como en efecto sabia, que el 
año 1519 había sido I Acatl, principio cier- 
to sobre el cual debe apoyarse toda cronolo- 
gía mexicana, y del cual se deduce clara- 
mente que el 1684 no fué IX Acatl, sino 
X Tecpatl. Torquemada, hablando de los 
Totonacas en el libro III, dice de un no- 
ble de aquella nación, que había nacido el 
año II Acatl, y que el año ántes, 1519, en 
que llegaron á aquel país los españoles, era 
para los Mexicanos el I Acatl. Cuando 
Torquemada escribió esto, ó estaba agovía- 
do del sueño, ó distraído con otras ideas, 
pues sabia, como todos saben, que el año 
que en el calendario mexicano sigue al I 
Acatl, no es el II AcnU, sino el II Tecpatl, 
y tal fué el 1520 de que habla. 

Supuesto, pues, que el año 1519 fué el I 
Acatl, y sabida la relación entre los años 
mexicanos y los cristianos, no es dificU en- 
contrar la época de la fundación de México. 
Todos los historiadores que han consultado 
las pinturas mexicanas, ó han recogido da- 
tos verbales de aquellos pueblos, están de 
acuerdo en que aquella célebre ciudad fué 
fundada por los Aztecas en el siglo XIV del 
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pero difieren en el año. El in- 
térprete de la Colección de Mendoza señala 
el de 1324; Gemelli, calculando sobre las 
noticias de Sigüenza, el de 1325; Siguen- 
za, citado por Betancourt, y un Mexicano 
anónimo, citado por Boturini, el de 1327 (1); 
Torquemada, apoyándose en el cálculo he- 
cho por Betancourt sobre sus propios dato», 
el de 1341, y Enrique Martínez el de 1357. 
I.os Mexicanos dicen que su ciudad se fun- 
dó en el año II Calli, como se ve en la pri- 
mera pintura de la Colección de Mendoza, y 
otras citadas por Sigüenza. Siendo, pues, 
cierto que el siglo de la fundación fué el 
XIV, y el año el II Calli, no pudo sor el 
1324, ni el 1327, ni el 1341, ni el 1357, por- 
que ninguno de estos fué II Calli. Si retro- 
cedemos del 1519, hasta el siglo XIV, hu- 
Jlarcmos en él dos años II Calli, esto es, 
el 1325 y 1377. En este último no pudo 
ser la fundación; pues seria abreviar dema- 
siado los reinados de los monarcas mexica- 
nos, contradiciendo la cronología de las pin- 
No queda, pues, otro arbi- 



trio sino conrenir en que aquella capital fué 
fundada el año de 1325 de la era vulgar; y 
este fué sin duda el sentimiento del Dr. Si- 
güenza, porque Gemelli, que no tuvo sobre 
este asunto otra instrucción que la que le 
comunicó aquel literato, pone la fundación 
en el mismo año 1325, añadiendo que fué 
II Calli (1). Si ántes fué de otra opinión, 
la reformó posteriormente, echando de ver 
que era incompatible con el principio indu- 
dable de que el año de 1519 fué I Acatl. 

CRONOLOGIA OK LOS REYES MEXICANOS. 



Es difícil ilustrar la cronología de los re- 
yes mexicanos, estando tan discordes entre 
sí los escritores sobre este punto. Algunos 
datos ciertos pueden servir sin embargo pa- 
ra conocer los dudosos. Para dar á los leo 
tores alguna idea de la diversidad de opi- 
niones acerca de esta parte de la historia, 
basta presentar Ja tabla siguiente, cu que se 
ven los años en que empezó cada reinado, 
según Acosta, el intérprete de la Colección 
de Mendoza, y Sigüenza (2). 



ACOSTA. EL INTERPRETE. 

Acamapichtzin 1384 1 375 

Huitzilihuitl 1424 139G 

Chima Ipopoca 1 427 1417..... 



SIGÜENZA. 

.3 de mayo de 1361. 
.19 de abril de 1403. 
.24 de febrero de 1414. 



Itzcoatl 1437 1427 1427. 

Muteuczoma I 1449 1440 13 de agosto de 1440. 

Axnyacat! 1481 1469 21 de noviembre de 1468. 

Tízoc 1477 1482 30 de octubre de 1481. 

Ahuitzotl 1492 1486 13 de abril de 1486. 

Mot?u?zrana II 1503 1502 15 de setiembre de 1502. 



Acosta, y con él Enrique Martínez y Her- 
rera, no solo discordan de los otros autores; 
en la cronología, sino también en el orden 
de los reyes, poniendo á Tizoc ántes de 
Aiavacatl. constando lo contrario, no solo 
por el testimonio de los Mexicanos, sino 
también por el de loe autores españoles. 
Gomara confunde los reinados de los seño- 
res de Tula, con los de los reyes de Col- 
huacan y de México. Torquemada indica 



[1J 



lo? años de los unos y de los otros, y su cro- 
nología difiere de la de todos los historiado- 
res. Solis dice que Moteuczoma II fué el 
XI de los reyes mexicanos, y por cierto que 
no adivino de dónde sacó tan estraña y cu- 
riosa anécdota. Mr. de Paw, para mani- 



do «tu 

antigoa descubierta en 1631. 



(1) En otra parto he notado la equivocación da 
Gemelli eneteribir año 1325 de la creación del mu», 
do, en vea do 1325 da la era vulgar. 

[2] Loa añoa que ae Icen en la tabla, según el in- 
térprete de la Colección de Mendoza, son los que se 
hallan en la edición de Thcvenot, no en la de Pur. 
chas, que no he podido haber A las i 
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featar aun en esto su cstravagancia, solo 
cuenta ocho royes de México, siendo indu- 
dable que hubo once, á saber, los nueve del 
catálogo precedente, y después de ellos Cui- 
tlahuatzin y Cuauhtemotzin. Algunos au- 
tores omiten 4 estos dos últimos, porque 
reinaron poco tiempo; pero habiendo sido le- 
gítimamente elegidos, y pacíficamente acep- 
tados por la nación, tanto derecho tienen al 
título de reyes, como todos sus predeceso- 
res. Acosta dice que no los nombra, por- 
que solo tuvieron de reyes el título, hallán- 
dose en sus tiempos dominado casi todo el 
reino por los españoles; mas esto es absolu- 
tamente falso, porque cuando subió al trono 
Cuitlahuatzin, los españoles solo ocupaban 
la provincia de los Totonacas, y estos eran 
mas bien sus aliados que sus subditos. Al 
principio del reinado de Cuauhtemotzin, ha- 
bían agregado á la referida provincia los es- 
tados de Cuauhquechollan, Itzocan, Tepc- 
yacac, Tecamachalco y algunos otros de 
aquellos contornos; pero todos estos domi- 
nios, comparados con el resto del imperio 
mexicano, eran ménos que Bolonia con res- 
pecto á todo el Estado Pontificio. 

Para ilustrar la cronología de estos once 
reyes, es necesario adoptar otro método, em- 
pezando por los últimos, y retrogradando 
hasta los principios de la monarquía. 

Cuauhtemotzin. Este monarca terminó 
su reinado en 13 de agosto de 1521, habien- 
do sido hecho prisionero de los españoles, y 
conquistada la capital de su imperio. El 
dia de su elección no se sabe; pero de la re- 
lación de Cortés se infiere que debió ser por 
octubre ó noviembre del año anterior, de 
modo que no pudo reinar mas de nueve ó 
diez meses. 

Cuitlahuatzin. Este rey, sucesor de su 
hermano Moteuczoma, subió al trono en los 
primeros dias de julio de 1520, como se de- 
duce de la relación de Cortés. Algunos au- 
tores españoles dicen que no reinó mas de 
cuarenta dias: otros afirman que reinó se- 
senta; pero de lo que Cortés oyó decir á un 
oficial mexicano en la guerra de Cuauhque- 
chollan, se viene en conocimiento de que 



vivia por octubre. Yo no dudo que su rei- 
nado fuese á lo menos de tres meses. 

Moteuczoma II. Se sabe que reinó diez 
y siete años, y poco mas de nueve meses; 
que empezó á reinar en setiembre de 1502, 
y murió en los últimos dias de junio de 1520. 
La razón de haber puesto algunos autores 
el principio de su reinado en 1503, fué por- 
que sabían que habia reinado diez y siete 
años, y no hicieron cuenta de I09 otros nue- 
ve meses. 

Ahüitzotl. Acosta le da once años de 
reinado, Martínez doce, Sigüenza diez y 
seis, y Torquemada diez y ocho. Creo que 
se pueden averiguar los años de su reinado, 
y el tiempo de su exultación, guiándose por 
la época de la dedicación del templo mayor. 
Esta se hizo sin duda en 1486, en lo que es- 
tán de acuerdo muchos autores. Por otra 
parte consta que el rey Tízoc empezó apé- 
nas aquella fábrica, y que Ahüitzotl la con- 
cluyó y llevó á cabo; y esto no pudo ser en 
el mismo año en que empezó á reinar, ni en 
los dos ni tres primeros años, pues la obra 
era vastísima y difícil. Tampoco pudo en 
tan breve tiempo hacer las guerras que hizo 
en países tan remotos entre sí, ni adquirir el 
inmenso número de prisioneros que se sa- 
crificaron en aquella ocasión. Creo por tan- 
to que no se puede fijar el principio de su 
reinado después del año de 1482, ni antici- 
parse, sin trastornar las épocas de sus ante- 
cesores, como después veremos. Habiendo 
pues empezado á reinar en 1482, y acaba- 
do en 1502, debemos darle diez y nueve 
años, y alguuos meses, ó casi veinte años 
de reinado. 

Tízoc. Nadie dudu que el reinado de es- 
te monarca fué muy breve, y no hay autor 
que le dé mas de cuatro años y medio de vi- 
da en el trono. Podemos deducir el tiem- 
po de su reinado y del de su antecesor, por 
el de Nezahualpilli, rey de Acolhuacan; pues 
habiendo sido este tan célebre, y tenido tan- 
tos historiadores en su corte, abundan las 
noticias ciertas acerca del tiempo de su go- 
bierno. Nezahualpilli murió en 1510, des- 
pués de haber reinado en Acolhuacan cna- 
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renta y cincV años, y algunos meses; por lo 
que debe fijarle el principio de su reinado 
en 1470. Se «tibe adema» que el octavo 
nño de Nczahualpilli fué el primero de Tí- 
zoc; usi que, este debió empezar á reinar en 
1477, y seguir cuatro años y medio, como 
dicen muchos historiadores. Torquemada 
le da meno* de tres; pero se contrudice en 
este, como en otros puutos de su cronolo- 
gía, porque adoptando el cálculo que acabo 
de hacer sobre el reinado de Nezahualpilli, 
y dundo menos de tres años al reinado de 
Tízoc, debía lijar su muerte en 1480, y dar 
por consigtiicutu á Ahuitzotl, no diez y ocho, 
sino veinte años de reinado. 

Axayacatl. Se sabe que este rey empe- 
zó á reinar seis años ántes de Nezahualpi- 
lli, esto es, en 1404, y que acabó, como he 
dicho, en 1477, en que subió al trono Tízoc 
De aquí se deduce que reinó trece años, co- 
mo dicen Sigüenza y otros historiadores. 
Acosta le da once años, y doce el intérprete 
de la Colección de Mendoza. Lo mas pro- 
bable es que los trece años no fueron cum- 
plidos. 

Moteuczoma I. La opinión general es 
que este fumoso rey cumplió veintiocho años 
en el trono; pero algunos le dan un año mas, 
porque cuentan como año cumplido los me- 
ses que pasaron de los veintiocho años. Co- 
menzó, pues, a reinar en 1436, y acabó en 
1464. En su tiempo se celebró el toriuh- 
molpla, ó año secular, no ya en el decimo- 
sexto año de su reinado, como dice Torque- 
mada, sino el decimosétimo, que fué el 
de 1454. 

Itzcoatl. Casi todos los historiadores 
dan trece años de reinado á este gran rey: 
aolo Acosta y Martínez cuentan doce. La 
causa de esta diversidad será la misma que 
he mencionado, á saben que no habiendo 
cumplido los trece años en el trono, los unos 
contaron como año entero, y los otros nó, 
los meses que pasaron de los doce años. 
Empezó á reinar en 1423: no pudo ser án- 
tes ni después, porque subió al trono un año 
después que Maxtlaton usurpó la corona de 
Acolhuacan. Maxtlaton reinó tres años, y 



acabó con el reinado de los Tepanecas. El 
año siguiente, esto es, tres años después que 
Itzcoatl empezó á reinar, fué restablecido 
Nezahualeoyotl en el reino de Acolhuacan, 
que los Tepanecas le habían usurpado. Se 
sabe ademas que este monarca reinó cua- 
renta y tres años y algunos meses; y ha- 
biendo acabado en 1470, parece que debe fi- 
jarse el principio de su reinado en 1426, la 
ruina de los Tepanecas en 1425, el princi- 
pio del reinado de Itzcoatl en 1423, y el de 
la usurpación de Maxtlaton en 1422. 

Chimalpopoca. Este infeliz monarca ha 
sido confundido por Acosta, Martínez y 
Herrera, con su sobrino Acolnahuacatl, hijo 
de Huitzilihuitl; por lo cual lo colocan en el 
trono á la edad de diez años, y lo hacen mo- 
rir muy eu breve á manos de los Tepanecas. 
Lo contrario consta de las pinturas y rela- 
ciones de los indios, citadas por Torquema- 
da, y de las cuales he visto yo algunas. Si- 
güenza incurre por inadvertencia en una 
contradicción; pues dice que Chimalpopoca 
fué hermano menor de Huitzilihuitl, como 
lo fué en efecto: de este afirma que empezó 
á reinar á los diez y ocho años, y que reinó 
poco ménos de once; así que, debió morir 
ántes de cumplir los veintinueve de edad, y 
Chimalpopoca, que inmediatamente le suce- 
dió, debía haber tenido 4 lo mas veintiocho 
años cuando empezó á reinar. Sin embar- 
go, Sigüenza le da mas de cuarenta años 
cuando subió al trono. En la Colección de 
Mendoza no se don á este rey mas que diez 
años de reinado. Torquemada y Sigüenza 
le dan trece, y esto es lo mas probable, aten- 
dida la serie de sus acciones y sucesos; pero 
Betancourt, siguiendo á Torquemada, co- 
mete en este punto algunos notables ana- 
cronismos. Pone la elección de Chimalpo- 
poca en el tiempo de Techotlalla, rey de 
Acolhuacan: supongamos que fuese en el 
último año de este rey: á Techotlalla Su- 
cedió Ixtlilxochitl, que reinó siete años: á 
Ixtlilxochitl, Tezozomoc, que tiranizó aquel 
imperio nueve años; y á Tezozomoc, Max- 
tlaton, en cuyo tiempo murió Chimalpopoca. 
Según estos principios, adoptados por Tor- 
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quemada y Betancourt, es necesario dar á 
Chimalpopoca diez y seis años, á lo ménos, 
de reinado, que resultan de los siete de Ix- 
tlilxochitl y de los nueve de Tezozomoc; lo 
que se opone á la cronología de aquellos dos 
autores, y á la de otros muchos. Si quere- 
mos combinar la cronología de los reyes de 
México con la de los reyes de Tlatelolco, 
según el cálculo de los mismos Betancourt 
y Torquemada, apenas nos quedarán diez y 
nueve años para dividirlos entre Chimalpo- 
poca é Itzcoatl, como después veremos. De- 
biendo, pues, contar trece uños en el reina- 
do de Chimalpopoca, según el parecer de la 
mayor parte de los historiadores, debemos 
poner el principio de su reinado en 1410. 
Maxtlaton sucedió á Tezozomoc su padre 
un año ántesde la muerte de Chimalpopo- 
ca, esto es, en 14*22. Tezozomoc poseyó 
nueve años la corona de Acolhuacan: ha- 
biendo, pues, muerto en 1422, empezó su 
tiranía en 1418. Por lo' que hace á Ixtlil- 
xochitl, rey legítimo de Acolhuacan, sabe- 
mos que reinó siete años, hasta que en 1413 
perdió la corona y la vida á manos de Te- 
zozomoc: luego empezó á reinar en 1406. 

Huitzilihuitl. Son muy diversos los 
dictámenes de los historiadores acerca del 
número de años que reinó este monarca. Si- 
giienza dice que fueron diez años y diez 
meses: Acosta y Martínez le dan trece: el 
intérprete de la Colección de Mendoza vein- 
tiuno. Torquemada atestigua que entre los 
historiadores mexicanos que vió, unos le 
dan veintidós años, y otros veintiséis; pero 
yo no dudo que el verdadero número es el 
del intérprete, pues sabemos por las pintu- 
ras históricas de los Mexicanos que el año 
decimotercio de este rey fué secular, el cual, 
según mi tabla cronológica del ñn del tomo 
I, no pudo ser otro que el 1402: empezó, 
pues, á reinar en 1389. Habiendo muerto 
en 1410, como se infiere de lo que hemos 
dicho hablando de Chimalpopoca, debemos 
contar en el reinado de Huitzilihuitl vein- 
tiún años. 

Acamapichtzin. Supuesta la verdad de 
los cómputos precedentes, y establecida la 



época de la fundación de México, poco te- 
nemos que hacer por lo que respecta á este 
rey. Torquemada afirma que las pinturas 
y las historias manuscritas de los Mexicanos 
fijan la elección de Acnmapichtzin en el vi- 
gesimosétimo año de la fundación de Méxi- 
co: fué, pues, elegido en 1352, ó al prin- 
cipio de 1353, y su reinado habrá sido de 
treinta y siete años, ó poco ménos. El in- 
terregno que hubo después de su muerte, 
fué, según Sigúenza, de cuatro meses: to- 
dos los otros historiadores lo hacen de po- 
cos dias. 

i 

SOBRE LAS EPOCAS DE LOS SUCESOS DE LA 
CONQUISTA. 

No es muy difícil señalar las épocas de 
los sucesos de la conquista, hallando la ma- 
yor parte de ellas indicadas por el conquis- 
tador Cortés en sus cartas á Cárlos V; pero 
habiendo muchos anacronismos en los es- 
critores españoles, ó porque no consultaron 
aquellas cartas, ó porque no se curaron de 
saber en qué dias cayeron las fiestas movi- 
bles de aquellos años, de las cuales suele 
servirse Cortés, es necesario fijar algunos 
puntos cronológicos, dejando otros de mé- 
nos importancia, para evitar fastidio á los 
lectores. 

La llegada de la espedicion de aquel cau- 
dillo á la costa de Calchicuecan, ocurrió, co- 
mo todos saben, el jueves santo de 15 ID, 
que fué el 21 de abril, habiendo caído en 24 
la pascua. 

La entrada de los españoles en Tlaxcala 

fué, no ya en 23 de setiembre, como dicen 
Herrera y Gomara, sino en 18, como afir- 
man Bernal Diaz, Betancourt y Solis; lo 
que puede demostrarse calculando, en vir- 
tud de los datos de Cortés, los dias que los 
españoles estuvieron en Tlaxcala y en Chó- 
rala, y los que emplearon en su viaje hasta 
México. Bernal Diaz dice que ántes de en- 
trar en Tlaxcala, estuvieron veinticuatro 
dias en las tierras de aquella república, y 
después veinte en la ciudad, como lo confir- 
man también las cartas de Cortés. En Cho- 
lula entraron á 14 do octubre, y en Méxioa 
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4 8 <lc noviembre. Seis días después fué relación de Cortés. Esta época importa pa- 
aprisionado Motcuczoma, según Corté» re- ra determinar el tiempo del reinado de Cui- 
fiere. Este general se mantuvo en aquella tlahuatzin; pues un capitán mexicano de 
capital hasta principios de mayo del año si- quien Cortés se informó acerca del estado 
guíente, en cuyo tiempo fué á Cempoala, de la capital, le dio cuenta de las diligen- 
para oponerse á Narvaez. Dio el asalto, y cias practicadas por aquel rey contra los es- 
ganó la victoria contra uquel enemigo, el pañoles. Los que suponen que Cuitlahuat- 
domingo de Pentecostés, que en aquel aúo zin solo reinó cuarenta días, rechazan como 
de 1Ó20 cayó en 27 de mayo. La subleva- falsa aquella noticia; pero sin fundamento 
cion de los Mexicanos, ocasionada por la que pueda destruir su certeza, 
violencia de Alvarado, fué en la gran fiesta Acerca del día en que empezó el asedio 
del mes Texcatl, que empezó en aquel año de México, y del tiempo de su duración, se 
en 13 de mayo. Corté* volvió á la capital, engañan comunmente los historiadores. Di- 
después de su victoria, en '24 de junio. En cen estos que el asedio duró noventa y tres 
la relación de los sucesos ocurridos en los dias; pero no hicieron exactamente su cál- 
últimos dias de este mes, y en los primeros culo, pues Cortés hizo la reseña de sus tro- 
del siguiente, hallo confusión y anacronis- pas en la gran plaza de Texcoco, y señaló 
moa entre los escritores. Yo he seguido las los puntos que debían ocupar las tres divi- 
cartas de aquel caudillo, que contienen los «jones de su ejército, el lunes de Penteeos- 
datos mas seguros sobre su empresa. tés tlcl aflo de 13aL Aun 3upon ¡ cndüf con . 

Parece que la muerte de Moteuczoma t ra la verdad de la historia, que aquel mis- 
acaecio en 30 de junio, pues murió, según mo d¡a dc la rev¡sta w empezaron las «pe- 
Cortés, tres d.as después de liaber recibido rac i 0 ne S militares que propiamente pertene- 



la pedrada. Este suceso se verificó mién- 



cen al sitio, no serian noventa y tres dias, 



tras se construían las dos máquinas de guer- 8Íno ochenta y cinco; porque aq(le , , unes 

ra, de que hablo en la Historia, las cuales cay ó á 20 dc mayo, y el asedio terminó el 

se hicieron en la noche del 20 de junio y 13 de agosto con la toma de la ciudad. Si 

en el día siguiente. No puede colocarse la dan e | nombre de asedio 4 las hostilidades 

muerte de aquel rey, ni ántes ni después del hechag por j os españoles en las ciudades del 

30 de junio, sin trastornar la serie de los Iag0j debian fi j ar cl pr i nc ¡ pio de l asedio en 

sucesos. pr ¡ mcros d í aa dc enero, y contar, no ya 

lijo en 1? de julio la noche triste, esto es, noventa y tres dias, sino siete meses. Cor- 
aquella en que los españoles salieron derro- tés, que en este punto merece mas crédito 
tados de México, porque Cortés pone siete que ningún otro historiador, dice espresa- 
dias en su viaje á las tierras de Tlaxcala, mente que el asedio empezó el 30 de mayo, 
donde entró el 8 de julio. Bcrnal Díaz y y duró setenta y cinco días. Es cierto que 
Betancourt dicen que los españoles salieron la misma carta puede inducir á error, pues 
de México el 10, y entraron el 10 en Jos do- en ella se da á entender que el 14 de ma- 
minios de aquella república; pero en esto se yo estaban las divisiones de Alvarado y Olíd 
debe dar mas crédito á Cortés. Los suce- en Tacuba, donde empezó el sitio; poro es- 
sos ocurridos desde el 24 de junio hasta el ta es una manifiesta equivocación en los nú- 
1? de julio, parecen muchos para tan corto meros, pues no es probable que aquellos dos 
tiempo; pero no es de estrañar que en cir- gefés se separasen del ejército ántes de la 
cunstancias tan críticas y peligrosas, se muí- revista, y sabemos por Cortés y por todos 
tiplicasen las operaciones de los que hacían los otros historiadores, que esta se verificó 
los últimos esfuerzos para salvar la vida. c l lunes de Pentecostés, 20 de mayo. 

La guerra de los españoles en Cuauhque- Torquemada dice en el libro IV, capítulo 

chollan fué en el mes de octubre, según la 46, que los españoles entraron por primera 

21 
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vez en México en 8 de noviembre; pero en conjunto ile errores, anacronismos y contra- 
el capítulo IV del mismo libro afirma que dicciones, que contiene este capítulo, basta 
esta entrada fué el. 22 de julio; que se man- para dar una idea de su descabellada ero no- 
tuvieron ciento y cincuenta dias, los noven- logia. Creo que el esmero con que me he 
ta y cinco en amistad con los Mexicanos, y aplicado á la ilustración de estos puntos, me 
los cuarenta en las hostilidades ocasionadas habrá hecho evitar, si no todas, á lo ménos 
por los estragos que hizo Alvarado en la fies- muchas de las equivocaciones en que otros 
ta del mes Texcatl, que según el mismo au- han caido. 
tor, corresponde á nuestro abril &c. El 
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SOBRE EL TERRENO DE MEXICO. 



El que lea la horrible descripción que ha- 
cen de América algunos europeo?, ú oign el 
injurioso desprecio con que hablan de su 
terreno, de su clima, de sus plantas, de sus 
animales y de sus habitantes, se persuadirá 
que el furor y la rabia han animado sus plu- 
mas, ó sus lenguas, ó bien que el Nuevo- 
Mundo es una tierra maldita, y destinada 
por el cielo á ser suplicio de malhechores. 
Si hemos de dar fe al conde de Buffon, Amé- 
rica es un pais enteramente nuevo, apénas 
salido del fondo de las aguas que lo habian 
anegado; un continuo pantano en las llanu- 
ras; una tierra inculta, y cubierta de bosques, 
aun después de poblada por los europeos, 
mas industriosos que los americanos, ó in- 
terceptada por montes inaccesibles, que so- 
lo dejan pe ¡ueñísimos espacios para el cul- 
tivo, y para la habitación de los hombres: 
tierra infeliz bajo un cielo avaro, en que to- 
dos los animales del antiguo continente han 
degenerado, y en que los propios de su clima 
son pequeños, disformes, enfermizos, y pri- 
vados de armas para su defensa. Si damos 
oídos á Mr. de Paw (que en parte copia los 
sentimientos de BufTon, y cuando no los 



copiu, multiplica y aunmenta sus errores) 
"América ha sido y es un pais estéril, en que 
todas las plantas de Europa se debilitan, es- 
cepto las ucuáticns y jugosas; su terreno fé- 
tido cria mayor uúmero de plantas veneno- 
sas que el de todas las otras partes del mun- 
do; su estension está cubierta de montes 6 
de bosques y pantanos, que solo ofrecen á 
la vista un inmenso y estéril desierto; su cli- 
ma, contrario en alto grado á la mayor par- 
te de los cuadrúpedos, es sobre todo pernicio- 
so á los hombres, en términos que los natu- 
rales están embrutecidos, débiles, viciados 
de un modo cstraño en todas las parte» de 
su organización." 

El cronista Herrera, aunque generalmen- 
te moderado y juicioso, cuando compara el 
ciclo y el terreno de América con los de 
Europa, se muestra tan ignorante de los pri- 
meros elementos de la geografía, y prorum- 
pc en tales despropósitos, que ni aun en un 
niño serian tolerables. "Nuestro hemisferio, 
dice, es mejor que el nuevo con respecto al 
cielo. Nuestro polo está mas hermoseado 
con estrellas, porque tiene el Sctentrion á 
á los 3J°, con muchas estrellas rcsplande- 
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cíente»." En lo que supone: 1. ° , que el he- 
misferio austral es nuevo, siendo conocido, 
hace tantos siglos en Asiu y Africa: 2. ° , que 
toda la América pertenece al hemisferio Aus- 
tral, y que la América del Norte no mira al 
mismo polo, ni tiene las mismas estrellas 
que la Europa. "Tenemos, añade, otra pree- 
minencia, y es que el sol se detiene siete días 
mas hácia el Trópico de Cáncer que liácia 
el de Capricornio:" como si el esceso de la 
permanencia del sol en el hemisferio boreal 
no fuera el mismo en el antiguo que en el 
nuevo continente. Parece que nuestro buen 
cronista se persuadió que el amor que tiene 
el planeta á la bella Europa sea la causa de 
su mayor estancia entre la Línea y el Tró- 
pico de Cáncer. ¡Pensamiento galante, y 
digno de un, poeta francés! "Y de aquí 
proviene, continúa, que la parte Artica es 
mas fría que la Antártica, porque goza mé- 
nos del sol." Pero ¿cómo puede gozarse del 
sol en la parte Artica, cuando este planeta 
se detiene siete dias mas en el hemisferio 
boreal? 44 Nuestro continente se estiende 
mas de Poniente á Levante, y por tanto es 
mas cómodo para la vida humana que el 
otro, el cual estrechándose en la misma di- 
rección, se alarga demasiado hácia lós po- 
los; pues la tierra que se ensancha mas de 
Poniente á Levante, está á igual distancia 
del frió del Setcntrion, y del calor del Aus- 
tro." Pero si el Setcntrion es la región 
del frió, y el Austro del calor, como este es- 
critor da á entender, los paises equinocciales 
serán, según sus principios, los mas cómo- 
dos para la vida humana, porque ellos son 
los que están realmente á igual distancia de 
arabos estremos. "En el otro hemisferio, 
concluye nuestro autor, no habia perros, as- 
nos, ovejas, cabras, &c., ni naranjas, higos, 
melocotones, &c." 

Estos, y otros despropósitos de muchos 
escritores son efectos de un ciego y cscesivo 
patriotismo, que les hace creer en ciertas 
imaginarias preeminencias de sus respecti- 
vos paises sobre todos los de la tierra. No 
seria difícil oponer ú sus invectivas contra la 
América los grandes elogios que le han tri- 



butado muchos ilustres autores, argo mejor 
instruidos que ellos; pero ademas de que es- 
to seria ageno de mi propósito, no podria 
menos de causar fastidio al lector por lo 
que me limitaré á examinarlo que se ha es- 
crito contra el terreno de América, y contra 
el de México en particular. 

SOUttE LA SUPUESTA INUNDACION DE AMERICA. 

Casi todo lo que el conde de Buffon y 
Mr. de Paw han escrito contra el terreno de 
América, acerca de sus plantas, animales y 
habitantes, se apoya en la suposición de una 
inundación general, diferente de la que so- 
brevino en los tiempos de Noé, y mucho mas 
reciente, de cuyas resultas quedó todo aquel 
pais, por espacio de mucho tiempo, debajo 
de las aguas. De esta moderna catástrofe 
nace, según el conde do Buffon, la maligni- 
dad del clima de América, la esterilidad de 
su terreno, la imperfección de sus animales, 
y la frialdad de los americanos. "La natu- 
raleza no habia tenido tiempo de poner en 
ejecución sus designios, ni de desarrollar to- 
da su amplitud." De los lagos y de los pan- 
tanos que han quedado de aquella iuunda- 
cion, provieue, según Mr. de Paw, la esce- 
siva humedad del aire, y la humedad produ- 
ce la infección del ambiente, la estraordina- 
ria multiplicación de los insectos, la irregu- 
laridad y la pequenez de los cuadrúpedos, 
la esterilidad y la fetidez de la tierra, la in- 
fecundidad de las mugeres, la abundancia 
de leche en los pechos de los hombres, la es- 
tupidez de los americanos, y otros muchos 
fenómenos, que él observó desde su gabine- 
te de Berlin, mucho mejor que todos los que 
hemos estado en América. Estos dos auto- 
res están de acuerdo en la inundación, pe- 
ro nó en el tiempo, pues Mr. de Paw la créc 
mas antigua que el conde de Buffon. 

Sin embargo, toda esta suposición es aérea, 
y la inundación deque hablan debe colocarse 
en la clase de las quimeras. Mr. de Paw la 
apoya en el testimonio del P. Acosta, en 
el número casi infinito de lagos y pantanos, 
en las venas de metales graves que se en- 
cuentran casi en la superñcie de la tierra, 
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en los cuerpos marinos amontonados en los 
puntos mas bajos de los sitios mediterráneos, 
en la destrucción de Jos grandes cuadrúpe- 
dos, y finalmente, en la unánime tradición 
de los Mexicanos, de los peruanos, y de to- 
dos los salvajes que habitan desde la tierra 
Magallánica hasta el rio de S. Lorenzo, to- 
dos los cuales están de acuerdo en creer que 
sus abuelos residieron en los montes, mién- 
tras se mantuvieron anegados los valles. 

Es verdad que el P. Acosta en el libro I 
cap. 25, de su Historia, duda si lo que los 
americanos decian del diluvio, debia enten- 
derse del de Noé, ó de algún otro particular, 
ocurrido en aquellos paises, como el de Deu- 
calion y Oijiges en Grecia: y aun parece 
que so declara por esta opinión, que dice 
haber sido adoptada por hombres inteligen- 
tes; pero hablando después en el libro V., 
cap. 19, de las conquistas de los primeros 
Incas, da á entender que la segunda inun- 
dación no fué otra que el diluvio de Noé. 
"El pretesto, dice, que tuvieron los Incas, 
para apoderarse de toda aquella tierra, fué 
el fingir que después del diluvio universal 
(de que tenian noticia todos aquellos indios) 
ellos eran los que habían poblado el mundo, 
habiendo salido siete de la cueva de Pacari- 
tambo, y que por consiguiente todos los hom- 
bres debían tributarles homenaje, como á 
sus progenitores." Luego reconoció que las 
tradiciones de los indios se referían al dilu- 
vio universa], y que las fábulas con que se 
desfiguró después, eran protestos inventados 
por los Incas para establecer su imperio. 
¿Qué diría aquel autor si hubiera tenido en 
favor de aquella tradición general los docu- 
mentos que nosotros poseemos? Los Mexi- 
canos, según afirman sus propios historiado- 
res, como ya he dicho en otra parte, no ha- 
blaban del diluvio sin hacor mención al mis- 
mo tiempo de la confusión de las lenguas, y 
de la dispersión de las gentes: estos tres su- 
cesos se representaban en la misma pintura, 
como se ve en la que tuvo el Dr. Sigüenza 
de D. Fernando de Alva Ixtlilxochitl, y es- 
te de sus ilustres antepasados, cuya copia he 
dado en el primer tomo de esta Historia. La 



misma tradición se halló en los Chiapanc- 
cas, en los Tlaxcaltecas, en los Michuaca- 
nos, en los Cubanos, y en los iudios de 
Tierra— firme, con la espresion de haberse 
salvado del diluvio algunos hombres y ani- 
males en una barca, y de haber ántes dado 
libertad 4 un pájaro, que no volvió por ha- 
ber encontrado cadáveres en que cebarse, y 
después á otro, que volvió con un ramo ver- 
de en el pico: todo lo cual manifiesta clara- 
mente que no hablaban de otro diluvio sino 
del que inundó la tierra en tiempo del pa- 
triarca Noé. Todas las circunstancias con 
que se halla alterada en algunas naciones 
americanas esta universal y antiquísima 
creencia, ó son alegorías, como la de las 
siete cavernas de los Mexicanos, para signi- 
ficar las siete naciones priuci pales que po- 
blaron al país de Análiuac, ó ficciones de la 
ignorancia ó de la ambición: Ninguno do 
aquellos pueblos creía que los hombres se 
hubiesen salvado en las cimas de los mon- 
tes, sino en una barca; y si hubo alguno que 
no lo creyese así, fué porque la tradición 
del diluvio, después de tantos siglos, debió 
padecer algunas alteraciones. Es pues ab- 
solutamente falsa la tradición universal de 
una inundación particular de la América, y 
que esta especie fuese admitida por todos los 
que residían desde la tierra Magallánica 
hasta el rio de S. Lorenzo. 

Los lagos y los pantanos, que, según aque- 
llos dos escritores, son trazas indudables de 
la soñada inundación, son efectos necesarios 
de los grandes ríos, de las innumerables fuen- 
tes, y de las abundantísimas lluvias de Amé- 
rica. Si aquellos lagos proviniesen de uua . 
inundación, y no de las causas que acabamos 
de indicar, se hubieran secado al cabo de 
tantos siglos, por la continua evaporación 
que provocan los rayos del sol, especialmen- 
te en la Zona Tórrida, ó á lo ménos se hu- 
bieran disminuido en gran parte; pero esta 
disminución no se observa, sino en aquellos 
lagos, de que la industria humana ha separa- 
do los ríos y torrentes que descargaban en 
ellos, como Bucede en los del valle mexicano. 
Yo he visto y observado los cinco lagos prin- 
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cipales de aquel pais, que son los de Texco- 
co, Clialco, Cuiseo, Pátzcuaro y Cliapulu, y 
estoy seguro de que no se han formado, ni se 
conservan sino por las copiosas lluvias, por 
los ríos y por las fuentes. Todo el mundo 
sabe que no hay lluvias mas abundantes, ni 
rio» mas caudalosos que los de América. Si 
tenemos á la mano las causas naturales y 
conocidas, ¿por qué hemos de acudir á las 
supuestas é improbables? Si los lagos indi- 
can inundación, mas bien debemos creerla 
en el antiguo continente, que en el moderno; 
pues todos los lagos de América, aun com- 
prendidos los del Canadá, que son los mayo- 
res, no pueden compararse con los mares Ne- . 
gro, Blanco, Báltico y Caspio, los cuales, 
aunque tienen el nombre de mares, son, se- 
gún el mismo conde de Buffbn, verdaderos 
lagos, formados por los rios que en ellos des- 
embocan. Si á estos se añaden los lagos Le- 
man, Onega, Pleskow, y otros muchos y 
grandes de la Rusia, de la Tartária y de 
otros países (1), pronto se echará de ver 
cuánto se olvidan de su propio continente 
los que tanto exageran las peculiaridades del 
otro. El lago de Chápala, que en algunos 
mapas geográficos se halla condecorado con 
el magnifico título de Mar Chapalico, y que 
yo he visto y costeado tres veces, apénas tie- 
ne 100 millas de circunferencia. Ahora bien, 
si los ríos Don, Wolga, Boristenes, Danu- 
bio, Odor, y otros del mundo antiguo, aun- 
que no tan caudalosos como el Marañon, La 
Plata, Magdalena, S. Lorenzo, Orinoco, Mi- 
sisipí, y otros del nuevo, bastan, según el 
conde de Bufibn, á formar aquellos inmen- 
sos lagos, que han merecido el nombre de 
mares, ¿qué estraño es que los magníficos 
raudales de América, formen otros ménos 
estendidos? Mr. de Paw dice: "Estos lagos 
parecen receptáculos de aguas, que no han 
podido salir todavía de aquellos lugares ane- 
gados por una violenta agitación impresa á 



(1) Mr. Valmont de Bomare cuenta 38 lago* en 
lo» Cantones Suizos, y dice que en el de Harlem pue- 
den entrar navios de alto bordo. El de Aral, en Tur. 
laria, según el mismo, tiene 100 leguas de largo y 50 
de ancho. 



todo el globo de la tierra. Los numerosos 
volcanes de la Cordillera, ó Alpes Ameri- 
canos, y de las rocas de México, y los terre- 
motos que incesantemente agitan una tí otra 
parte de aquellas elevaciones, dan á enten- 
der que todavía no está aquella tierra en re- 
poso." Pero si aquella violenta agitación fué 
general á todo el globo de la tierra, ¿por qué 
razón se inundaron el Perú y México, siendo, 
como confiesan el mismo Mr. de Paw y el 
conde de Buffon, sumamente elevados so- 
bre la sujierficie del mar, y no se inunda- 
ron las tierras de Europa, que son mucho 
mas bajas? Quien haya observado la estu- 
penda elevación del suelo de América, no 
podrá persuadirse jamás que el agua suba 
á cubrirlo, sin haber anegado ántes toda la 
Europa. Por lo demás, también podremos 
decir que el Vesubio, el Etna, el Hecla, y 
los innumerable volcanes de las islas Molu- 
caa y Filipinas, y del Japón, y los frecuentes 
terremotos que allí se esperiraentan, como 
igualmente en China, Persia, Siria y Tur- 
quía, dan á entender que el mundo antiguo 
no está todavía en reposo (1). 

"Las venas de metales, añade Mr. de 
Paw, que en algunos puntos se hallan en la 
superficie de la tierra, parecen indicar que 
aquel suelo fué anegado, y que los torrentes 
arrebataron la superficie." Pero ¿no seria 
mas sensato decir que algunas erupciones 
violentas de fuegos subterráneos, bastante 
claras en los numerosos volcanes de la Cor- 
dillera, arruinando la superficie de algunos 
terrenos dejaron casi descubiertos aquellos 
depósitos metálicos? 

[1] El mismo Mr. de Paw, después do haber he- 
cho mención dol Vesubio, del Etna, del Hecla y del 
volcan de Lipnri, dice así: "Entre los grandes volca, 
nes so cuentan el Paramncan en la isla do Java, el 
Camapis en la de Banda, elBalaluan en la de Sumatra. 
En Témate hay otro cuyas erupciones no ceden á las 
del Etna. De todas las islas grandes y pequeñas que 
componen el imperio del Japón, no hny una que no 
ten¡ra su volean mas 6 minos considerable: lo mismo 
sucede en las Malinas [quiero decir Filipinas], en 
las Azores, en las Canarias. Rechercltes philotophi. 
que», Lettro m. tur le» vicitñtude» de nofre poblé. 
(Indagaciones filosóficas, carta 3. =» sobre las vicisitq. 
des de nuestro globo.) 
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Lo» cuerpos marinos amontonados en al- 
gunos lugares mediterráneos de América, si 
prueban la pretendida inundación, probarán 
mas bien una inundación mayor del mundo 
antiguo; pues si en América son pocos los 
sitios en que se hallan masas enteras de con- 
chas y cuerpos marinos en estado de petri- 
ficación, la Europa está llena de ellos, de- 
mostrando haber estado en otro tiempo ba- 
ñada por las aguas del mar (1). Sabidos 
son los aspavientos y los cálculos que han 
hecho algunos físicos franceses de la inmen- 
sa cantidad de conchas que hay en la Tu- 
rena, y nadie ignora que esta clase de cuer- 
pos marinos se hallan también en los Al- 
pes. ¿Por qué pues se inferirá de algunas 
de estas sustancias que hay en América, la 
inundación de aquellos paises, y no se su- 
pondrá la inundación en Europa, donde son 
mas comunes, y donde se encuentran en 
mayores masas? Si la colocación de estos 
cuerpos en los puntos mediterráneos de Eu- 
ropa se atribuye al diluvio universal, ¿por 
qué no se atribuyen á la misma causa los 
efectos que se notan en América [2]? Por 
el contrario, si no fueron las aguas del dilu- 
vio las que trasportaron los cuerpos mari- 
nos á lo interior de las tierras de Europa, 
sino las de otra inundación posterior; si la 



[1] Mr. de Bourjruct en su Tratado de las petri. 
¿cationes, y el P. Torrubia en «u Aparato dé la Hit. 
toña Natural de España, presentan grandes catálo. 
goa de loe sitios de Europa y Asia, donde se hallan 
cuerpos marinos petrificados. 

[2] Uno de los montes mas altos de América es 
el Descabezado, situado en loe Alpes Chilenos, 4 mas 
de 150 millas del mar. 8u altura perpendicular sobre 
la superficie del mar, es, según el diligente j erudito 
Molina, de mas de tres millas. En la cima de este 
coloso se han hallado grandes cantidades de cuerpos 
marinos petrificados, los cuales no pudieron subir i 
tan setupenda altura por efecto de una inundación 
particular, distinta de la del diluvio. Tampoco puede 

se foé elevando poco a poco, y con ella los cuerpos 
marinos; porque aunque esto no sea inverosímil en al. 
gunos sitios, poco elevado* sobre el nivel del mar, i 
tan estraordinaria altura es absolutamente increíble: 
así que, la existencia do aquellos restos debe conside- 
rarse como una prueba cierta 6 indudable del diluvio. 



Europa os, en general, como dice el conde 
de BufFon, un pais nuevo; si no hace mucho 
tiem po que estaba cubierta de bosques y pan- 
tanos, ¿por qué no se ven en ella, ni se veian 
hace dos mil años, esos estupendos efectos 
de la inundación que ven aquellos dos auto- 
res en América? ¿Por qué no se han degra- 
dado los animales europeos, como los ame- 
ricanos? ¿Por qué los habitantes de un con- 
tinente no son tan frios como los del otro? 
¿Por qué las mugeres de una y otra parte . 
del mundo no son, ó á lo ménos, no han si- 
do igualmente infecundas? ¿Por qué habien- 
do estado la Europa anegada como la Amé- 
rica, y mas tiempo aquella que esta, como 
se infiere claramente de las razones del con- 
de de Buflbn, el terreno de Europa quedó 
fecundo, y el de América estéril; el cielo de 
Europa es tan benigno, y el de América tan 
avaro; á Europa se concedieron todos los 
bienes, y á América se destinaron todos los 
- males? El que quiera conocer toda la fuer- 
za de estas dificultades, lea lo que dice íiuf- 
fon acerca de la inundación de Europa. 

El último argumento de Mr. de Paw se 
toma de la estincion ó esterminio de los 
grandes cuadrúpedos en América, los cua- 
les, dice, son los primeros que perecen en 
las aguas. Este autor crée que antiguamen- 
te habia en América elefantes, camellos, 
hipopótamos, y otros grandes cuadrúpedos, 
y que todos perecieron en la supuesta iuun- 
dacion. Pero ¿no es cosa maravillosa que 
pereciesen los camellos y los elefantes, sien- 
do tan veloces, y se salvase el perico ligero 
con toda su lentitud y pereza? ¿Cómo no 
se refugiaron los elefuntes en las cimas de 
los montes, á imitación del hombre, huyen- 
do á nado, en lo que son diestrísimos, ó va- 
liéndose de la velocidad de sus piés, la cual 
es tal que, según el conde de Buffon, andan 
en un dia ciento y cincuenta millas, y pudo 
refugiarse el perico ligero, que, según el 
mismo autor, necesita una hora para andar 
una tocsa? Aun suponiendo que hayan exis- 
tido en América aquellos grandes cuadrú- 
pedos, no hay motivo para atribuir su ester- 
minio á la inuudaciou posterior al diluvio: 
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pudieron haberlo producido otras muchas 
causas. El mismo Mr. de Paw afirma, que 
si se trasportasen los elefantes á América, 
como lo han procurado hacer los portugue- 
ses, "tendrían la misma suerte que los came- 
llos en el Perú, que no se propagarían, aun- 
que se dejasen en los bosques abandonados 
á su propio instinto, porque la mudanza de 
clima y de alimento es mucho mas sensible 
á los elefantes que á todos los otros cuadrú- 
pedos de primera magnitud." En otra par- 
te dice, que "la causa de la destrucción de 
los grandes cuadrúpedos del Mundo Nuevo 
es una de las mayores dificultades, y uno de 
los puntos mas curiosos 6 interesantes de la 
física del globo." ¿Cómo pues decide tan 
osadamente en cuestión tan espinosa, sena- 
lando por causa una inundación tan proble- 
mática? 

El conde de Buffon trata de probar la re- 
ciente inundación de América, con algunos 
argumentos, á que responderemos en pocas 
palabras. "Si este continente es tan anti- 
guo como el otro, ¿porqué se encuentran en 
él tan pocos hombres?" Los hombres que 
se encontraron en América no eran pocos, 
si no es con respecto al vastísimo continen- 
te que habitaban. Los que vivían en socie- 
dad, como los Mexicanos, los Michuaca- 
nos, los Acolhuas, y otros que ocupaban 
todo el espacio de tierra que se cstiende 
desde el 9.° hasta el 23° de latitud, y desde 
el 271° hasta el 294° de longitud, formaban 
pueblos tan numerosos como los de Europa, 
y así lo haré ver en otra disertación (1). Los 
que vivían dispersos formaban pequeñas na- 
ciones 6 tribus, porque la vida salvaje no 
favorece Ja multiplicación de la especie hu- 
mana, ni allí, ni en ningún otro país xlel 

(1) Esto* argumentos del conde de Buffon con. 
tra la antigüedad americana so hallan en el tomo vi 
de »u Historia natural; pero poco ántes en el mismo 
tomo, dice: "Halláronse en México y en el Perú hom- 
brea civilizados, y pueblos cultos, sometidos á leyes, y 
gobernados por monarcas: no carecían de industria, de 
artes, de ideas religiosas. Habitaban en ciudades, en 
que reinaba el orden, y en que los reyes ejercían su 
autoridad. Estos pueblos, bastante numerosos, no 
pueden llamarse nuevos." 



mundo. "Si los salvajes son pastores, di- 
ce Montesquicu, necesitan de un gran terre- 
no para mantener un reducido número de 
individuos: si son cazadores, como eran 
los salvajes de América, aun existen en me- 
nor número, y componen una nación mas 
pequeña." 

"¿Por qué, vuelve á preguntar el conde de 
Buffon, eran todos salvajes, y vivían disper- 
sos?" No hay tal cosa. ¿Habrá, quien du- 
de que los Mexicanos, los peruanos, y todas 
las naciones sometidas á ellos vivían en so- 
ciedad? Estas, como el mismo Buffon con- 
fiesa, eran harto numerosas, y no pueden 
llamarse nuevas. Los otros pueblos perma- 
necieron salvajes por demasiado amor á la 
libertad, ó por otras causas que ignoramos. 
En Asia, aun siendo un país tan antiguo, 
hay todavía tribus salvajes y dispersas. 
"¿Por qué, añade, los pueblos americanos 
que vivian en sociedad, contaban upé ñas 
doscientos ó trescientos años después de su 
reunión?" Otro error. Los Mexicanos con- 
taban apénas doscientos años desde la fun- 
dación de su capital, y los Tlaxcaltecas al- 
go mas desde el establecimiento de su repú- 
blica; pero tanto estas naciones, como las 
que les estaban sometidas, y los Toltecas, los 
Acolbuas y los Michuacanos, vivian en 
sociedad desde tiempo inmemorial. Ni el 
conde de Buffon, ni Mr. de Paw, ni el Dr. 
Robertson, ni otros muchos escritores euro- 
peos, saben distinguir el establecimiento de 
aquellas naciones en Anáhuac, del que mu- 
chos Biglos ántes habían tenido en los países 
setentrionales del Nuevo-Mundo. 

"¿Por qué, sigue el conde de Buffon, aun 
las naciones que vivian en sociedad, ignora- 
rnbnn el arte de trasmitir á la posteridad la 
memoria de los hechos, por medio de figuras 
durables, puesto que habían descubierto el 
modo de comunicarse de léjos, y de escribir- 
se por medio de los nudos?" ¿Y qué eran 
las pinturas y los caracteres de los Mexica- 
nos y de las otras naciones civilizadas de 
Anáhuac, 6¡no signos durables, destinados, 
como nuestros caracteres, á perpetuar la 
memoria de los sucesos? Véase lo que dice 
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Acosta en el lib. ti, cap. vil, de bu Historia, 
y lo que yo digo en mi Disertación sobre la 
cultura de los Mexicanos. 

"¿Por qué no domesticaban animales, ni 
se servían de otros que del llama (1) y del 
paco, los cuales no eran, como nuestros ani- 
males domésticos, estables, fieles y dóciles?" 
Porque carecían de animales que pudiesen 
ser domesticados. ¿Quería el conde de Bu- 
ffon que domasen tigres, lobos y otras fieras 
de esta especie? Mr. de Paw echa en cara 
á los americanos el no haberse servido de los 
rengíferos como los laponeses; pero estos 
animales no se hallan sino en países dema- 
siado remotos de México, y los salvajes que 
Jos habitaban, no quisieron servirse de aque- 
llos cuadrúpedos, porque no los necesitaban. 
Ademas de que las palabras de Buífon, to- 
mudas en su generalidad, encierran un er- 
ror, pues él mismo confiesa que los indios 
domesticaron el aleo ó lechichi, animal seme- 
jante al perro, y común á ambas Américas. 
Los Mexicanos ademas habian domestica- 
do los conejos, los patos, los pavos y otros 
animales. 

Finalmente, "sus artes, concluye el con- 
de de Buffon, eran tan nuevas como su socie- 
dad; su talento imperfecto; sus ideas no esta- 
ban desarrolladas; sus órganos eran toscos, y 
bárbaras sus lenguas." Los errores conteni- 
dos en estas palabras serán refutados en las 
siguientes Disertaciones. 

La nueva inundación de América debe 
pues, considerarse, como una de aquellas 
quimeras filosóficas, inventadas por los in- 
genios de nuestro siglo; puesto que los ame- 
ricanos no conservan memoria de otra inun- 
dación, que de la universal referida en los li- 
bros santos. Antes bien, se puede asegurar, 
que si el diluvio de Noé no anegó toda la 
tierra, ningún otro pais se pudo, con mayor 
probabilidad, sustraer de aquella catástrofe, 



(1) Llama era, según dice el P. Acosta, el nombro 
genérico de las cuatros especies de cuadrúpedos de 
aquel género; pero hoy se omplea para significar la 
que los españole, designan con el nombre do carnero* 
del Perú. Las otras tres especies son el paco, el gus. 
naco, ó bnanaeo, y la mofla. 



que el territorio de México; pues ademas de 
su eran elevación sobre el nivel del mar, no 
hay pais mediterráneo en que sean mas raros 
los cuerpos marinos petrificados. 

DEL CLIMA DE MEXICO. 

Si quisiera empeñarme en rebatir todos 
los despropósitos que Mr. de PaW escribe 
contra el clima de América, seria necesario 
emplear en lugar de una disertación, un vo- 
lumen. Basta dscir que ha recogido todo 
lo que se ha dicho y escrito, con razón ó sin 
ella, contra diversos paises particulares de 
América, para representar á bus lectores 
un conjunto monstruoso y horrible; sin echar 
de ver que si quisiéramos imitar su ejemplo 
y adoptar su sistema á los diversos paises 
de que se compone el antiguo continente, lo 
que no seria difícil, resultaría un retrato no 
ménos espantoso. Pero dejemos esto, co- 
mo ageno da nuestro propósito, y limité- 
monos á hablar sobre el clima de México. 

Siendo este pais tan vasto, y hallándose 
dividido en tantas provincias, tan diversa- 
mente situadas, no es estraño que reinen en 
ellas diferentes climas. Algunas tierras, 
como las inmediatas á las costas, son cáli- 
das, y por lo común húmedas y malsanas: 
otras, como casi todas las interiores, son 
templadas, secas y sanas. Estas son de- 
masiado altas, y aquellas demasiado bajas. 
En unas reinan los vientos del Sur, en otras 
el Levante, en otras el Norte. El mayor 
frió de todos los puntos habitados no llega 
al de Francia ni aun al de Castilla, ni el 
mayor calor puede compararse con el de 
Africa, ni con el de la canícula en algunos 
pueblos de Europa. La diferencia entre 
el verano y el invierno es generalmente tan 
pequeña, que muchas personas usan la mis- 
ma ropa en agosto y en enero. Todo esto, 
y lo que he dicho en otra parte acerca de 
la benignidad y suavidad de aquel clima, es 
tan notorio, que no necesitamos de citas ni 
de argumentos para probarlo. 

Mr. de Paw para demostrar la maligni- 
dad del clima de América, alega: l. la 
pequenez y la irregularidad de los anima 
22 
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les: 2. la corpulencia y la enorme multi- 
plicación de los insectos: 3. las enferme- 
dades de los americanos, y especialmente el 
mal venéreo: 4. los defectos de su consti- 
tución física: 5. el esceso del frió en algu- 
nos países de América, con respecto á los 
del antiguo continente, situados á igual dis- 
tancia de la Línea Equinoccial. 

Ahora bien, la supuesta pequenez y la 
menor ferocidad de los animales america- 
nos, de que hablaré después, léjos de de- 
mostrar la malignidad del clima, manifies- 
tan su suavidad, si damos crédito al conde 
de Bufibn, de cuyo testimonio se ha valido 
el mismo Mr. de Paw, en todo lo que dice 
contra Pernetty. Buflbn, que en muchos 
pasajes de la Historia Natural alega la peque- 
nez de los animales americanos, como una 
prueba cierta de la malignidad del clima, 
dice en el tomo XI, hablando de los anima- 
les selváticos. "Como todas las cosas, y 
aun las criaturas mas libres, están sujetas á 
las leyes físicas; y como los animales, igual- 
mente que los hombres, están sometidos al 
influjo del cielo y de la tierra, parece que 
las mismas causas que han civilizado y sua- 
vizado la especie humana en nuestros cli- 
mas, han debido producir ios mismos efec- 
tos en las otras especies. £1 lobo, que es 
quizás el cuadrúpedo mas feroz de la Zona 
Templada, es, por otra parte, incompara- 
blemente ménos terrible que el tigre, el león, 
y la pantera de la Zona Tórrida, y que el 
oso blanco, el lobo cerval y la hiena de la 
Zona Fría. En América, donde el aire y 
la tierra son mas blandos que en Africa, el 
tigre, el león y la pantera solo tienen de ter- 
rible el nombre. Si la ferocidad unida á la 
crueldad, formaba parte de su naturaleza, 
no hay duda que han degenerado, ó por me- 
jor decir, han sufrido el influjo del clima: 
bajo un cielo mas suave, su índole se ha 
amansado. De los climas estremosos sa- 
len las drogas, los perfumes, los venenos y 
todas las plantas cuyas cualidades son fuer- 
tes y vehementes. Por el contrario, una 
tierra templada no da sino productos tem- 
plados: á ella pertenecen las yerbas mas 



dulces, las legumbres mas sanas, los frutos 
mas suaves, los animales mas pacíficos, y 
los hombres mas tranquilos: porque la tier- 
ra influye en las plantas; la tierra y las plan- 
tas, en los animales; la tierra, las plantas y 
los animales, en el hombre. Las cualida- 
des físicas del hombre, y de otros animales 
que se alimentande otros animales, dependen, 
aunque mas remotamente, de aquellas mis- 
mas causas que influyen en su índole y en 
sus costumbres. La mayor prueba que 
puede darse de que en los climas templados 
todo se templa, y de que todo es escesivo en 
los estremosos, es que el tamaño y la forma 
que parecen cualidades fijas y determina- 
das, dependen, como las cualidades relati- 
vas, de la acción que el clima ejerce. El 
tamaño de nuestros cuadrúpedos no puede 
compararse con el del elefante, el rinoceron- 
te y el hipopótamo; las mayores de nuestras 
aves son harto pequeñas comparadas al 
avestruz, al cóndor y al casoar." Hasta 
aquí el conde de Buflbn, cuyo testo he co- 
piado, porque me ha parecido importante á 
mi propósito, y contrario á lo que Mr. de 
Paw dice contra el clima de América, y á 
lo que el mismo Buflbn escribe en otras 
partes. 

Si pues los animales grandes y feroces 
son propios de los climas cscesivos, y los 
pequeños y mansos de los templados, como 
dice el conde de Buflbn; si la suavidad 
del clima influye en la índole y en las cos- 
tumbres de los animales, mal deduce Mr. de 
Paw la malignidad del clima de América, 
del menor tamaño y de la menor ferocidad 
de sus animales; ántes bien, de esto mismo 
debería inferir la suavidad de su clima. Si 
por el contrarío, el menor tamaño y la me- 
nor ferocidad de los animales americanos, 
con respecto á los del antiguo continente, 
prueban su degeneración por la malignidad 
del clima, como dice Mr. de Paw, debere- 
mos del mismo modo deducir la maliguidud 
del clima de Europa, del menor tamaño y 
de la menor ferocidad de sus animales, com- 
parados con los de Africa. Si algún filó- 
sofo de Guinea emprendiese una obra por 
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el estilo de la de Mr. de Paw, con el título 
de Recherches Philosophújues sur les euro- 
péens (Indagaciones filosóficas sobre los eu- 
ropeos) podría, valerse del mismo argumen- 
to para censurar el clima de Europa y Jas 
ventajas del de Africa. "El clima de Euro- 
pa, podria decir con las mismas palabras de 
su modelo, es demasiado opuesto á la ge- 
neración de los cuadrúpedos, que allí son 
incomparablemente menores y mas cobar- 
des que en el nuestro. ¿Qué son el caballo 
y el buey, los mnyores de sus animales, com- 
parados con nuestros elefantes, con nues- 
tros rinocerontes, con nuestros bipopótamos, 
con nuestros camellos y nuestras girafas? 
¿Qué son sus lagartos, comparados en in- 
trepidez y tamaño con nuestros cocodrilos? 
Los lobos y los osos, las mas temidas de sus 
fieras, parecen ovejas al lado de nuestros 
leones y tigres. Sus águilas y sus buitres 
son gallinas en comparación de nuestros 
avestruces." Omito otras bellas cosas que 
podrían decirse contra Europa, valiéndose 
de los mismos materialesjy casi de las mis- 
mas espresiones de Mr. de Paw, por no ha- 
cer fastidiosa esta Disertación. Lo que aque- 
llos dos escritores responderían al filósofo 
africano, respondo yo á cuanto ellos dicen; 
pues sus argumentos ó no prueban que es 
malo el clima de América, ó demuestran 
que es malo el de Europa, ó á lo ménos in- 
ferior al de América. 

De la escasez y pequenez de los cuadrú- 
pedos pasa Mr. de Puwnl enorme tamaño 
y prodigiosa multiplicación de los insectos 
y otros animalillos dañosos. "La superfi- 
cie de la tierra, dice, inficionada por la pu- 
trefacción, estnba inundada de lagartija», 
de culebras, de reptiles é insectos mons- 
truosos por su tamaño, y por la activi- 
dad de su veneno, los cuales sacaban jugos 
abundantes de aquel suelo inculto, viciado 
y abandonado á sí mismo, en que el jugo 
nutritivo se agriaba, como la leche en el se- 
no de los animales que no ejercen la virtud 
propagativa. Las orugas, las garrapatas, 
las mariposas, los escarabajos, las arañas, 
las ranas y los sapos eran de una corpulen- 



cia gigantesca en su especie, y se habían 
multiplicado mas de lo que puede imaginar- 
se. Panamá está infestada de culebras; 
Cartagena, de nubes espesas de enormes 
murciélagos; Porto Belo, de sapos; Suriñan 
de kakerlaquis ó cucarachas; Guadalupe j 
otras colonias de las islas, de escarabajos; 
Quito, de piques ó niguas, y Lima, de pio- 
jos y chinches. Los antiguos reyes de Méxi- 
co y los emperadores del Perú no hallaban 
otro medio de libertar á sus subditos de es- 
tos insectos que los devoraban, que el de im- 
ponerles el tributo de cierta cantidad de pio- 
jos que debían pagarles cada año. Hernán 
Cortés encontró sacos llenos de ellos en el 
palacio de Moteuczoma." Pero este argu- 
mento, Heno de falsedades y exageraciones, 
nada prueba contra el clima de América en 
general, ni en particular contra el de Mé- 
xico. El haber algunas tierras en Améri- 
ca, en que por ser cálidas, húmedas é inha- 
bitadas, se hallan insectos grandes, y que se 
multiplican esoesivamente, probará, cuan- 
do mas, que en aquella vasta parte del mun- 
do, hay algunos puntos inficionados por la 
putrefacción; pero nó que el terreno de Méxi- 
co y el de toda la América, son fétidos, incul- 
tos, viciados y abandonados á sí mismos, 
como pretende desacertadamente Mr. de 
Paw. Si esta consecuencia fuera exacta, 
podríamos decir que el terreno del antiguo 
continente, es igualmente fétido y podrido, 
pues en muchos países de los que lo com- 
ponen, hay una prodigiosa multitud de in- 
sectos monstruosos, de reptiles dañinos y de 
viles animalillos, como en las islas Filipi- 
nas, en las del océano Indico, en muchas 
partes del Asia MeridionaPy L de Africa, y 
aun en no pocos de Europa. Las islas Fi- 
lipinas están infestadas de hormigas enor- 
mes, y de murciélagos monstruosos; el Ja- 
pon, de escorpiones; el Asia Menor y el Afri- 
ca, de serpientes; el Egipto, de áspides; la 
Guinea y la Etiopia, de ejércitos de hormi- 
gas; la Holanda, de ratones; la Ukrania, de 
sapos, como el mismo Mr. de Paw^asegura. 
En Italia, la campaña romana, cuya pobla- 
ción es tan antigua, abunda en víboras; la 
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Calabria, en tarántulas; las costas del mar 
Adriático, en nubes do mosquitos; y aun en 
la misma Francia, cuya población es tan 
antigua y tan grande, cuyas tierras están 
tan cultivadas, y cuyo clima alaban tanto 
los franceses, apareció hace años, según el 
mismo conde deBuffon, una nueva especie 
de rata campestre, mayor que la común, y 
que él llama surmulot, cuya especie se pro- 
pagó excesivamente, con gran daño de los 
campos. Mr. Bazin, en el Compendio de 
la Historia de los insectos, cuenta setenta y 
siete especies de chinches en Paris y en sus 
contornos. Aquella gran capital, según 
Mr. de Bomare, hormiguea de tan enojosos 
bichos. Es muy cierto que hay puntos en 
América, en que la muchedumbre de insec- 
tos y reptiles hace incómoda la vida; pero 
no sabemos que de resultas de su escesiva 
raultliplicacion se haya despoblado la mas 
miserable aldea: á lo inónos no podrían ci- 
tarse tantos ejemplos de despoblación por 
aquel motivo, como los que del antiguo con- 
tinente refieren Teofrasto, Vurron, Plinio 
y otros autores. Las ranas despoblaron un 
lugar de las Galias, y otro eu Africa las lan- 
gostas. La isla de Giaro, una de las Cicla- 
das, quedó despoblada por las ratas; Ami- 
das, cerca de Terracina, por las culebras; 
otro pueblo próximo á Etiopia, por los es- 
corpiones y por las hormigas venenosas, y 
otro por las escolopendras; y mas cerca de 
nuestros tiempos, los habitantes de la isla 
Mauricio estuvieron próximos á abandonar- 
la, de resultas de la estraordinaria multipli- 
cación de los ratones, según me acuerdo de 
haber leido en un autor francés. 

En cuanto al tamaño de los insectos y de 
los reptiles, Mr. de Paw se vale del testimo- 
nio de Mr. Dumont, el cual en sus Memo- 
rias sobre la Luisiana, dice que las ranas de 
aquel pais son tan grandes, que pesan 37 
libras francesas, y que su horrendo clamor 
es muy semejante ai de las vacas. Pero 
¿quién podrá fiarse de aquel autor, sabien- 
do lo que dice el mismo Mr. de Paw, que 
todos los que han escrito sobre la Luisiana, 
desde Kenepin, Le Clerc, y el Caballero 



Tonti, hasta Dumont, se han contradicho 
unos á otros? Yo ademas me maravillo 
que Mr. de Paw, haya osado decir que no 
existen semejantes monstruos en d resto 
del mundo. Sé que ni en el antiguo conti- 
nente, ni en el nuevo, existen ranas de 37 li- 
bras; pero existen en Asia y Africa serpien- 
tes, murciélagos, hormigas y otros anima- 
les de esta especie, de tan estupendo tama- 
ño, que superan á cuantos se han descubier- 
to hasta ahora en el Nuevo-Mundo. ¿En 
qué parte de América se ha visto una ser- 
pieute de 50 codos romanos, como la que 
enseñó Augusto al pueblo en los espectá- 
culos, según afirma Suetonio (l),ó tan grue- 
sa, como la que se mató en el Vaticano, en 
tiempo del emperador Claudio, de laque 
asegura Plinio, autor casi contemporáneo, 
que se le encontró un niño entero en el vien- 
tre? Sobre todo, ¿cuándo se ha visto, aun 
en los bosques mas sólita nos de América, 
una serpiente que se pueda comparar, bajo 
ningún aspecto, con la enorme y prodigio- 
sa, de 120 piés, vista en Africa en tiempo de 
la primera guerra Púnica, destruida con 
máquinas de guerra por el ejército de Arilio 
Régulo, y cuya piel y quijadas se conserva- 
ron en un templo de Roma, hasta la guerra 
de Numancia, como testifican Livio, Plinio 
y otros historiadores? Sé que algún escri- 
tor ha dicho que en los bosques de Améri- 
ca se hallan unas culebras gigantescas, que 
con su aliento atraen á los hombres, y los 
ahogau; pero también sé que lo mismo, j 
dgo mas cuentan dgunos historiadores an- 
tiguos y modernos de las serpientes de Asia. 
Megastenes, citado por Plinio, dice que en 
aquellas regiones se hallan serpientes que 
tragan ciervos y toros enteros (2). Me- 



tí) In Octavian/) Caetare. 

(9[ Megasthcnea scribit, in India serpentea in tan. 
tana magnitudinem atlolescere, ut solido* hauriant 
corvos, tauroaque. Metrodorua, circa Rbyndaeam 
amoem in Ponto, ot supervolantcs quanvis alte, per. 
niciterque al i tes hauitu raptas a bsorbeanL Nota cst 
in Punida bellis ad numen Bagradam á Regulo Ira- 
per, balista, tormén tisque, ut oppidum aliqood, ax. 
pugnata serpens CXX pedura lonfitadinia. Pelli» 
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trodoro, citado por el mismo escritor, afir- 
ma que en el Ponto habia unas culebras 
que atraían con su aliento á ios pájaros, por 
altos que estuviesen, y por rápido que fuera 
su vuelo. Gemelli, en el tomo V. de su 
Vuelta al Mundo, hablando de las islas Fi- 
lipinas, dice así: "Hay serpientes en aque- 
llas islas, de desmesurado tamaño. Hay 
una, llamada Ibitin, que se cuelga por la 
cola del tronco de un árbol, y espera que pa- 
sen ciervos, javalíes y aun hombres, para 
atraerlos á sí violentamente con el aliento, y 
devorarlos enteros." Bien se ve por todo 
esto que aquella antiquísima fábula ha sido 
común á uno y otro continente. 

Mr. de Paw querrá quizás responder que 
aquellos monstruosos animales se veian en 
el antiguo continente, cuando aun no se ha- 
bia perfeccionado su clima. Pero, si se 
compara lo que escribieron los antiguos, 
con lo que ahora sabemos del Asia y Afri- 
ca, ¿quién negará que el clima de aquellos 
países es el mismo que era hace 2,000 años, 
con el mismo calor, la misma humedad y 
las mismas producciones animales y vege- 
tales? Ademas que aun en nuestros tiem- 
pos se ven allí varias suertes de animales 
de estraordinarias dimensiones, que supe- 
ran á los de la misma especie en el nuevo 
continente. ¿En qué país de América en- 
contrará Mr. de Paw hormigas que puedan 
compararse con las llamadas siihm en las is- 
las Filipinas, de las cuales afirma el Dr. 
Hernández que tienen seis dedos de largo y 
uno de ancho? ¿Quién ha visto en América 
murciélagos tan gruesos como los de las is- 
lus Borbon, Témate, Filipinas, y los de to- 
do el archipiélago Indico? El mayor mur- 
ciélago de América, propio de ciertas tierras 
cálidas y sombrías, que es el que el conde 
de Buffbn llama vampiro, es, según él mis- 
mo, del tamaño de un pichón: la Tougette> 



«jos maxillaeque usque ad bellutn Numantinam da- 
rá* ere Romee in templo. Faciunt hia fidem in Italia 
appellatae boae in tantam amplitudincni czcuntea, 
ut Diw» Claudio principe, oceieae in Vaticano, aoli. 
dua in ako apeotatos tit ínfans." Plin Hiat Wat 
lio. VIII, cap. 14. 



una de las especies de Asia, es tan grande 
como un cuervo, y la roussete, otra especie 
de Asia, como una gallina. Sus alas tie- 
nen de punta á punta tres piés d?; Paris, y 
según Gemelli, que las midió en Filipinas, 
seis palmos. El conde de Buffbn confiesa 
el esceso de tamaño en los murciélagos asiá- 
ticos, pero Ies niega el del número. Geme- 
lli, testigo ocular, dice que los de la isla de 
Luzon eran tantos, que cubrían el ñire, y 
que el rumor que hacían con los dientes, al 
comer las frutas de los bosques, se oia á dis- 
tancia de tres millas. Lo mismo confir- 
man muchas personas fidedignas que han 
residido largos años en aquellas islas. El 
mismo 'Mr. de Paw dice, hablando de las 
serpientes, que "no se puede afirmar que 
en el Nucvo-Mundo se hayan encontrado tan 
grandes como las que vió Adanson en los 
desiertos de Africa." La mayor serpiente 
hallada en México, después de las mas dili- 
gentes investigaciones hechas por el Dr. 
Hernández, tenia 18 piés de largo; mas esta 
no es comparable con la de las Molucas, do 
la que dice Mr. de Bomarc que tiene 32 piés 
de largo, ni con la Anacandaya de Ceilan, 
que, según él mismo, tiene 33 piés, ni con 
otras de Asia y Afria, citadas por el mismo 
autor. Finalmente, el argumento sacado 
de la muchedumbre y tamaño de los insec- 
tos americanos, es casi tan débil, como el 
que se deduce de la pequenez y escasez de 
los cuadrúpedos, y en uno y otro se mues- 
tra la misma ignorancia y el mismo volun- 
tario olvido de las cosas del antiguo mundo. 

En cunnto á lo que dice Mr. de Paw 
acerca del tributo de piojos que se pagaba 
en México, descubre su mala fe, como en 
otras muchas cosas. Es cierto que Cortés 
halló sacos de piojos en los almacenes del 
palacio del rey Axayacat: también es cier- 
to que Moteuczonia impuso aquel tributo; 
poro no á todos sus subditos, sino á los men- 
digos; y no porque la escesiva multitud de 
aquellos insectos Jos devoraba, como dice 
Mr. de Paw, sino porque Moteuczoma, que 
no podia soportar el ocio en sus vasallos, 
quizo que hasta aquella gente miserable, que 
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no podía trabajar, se ocupase en quitarse de 
encima aquella asquerosa molestia. No in- 
fluiría poco en uquella medida la gran afi- 
ción de aquel monarca al orden y al aseo. 
Tules eran los motivos de aquel escavanan- 
te tributo, como atirman Torquemada, Ue- 
tancourt y otros historiadores, y á nadie se 
le bu ocurrido hasta abora la interpretación 
de Mr. de Paw, coa la cual creía sin duda 
dar mayor peso á sus opiniones. Por lo 
demás, aquellos inmundos insectos abun- 
dan en los cabellos y en la ropa de los men- 
digos americanos, como en los de la gente 
miserable de todos los países del mundo, y 
no bay duda que si algún soberano de Eu- 
ropa exigiese aquella contribución de los 
pobres de sus dominios, podría llenar fácil- 
mente, no digo yo sacos, sino fragatas en- 
terus. 

Finalmente, reseñando para otra diser- 
tación el exámen de las pruebas del clima 
de America, fundadas en las dolencias y en 
los defectos de la constitución física de los 
americanos, cu la cual demostraremos los 
errores y las preocupaciones pueriles de 
aquel escritor, vengamos á lo que dice so- 
bre el csceso del frió en los países del Nuevo- 
Mundo, con respecto á los del antiguo, si- 
tuados á igual distancia de la linea Equi- 
noccial. "Comparando, dice, las esperien- 
cias becbas con los termómetros en el Peni, 
por los señores de la Condamine y D. Juan 
de 1 lloa (no se llamaba Juan, sino Anto- 
nio), con las del infatigable Adanson en el 
Sencgul, se puede fácilmente inferir que el 
aire es menos cálido en el Nuevo-Mundo 
que en el antiguo. Calculando con la ma- 
yor exactitud posible la diferencia de tem- 
peratura, creo que será de 12 grados de la- 
titud: estoes, que bace tanto calor en Africa 
á 30° del Ecuador, como á 18° de la mis- 
ma línea en América. El licor no ba su- 
bido á tanta altura en el termómetro ni en 
el Perú, ni en el centro de la Zona Tórrida, 
como en Francia'cn'el mayor calor del ve- 
rano. Quebec, con estar á la misma altu- 
ra polar que París, tiene incomparablemen- 
te un clima mas áspero y maa frió que esta 



capital. La misma diferencia se nota cutre 
la bubía de Hudson y el Támesis, que es- 
tán ála misma latitud." 

Aun cuando concediésemos todo esto, na- 
da se inferiría en contra del ¿clima de Ame- 
rica. ¿Por qué se ba de deducir la perver- 
sidad de aquel clima de esceso del frío en 
América, y no se deducirá mas bien la per- 
versidad del : clima del antiguo continente 
del esceso del calof en 'los países situados á 
igual distancia de la lineal No se podrá sa- 
car ningún argumento contra América, que 
los americanos* no puedan emplear contra 
Europa y Africa. Pero lo principal es que 
las observ aciones becbas basta abora no bas- 
tan á establecer, como principio general, 
que Jos países del Nuevo-Mundo son mas 
fríos que los del antiguo, situados á la misma 
latitud; y muebo menos para creer, como 
cree Mr. de Paw, que buya tanto calor en el 
antiguo, á 30° de latitud polar, como á los 
1>° en el nuevo. í>i esto fuera verdad, se- 
ria en América tan intenso el frió á los (i7° 
de latitud como á los 80° en el continente 
antiguo. Abora bien, Mr. de Paw dice que 
el frió del antiguo continente en noviembre, 
mas allá de los 80°, es tan perjudicial al 
hombre, que destruy e la vida: ¡y no la des- 
truiría en América mas allá de los 67 o ! 
[Cómo pues afirma él mismo que en el país 
de los Esquimales se bailan habitantes mas 
allá del 7ó°? Y si los'débiles amiricanos 
pueden subsistir en aquella latitud, debemos 
creer que los fortísimos europeos serian ca- 
paces de resistir al frío de los 80? Ademas, 
sí aquel principio fuera cierto, baria tanto 
caloren Jcrusalen, situada ápocoménos 
de 32°, como en la Veracruz (pie está á 
poco inénos de 20°; lo que nadie, si no es 
Mr. de Paw, es capaz de pensar. Igual- 
mente podrían inferirse otros despropósitos, 
especialmente si se"adoptase el cálculo del 
Dr. Michel, c| cual, según dice el Dr. Ro- 
bertson/ concluyó después de treinta años 
de observaciones, que la diferencia entre el 
clima del Nuevo-Mundo y el del antiguo, 
es de 14 á 15 grados: esto es, que hace tanto 
calor en los países del antiguo continente, 
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que están á los 21) o á los 30°, como en los 
del nuevo que están á los 15. Es cierto 
que asi como hay muchos países, en Améri- 
ca mas frios que otros del inundo antiguo, 
igualmente distantes de la linea Equinoccial, 
así hay otros mucho mas cálidos. Agrá, 
capital del Mogol, y el puerto de Loreto en 
las Californias, se hallan en la misma lati- 
tud, y sin embargo no es comparable el calor 
de aquella ciudad asiática con el de este 
puerto americano. Huc, capital de la Co- 
chinchina, y Acapulco, están á igual dis- 
tancia de la linea, y el aire de llue es fres- 
co, comparado con el de Acapulco. Mas 
falsa es aun; y mas improbable la otra pro- 
posición de Mr. do Paw, á saber, que en el 
centro do la Zona Tórrida no sube á tanta 
altura el termómetro, como en Paris, en lo 
mas fuerte del verauo. Si esto fuera cierto, 
la diferencia entre el clima europeo y el 
americano, no seria solo de 12 grados, co- 
mo dice Mr. de Paw, sino de 49, cuanta es 
la diferencia de latitud entre el centro de la 
Zona Tórrida y Paris. Es cierto que en 
virtud de las observaciones hechas en Quito, 
y comparadas con las hechas en Paris, el 
calor de aquella ciudad equinoccial no llega 
nunca al de Paris en el verano; pero tam- 
bién es cierto, según las observaciones he- 
chas por los mismos académicos con los mis- 
mos termómetros en la ciudad de Cartagena, 
que no es el centro de la Zona Tórrida, sino 
al 10? de la línea, que el calor ordinario de 
esta ciudad es igual al mayor de Paris, co- 
mo lo asegura D. Antonio de Ulloa, uno de 
los observadores [1]. 

Son muchas las causas que, ademas de la 
proximidad ó distancia de la línea, inñuyen 
en el calor y en el frió. La elevación del 
terreno, la proximidad do alguna alta mon- 
taña cubierta de nieve, la abunduncia de 
lluvias, etc. contribuyen á aumentar la frial- 



[1] En el año de 1735 se mantuvo el termómetro 
do Mr. Reaumur en Cartagena A KljúJ ° , sin otra va- 
riaciun que ei do bajar tal cual vez á 1034, ó subir á 
1026. £n Paris ol ranino año no subió á mas de 
1025¿ en el mayor calor del verana 



dad del ambiente; y por el contrario, la de- 
presión del terreno, la escasez de agua, los 
arenales etc., aumentan el calor. Ciudud 
Real, capital tle la diócesis de Chiapa, por 
estar situada en un pauto alto, es fria, y 
Chiapa de los Indios, poco distante de allí, 
es calidísima, por estar en un punto bajo. 
Chalchicomula, villa grande, al pié de la al- 
tísima montana de Orizabn, es fria, y Vera- 
cruz, en la misma latitud, es sumamente ca- 
lorosa; y, lo que es mas, siendo frió el aire 
de Ciudad Real, en la latitud de lGo°, es ca- 
liente el de Loreto, cu Californias, á-254? 

Las mismas observaciones de Mr. de 
Paw convencen que el clima de América no 
es tan vario como el de Europa, y que los 
habitantes del Nuevo-Mundo no pasan, co- 
mo la mayor parte de los del antiguo, de un 
frió eseesivo á un calor intolerable. Cuan- 
to mas uniforme es el clima, tanto mas se 
acostumbran á él Jos hombres, y tanto 
mas fácilmente evitan los perniciosos efectos 
que ocasiona la mudunza de temperatura. 
En Quito no sube el termómetro tanto como 
en Paris en verano; pero tampoco baja tan- 
to como en los países mas templados de Eu- 
ropa, en invierno. ¿Qué se puede desenr 
mas en un clima que un temple en el airo, 
igualmente distante de uno y otro estremo, 
como el de Quito, y el de la mayor parte del 
territorio mexicano? ¿Qué clima puede ha- 
ber mas benigno, y mas fav orable á la vida, 
«pie aquel en que se goza todo el ano de los 
deleites del campo; en que la tierra se ve 
siempre adornnda de yerbas y flores, los 
campos cubiertos de grano, y los árboles 
cargados de fruta; en que los rebaños, sin 
necesitar del trabajo del hombre, tienen bas- 
tante con lo que les da la Providencia, sir- 
viéndoles el cielo de techo para resistir á la 
inclemencia de las estaciones? Ni la nieve, 
niel hielo obligan al hombre á vivir entu- 
mido al lado del fuego; ni el ardiente calor 
del estio lo arroja de las ciudades, sino que 
csperimentnndo siempre la acción benigna 
de la naturaleza, goza indiferentemente en 
todas las estaciones de la sociedad en las 
poblaciones, y de las delicias de la natura- 
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Jezu en eJ campo. Esta es Ja idea que tie- 
nen los hombres de un buen clima, y por 
esto los poetas, queriendo ensalzar en sus 
versos algunos países, decían que reinaba 
en ellos una perpetua primavera, como 
Virgilio hablando de Italia: — 

Hic ver amiduum, atquo alienis mensibus «jeta», 
Bia grávida? pcoudea, bis pomis utilia arbos. 

y Horacio de las islas Fortunadas: — 

Var ubi longum, tepidasquo prmbct 
Júpiter brumaa. 

Así representaban los antiguos los Campos 
Elíseos, y aun en los libros santos, para 
darnos alguna idea de la Jerusalein celeste, 
se dice que no se siente en ella .frió, ni 
calor. 

El P. A costa, á cuya Historia da Mr. de 
Pawel título de obra escelente, que era prác- 
tico en los climas de ambos continentes, y 
que por no ser muy parcial de América, no 
debía tener'grnn interés en exagerar sus pree- 
minencias, dice, hablando de su clima: 
"Viendo yo la dulzura del aire, y la suavi- 
dad del clima de muchos países de América, 
donde no se sabe qué cosa es invierno que 
moleste, ni verano que angustie; donde una 
estera basta para preservarse de la intem- 
perie de las estaciones; donde apénas se ne- 
cesita mudar de ropa en todo el ano: con- 
siderando yo todo esto, me ha parecido mu- 
chas veces, y lo mismo pienso hoy, que si 
los hombres quisieran desembarazarse de 
los lazos que les tiende la codicia, y dejar 
ciertas pretensiones inútiles y enojosas, 
podrían llevar en América una vida tranqui- 
la y agradable; porque lo que los poetas can- 
taron de los Campos Elíseos y del famoso 
valle de Tempe, y lo que Platón referia, ó 
fingía de su isla Atlantida, se halla reunido 
en aquellas tierras." Lo mismo que A cos- 
ta, dicen de América algunos historiadores, 
y particularmente de México, y de las pro- 
vincias circunvecinas, cuyos países mediter- 
ráneos, casi desde el istmo de Panamá has- 
ta los 40? de latitud [pues los de mas allá 
no se han descubierto] gozan de un aire 
benigno, y de clima favorable á la vida; es- 



cepto algunos puntos, qne ó por su depre- 
sión son cálidos y húmedos, ó por su dema- 
siada elevación son de un clima áspero. 
Pero ¡cuántos no hay en el mundo antiguo 
ásperos y dañosos! 

DE LA8 CALIDADES DEL TERRENO DE MEXICO. 

"Lo cierto es, dice Mr. de Paw, que la 
América en general ha sido, y es hoy dia un 
pais demasiado estéril." Lo que sí es cierto 
es que esta proposición general es una false- 
dad insigne, y si quiere convencerse de ello, 
infórmese de los muchos alemanes que han 
estado recientemente en América, y residi- 
do allí algunos años, y ahora se hallan en 
Austria, en Bohemia, en el Palatinado del 
Rhin, y aun en la misma Prusia; ó si nó, lea 
de nuevo la esedente obra del P. Acosta, y 
encontrará en el libro i¡, cap. 14, que si hay 
alguna tierra á que convenga el nombre do 
paraíso es la de América. Esto dice un eu- 
ropeo docto, juicioso, iraparckl, nacido en 
España, uno de los mejores países de Eu- 
ropa; y hablando en el libro iii, de los del im- 
perio mexicano dice "que la Nueva-España 
es uno de los mejores países de todos cuan- 
tos alumbra el sol." Ciertamente no ha- 
blaría así de América en general, ni en par- 
ticular de la Nueva-España, bajo cuyo nom- 
bre comprende toda la América Setentrio- 
ual dominada por los españoles, si la Améri- 
ca fuera un pais estéril. No hablan de otro 
modo de aquellas regiones, y con especiali- 
de México, otros muchos europeos, cuyos 
testimonios omito, por no dar fastidio á los 
lectores [1]. Por la misma razón dejo aparte 



[1] Tomas Gage, oráculo do loa ingleses y de los 
franceses, en cuanto es relativo á la América, ha. 
blando de México, dice: "En México no falta nada 
de lo que puede constituir la felicidad de un pueblo; y 
si los escritores que han empleado aus plumas en ala- 
bar las provincias de Granada en España, y de Lom- 
bardía y Toscana en Italia, que convierten en pa- 
raísos terrestres, hubieran visto este Nuevo-Mundo 
y la ciudad do México, pronto se retractarían de todo 
lo que han dicho acerca de aquellos países " EmIo 
dice de Mftxioo aojiol autor que no sabe hablar bien 
de nada. 
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lo que el mismo Mr. de Paw escribe contra 
otros países del Nuevo-Mundo; pues seria 
imposible examinar las razones que alega 
sobre cada uno de ellos, sin escribir un gran 
volumen, y me limitare á lo que pertenece 
eselusivamento á México. 

El conde de Bufibn y Mr. de Paw pare- 
cen convencidos de que todo el terreno de 
América se reduce á montes inaccesibles, á 
bosques impenetrables, y á llanuras anega- 
das y pantanosas. Leyeron sin duda en 
las descripciones de aquel pais, que los tamo- 
sos Andes, ó Alpes americanos, formaban 
dos larguísima.» cadenas de montes altos, y 
cubiertos en gran parte de nieves; que el 
vasto desierto de los Amazonas se compone 
de bosques espesos; que Guayaquil, y tal 
cual otro pueblo son húmedos, y pantano- 
sos, y esto bastó para que no viesen en todo 
aquel continente sino pantanos, sierras y 
espesuras. Leyó Mr. de Paw en la Historia 
de Gumilla lo que dice aquel autor acerca 
del modo que tenían los indios del Orinoco 
de preparar el terrible veneno de sus flechas; 
en la Historia de Herrera y en otros auto- 
res, que los caníbales y otras naciones bár- 
baras usaban de flechas envenenadas, y de 
aquí sacó que "el nuevo continente produce 
mayor número de yerbas venenosas que to- 
do el resto del mundo." Leyó que en las 
tierras demasiado calientes no nace trigo, ni 
prosperan las frutas de Europa, y no nece- 
sitó de mus para decir que "los alberebigos 
y albaricoques solo han fructificado en la 
isla de Juan Fernandez [1]," y que "el tri- 
go y la cebada no han granado sino en al- 
gunos países del Norte." 



[1] A fin de mostrar cuánto ac aparta de la verdad 
Mr. de Paw, e» necesario saber que en la miserable 
isla de Juan Fernandez, donde dice que se crían tan 
bien loe alberchigos, hay muy pocos, y ostos malos, 
como lo he oído decir al presbítero D. José García, 
ralcnciano, que esturo allí siete meses, y en la esta, 
cion de las frutas. Por el contrario, eu casi todos los 
paises templados y fríos de América, donde críe Mr. 
de Paw que no hay alberchigos, se dan eecelentes, y 
, en algunas parten, como en Chile y en rarios pueblos 
de Mélico, mejores que en Europu. 



Nada es cierto, con respecto á México, de 
todo lo que dice contra el terreno de Amé rí- 
en. Hay ciertamente en aquel país mon 
tañas chivadísimas, y cubiertas de nieves 
eternas: hay grandes bosques, y algunos 
puntos pantanosos; pero es sin comparación 
mas vasto el terreno fértil y cultivado, como 
lo saben cuantos lo hau visto. En todo a- 
qucl inmenso espacio en que ahora se siem- 
bra trigo, cebada, maiz, y otras especies de 
plantas cereales y leguminosas, deque abun- 
da infinitamente aquel pais, se sembraba án- 
tes maiz, pimiento, judías, cacao, chía, al 
godon, y otras plantas que servían á las ne- 
cesidades y placeres de aquellos pueblos; 
los cuales, siendo tan numerosos, como he 
dicho en la Historia, y demostraré en otra 
parte, no hubieran podido tener con que 
subsistir, si la tierra hubiera sido una conti- 
nuación de montes, bosques y pantanos. 
El conde de Bufibn que en su tomo I? dice 
que la América no es mas que un pantano 
continuo, y en el tomo V afirma que las 
montañas inaccesibles apénas dejan allí pe- 
queños espacios para la habitación de los 
hombres, en el mismo tomo confiesa que los 
pueblos de México y del Perú eran bastante 
numerosos. Pero si estos pueblos, que ocu 
pnban una grandísima parte de la América, 
eran bastante numerosos, y vivían, como é 
dice, en sociedad, y bajo la dirección de las 
leyes, no es posible que el pais que los ali- 
mentaba, fuese un vasto pantano; si estos 
pueblos tan numerosos se sustentaban, como 
es cierto, de los granos y frutos que cultiva- 
ban, no pueden ser pequeños los espacios 
que los montes inaccesibles dejan á la agri- 
cultura y á la habitación de los hombres. 

La muchedumbre, la variedad, y (ahon- 
dad de las plantas de México no dejan la 
menor duda acerca de la prodigiosa fertili- 
dad de su suelo, "En los pastos, dice el P 
Acosta, es excelente el terreno de México 
y es increíble la multitud de caballos, vacas, 
ovejas, y otros cuadrúpedos que allí se crian. 
También es abundante, tanto en frutas co- 
mo en toda clase de granos." En efecto, 
no hay grano, legumbre, hortaliza ó fruta 
23 
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que no prospere en aquella tierra venturosa. 
El trigo, que apénaa concede Mr. de Paw á 
pocos distritos del Setentrion, no nace ge- 
neralmente en las tierras demasiado calidas 
de México, como tampoco en la mayor parte 
de Africa, y en otros muchos paises del an- 
tiguo continente; pero las tierras frías y 
templadas de las provincias mexicanas, lo 
dan de escelentc calidad, y mas nbundante 
que en Europa. Baste decir que el que se 
coge en la diócesis de la Puebla de los An- 
geles es tanto, que del que sobraba, después 
de provistos sus innumerables habitantes, se 
proveinn las islas Antillas, y la escuadra que 
habia en la Habana con el nombre de Ar- 
mada de Barlovento. En Europa no hay 
mas que una siembra, y una cosecha: en 
México hay muchas. Terqucmada, autor 
europeo, que estuvo muchos años en aque- 
llos paisas, y los recorrió en todos sentidos, 
dice: "En las tierras en que se cultiva el 
trigo, se ve en cada estación del año un tri- 
go que se está segando, otro que empieza á 
madurar, otro que aun está verde, y otro que 
se siembra; y ahora, que es el mes de no- 
viembre, se verifica así, pues vemos la siega 
del trigo temporal, el de riego [1], que va 
creciendo en Atlixco y en otros lugares, 
mientras se está haciendo en otros la siem- 
bro: lo que demuestra la maravillosa fertili- 
dad de la tierra [2]." El mismo autor hace 
mención de muchas tierras que daban fiO, 
bü y 100 por uno; y en nuestros dios se ha 
visto aquella estraordinaria multiplicación 
de trigo en muchos campos (3), siendo ge- 



[1] El trigo llamado de riego se siembra en octu- 
br«, en noviembre ó en diciembre, y la cosecha se 
hace en majo ó en junio: el do temporal se siembra 

en junio, y bc siega en octubre; y el aventurero se 
siembra en noviembre, y la cosecha no tiene época 
fija. 

[2] Tor*] neniad* lib. i, do la Monarquía Indiana, 
cap. 4. Veáse también lo que dice acerca de la abun- 
dancia de frutas en todas las estaciones, y Herrera en 
muchas partes de su obra. 

[3] Yo ho estado en paises en que la tierra solía dar 
50 por uno, y he sabido de otros en que daba hasta 
100. En Smaloa, aunque es país caliente, la tierra 
suele dar 200 por uno, se ? un me ha informado unn 



neralmente cierto quo dando mas productos 
que los de Europa, exigen ménos cultivo, 
como es notorio á los europeos inteligentes 
que han viajado por aquellas regiones. Lo 
que decimos del trigo, se puede aplicar á la 
cebada, aunque de esta no se siembra sino 
lo necesario para mantener los caballos, las 
muías y los puercos. Mucho mas podría 
decir del maiz, que es el grano propio de a- 
quclla pnrte de América. 

Mr. do Paw dice que todas las plantas de 
Eoropa han degenerado en América, escepto 
las acuáticas y jugosas; y para apoyar este 
despropósito, añade que "los albérchigos y 
los albaricoques solo han fructificado en la 
isla de Juan Fernandez." Aunque le con- 
cediésemos que ningún pais de América da 
aquellas dos clases de frutas, no por esto ha- 
bría probado su aserción; pero el hecho en 
que se funda es enteramente falso. El P. 
Acosta, hablando de aquellas frutas en par- 
ticular, dice: "Prosperan allí los albér- 
chigos, los melocotones y los albarico- 
ques (l); pero mejor que en ninguna parte, 
en México." En todo aquel pais, escepto 
en las tierras muy calientes, han prosperado 
aquellas frutas, y todas las otras que se han 
llevado de Europa, y nacen en gran abun- 
dancia, como atestiguan todos los viaje- 
ros (2). "Finalmente, dice Acosta, hablan- 



persona digna de fe que estuvo allí muchos años. Mi 
erudito amigo el profesor D. Juan Ignacio Molina, 
dice en su Historia Compendióla de Chile, publicada 
en Bolonia, que en aquellos paises el trigo da común- 
mente 150 por uno. La fanega se vende á precio ín- 
fimo, y cada año van al Perú 30 buques cargados do 
trigo, quedando mucho en el país. 

[II Acosta, lib. iv, cap. 31. Es Unta la abundan- 
cia de albérchigos en México, que te suelen dar dos, 
tres, y aun cuatro veintenas por la moneda mas pe. 
queña del pais. En Chile se cuentan hasta doce es. 
pecios de albérchigos, y los hay tan grandes que al- 
gunos pecan una libra española. Así lo asegura Mo- 
lina. Veáse lo que diee ol P. La Feuilléc acerca da 
su delicadísimo sabor. 

[2] Las peras se venden también por veintenas en 
México, y hay mas de cincuenta especies. Geroelü 
habla de la cuantiosa renta que sacaban do las frutas 
earopeas desujardin, los carmelitas de S. Angel, 
pueblo distante siete millas déla capital, y del pro- 
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do de la América en general, casi todo lo 
bueno que produce la España, lo hay allí, 
en parte mejor, y en parte no: trigo, cebada, 
ensaladas, hortalizas, legumbres, etc. [1]." Si 
hubiera hablado solo de México, hubieru po- 

"Hay otra ventaja, añade el mismo, y es 
que en América se dan mejor los productos 
de Europa, que en Europa los de América." 
¿Y parecerá pequeña esta ventaja á Mr. de 
Paw? Esto solo bastaría para demostrar 
que si hay algún csceso, está en favor de 
América. En México prosperan admira- 
blemente, como dicen muchos escritores, y 
como saben todos los que han estado allí, el 
trigo, la cebada, el arroz, y todos los otros 
granos de Europa; las judías, los guisantes, 
las habas, y todas las legumbres; las lechu- 
gas, las coles, los nabos, los espárragos, y 
otras ensaladas y raices, y en general, toda 
especie de hortaliza; los albérchigos, las 
manzanas, las peras y otras frutas; las 
rosas, los claveles, las violetas, los jazmines, 
la albahaca, la yerba buena, la mejorana, el 
torongil, y otras flores y plantas europeas; 
pero en Europa no prosperan, ni pueden 
prosperar las plantas americanas. El maiz 
se cultiva en Europa; pero es mucho mas 
pequeño, y de inferior calidad que el de A- 
mérica. De las muchas y sabrosas frutas 
del Nuevo-Mundo, algunas, como el pláta- 
no y la piño, han fructilicado en los jardi- 
nes europeos, gracias á las estufas, y á un 
grandísimo esmero; pero ni tan bien sazo- 
nadas, ni con tanta abundancia como en su 
propio pais. Otras mas apreciadas, como 
la chirimoya, el mamey y el chicozapote, no 
sabemos que se hayan podido aclimatar, á 
pesar de la industria y del saber que en ello 
se ha empleado. La causa de esta gran di- 
versidad entre Europa, y América, es la que 
señala el mismo Acosta, esto es, "porque en 
América hay mayor variedad de temperatu- 
ras que en Europa, y así es mas fácil dar á 



docto de la hortaliza quo cultivaban en ra pequeño 
huerto los dominicanos de S. Jacinto, en un arrabal 
de la misma. 

(1) Acoíta jib. 4 cap. 31. 



cada planta el temple que le conviene." Y 
como no es prueba de la esterilidad de Eu- 
ropa que no se den en ella las plantas pro- 
pias de América, tampoco podrá inferirse la 
esterilidad de algunas partes de América, de 
que no se den allí algunas plantas de Eu- 
ropa. 

Non onmii fert omnia tellus, 
Hic segotes, ibi pruveniont felicius uvi» (1). 

Antes bien puede asegurarse que los paí- 
ses cálidos, que se niegan á la producción 
del trigo y de las frutas europeas, son mas 
fecundos y amenos bajo otros aspectos, co- 
mo saben los que en ellos han residido. 

Yo sin embargo, no dudo que si se quie- 
re hacer un parangón entre los dos conti- 
nentes, se hallarán casi iguales en sus pro- 
ducciones, porque en Asia y Africa hay tier- 
ras y climas proporcionados á todas las 
plantas de América, las cuales, por causa de 
la diversidad de aquellos dos elementos esen- 
ciales, no pueden prosperar en Europa. Pe- 
ro ¿qué ventaja sacan los europeos de lo 
que produce el Asia? Por el contrario, los 
Mexicanos, rodeadosjde países en que reinan 
toda clase de climas, gozan de todos los fru- 
tos que estos favorecen. La plaza de Mé- 
xico (así como las de otras muchas ciuda- 
des de América) es el centro de todos los 
dones de la naturaleza. Allí se ven la man- 
zana, el albérchigo, el nlbaricoque, la pera, 
la uva, la cereza, el camote, la jicama, la 
nuez y otras innumerables frutas, raices y 
yerbas sabrosas que se crian en los países 
fríos y templados; lapiña, el plátano, el co- 
co, la anona, la chirimoya, el mamey, el 
chicozapote, el zapote negro, y otros muchí- 
simos de las tierras cálidas; el melón, la 
sandía, la naranja, la granada, el aguacate, 
el zapote blanco, y otros, comunes á países 
calientes y fríos. En todas las estaciones 
del año se ve aquel mercado abundante- 
mente provisto de varias frutas esquisitas, y 
aun en la época en que los europeos no tie- 



(1) No toda especie de tierra produce todos loa fru- 
tos: una es mas propia para el culliro du !a* mitaca 
otra para el de las vides. 
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ncn mas que castañas, y cuando mas las 
uvas y manzanas que su industria sabe con- 
servar. Todo el año, *iu esceptuur el in- 
vierno, entran en aquella plaza, por uno de 
os canales, innumerables barcas, cargadas 
de frutas, flores y hortalizas; de modo que 
parece que todas las estaciones y todos los 
países son tributarios á las necesidades y 
placeres de aquellos habitantes: díganlo los 
europeos que han tenido la satisfacción de 
verlo. 

No es menor la abundancia de aquella 
tierra en plantas medicinales: basta para 
esto ver la obra del célebre naturalista Her- 
nández, en la cual se describen y dibujan 
mas de 900 plantas (la mayor parte de ellas 
nacidas en los alrededores de la capital), 
cuyas virtudes ha dado á conocer la espe- 
ríencia, ademas de otras 300 cuyo uso no es 
conocido. No hay duda que en este largo 
catálogo faltan otras innumerables. Mr. 
dePa\v,por el contrario, dice que la América 
produce mayor nú mero de plantas veneno- 
sas que todo el resto del mundo, Pero ¿qué 
sabe él de las que se crian en lo interior del 
Asia y del Africa? Siendo tan grande la 
fertilidad de aquel suelo, no es estraño que 
abunden en él toda clase de vegetales. Pe- 
ro á la verdad yo no sé que hasta ahora se 
hayan descubierto en México ni la vigésima 
parte de las plantas ponzoñosas del conti- 
nente antiguo, de que hacen mención en 
sus libros los naturalistas y los médicos eu- 
ropeos. 

En cuanto á las gomas, resinas, aceites y 
otros jugos que despiden los árboles, ó es- 
pontáneamente, ó ayudados por la industria 
humana, es admirable, como dice el P. Acos- 
ta, el terreno de México, por la abundancia 
de esta clase de productos. Hay bosques 
enteros de acacias, que son las que dan la 
verdadera goma arábiga, la cual, por ser tan 
común, no tiene valor en aquel pais. Hay 
bálsamo, incienso, copal de muchas espe- 
cies, liquidámbar, tecamaca, aceite de abeto, 
y otros muchos jugos apreciables por su 
suavísimo olor y por sus virtudes medici- 
nales. 



Aun esos mismos bosques que cubren el 
suelo de América, según afirman el conde 
de Buflbn y Mr. de Paw, acreditan su fe- 
cundidad. Siempre ha habido, y en la ac- 
tualidad hay en aquellas vastas regiones bos- 
ques espesos y sostenidos; pero no son tan- 
tos que no se pueda hacer un viaje de 500 
ó de 600 millas sin encontrar uno solo, i Y 
qué clases de bosques son esos que tanto 
disgustan á aquellos dos escritores? Por lo 
común, 6 de árboles frutales, como de plá- 
tanos, mameyes, chicozapotes, naranjos y li- 
moneros, cuales son los de Coatzacoalco, 
Mixteca y Michuacan; ó de árboles precio- 
sos por sus maderas y por sus resinas, como 
los que separan el valle de México de la dió- 
cesis de la Puebla de los Angeles, y los de 
Chiapa, Zapotecas y otros. Ademas de los 
pinos, robles, fresnos, nogales, abetos y otros 
muchísimos, comunes á los dos continentes, 
hay mayor número de los propios de aque- 
lla tierra, que son los mas apreciados. En- 
cuéntrense bosques enteros de cedro, como 
en otra parte he dicho. El conquistador 
Cortés fué acusado por sus émulos ante el 
emperador Carlos V, de haber empleado en 
el palacio que hizo construir en México, 
7,000 vigas de cedro, y soescusó diciendo 
que el cedro era una madera común del 
pais. Lo es en efecto tanto, que con él se 
hueca las estacas para los cimientos de las 
casas, en el suelo pantanoso de la capital. 
Del justamente celebrado ébano, hay tam- 
bién bosques en Chiapa, Yucatán y Cozu- 
mcl; del brasil en las tierras calientes, y en 
otras partes, del oloroso aloe. El iapince- 
ran, el granadiüo ó ébano rojo, el camote, y 
los otros de que he hablado en la Historia, 
suministran materias harto mejores que las 
que se emplean en Europa. Finalmente, 
para no detenerme en una larga y enojosa 
enumeración, me refiero al P. Acosta, al 
Dr. Hernández, á Jiménez, y á otros auto- 
res españoles que han estado en México, sin 
embargo de que todo lo que dicen no basta 
á formar una idea de la fertilidad de [aque- 
lla tierra. El P. Acosta afirma que en cuan- 
to al número y la variedad de árboles in- 
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cultos, es muy superior la Amé rico al Afri- 
ca, al Asia y á la Europa, 

Este último dato es decisivo; pues la na- 
turaleza y propiedades de un terreno se dan 
á conocer mucho mas por sus producciones 
espontáneas, que por Jas que nacen con el 
auxilio del arte. Comparemos pues las de 
Europa, no ya con las de América, sino tan 
solamente con las de México. 44 La causa, 
dice, Montesquieu, de haber tantos salva- 
jes en América, es la abundancia de frutas 
que da por sí misma la tierra, y que les su- 
ministra un fácil alimento. Creo que no 
se gozarían de estas ventajas en Europa, si 
se dejase la tierra sin cultivo, y que solo 
produciría encinas y otros árboles inútiles/' 
44 Examinando, dice Mr. de Paw, la histo- 
ria y el origen de nuestras legumbres, de 
nuestras hortalizas, de nuestros árboles fru- 
tales y aim de nuestros granos, se conoce 
que todos son estranjeros, y que han sido 
trasportados de otros climas al nuestro. Fá- 
cilmente puede concebirse cuán grande ha- 
brá sido la miseria de los antiguos galos y 
aun de los germanos, cuya tierra no produ- 
cía en los tiempos de Tácito ningún árbol 
frutal. Si la Alemania debiera restituir to- 
dos los vegetales que no pertenecen origi- 
nalmente á su terreno, ni á su clima, casi 
nada le quedaría, ni conservaría otros gra- 
nos que la amapola y la avena silvestre." 
Lo que Mr. de Paw confiesa claramente de 
las Galias y de la Germania, podría decirse 
de los otros países de Europa, sin escluir la 
Grecia y la Italia, que han sido los almace- 
nes de los demás. Si se quitasen al suelo 
de Italia, las adquisiones con que lo ha en- 
riquecido la industria del hombre, ¿qué otra 
cosa le quedaría sino sus antiguas bellotas? 
Los nombres de malum persicum, malum 
medicum, malum assyrium, malum puni- 
eum, malum ddonium, malum armeniacum, 
mué pontica áfc, sirven á recordar el orí- 
gen asiático y africano de las frutas que de- 
signan. 44 Se sabe, dice Mr. Busching, que 
las frutas mejores j mas hermosas pasaron 
de Italia á los países que actualmente las 
producen. Italia las recibió de Grecia, de 



Asia y de Africa. La manzana viene de 
Siria, de Egipto y de Grecia; el albarico- 
que, de Egipto; la pera, de Alejandría, de 
Siria, de Numidia y de Grecia; el limón y 
la naranja, de Media, do Asiría y de Persia; 
el higo, de Asia; la granada, de Cartago; la 
castaña, de Castania en Magnesia, provin- 
cia de Macedonia; la cereza, de Cerezunto 
en el Ponto; la almendra, de Asia á Gre- 
cia, y de aquí á Italia; la nuez, de Persia; 
la avellana, del Ponto; la aceituna, de Chi- 
pre; el albérchigo, de Persia; el melocotón 
de Cidonia en Candía." 

Plinio dice que los hombres no se alimen- 
taban al principio de otra cosa que de bello- 
tas. Aunque esto es falso con respecto al 
común de los hombres, parece cierto con 
respecto á los primeros pobladores de Italia: 
al ménos tal era la opinión de los antiguos, 
según se lée en sus escritos. Plinio añade 
que aun en su tiempo muchos pueblos que 
carecían de granos, se estimaban ricos á 
proporción de las bellotas que poseían, y 
con cuya harina hacían pan, como en los 
tiempos modernos los noruegos lo hacían 
con corteza de pino, y otros pueblos con 
huesos de pescado. Mr. de Bomare asegu- 
ra que todos los primores de los jardines de 
Europa son estranjeros, y que las princi- 
pales flores que los hermosean vienen de 
Levante. El mismo Mr. de Paw hace una 
confesión mas franca de la antigua miseria 
de los europeos, cuando asegura que las 
plantas útiles que ahora poseen, vinieron 
del Asia meridional á Egipto, de Egipto á 
Grecia, de Grecia á Italia, de Italia á las 
Gálias, y de las Galias á Germania: así que, 
el terreno de Europa, en cuanto á sus pro- 
ducciones originales, es de los mas pobres 
y estériles del mundo. Por el contrario, 
¡cuán feraz y abundante no es el suelo 
americano, y especialmente el de México, 
en plantas propias y útiles á la manuten- 
ción, al vestido y á los otros usos sociales! 
Para convencerse de esta verdad basta leer 
las obras de los autores europeos que han 
escrito sobre la historia de aquel Nuevo- 
Mundo. 
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Véase, pues, como podrían responder los 
americanos al ridículo parangón que hace el 
cronista Herrera en su primera Decada, y 
de que hemos hecho mención al principio 
de este discurso. "En América, dice, no 
habia, como en Europa, limones, naranjas, 
granadas, higos, melocotones, melones, uvas, 
olivas, azúcar, arroz ni trigo." Los ameri- 
canos dirían: 1. Tampoco habia en Euro- 
pa ninguno de esos frutos, ántes que se tra- 
jesen de Asia y Africa. 2. Actualmente se 
hallan en América, y generalmente son me- 
jores y mas abundantes, especialmente la 
caña de azúcar, la naranja, el limón y el 
melón. 3. Si la América no tenia trigo, 
tampoco tenia maiz Ja Europa, grano que 
no cede al trigo, ni en utilidad ni en buenas 
cualidades: si la América no tenia naranjas 
ni limones, en el dia los tiene; y la Europa 
no tiene, ni ha podido tener, chirimoyas, 
platános, aguacates, chicozapotcs &c. 

Finalmente, los dos escritores á quienes 
he combatido en esta Disertación, y otros 
historiadores y filósofos europeos, que tanto 
ponderan la esterilidad, los bosques, los pan- 
tanos y los desiertos de América, podrían 
acordarse de que los miserables poises de 
Laponia, Noruega, Islandia, Nueva-Zem- 
bla, Spitzberg, y los vastos y horrendos de- 
siertos de S iberia, Tartaria, Arabia, Africa 
y otros, pertenecen al antiguo continente, y 
forman una cuarta parte de su estension. Y 
¡qué países! Véase á lo ménos la elocuen- 



te descripción que hace el conde de Bu ñon 
de los desiertos de Arabia. "Un pais sin 
verdor y sin agua, un sol abrasador, un cie- 
lo constantemente seco, llanuras arenosas, 
montes aun mas áridos que las llanuras, so- 
bre las cuales se estiende (avista hasta don- 
de puede alcanzar, sin encontrar un objeto 
animado: una tierra, por decirlo así, muer- 
ta y desollada por los vientos, en cuya su- 
perficie solo se ven huesos y guijarros es- 
parcidos, rocas erguidas y destrozadas: un 
desierto desnudo, en que el caminante no res- 
pira jamas bajo la sombra, en que nada lo 
acompaña, ni le recuerda la naturaleza vi- 
va: soledad absoluta, algo roas espantosa 
que la de los bosques; pues á lo ménos los 
árboles son criaturas vivas, que dan algún 
alivio al hombre, el cual se halla solo, aisla- 
do, mas desnudo y mas abatido en estos lu- 
gares vacíos y sin término. Todo el terre- 
no que lo rodea, se le presenta como una 
vasta sepultura; la luz del dia, mas melan- 
cólica que las sombras de la noche, no re- 
nace sino para hacerle ver su desnudez y 
su impotencia, y para presentarle á los ojos 
su horrenda situación, alejando de ellos los 
límites del vacío, y ensanchando en torno el 
abismo de la inmensidad que lo separa de 
la tierra habitada: inmensidad que en vano 
procuraría atravesar, pues el hambre, la sed, 
y el calor sufocante le abrevian los instantes 
que median entre la desesperación y la 
muerte." 
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DE LOS ANIMALES DE MÉXICO. 



Una de las especies que mas inculcan el 
conde de Buffbn y Mr. de Paw, para pro- 
bar la mezquindad del suelo americano, y 
la malignidad de aquel clima, es la supues- 
ta degradación de los animales, tanto de los 
propios de aquella tierra, como de los que 
han sido trasportados del autiguo conti- 
nente. En esta Disertación examinaré sus 
razones, y demostraré algunos de sus erro- 
res y contradicciones. 

ANIMALES PROPIOS DB MEXICO. 

Todos los animales que se hallan en el 
Nuevo-Mundo, pasaron del antiguo, como 
he dicho, y esto lo confiesa el mismo BufFon 
en el tomo XXIX de la Historia Natural, y 
deben confesarlo todos los que miran con 
respeto los libros santos. Cuando hablo 
pues de anímalos propios de México, entien- 
do los que encontraron allí los españoles, 
no porque traigan su origen primitvo de 
aquel pais, como han dado á entender Mr. 
de Paw y el conde de Buftbn en los primeros 
veintiocho tomos de su obra, sino para dis- 
tinguir los que desde tiempo inmemorial se 



han criado allí, de los que fueron trasporta- 
dos de Europa: llamaré pues í\ estos euro- 
peos, y americanos á los otros. 

La primera acusación contra América, 
según Buffbn, es el pequeño número de sus 
cuadrúpedos comparados con los del anti- 
guo continente. Cuenta 200 especies de 
cuadrúpedos descubiertos hasta ahora en la 
tierra, de las cuales 130 pertenecen al anti- 
guo continente, y solo 70 al nuevo. Si de 
estas se quitan las que son comunes á am- 
bos, apénas tendremos, dice, 40 especies 
de cuadrúpedos propiamente americanos. 
De este antecedente deduce que en América 
ha escaseado prodigiosamente la materia. 

Pero ¿por qué quitar á la América, de las 
70 especies de cuadrúpedos que posée, las 
30 que son comunes á ambos continentes, 
cuando por su antiquísima residencia en el 
nuevo, merecen tan propiamente el nombre 
de americanas como las otras? Ademas, si 
las bestias que llama propiamente america- 
nas, fueron creadas desde el principio en 
América, podría con ménos verosimilitud 
alegar la pretendida escasez de la materia 
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en aquella parte del mundo; pero siendo 
asiático en su origen todo el reino animal, 
como confiesa él mismo, no sé en que puede 
fundar su atrevida consecuencia. "Todo 
animal, dice, abandonado á su instinto, bus- 
ca ta zona y la región proporcionada á su 
naturaleza." Hé aquí pues, la verdadera 
causa del menor número de las especies de 
cuadrúpedos en América; porque aban- 
donados á. su instinto, desde que salieron 
del arca de Noé, buscaron y encontraron en 
su mismo continente la zona y la región 
que les acomodaban, y no necesitaron de ha- 
cer un largo viaje para buscar lo que ya te* 
nian. Si el arca de Noé, en lugar de dete- 
nerse en los montes de Armenia, se hubiese 
detenido en la cordillera de los Andes, por 
la misma razón hubiera sido menor el nú- 
mero de las especies de cuadrúpedos en 
Asia, Africa y Europa, y seria digno de cen- 
sura el filósofo americano que de allí saca- 
se la consecuencia de la prodigiosa escasez 
de materia, y el cielo avaro de aquellas tres 
partes del mundo. 

Pero aunque todos aquellos cuadrúpedos 
fueran verdaderamente originarios de Amé- 
rica, no debia deducirse de aquí la supuesta 
escasez de la materia; pues no debe decirse 
que escasea la materia en un pais que tiene 
un número de especies de cuadrúpedos pro- 
porcionado á su estension. La de América 
es igual á la de la tercera parte de toda la 
tierra: teniendo pues, de 200 especies, 70 
propiamente suyas, que son algo mas de la 
tercera parte de aquel número, no hay moti- 
vo para quejarse de su pobreza. 

Hasta ahora he raciocinado «obre la su- 
posición de ser cierto cuanto dice el conde 
de Buffon acerca del número de las espe- 
cies de cuadrúpedos; pero, ¿quién lo sabe, 
cuando á la hora esta no se ha descu- 
bierto el verdadero carácter distintivo de la 
especie? Tanto el conde de Buftbn como 
otros muchos naturalistas que han escrito 
después, creen que la única señal indudable 
de la diversidad específica de dos animales 
semejantes en muchos accidentes y propie- 
dades, es la de no poder el macho cubrir la 



hembra, y producir, por la generación, un 
individuo fecundo y semejante á ello?. Pe- 
ro este carácter de diversidad falla en algu- 
nos animales, y en otros es muy difícil 
de determinar. Para conocer su incerti- 
durabre, comparemos la unión del asno y la 
yegua, con la del mastin y la galga, que son 
dos razas diferentes de perros. De esta se- 
gunda unión nace un perro ó perra, que par- 
ticipa del mastin y de la galga; de aquella 
una muía ó mulo, que participa de la yegua 
y del asno. Ahora quisiera yo saber, ¿por 
qué el asno y la yegua son dos especies de 
cuadrúpedos, y el mastin y la galga dos ra- 
zas de la misma especie? "Porque de esta 
pareja, dice el conde de Buffon, nace un in- 
dividuo fecundo, y de aquella nó." Pero 
¿cómo? El mismo, en el tomo XXIX de la 
Historia Natural, afirma positivamente que 
el no concebir generalmente las muías, no 
nace de absoluta impotencia, sino del calor 
escesivo, y de las estraordinarias convulsio- 
nes que padecen en el acto del coito. Aris- 
tóteles en su Historia de los animales, cuen- 
ta que en su tiempo, los mulos de Siria, hi- 
jos de caballo y asno, engendraban sus se- 
mejantes. Mr. de Bomare, después de ha- 
ber citado esta autoridad, añade: "Este 
hecho, apoyado por el testimonio de un fi- 
losofo tan digno de fe, prueba que las mu- 
las son animales específicamente fecundos 
en sí mismos y en su posteridad." Seme- 
jantes hechos que demuestran la fecundi- 
dad de las muías, se ven atestiguados por 
muchos autores de crédito, antiguos y mo- 
dernos, y algunos se han verificado en mis 
dias en México (1). La única diferencia 
entre los dos ejemplos que he comparado» 
es que los partos de la galga cubierta por el 
mastin, son mas comunes que los de la ye- 
gua cubierta por el asno. 



(1] Entro otros ejemplos es digno de particular 
mención el parto repetido de muí», engendrado por 
uno j yegua, que nn vio en la gran hacienda llama- 
da Salto de Zurita, junto á la ciudad de Lagos, per. 
Uneciente a D. Fulgencio Gonzalex Rubalcnho. Ba- 
ta muía concibió de un asno, y parió un muleto en. 
1672 y otro en 1763. 
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¿De dónde ha sacado, ademas, el conde 
de Buffon, que el gibon, el magote, el mam- 
món y el pappion [cuatro diferencias de mo- 
nos] no se cubren recíprocamente, ni en- 
gendran individuos fecundos] Ni averigua 
el hecho con esperiencias propias, ni cita 
otro naturalista que las haya emprendido, y 
sin embargo, decide que aquellos cuadrú- 
pedos son otras tantas especies diversas. 
Luego es muy dudosa é inconsecuente la 
división que hace de las especies, y no es po- 
sible saber si pertenecen á una misma las 
que aquel autor separa, ó si son específica- 
mente diversas las que reúne. 

Pero sin hacer uso de este argumento, 
para desconfiar de la clasificación que el 
conde de Buffon hace de las especies, basta 
notar las contradicciones en que incurre, 
tanto en este como en otros de los puntos 
que agita en su Historia, por otra parte tan 
apreciable. Cuando habla en el tomo XXIX 
de la degeneración de los animales, afirma 
que si se quiere hacer la enumeración de los 
cuadrúpedos propios del nuevo continente, ha- 
llaremos 50 especies diferentes, y en la enu- 
meración que hace de los cuadrúpedos do 
ambos continentes, apénas concede 40 es- 
pecies á la América. En este mismo cál- 
culo cuenta, como especies diferentes, la 
cabra doméstica, la gamuza y la cabra mon- 
tés, y en el tomo XXIV. hablando de los 
mismos animales, dice que estos tres, y las 
otras seis ó siete especies de cabras, que los 
nomencladores distinguen, son todas una 
sola: así que, de las 130 que atribuye al con- 
tinente antiguo, tenemos que disminuir ocho 
ó nueve. En la misma ennumeracion cuen- 
ta al perro, á la rata y á la marmota, y aña- 
de que ninguno de estos cuadrúpedos exis- 
tia en América; y después, cuando trata de 
los comunes á ambos mundos, dice que la 
marmota y la rata son de esta clase, aun- 
que es dificil conocer si los que se de- 
signan con aquellos nombres en América 
son de la misma especie que !os de las otras 
partes: 4 lo que añade en el tomo XVI, que 
las ratas fueron llevadas á América en bu- 
ques europeos. En cuanto á los perros, se 



los niega al continente americano en la 
enumeración citada, y luego se los concede 
en el tomo XXX, donde dice que el toloitz- 
cidntli, el itzcuintepotxoli y el techichi eran 
tres razas diferentes de la misma especie de 
perros del continente antiguo. Basta lo di- 
cho para manifestar que aquel sabio natura- 
ralista, á pesar de su gran ingenio y diligen- 
cia, se olvida á veces de lo que habia escrito. 

En las 130 especies de cuadrúpedos del 
mundo antiguo, cuenta 7 especies de mur- 
ciélagos comunes á la Fraucia y á otros 
paises de Europa, 5 de las cuales, descono- 
cidas ó confundidas ántes, fueron descu- 
biertas ó clasificadas por Mr. Daubcnton, 
como el mismo Buffon asegura en el tomo 
XVI de su Historia Natural. Y si en la 
docta Francia, donde tantos años hace, qné 
se estudia la historia de la naturaleza, han 
sido hasta ahora ignoradas cinco especies 
de murciélagos, ¡qué estraño será que en las 
vastas regiones de América, donde no son 
tun comunes los buenos naturalistas, y don- 
de no hace mucho que se aprecia aquel es- 
tudio, sean igualmente desconocidas mu- 
chas especies de cuadrúpedos! Yo no du- 
do que si fueran allí algunos hombres como 
Buffon y Duubenton, se hallaria mayor 
número de especies que las que se pueden 
contar desde Paris, donde no es regular 
que baya tantos datos sobre los animales 
emeriennos, como sobre los europeos. En 
efecto, da lástima ver que un filósofo tan 
célebre, tnn ingenioso, tan erudito, tan elo- 
cuente, que describe todos los cuadrúpedos 
del mundo; que distingue sus especies, fa 
milias y razas; que pinta su carácter, su ín 
dolé y sus costumbres; que cuenta sus dien- 
tes, y aun mide sus colas, se muestre tnn 
ignorante del reino animal de un pais tan 
interesante como México. ¿Qué animal 
mas común y mas conocido allí que el coyo- 
te? Nómbranlo todos los historiadores de 
aquel reino, y lo describe exacta y menuda- 
mente e! Dr. Hernández, cuya Historia ci- 
ta frecuentísiniamente el mismo Buffon; y 
sin embargo, no hace la menor mención de 
él, ni bajo aquel, ni bajo ningún otro nom- 
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nre ¿Quién no sabe que el conejo era 
un cuadrúpedo comunísimo cu los países 
del imperio mexicano, donde se conocía con 
el nombre de tochtii; que su figura era uno 
de los caracteres del año mexicano, y que 
de su pelo se hacían ropas para la gente ri- 
ca? Sin embargo, el conde de Burlón quie- 
re que este sea uno de los cuadrúpedos tras- 
portados de Europa; pero de todos los his- 
toriadores europeos de México no hay uno 
solo que lo diga: todos suponen que el ra- 
tón habita desde tiempo inmemorial aque- 
llos países, y yo no dudo que los Mexicanos 
se reirán al leer tan singular anécdota. 

El Dr. Hernández cuenta en la Historia 
de los cuadrúpedos, cuatro animales mexi- 
canos de la especie de los perros, que son 
los que yo he nombrado en el libro I de esta 
obra, á saber: elxaIoitzcuinUi y ó perro pelado; 
el itzcuintepotzotli, ó perro jorobado; el techi- 
cAi, ó perro comestible, y el tejmtzcvinlli, ó 
perro montés. Estns cuatro diversísimas 
especies de cuadrúpedos han sido reduci- 
das por el conde de ButTon á una sola. Di- 
ce que el Dr. Hernández se engañó en lo 
que escribió del xohitzcuhtüi, porque nin- 
gún otro autor lo nombra, y por consiguien- 
te es de creer que aquel animal fué traspor- 
tado de Europa; mayormente asegurando 
el mismo Hernández haberlo visto en Espa- 
ña, y que no tenia nombre en México. Aña- 
do Buffon que xoloitzcuintli es el uomhre 
propio del lobo, impuesto por Hernández á 
aquel cuadrúpedo, y que todos los perros se 
conocían en México con el nombre genéri- 
co de cdco. ~ ¡Qué conjuto de errores en po- 
cas palabras! El nombre aleo ó allco no es 
mexicano, ni jamas se ha usado en México, 
sino en la América Meridional. El xoloilz- 
cumÜi no se ha aplicado jamas al lobo, ni 

[1] Los animales del antiguo continente que mas 
se parecen al coyote, son el chacal, el adive y el 
isatis; pero con grandes diferencias. El chacal es 
del tamaño de un xono, y el coyote es doble mayor. 
El coyote va solo, y el chacal en cuadrillas de 30 6 
40. El adive cu mas chico y mas débil que el cha. 
cal. El isatis es propio de las zonas, frías, y huye da 
los bosques: «1 coyote gusta de los bosques, y habita 
los paites cálidos o templados. 



ningún Me.vicauo lo ha usado en este sen- 
tido. El nombre mexicano de lobo es ate- 
ÜacMi, y en algunos pueblos, donde no se 
habla con mucha pureza, se le llama tecuani, 
que es el nombre genérico de las rieras. 
Cotistu ademas por el mismo testo de Her- 
nández, copiado en Ja nota [1], que niel 
xtrfoitzcuintli fué trasportado de Europa al 
Muevo-Mundo, ni fué Hernández quien le 
dio aquel nombre, que era propio del idio- 
ma del país para designar el animal de que 
se trata. Hernández lo habia visto en Es- 
paña, á donde habia sido trasportado de 
México, como él mismo dice, y también ha- 
bia visto muchas plantas mexicanas en los 
jardines de Felipe II. Pero ¿por qué no nu- 
blan del xoluitzeuiiitli los otros autores? Por- 
que no ha habido ninguno antes ni después 
de Hernández que huya emprendido escribir 
la historia de los cuadrúpedos mexicanos, y 
los historiadores de aquel pais solo hacen 
mención de los mas comunes. Por lo de- 
mn.s todo hombre sensato é imparcial, debe- 
rá dar mayor crédito al Dr. Hernández en 
todo lo relativo á la historia natural de Mé- 
xieo, por haber sido tuntos años empleado 
en aquellos países de orden de Felipe II, 
observando por si mismo los animales que 
desc ribe, ó tomando noticias verbales de los 
indios, cuya leuguu aprendió, que al coudc 
de Buftbn, el euul aunque mas ingenioso y 
elocuente, no tuvo otras noticias de los aní- 
malos mexicanos, que lasque tomó del mis- 
mo Hernández, ó en las relaciones de otros 
autores, no tan dignos de fe cuanto aquel 
docto y práctico naturalista. 

Quiere ButTon que el lc¡>cUzcuinÜi de Her- 
nández no sea otro que el glotón, cuadrúpe- 
do común en los países mas setentríonales 
de ambos continentes; pero quien quiera 
confrontar la descripción que da de este ani- 

(1) "Praeter canes notos nostro orbi, qui omnes 
jiene ab Hi?panis tran«lnti ab Indis in bis plagia hodie 
educantur, tria alia oñendas genera, quorum primum, 
antequam huc me conferrem, vidi in patria: caeteroe 
vero ñeque conspexeram, ñeque adhuc ed delatos pu- 
to, Primus xoloitxeuintli vocatns alios corporis vin. 
cit magnitudinc A: c."— Hernández Hist. Quadrup. 
Novac. Hipp. cap. 20. 
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mal con la que Hernández da de aquel, 
pronto echará de ver que reina entre ellos 
una gran diferencia. El glotón es, según 
BtifTon, propio de los países fríos del Norte; 
el tepeitzaiintli, de la Zona Tórrida; el pri- 
mero, de doble tamaño que el te jón; el se- 
gundo, como dice Hernández, pan-i canis 
mairnitudine. El glotón lia merecido este 
nombre, por su inaudita y estupenda voraci- 
dad, que lo obliga á desenterrar los cadá- 
veres para devorarlos: nada de esto se cuen- 
ta del tepeiítcuintli , y no lo bubicra omitido 
Hernández, siendo el principal carácter del 
glotón, ántes bien asegura que aquel se do- 
mestica, y se idimenta con huevos y pan 
deshecho en agita caliente, lo que no basta- 
ría á una fiera tan ávida como esta. Final- 
mente, omitiendo otras pruebas de su di- 
versidad, la piel del glotón, es, según el es- 
critor frunces, tan preciosa como la de la 
Marta Cebellina, y no sabemos que la del 
cuadrúpedo mexicano goce del misino fa- 
vor. 

Siendo pues el xoloitzaiintli distinto del 
lobo, y el tepeitzcuintli del glotón: siendo 
aquellos cuatro cuadrúpedos americanos de 
la clase de los perros, y diversos entre sí en 
tamaño, Índole y otros accidentes notables, 
y no constando que puedan unirse unos á 
otros, ni producir un tercer individuo fecun- 
do, debemos concluir que son cuatro espe- 
cies diferentes, y por consiguiente restituir 
á la América lastres que se le han arrebata- 
do injustamente. 

No ncabaria si quisiera notar todos los er- 
rores de este autor en cuanto dice sobre el 
asunto presente; pero para demostrar que el 
número de 70 especies que señala al nuevo 
continente no es exacto, sino muv inferior á 
la verdad, y contrario á Jo que él mismo di- 
ce en el curso de su Historia, daré al fin de 
esta Disertación una lista de los cuadrúpe- 
dos americanos, sacada de su Historia Na- 
tural: á que añadiré los que ha confundido 
con otros diversos, y los que ha omitido en- 
teramente, demostrando cuánto se ha aleja- 
do de la verdad, al decir que en América ha 
escaseado prodigiosamente ¡a materia. Ade- 



mas de que para inferir esta prodigiosa es- 
casez, no basta probar que es reducido el 
número de especies: seria necesario demos- 
trar que son pocos los individuos de cada 
una de ellas; pues si los individuos de aque- 
llas 70 son mas que los de las 130 del conti- 
nente antiguo, podrá decirse que la natura- 
leza no ha sido tan vária en América, pero 
nó que la materia es escasa. Seria preci- 
so igualmente examinar si son pocas, 6 po- 
co numerosas las especies de reptiles y de 
pájaros, pues estas pertenecen también á la 
materia; pero [quién habrá tan ignorante 
de las cosas de América, que no tenga noti- 
cia de la increíble variedad y estraordinaria 
muchedumbre de los pájaros americanos? 
¿Y era posible que la naturaleza, tan pródi- 
ga en aquellos países, para esta clase de vi- 
vientes, se haya manifestado tan avara con 
los cuadrúpedos, como quieren decir los es- 
critores á quienes estoy respondiendo? 

No contento uno ni otro con disminuir 
el número de las especies, se esfuerzan tam- 
bién en abreviar su estatura. "Todos los 
animales de América, dice el conde de Bu- 
Aba, no menos los que fueron trasportados 
por ios hombres, como el caballo, el toro, el 
asno, la oveja, la cabra, el puerco, el perro, 
«fcc, ([tic los pasaron por sí mismos, como el 
lobo, el zorro, el ciervo, el alce, &c, son 
considerablemente mas pequeños allí que 
en el mundo antiguo, y esto, sin . ninguna 
eseepcion;" cuyo estupendo efecto atribuye 
al ciclo avaro de América, y á la combina- 
ción de los elementos y de otras causas físi- 
cas. "No hay, dice Mr. de Paw, bajo la 
Zona Tórrida del nuevo continente ningún 
gran cuadrúpedo. El mayor de los propios 
de aquel país, existente en el dia entre los 
trópicos, es el tapir, que es del tamaño de 
un ternero." "La bestia mas corpulenta 
del nuevo continente, dice el conde de Bu- 
llón, es el tapir, que no es mayor que una 
muía pequeña, y después el cabiai, seme- 
jante en las dimensiones á un puerco me- 
diano/' 

Ya he demostrado en la precedente Diser- 
tación, que aun concediendo á «stos filoso- 
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fos la supuesta pequenez de los cuadrúpedos 
americanos, nada se inferiría contra el terre T 
no, ni contra el clima de América; pues, se- 
gún los principios del conde 'de Buffon, los 
animales mayores son propios de los climas 
esecsivos, y los menores de los templados y 
suaves. Si el gran tamaño de los cuadrúpe- 
dos fuera indicio de las ventajas del clima, 
confesaríamos que el de Africa y el de Asia 
meridional, eran mucho mejores que el de Eu- 
ropa. Pero si en América, cuando fué des- 
cubierta por los europeos, no Labia elefan- 
tes, rinocerontes, hipopótamos, camellos, ni 
garafas, al ménos, en otro tiempo los bubo, 
si hemos de dar crédito á Mr. de Paw, á 
Sloanc, á Pratz, á Ligncry y á otros escri- 
tores, los cuales afirman la antigua existen- 
cia de aquellos grandes cuadrúpedos en 
América, fundándose en el descubrimiento 
de huesos fósiles, y de esqueletos enteros de 
desmesurado tamaño, en diversos puntos de 
aquel continente. Y aun mas: pues si cree- 
mos lo que dice el conde de Buffon en el 
tomo xviu de su Historia, hubo en América 
un cuadrúpedo, seis veces mayor que el ele- 
fante, llamado fnanmoul por Mr. Muller (1); 
pero en Europa no ha habido, ni podido hn- 
bcr jamas cuadrúpedos de primera magni- 
tud. En América no había caballos, asnos, 
ni toros (2) ántes que los llevasen los euro- 
peos; pero tampoco los había en Europa an- 
tes que pasasen allí del Asia. Todos los 
animales traen su origen de esta parte del 

(1) En riflU de Jo que dice Mr. Muller de bu 
mammout, cate cuadrúpedo tenia 133 piés de largo, y 
105 de alto. El conde do Buffon, dice: "El pro di- 
gioso mammout, cuyos enormes huero» he considerado 
muchas veces, y que juzgo, i lo mano/, seis reces ma- 
yor quo el man grueso elefante, no existo ya." En 
otra parte dice, quo cata seguro deque aquellos huesos 
desmesurados eran de un elefante, siete ú ocho veces 
mayor que aquel, cuyo esqueleto habia observado en 
el gabinete real de París; pero en las Epoca» de la 
Naturaleza, obra posterior á la Hintoria Natural, 
vuelve á asegurar la antigua existencia de aquel cua- 
drúpedo gigantesco en América. 

(9) Cuando digo que no habia toros en América, 
aludo á la raza común que se emplea en la agricultu- 
ra; pues habia bisontes, que el conde de Buffon coloca 
unas veces en la especie del loro, y otras no. 



mundo: de ella se esparcieron por las otras. , 
La proximidad de Europa, y el comercio de 
los pueblos asiáticos con los europeos, facili- 
taron el paso de los cuadrúpedos, y con ellos 
pasaron también muchos usos é inventos 
útiles á la vida, de que estuvieron privados 
los americanos, por causa de la lejanía y de 
la falta de tráfico. 

Cuando el conde de Buffon afirmó que el 
mayor cuadrúpedo del Nuevo-Mundo era el 
tapir, y después el cabiai, se olvidó entera» 
mente de la morsa, de la foca, del bisonte, 
del rengífero, del alce, del oso y del huana- 
co. El mismo confiesa que la foca vista en 
América por lord Anson y por Rogers, á 
la cual dieron el nombre de Uon marino, era 
incomparablemente mayor que todas las del 
mundo antiguo. ¿Quién osará comparar 
el cabiai, que no es mayor que un puerco 
mediano, con el bisonte y con el alce? El 
bisonte es comunmente igual, y muchas ve- 
ces mayor que el toro. Véase la descripción 
que hace Mr. de Bomare (1), de uno de 
aquellos cuadrúpedos, trasportado de la 
Luisiana á Francia, y medido con gran exac- 
titud en París, el año de 1769, por el mismo 
naturalista. Hay una cantidad innumera- 
ble de aquellos animales en la Zona Templa- 
da de la América Sctentrional. Los alces 
del Xuevo-México son del tamaño de un ca- 
ballo grande. En Zacatecas hubo un suge- 
to que se sirvió de ellos para tirar de su co- 
che en lugar de caballos, como atestigua Be- 
tancourt (2), y á veces se han enviado de 
regalo al rey de España. 

La proposición universal en que afirma el 
conde de Buffon, que todos los cuadrúpedos 

(1) Mr. de Bomare llama al bisonte, cuadrúpedo 
colosal: dice que su longitud, desde la estremidad del 
hocico hasta la raiz de la cola, medida por loa costa, 
dos, era de 9 piés y 2 pulgadas; su altura desde la ei. 
ma do la corcoba hasta las uñas, 5 piés y 4 pulgadas; 
su grueso, midiendo la corcova, 10 piés de circunfe- 
rencia. Añade que el dueño del bisonte que vid, y ¿ 
que se refieren estas medidas, decía que las hembras 
eran aun inarorea. 

(2) Muy grandes debían ser aquellos ulecs para 
poder tirar de un coche de los que se usaban en aquel 
país el siglo pasado. 
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comuncs á ambos continentes, son mas pe- antiguo; y en el tomo xxvn, hablando de la 
queños eu América, y esto sin excepción <ügu. nutria del Canadá, confiesa que es mayor 
na y ha sido desmentida por muchos escrito- que la de Europa, y lo mismo dice del cas- 
res europeos, que por sí mismos observaron tor americano: así que, después de no ad- 
iós animales de que se trata, y aun por el mitir ninguna escepcion á su principio, la 
mismo conde de Buffon en otras partes de su reconoce en el gamo, en el corzo, en la nu- 
Historia. Del miztli, ó león nmericano, dice tria, en el castor y en la foca. Si á estos se 
el Dr. Hernández, que es mayor que el león añaden el tigre, el león sin melena, y el cier- 
de la misma especie del antiguo continen- vo, según el testimonio de Hernández y de 
te(l). Del tigre mexicano afirma lo mis- Oviedo, tendremos á lo ménos ocho espe- 
mo (2). Ni el conde de Buffon. ni Mr. de cies de cuadrúpedos, comunes á los dos 
Paw tuvieron ideas exactas de aquella fiera, mundos, y que son mayores en el nuevo 
Entre otras muchas, vi una que habia muer- que en el antiguo. Igualmente debemos in- 
to pocas horas ántes, de nueve escopetazos, cluir en este catálogo los cuadrúpedos que 
y era mucho mayor que lo que dice Buffon. son del mismo tamaño en todas las partes 
Estos dos autores, ya que no tuvieron á bien del mundo; pues también estos demuestran 
fiarse del testimonio de los españoles, hubie- la falsedad de aquel principio general. El 
ran debido dar crédito á Mr. de la Condami- Dr. Hernández dice que el lobo mexicano 
ne, francés docto y sincero, el que dice que es del mismo tamaño que el europeo: Bu- 
los tigres que vió en los países calientes del ffbn asegura que entre uno y otro no hay mas 
Nuevo-Mundo, no le parecieron diversos de diferencia, sino que el mexicano tiene mas 
los africanos, ni en la hermosura de los coló- hermosa la piel, cinco dedos en los piés de- 
res, ni en el tamaño, ni en ninguna otra pro- lameros y cuatro en los traseros. Por lo que 
piedad. Del lobo mexicano, dice el mismo hace á los osos, no faltan sugetos en Europa 
Dr. Hernández, que tanto en el color, como que han visto los de México y los de los 
en la figura, en las inclinaciones y en el ta- Alpes, y no creo haya uno solo que no reco- 
maño, es semejante al europeo; escepto que nozca la superioridad de aquellos en el ta- 
aquel tiene la cabeza mas voluminosa (3). Lo maño. Yo á lo ménos declaro sinceramen- 
mismo dice del ciervo, y Oviedo, del ciervo y te q ue todos los q ue ne vi,t0 en México, me 
del gamo. El mismo conde de Buffon, 4 han parecido mayores que los de Italia [1]. 
pesar de la generalidad del principio que es- Es pues, falso, que todos los animales 
tablece, sin alguna escepcion, sobre el me- del Nuevo-Mundo son mas pequeños que los 
ñor tamaño délos cuadrúpedos americanos, del antiguo, sin ninguna escepcion: es tara- 
raciocinando después en el tomo xxix sobre üien falsísimo que todos son mucho mas pe- 
la degeneración de los animales, dice que el queños, y que la naturaleza se ha servido en 
gamo y el corzo son de los cuadrúpedos América de diferente escala de dimensiones, 
comunes á los dos continentes, los solos raa- como en otra parte asegura el mismo conde 



yores y mas fuertes en el nuevo que en el de Buffon. Del mismo modo se puede de- 

— mostrar el error de Mr. de Paw, cuando di- 

(1) "Lcuni nusirati minune jubato aut idom cal . , , , , 

^..utcongener.in infantia fuscos, ct>lvu. in Ce tod ° 8 ,0S cuadrúpedos amencanos 



. aot subalbidus, ¡n mojo- son una *** ta P arte ma8 pequeños que 
rem tamen aseurgnens roolcm, quod obregionis diver. análogos en las otras partes del mundo. La 
aitatem poteat evonire."— Hist. Quadrup. Nova; Hisp. tuza mexicana es análoga al topo europeo, 



(9) "Vulgaris est huic orbi tygris, Red nostrato [1] Buffun distingue la especie de lo» osos negros 

mejor." — Ib. cap. x. de la de lo* pardo», y afirma que aquellos no «on tan 

[3j Forma, colore, moribus, ac molo corporís hipo feroces; pero loe mexicanos, que son enteramente ne. 

nostrati similis cst evetlachtli, atqoo adeo ejus, ut mi. groa, son ferocísimos, como 3ro lo be visto, y como es 

hi videtux, specici, sed ampliorc capítc-Ib- cap. xxiil notorio en aquello* países. 



Digitized by Google 



aparecerían aquellos defectos, y mejora- 
rían de forma, de índole y de instinto: á lo 
ménos, después de diez ó doce generaciones, 
aquellas infelices bestias que el clima ha 
despojado de cola y de astas, las recobra- 
rían bajo un ciclo ménos avaro. No: dirán 
los dos filósofos, porque no es tan fácil reco- 
brar de la naturaleza lo que se pierde, como 
perderlo que se tiene; de modo, que aunque 
el clima de Europa no les restituyese lo que 
han perdido, podría todavía decirse que el 
clima de América era la verdadera causa de 
aquella privación. Sea en buen hora, y por 
consiguiente, no hablemos de las irregula- 
ridades que consisten en algún defecto, sino 
de las quejón tales por esceso de materia. 
Hablemos del avestruz, que, según Mr. de 
Paw, tiene por vicio de la naturaleza, dos 
dedos masen cada pié [1]: ó mas bien, pa- 
ra no salir de los cuadrúpedos, hablemos del 
uñero, especie de perico ligero, que entre 
otras irregularidades, tiene cuarenta y seis 
costillas. "El número de cuarenta y seis 
costillas en un animal de tan pequeño cuer- 
po, dice el conde de Buffon, es una especie 
de error ó de esceso de la naturaleza; pues 
ningún animal tiene tantas, ni aun los mas 
voluminosos, 6 los que tienen el cuerpo mas 
largo, á proporción de su grueso. El ele- 
fante tiene cuarenta, el caballo 30, el tejón 
treinta, el perro veinte y seis y el hombre 
veinte y cuatro." Si el primer unau que hu- 
bo en el mundo recibió de la mano de Dios 
el mismo número de costillas que tienen los 
individuos actuales, la observación del con- 
de de Buffon es una censura del Hncedor 
Supremo; y decir que aquel esecsivo número 
de costillas ha sido un error de la naturale- 
za, es decir, que ha sido un error de Dios, 
que es el uutor de la naturaleza, y el que sa- 
có el mundo de la nada. Estoy seguro de que 
esta blasfemia es muy agena de la mente su- 
blime y del corazón cristiano del conde de 



y mayor que este, según Buffon. El cua- 
drúpedo mexicano que el mismo naturalista 
llama coevalino, y nosotros tíalmototli, es aná- 
logo á la ardilla de Europa, y según el mis- 
mo, de doble tamaño. La musaraña del 
Brasil, análoga á la europea, el coyote, que 
lo es al chacal, y la llama, que lo es al car- 
nero, son de mayores dimensiones que estos 
animales antiguos. Pero aquellos filósofos, 
empeñados en desacreditar la América y 
sus animales, hallan también defectos en sus 
colas, en sus piés y en sus dientes. "No 
solo, dice el conde de Buffon, escaseó la ma- 
teria en el nuevo continente, sino que pare- 
ce que se descuidó en las formas imperfec- 
tas de los animales. Los de la América Me- 
ridional, que son los que realmente pertene- 
cen al Nuevo-Mundo, están cusi generalmen- 
te privados de astas y cola: su figura es es- 
travagante; sus miembros desproporción ados 
y mal distribuidos, y algunos, como el hor- 
miguero y el perico ligero, de tan misera- 
ble constitución, que apénas tienen las fa- 
cultades de comer y andar." "Los anima- 
les propios del Nuevo-Mundo, dice Mr. de 
Paw, son, por la mayor parte, de una forma 
desairada, y en algunos tan mal dispuesta, 
que los primeros dibujantes no pudieron sin 
grandes dificultades, diseñarlos exactamen- 
te. Se ha observado, que la mayor parte de 
las especies carecen de cola, y tienen una ir- 
regularidad en los piés; lo cual es notable en 
el tapir, en el hormiguero, en el glaina de 
Margraf, en el perico ligero y en el cabiai. 
El avestruz, que en nuestro continente tie- 
ne dos dedos unidos con una membrana, 
tiene cuatro dedos separados en América." 

Estas objeciones, en verdad, son mas bien 
dirigidas contra la conducta del Criador, 
que contra el clima de América: por el 
estilo de la blasfemia que se atribuye al rey 
D. Alfonso el Subió, sobre la disposición de 
los cuerpos celestes. Si los primeros indi- 
viduos de aquellas especies de animales no 
salieron de las manos del Criador con esas 
imperfecciones que se les atribuyen, sino 
que son efecto del c!ima de America, no 
hayduda que trasportados á Europa, des- 



[l] Mr. de Paw te engañó en el nnmero da losdc- 
do« del tovyou, ó avestruz americano, pues no tiene 
moK que trea; pero en la parte posterior de los pida tic 
ne un tubérculo redondo y calloso que le sirve de ta- 
lón, y á que «1 vulgo ha dado el nombre de dedo. 
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Buflon; pero el espíritu filosófico que reina 
en sus obras, lo indujo tal vez á hacer uso 
denqucllus e3presiones, que bien examina- 
das, no concuerdau con la fe que profesa- 
mos [l]. Si, por el contrario, creeu aque- 
llos escritores que ti u/mu, en su primer orí- 
gen, tuvo un número de costillas proporcio- 
nado á su tamaño, y que el maligno clima 
de A mi' rica se las fué aumentando poco 4 
poco, debemos creer, que trasportada aque- 
lla especie al continente antiguo, y sometida 
a! influjo de un clima mas favorable, retro- 
cedería finalmente á su antigua perfección. 
H igase, pues, la esperiencin: tráiganse á 
Europa dos ó tres machos de aquella des- 
graciada especie, y otras tantas hembras, y 
si después de veinte ó mas generaciones, se 
reconoce que en efecto empieza á disminuir 
el número de costillas, confesaremos que la 
tierra de América es la mas infeliz, y su cli- 
ma el mas perverso del globo. Si así no su- 
cede, diremos, como decimos ahora, que Ja 
lógica de aquellos señores es mas miserable 
que el cuadrúpedo, asunto de sus observa- 
ciones, y que sus argumentos son verdade- 
ros paralogismos. Por otra parte, es cosa 
estraña que en un pais en que tanto ha es- 
caseado la materia, la naturaleza haya pe- 
cado por esceso en los dedos de un ave, y en 
las costillas de un cuadrúpedo. 

Mas para demostrar que estos filósofos 
tan empeñados en desacreditar el clima de 
América se ha»i olvidado enteramente de las 
miserias del continente que habitan, pregun- 
témosles, ¿cuál es el animal mas imperfecto 
y miserable de todos los americanos? El 
perico ligero, responderán, porque es el de 
mas débil organización, el ménos capaz de 
movimiento, el mas desprovisto de arma*» 
para su defensa, y sobre todo, el que pare- 
ce ménos susceptible de sensaciones: animal 
verdaderamente infeliz, condenado por la 

(1) Queriendo explicar por qué el hombro retinte 
mas que loi animales al influjo del clima, dice así en 
el tomo XTiii. "El hombre es en todo obra del cielo; 
los un i males no son, bajo muchos aspectos, sino pro. 
docciones de la tierra." Esta proposición parece al- 
go dora; pero otras harto mas doras se hallan en las 
Epoca$ de la Naturaleza. 



naturaleza á la inercia, al hambre y al lhw- 
to, con el cual inspira horror y compasión 4 
todos los otros. Pero este cuadrúpedo, tan 
fumoso por sus miserias, es común á los dos 
contiuentes. El conde de Bnffbu no quiere 
creerlo, porque no le acornada, y dice, que 
si se halla algún individuo en Asia, ha sido 
trasportado de América; pero por mas que 
diga, lo cierto es, que el unau, que es de la 
misma especie, es animal asiático, según la 
opinión de Klein, Linneo, Brisson, del Publi- 
cador del gabinete de Seba, y sobre todo de 
Vosmaér, docto é inteligente naturalista 
holandés. El unau de Bengala, visto, criado, 
y exactameute descrito por este autor, no 
h a podido proceder de América, porque ja- 
mas ha habido comercio entre la América 
Meridional y el Asia. Ademas el unau de 
Bengala es diverso del perico ligero Ameri- 
cano: este tiene dos dedos, y aquel cinco. 
Si el conde de Buflon se persuade que el 
clima de Asia puede aumentar los dedos de 
este cuadrúpedo, seria natural que el clima 
del antiguo continente restituyese la cola y 
las astas á los animales que las han perdi- 
do á efecto del clima maléfico del Nuevo— 
Mundo. Ultimamente, cunlquiera que com- 
pare la elocuente descripción que el conde 
de Bufíbn hace del perico ligero americano, 
con la que Mr. Vosmaér hace del pentadatti- 
h de Bengala, conocerá que este es tan des- 
venturado como aquel. 

* 

Pero examinemos filosóficamente lo que 
dicen estos autores acerca de la supuesta ir- 
regularidad de aquellos cuadrúpedos. La 
verdadera irregularidad en los animales es 
Ja desproporción de los miembros, ó la in- 
conveniencia de Ja forma, ó de la índole de 
algunos individuos, con respecto á la masa 
común de la especie; y no ya la diferencia 
que se observa entre una especie nueva y 
otra conocida. Seria una necedad decir 
que el teclüchi es irregular, porque no ladra. 
Este cuadrúpedo americano fué llamado • 
ferro por los españoles, en virtud de su se- 
mejanza con el perro de Europa, no porque 
pertenece á la misma especie; y de aquí na- 
ció la fábula de que los perros de a América 
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son mudos. También el lobo se asemeja es irregular vuestro avestruz, porque no se 
al perro, y no hidra, sino aulla. Si lo» pri- conforma cou el nuestro, 6 4 lo menos, este 
moros e^jiaHuli a que fueron 4 México no no debe llamarse irregular, porque no se 
hubieran visto lobos en Europa, al ver los conforma con aquel. Interin n6 probéis con 
de México, hubieran dicho que eran perros documentos auténticos que el primer aves- 
grandes, incapaces de domesticarse, y que truz salió do las manos de la naturaleza con 
aullaban en ve/, de ladrar; y de este argu- dos dedos unidos por una membrana, no 
mentó se hubieran valido el conde de Bu- puedo creer en la irregularidad del tuyú." 
ffon y Mr. de Paw, para aprobar la degra- Este mismo eficaz raciocinio sirve para disv- 
dacion y la irregularidad de los cuadrúpe- P ar otras observaciones de nuestros filóso- 
dos americanos. *° 8 » 1 ue na cen d« 1° imperfección de sus 
En efecto, no es de otro calibre la obje- idca8 > ° de8us prevenciones contra el nuevo 
cion de Mr. de Paw sobre el avestruz ame- continente. 

ricano. El tuyú [1] es un ave específica- No son ma9 acertados en lo que dicen 
mente diversa del avestruz; pero le han da- acerca de las colas de los animales. De- 
do este nombre, por parecerse al avestruz, y cl,,ran francamente, y sin ningún respeto 
por ser muy corpulento. Esto basta á Mr. !l Ia verdad, que la mayor parte de los cua- 
de Paw para declarar quo hay irregularida- drúpedos americanos carecen enteramente 
des en aquel ave de América; pero aun con- de co,a: Io cual » como todos ,os demás efec- 
cediéndole que el tuyú es un verdadero aves- tos observados por ellos en aquellos desven- 
truz, jamas podrá sucar la consecuencia con turados países, atribuyen á la avaricia del 
que quiere apoyar su opinión. Dice que el ciclo americano, á la infancia de la natura- 
avestruz del Nuevo-Mundo es irregular, por- ' eza cn aquella parte del mnndo, á la per- 
qué en lugar de dos dedos unidos con una versidad del clima, y á no sé qué combina- 
membrana, como el del antiguo, tiene cua- cion de los elementos. Así raciocinan aque- 
tro separados. Pero un americano podrá Hoa célebres filósofos del siglo de las luces, 
decir que el avestruz africano es el que ver- P ero siendo, según Buffbn, 70 las especies 
daderamente merece el nombre de irregular, de cuadrúpedos americanos, seria necesa- 
pues en Jugar de tener cuatro dedos sepa- rio 4 lo ménos que 40 estuviesen privadas de 
rados, tiene dos unidos por una membrana, cola, para que fuese cierto que la mayor par- 
"No, responderá enfadado Mr. de Paw; no te carece de aquel miembro, como dice Mr. 
es así: la irregularidad está en vuestro pá- de Paw, ó que casi todos esperimentasen es- 
jaro, porque no se conforma con el del mun- ta privación, como el mismo Buffbn opina, 
do antiguo, que es el modelo de su especie, Ahora bien, los cuadrúpedos americanos 
ni con el retrato que de este animal nos han que se hallan en este caso, son seis, como 
hecho los primeros naturalistas de Europa." después veremos: conque aquella proposi- 
"Nuestro mundo dirá el amerieano, que vos cion es una desmesurada hipérbole, por no 
llamáis nuevo, porque hace tres siglos que decir, uua gran mentira, 
lo empezasteis 4 conocer, es tan antiguo co- Parece que en tiempo de Plinio no cono- 
rao el vuestro, y nuestros animales son coe- cian los naturalistas otros animales sin cola 
táñeos á los que poséis. No están ellos que el hombre y el mono (1). Si desde en- 
obligados á conformarse con los vuestros, ni tónces no se hubiesen descubierto en el an- 
nosotros tenemos la culpa de que vuestros tiguo continente otros muchos cuadrúpedos 
naturalistas tengan tan escasas luces acer- desprovistos de aquel miembro, tendrian ra- 
ca de lo que pasa en América: así que, ó zon el conde de Buffbn y Mr. de Paw; pe- 

I El avestruz es conocido cn el Perú con ol nom- [1] „CaudtB pneter hominem ac simias ómnibus 

bra de turi; pero adoptó el de tuyú, para condescen. fere animalibua et ova gignentibia pro deaidario cor— 

der con loa naturalistas. porura," Plin. Hist Nat. lib. xi, cap. 5o. 



Digitized by Google 

i 



— 191 — 



ro de la misma Historia Natural del primero 

consta que los especies europeas, defectuo- 
sas en esta parte, componen mayor númrro 
que las americanas. Hé aquí la lista de 
unas y otras sacada de la citada obra. 

CUADRUPEDOS SIN COLA DEL CONTINENTE AN- 
TIGUO. 

1. El Pongo, oraug-utan, sátiro, ú hom- 

bre salvaje. 

2. El Pileco, ó mono. 

3. El Gibon, especie de mono. 

4. El Cinocéfalo, ó magoto. 

5. El Perro Turco. 

6. El Tanrcc de Madagnscar. 

7. El Loris de Ceilau. 

8. El Cochinillo de Indias. 

9. La Rustía \ dos especies de murcié- 

10. La Rugeta \ lagos grandes de Asia. 

11. El Topo dorado de Siberia. 

12. El Perico ligero pentadaUüo de Benga- 

lá, descrito por Mr. Vosmaér. 

13. La Klipda, ó marmota bastarda del 

Cabo de Buena Esperanza, des- 
crita por el mismo. 

14. El Capiverd, ó Capivard del Cabo de 

Buena Esperanza, descrito por Mr. 
do Bomare. 

CUADRUPEDOS SIN COLA DEL NUEVO CONTI- 
NENTE. 

1. El Unau, especie de perico ligero. 

2. El Cabios, ó puerco anfíbio. 

3. La Aperea del Brasil. 

4. El Cochinillo de Indias. 

5. El Saino, pecar, ó cayametl. 

6. El Tapeto. co j a pequeña, aunque no 
Vemos pues que en el antiguo mundo te Daubonton: también debemos dejar aparte como 

hay, á lo ménos, catorce especies de cuadrú- inciertas laa doe última» especies de cuadrúpedos 

pedos desprovistos de cola ( 1 ), y en América »™" c » no « del catálo E°- 

, • , , ,, • , , (I) Ovitdo, Hernández y Acosta, describen el pe. 

solo seis, de las que debemos quitar las dos ^ ^ ^ noinbre8 de Min0t eaya metl, y nada d¡- 

cen de la falta de cola. Yo me he informado de per- 

[1] A la* 11 especies mencionadas podríamos aña- sonas inteligentes y sinceras, que han visto mucho» 

dir el unau didáctilo de Ceilan, de que hablan mo- aaino$, y me han dicho que la tienen aunque pequeña. 

, y el porta-almizcle, descrito por Dau- En cuanto al tapeto, Buffon crée que es el eiüi de 

y por Bomare; pero dejemos el primero, por- Hernández, y todos los Mexicanos saben que el éitli 

que no estoy «oguro deque soa diferente del lons do es la liebre de México, la cual tiene cola, como la 

Buffon: dejemos al segundo, porque quizás tendré una europea. 

25 



últimas, por ser inciertas (1). En todos Iob 
treinta tomos de la Historia Natural de Bu- 
ffon no he hnl!.".(k> otro animal americano 
sin cola que los ya dichos. ¡Y no obstante 
osó decir que casi todos carecen de ella! En 
lo que se echa de ver que esas proposiciones 
generales son tan fáciles de proferir, como 
difíciles de probar. 

Si el clima de América es tan pernicioso 
á las colas de los animales, ¿por qué estando 
privados de este miembro cuatro especies 
de monos del antiguo continente, á saber, 
el pongo, el piteco, el giban y el cinocéfalo, 
lo tienen todas las especies de monos del 
nuevo, y algunas, como el saki, seis veces 
mas larga que el cuerpo del animal? ¿Por 
qué abundan tanto en América las ardillas, 
los cocualines, los hormigueros, y oíros cua- 
drúpedos semejantes, de enorme cola con 
respecto á sus cuerpos? ¿Por qué la mar- 
mota del Canadá, con ser de la misma es- 
pecie que la de los Alpes, tiene la cola mu- 
cho mas larga que esta, como dice Buffon? 
¿Por qué el ciervo y el corzo de América, 
aunquomas pequeños que los del mundo 
antiguo, se hallan en el mismo caso? Si 
hubiese en América algún principio destruí 
tor de las colas de los animales, los que lle- 
vó Colon de Europa y de las islas Cana- 
rias, por los años de 1493, carecerían aho- 
ra de aquel miembro, especialmente los puer- 
cos, en que es tan corto, ó á lo ménos se 
hubiera disminuido notablemente al cabo de 
288 años; pero de tantos europeos como han 
visto caballos, bueyes, ovejas, &c, nacidos 
en América, y los nacidos en Europa, no 
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se encontrará uno solo que haya notado la 
menor diferencia entre las colas de unos y 
otros. 

Con las mismas razones podemos respon- 
der á lo que dice el conde de Buffoa sobre 
la falta de astas y de otras partes en el ma- 
yor número de los cuadrúpedos americanos; 
pues el buey, el carnero y la cabra conser- 
van allí invariablemente sus astas, el perro 
y el puerco sus dientes, y los gatos sus uñas, 
como saben cuantos han estado en aquellos 
países. Si el clima americano es tan con- 
trario á los dientes y á las astas de los ani- 
males, habrían perdido á lo ménos una bue- 
na parte de ellas los descendientes de los cua- 
drúpedos que fueron trasportados al Nuevo- 
Mundo, tres siglos hace, y especialmente la 
posteridad de los lobos, de los osos y otros, 
que quizás pasaron de Asia á principios del 
primer siglo después del diluvio universal. 
Si, por el contrario, la Zona Templada de 
Europa es mas propicia á los dientes que la 
Tórrida de América, ¿por qué la naturaleza 
dio á esta, y no á aquella, el tapir y el co- 
codrilo, los cuales en el número, en el ta- 
maño, y en la atrocidad de los dientes esce- 
den á todos los cuadrúpedos y reptiles eu- 
ropeos? 

Finalmente, si hay en América algunos 
animales sin astas, sin dientes (1) y sin 
cola, no es por causa de la perversidad del 
clima, ni de la avaricia del cielo, ni por 
aquella imaginaria combinación de elemen- 
tos; sino porque Dios, cuyas obras son per- 
fectas, y cuyos consejo» debemos reveren- 
ciar humildemente, quiso hacerlo así, para 
que esa misma variedad sirviese á hermosear 
el universo, y á ostentar su infinita sabiduría 
y poder. Lo que en unos animales es per- 
fección, en otros seria deformidad. En el 



(1) Los solos cuadrúpedos americanos privados do 
dientes son los hormigueros, como en el continente an- 
tiguo lo son el pangolino % y «l/atagino, cuadrúpedos 
de la India Oriental, cubiarto.de escama- en lugar 
de pelo. Todos estos carecen de dientes, porque no 
los necesitan, manteniéndose solo de hormigas. El 
Criador los ha provisto de una lengua larguísima, con 



caballo es perfección tener lacolalarga.cn 
el ciervo tenerla pequeña, y en el pongo no 

En cuanto á lo que dicen nuestros filóso- 
fos acerca de la fealdad de los animales ame- 
ricanos, es cierto que entre tantos hay algu- 
nos cuya forma no corresponde á la idea que 
nos hemos formado de la belleza de las bes- 
tias. Pero ¿quién nos ha dicho que esta 
idea es exacta? ¿Y por qué no será imper- 
fecta, y producto de la limitación de nues- 
tros conocimientos? ¡Y cuántos otros ani- 
males no podremos hallar en el antiguo con- 
tinente, aun peor formados que todos los 
del nuevo, hablando en el sentido de aque- 
llos escritores, y reverenciando la mano de 
Dios en todas sus obras! ¿Qué cuadrúpe- 
do hay en América, que pueda compararse 
en la deformidad y desproporción de los 
miembros al elefante, llamado monstruo de 
materia por el mismo conde de Buflon (1)? 
Aquella vasta mole de carne, mas alta que 
larga; aquella piel áspera, desnuda, y surca- 
da de arrugas; aquella enorme trompa en 
lugar de nariz; aquellos largos dientes que 
salen de una feísima boca, y que se vuelven 
hacia arriba, al revés de lo que se nota en loa 
demás animales; aquellas orejas vastas y 
polígonas; aquellas piernas, gruesas, torci- 
das, y desproporcionadamente pequeñas; 
aqnellos piés informes, y con los dedos ape- 
nas bosquejados, y finalmente aquellos pe- 
queñísimos ojos, y aquella ridicula cola en 
un cuerpo tan desmesurado, ¿no hacen del 
elefante un verdadero monstruo, según las 
reglas que gobiernan la creación animal? 
Busquen nuestros dos filósofos un ejemplo 
de esta clase entre las especies americanas. 
Las mismas reflexiones podrían aplicarse al 



(1) ..Considerando esta animal, dice Boma re, con 
relación á la idea que nos hemos formado de las pro- 
porciones, lo hallaremos mal proporcionado, por tener 
el cuerpo grueso y corto, las piernas inflexibles, y mal 
formada», los piét redondos y torcidos, la calma grue- 
sa, los ojos pequeños, y las orejas grandes. Paede de- 
cirse también que su ropaje contribuye á su fealdad. 
Tan esiraordinario es por su estatura, como por sus 

Vtí^ól salí t t i*\ rYi a V Sllift t* ol lloil " 
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camello, á la girafa, al macaco, del cual di- 
ce el conde de Buffon que ea de una defor- 
midad espantosa; 7 no por esto débemos acu- 
sar al clima en que nacen, ni á la mano que 
los formó. 

Lo que dicen aquellos dos escritores acer- 
ca de la menor ferocidad de las fieras ame- 
ricanas, en lugar de probar la malignidad 
del clima, no prueba sino su blandura y 
bondad. „En América, dice el conde de 
Buffon, donde el aire y la tierra son mas 
blandos que en Africa, el tigre, el león 
y la pantera no son terribles sino en el 
nombre. Han degenerado sin duda, si es 
cierto que la ferocidad y la crueldad eran 
propiedades de su iudole; ó por mejor decir, 
no han hecho mas que sufrir el influjo del 
clima. Bajo un cielo apacible, se ha apaci- 
guado su naturaleza/' ¿Qué mas se puede 
desear en favor del clima de América? ¿Có- 
mo hay pues quien alegue la menor feroci- 
dad de las bestias americanas como prueba 
de su degeneración, ocasionada por la ma- 
lignidad del clima? Si el clima del antiguo 
continente debe reputarse mejor que cl del 
nuevo, porque bajo aquel nacen las fieras 
mas terribles, por la misma razón el de Afri- 
ca sera incomparablemente mejor que el de 
Europa. Esta objeción, de que ja he he- 
cho uso, debe ser inculcada para mayor con- 
fusión de nuestros dos filósofos. 

Pero estos escritores no tienen ideas exac- 
tas de las fieras americanas. Es cierto que 
el miztli, ó león mexicano, no es comparable 
con los célebres leones de Africa. Esta es- 
pecie ó no pasó al Nuevo-Mundo, ó fué es- 
tínguida por los hombres; pero en nada ce- 
de la fiera de América á las demás de su es- 
pecie, ó leones sin melena del continente 
antiguo, como dice Hernández, que cono- 
cía bien á unas y á otras. El tigre mexi- 
cano, sea ó no sea de la misma especie que 
el tigre real de Africa, pues esto no importa 
á la cuestión, es de una fuerza y ferocidad 
extraordinarias. No hay cuadrúpedo eu- 
ropeo ni americano que pueda resistirle. 
Ataca intrépidamente, y destroza los hom- 
bres, los ciervos, los toros, y aun los mas 



horrendos cocodrilos, como testifica Acosta. 
Este docto escritor habla con admirad on de 
su arrojo y velocidad. Gonzalo de Ovie- 
do, que había viajado por muchos paisesde 
Europa, y no ignoraba la historia natural, 
hablando de los tigres americanos, dice: 
„Son animales muy fuertes de piernas, bien 
armados de garras, y tan terribles, que, en mí 
juicio, no hay león real que pueda competir 
con ellos en fuerza ni ferocidad." El ti- 
gre es el terror de los bosques de América: 
cuando ea adulto, no es posible amansarlo, 
ni cogerlo; solo se cogen los pequeños, y 
no pueden guardarse sin peligro, si no es en 
fortísimas jaulas de hierro ó de madera. 
Tal es la índole de aquellas bestias, llama- 
das cobardes por Mr. de Paw y por otros 
autores, que no supieron discernir las espe- 
cies de cuadrúpedos de piel manchada. 

Por otra parte, aquellos escritores se mos- 
traron tan fáciles en creer todo lo que halla- 
ron escrito acerca del tamaño, de la fuerza, 
y de la fiereza de los tigres reales, como 
obstinados en negar fe a lo que dicen de los 
americanos muchos testigos oculares. El 
conde de Buffon crée, porque lo refiere no 
sé quien, que el tigre real tiene trece ó ca- 
torce piés de largo, y cinco de alto; que hace 
frente 4 tres elefantes; que mata 4 un búfa- 
lo, y lo arrastra á una gran distancia, y otras 
maravillas, á qué no se puede dar crédito 
sino en virtud de una fuerte prevención ea 
favor del antiguo continente. Si algunos 
autores fidedignos contasen del tigre ameri- 
cano una pequeña parte de tan estraordina- 
rias proezas, su autoridad seria desechada 
como si refiriesen fábulas ridiculas [1]. Lo 
que se lée en Pliniode la industria de los ca- 
zadores en quitar á la hembra del tigre sus 
hijos, y de la paciencia con que ella los va 
recobrando uno á uno, y lo que dice Mr. de 
Bomare del combate que se vió el año de 
1764 en el bosque de Windsor en Ingla- 



[1] BwU saber el caso que hacen loa dos citados ^ | 

filósofo* del testimonio de Mr. de la Condamine so- 
bra lo» tigres americano», a pesar de la estimación 
general de que goza aquel sabio matemático. 



■ 
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térra, entre un cierro, y un tigre traido del 
Asia para el duque de Cumberland, y del 
cual salió vencedor el ciervo, hacen ver que 
la ferocidad de aquel cuadrúpedo asiático 
no es tanta cuanta la representan el conde de 
Burlón y Mr. de Paw. 

Los lobos americanos no son menos fuer- 
tes, ni ménos atrevidos que los del mundo 
antiguo. Aun los ciervos, que, según Plinio, 
son los mas tímidos de todos los animales, 
en México tienen tanta audacia, que muchas 
veces atacan á los viajeros, como dice el Dr. 
Hernández, y es notorio en aquel reino. Yo 
mismo he visto los estragos que hizo en mi 
casa un ciervo casi domesticado, en una 
pobre americana. 

Pero sean pequeños informes, y pusiláni- 
mes los cuadrúpedos de América: conce- 
damos también que de este principio se deba 
inferir la bondad del clima del antiguo con- 
tinente: no por esto se me persuadirá jamas 
que aquel mismo principio forma una prue- 
ba completa de la malignidad del nuevo. 
Seria necesario manifestar en los reptiles y 
en las aves la misma degradación que en los 
cuadrúpedos [1]. Mr. de Paw dice, hablan- 
do de los cocodrilos americanos, cuya feroci- 
dad es tan notoria, que "parece, por las ob- 
servaciones de Mr.dePratzy otros viajeros, 
que no tienen el furor y la impetuosidad de 
los de Africa;" pero el Dr. Hernández, que 
eonocia unos y otros, no encontró la menor 
diferencia entre ellos. Acosta dice que el 
americano es ferocísimo, pero lento; mas 
esta lentitud no se entiende del movimiento 
progresivo en línea recta, sino de las vuel- 
tas de un lado á otro, pues en el primero es 



[1] El condo do Bufion dice qac cuando so habla 
de aves no se debo hacer caro dol clima; pues "pu. 
diendo pasar fácilmente do un continente á otro, es 
imposible distinguir los que á cada uno pertenecen." 
Pero como la causa de los viajes que hacen es el frió 
o el calor del clima, que procuran evitar, no es estraño 
que las aves americanas permanezcan en su país, 
donde pueden huir de todos los esc esos de temperatu- 
ra, hallando por doquiera el alimento de que necesi- 
ten. Lo cierto es, que las aves mexicanas no tras, 
jnigrau al continente antiguo. 



estraordinaria su velocidad, y en el segundo 
es torpe y pesado, como el africano, por 
causa de la i n flexibilidad de las vértebras. 
El Dr. Hernández afirma que el acuetzpalin, 
ó cocodrilo mexicano, huye de los que lo 
persiguen, y persigue á los que huyen, aun- 
que esto sucede mas frecuentemente que a- 
quello. Plinio cuenta lo mismo del coco- 
drilo africano [1]. Finalmente si se compa- 
ran los datos que reunieron estos dos natu- 
ralistas sobre aquel gran anfibio, se verá que 
no hay la menor diferencia, ni aun de ta- 
maño, entre los que producen los dos conti- 
nentes [2]. 

En cuanto á los pájaros, Mr. de Paw solo 
habla del avestruz, y esto tan de ligero co- 
mo hemos visto. Tomó sin duda el parti- 
do de callar, porque en esta parte vió su cau- 
sa perdida; pues ora se considere el núme- 
ro y la variedad de las especies, ora la in- 
trepidez, ora la hermosura del plumaje, ora 
la escelencia del canto, no hay duda que 
las aves americanas son superiores á las de 
todos los paises de la tierra. He hablado 
en otra parte de su inmensa muchedumbre. 
Son innumerables las especies que se ven 
cu los campos, en los bosques, en los ríos, 
en los lagos, y aun en los pueblos. Gemelli, 
que habia dado la vuelta al mundo, y habia 
estado en los mejores paises de Asia, Afri- 
ca y Europa, dice que no hay región en el 
universo que pueda compararse con México 
en la hermosura y variedad de sus aves. 
Veásc lo que dicen los historiadores de la 
Nueva Francia, de la Luisiana, del Brasil, 
y de otros países del Nuevo-Mundo. 

De la fuerza y animosidad que los distin- 
guen dan testimonio muchos escritores fide- 
dignos. El Dr. Hernández, que tanta es- 
periencia tenia en Jas aves de rapiña, por 

(1) *Ternbilis haec contra fugaces bcllua est, tugax 
contra insequentcs. "—Lib. VIH, cap. 25. 

(2) Plinio dice que el cocodrilo africano suele tener 
18 codos de largo: el D. Hernández dice que el 
americano llega comunmente á la longitud de 7 pa- 
sos. Si se calculan estas medidas, se verá que es po- 
quísima la diferencia, y que si huy alguu esc eso, está 
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haber estado muchos años en la corte de 
Felipe II, cuando la halconería era la caza 
favorita de los nobles, dice, hablando del 
cuauktoüi, ó sacre mexicano, que todos los 
pájaros de esta clase son mejores y mas 
animosos en México, que en el antiguo con- 
tinente [1]. Tan conocida fué desde el 
principio la escelencia de los halcones de a- 
quel país, que Carlos V mandaba llevar ca- 
da año cincuenta á su corte, y otros tantos 
de la isla de Santo Domingo, como cuenta 
Herrera. Acosta dice que se regalaban á 
los magnates de España halcones de Méxi- 
co y del Perú, por ser muy apreciados. £1 
mismo historiador refiere "que el cóndor ó 
buitre americano es de un tamaño enorme, 
y de tan extraordinaria fuerza, que no solo 
destroza una oveja, sino también un terne- 
ro;" y D. Antonio Ulloa asegura que de un 
aletazo echa al suelo á un hombre [2]. El 
Dr. Hernández dice que el üzcuauhtli, ó 
águila real de México, ataca á los hombres, 
y uun á los mas feroces cuadrúpedos. Si 
el clima de América hubiera privado á los 
cuadrúpedos de la fuerza y del valor, sin 
duda hubiera producido el mismo efecto en 
las aves; pero por el testimonio de los men- 
cionados autores y de otros, todos euro- 
peos y dignos de fe, consta que léjos de ser 
débiles y pusilánimes, esceden en intrepi- 
dez y fuerza á las de todas las regiones co- 
nocidas. 

En cuanto á su belleza, no niegan esta ven- 
taja á la América los autores que tanto se 
han empeñado en vilipendiarla. En vano lo 
harían, cuando tantos testimonios respeta- 
bles confirman la hermosura de los pájaros 
que allí se crían. Quien quiera formarse 



[l] "Fateor accipitrum omne genus apud banc No- 
vara Hi»paniara Jucstanicamve provinciam repertum 
prrc«tantin* case atquo animosrus, vetere ¡n orbe na. 
\n,"—De avibut Noces Hütp. cap. 92. 

[2] El cóndor os tan grande que tiene do 14 á 16 
pié* de una á otra ©stremidad de las alas estendidas. 
Mr. de Bomaro dice que común á los dos continen- 
tes, y qtra ios suizos lo llaman Laemtner-geyer. 
Como quiera que sea, hasta ahora no se ha visto en el 
mundo antiguo un ave de rapiña que pueda compa- 



alguna idea de ella, consulte los escritos de ' 
Oviedo, Herrera, Acosta, Ulloa, y otros au- 
tores europeos que hablan de lo que ellos 
mismos han visto. "En México, dice Acos- 
ta, hay gran abundancia de pájaros, ador- 
nados de tan escelentes plumas, y tan finas, 
que no se hallan semejantes en Europa." 

Es verdad, dicen algunos, que los pájaros 
americanos esceden á los nuestros en la be- 
lleza de las plumas; pero nó en la escelencia 
del canto, en lo quo los nuestros son superio- 
res. Así hablan dos escritores italianos [1], 
tan doctos en ciertas materias especulativas, 
como ignorantes en las cosas de América. 
Bastaría á confundirlos el testimonio del 
Dr. Hernández que copio en la nota [2]. 
Aquel escelen te observador, después de ha- 
ber oído los mejores ruiseñores en la corte 
de Felipe II, oyó muchos años al centzontli, 
ó poligloto, al cardenal, al tigrillo, al cuiüac- 
cochi, y otras aves canoras, comunes en 
México, y no conocidas en Europa, ademas 
del ruiseñor, el gilguero, la calandria, y 
otros comunes á los dos continentes. Entre 
todos los pájaros apreciados en Europa, el 
ruiseñor es el generalmente preferido, y sin 
embargo, el de América es mejor, como dice 
Mr. de Bomare. "El ruiseñor de la Luisiana, 
dice, es el mismo de Europa; pero aquel es 
mas familiar, canta todo el año, y tiene mas 
variedad de sones." Hé aquí tres grandes 
ventajas del pájaro americano sobre el eu- 
ropeo. Pero aunque no hubiese en Améri- 
ca ruiseñores, gilgueros, ni ningún otro de 

[1J El autor de cierta disertación meta físico-políti- 
ca sobre la proporción de lo» talento* y eobre tu uso, 
en la que dice tales despropósitos sobre América, 7 se 
mostró Un ignorante de todo lo relativo á aquella 
parle del mundo, como el niño mas idiota. El otro 
es el autor de unas fabulillas italianas en que finge 
una conversación entre un pájaro americano y un 
ruiseñor. 

[2] "In cavéis, quibus detinetur, suavissime cantal; 
nec est avis ulla, animalve cujus vocem non reddat 
luculenliesime, et exquisiüsaime emulclur. Quid? 
Phitomelam nostram longo superat intervallo, cujus 
suavissimum conecntum, tantopere laudant, celebrant- 
quovetuBtí auctores, et quidquid avicularum apud 

orbem nostrum canta auditor suavissimum." De 

Avibut Novel Hitp. cap. XXX. 
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los que se estiman en Europa por su canto, 
bastaría el ccntzonlli, 6 poligloto para no te- 
ner nada que envidiar á ningún pais del glo- 
bo [1]. Puedo asegurar á nuestros filósofos 
antiamerícanos, que cuanto dice el Dr. Her- 
nández acerca de la superioridad de aquel 
pájaro con respecto al ruiseñor, es la pura 
verdad, y tan conforme á la opinión de ios 
europeos que han estado en México, como 
á la de los Mexicanos que han estado en Eu- 
ropa. Ademas de la singular dulzura de su 
canto, de la prodigiosa variedad de sus sones, 
y de la donosa propiedad de remedar las di- 
ferentes voces de animales que oye [2], lle- 
va al ruiseñor la ventaja de ser mucho mas 
común, y de condición mas apacible. Su 
especie es una de las mas numerosas de a- 
quellos países. Si yo quisiese discurrir á 
la manera de Mr. de Paw, podría añadir, 
para probar la bondad del clima de América,, 
que algunas aves que no se aprecian en Eu- 
ropa por su canto, allí lo tienen bastante 
agradable. 

"El gorrión, dice Valdecebro, autor euro- 
peo, no canta en España, y en México can- 
ta mejor que el gilguero [3]. 

Lo que digo de los pájaros cantores se 
aplica á los que imitan el habla del hombre; 
pues las especies de papagayos americanos 
son mucho mas numerosas que las de Jos 
africanos y asiáticos [4]. 

Pero pues estoy hablando de pájaros, 
quiero, ántes de dejar este asunto, hacer 
una reflexión que no me parece inoportuna. 



[11 Linoeo llama al centzontli Orfeo; otros moc- 
quevr, 6 burlón. 

[2] Mr. Barrington, vicepresidente de la Real So- 
ciedad de Londres, dice en una obra muy curiosa 
sobre el canto de las aves, presentada por 61 á aquella 
docta asamblea, que oyó á un poligloto, el cual en el 
espacio de un solo minuto remedó las voces de cinco 
aves diferentes. 

[3] Valdecebro en su obra Gobierno de la» Atet, 
lib. V, cap. 29. El gorrión americano, aunque seme- 
jante al de Europa, es de diversa especie. 

Uj "Hay en América una gran variedad de papa- 
gajo*, especialmente en los Andes del Pera, y en las 
islas de Puerto Rico y Santo Domingo.* — Aeoeta 
lib. IV, cap. 35. En las costas mexicanas del mar pa- 
cífico son mas numerosos que en las islas. 



No hay animal americano sobre el cual ha- 
gan mas aspavientos nuestros filósofos que 
el perico ligero, á causa de su estraordina- 
ria lentitud, é incapacidad de movimiento. 
¿Qué diriamos si hallásemos un ave seme- 
jante? Este sería sin duda el animal mas 
irregular de todos; pues la pereza y la iner- 
cia desdicen mas del ave que del cuadrúpe- 
do. ¿Y dónde se encuentra este pájaro? 
En el antiguo continente, según el conde 
de BufTon, el cual dice que el dronte de las 
Indias Orientales es entre las aves, lo que 
entre los cuadrúpedos el perico ligero. ••Pa- 
rece, añade, una tortuga vestida con los des- 
pojos de un ave, y la naturaleza, concedién- 
dole los inútiles adornos de las alas y la 
cola, parece haber querido aumentar con 
nuevos estorbos la irregularidad de sus mo- 
vimientos, y la inercia de su cuerpo, y ha- 
cerle mas enojoso su pesado volumen, re- 
cordándole que es pájaro." 

De todo lo que llevo dicho se infiere cla- 
ramente que ni el cielo de América es avaro, 
ni su clima contrarío á la generación de loa 
animales, ni la materia escasea, ni la natu- 
raleza ha empleado una escala de dimen- 
siones diferente de las del mundo antiguo: 
por fin, que es un error, ó por mejor decir, 
un conjunto de errores cuanto el conde de 
Buífon y Mr. de Paw dicen sobre la pe- 
quenez, la irregularidad y los defectos de 
los cuadrúpedos americanos; lo cual, aun 
siendo cierto, de nada serviría para probar la 
malignidad del clima de aquel vasto conti- 
nente. Veamos ahora si han hablado con 
mas acierto en lo que dicen sobre la imagi- 
naría degradación de los cuadrúpedos tras- 
portados de Europa. 

ANIMALES TRASPORTADO» AL OTJMVO- 
BfDNDO. 

"Todos los animales trasportados al 
Nuevo-Mundo, dice el conde deBuffon, co- 
mo el caballo, el asno, el toro, el carnero, 
la cabra, el perro y el puerco, son conside- 
rablemente mas pequeños allí que en Euro- 
pa; y esto sin escepcion." Si buscamos 
la prueba de una regla tan general, no halla- 
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remos otra en toda la Historia Natural de 
aquel filósofo, sino que algunos de los cua- 
drúpedos del mundo antiguo trasportados 
al Canadá, son mas pequeños en aquella 
parte de América que en Francia. "Los 
animales europeos y asiáticos, diceMr.de 
Paw, que se han llevado á América, inmedia- 
tamente después de su descubrimiento, han 
degenerado; su corpulencia ha disminuido, 
y han perdido una parte de su instinto y de 
su índole; los cartílagos y las fibras de sus 
carnes se han vuelto mas gruesas y rígidas.'* 
Tal es la conclusión general de aquel autor, 
veamos ahora sus pruebas. "1. La carne 
de buey es tan fibrosa, que apénas se puede 
comer en la isla Española. 2. Los puercos 
de la isla de Cubagua mudaron en breve de 
forma, en tales términos que era imposible 
reconocerlos: las uñas les crecieron hasta 
tener un palmo de lurgo. 3. Las ovejas 
sufrieron una gran alteración en la Barba- 
da. 4. Los perros trasportados de nuestros 
países perdieron la voz, y cesaron de ladrar 
en la major parte del nuevo continente. 
6. £1 frió del Perü desconcertó, en los came- 
llos que se llevaron de Africa, los órganos 
de la generación. 1 ' Tales son los argumen- 
tos de que se valen nuestros filósofos para 
pronunciar la degradación de los animales 
introducidos en América, después de su des- 
cubrimiento: argumentos qUe, aunque fue- 
sen %'erdaderos, no bastarían á establecer 
una opinión tan general; porque ¿qué im- 
porta que la carne de buey sea tan fibrosa 
en Santo Domingo, si en casi todos los otros 
países de América es buena, y en algunos, 
como en todos los de México situados en la 
costa del mar pacífico, tan escelente cuanto 
la mejor de Europa, y quizás superior? ¿Qué 
importa que las ovejas hayan sufrido alguna 
alteración en la Barbada, y en algunos paí- 
ses demasiado calientes, si en los templados 
de México y de la América Meridional se 
conservan como fueron de España? ¿Qué 
importa que los puercos se hayan desfigura- 
do en Cubagua, isla miserable, privada de 
agua, y de todo lo necesario á la vida, si en 
el resto de la América han adquirido, según 



Mr.de Paw, una corpulencia extraordinaria, 

y su carne se ha perfeccionado en tales tér- 
minos, que los médicos la prescriben á, sus 
enfermos, como la mas sana que puedan co- 
mer? Ahora pues, si el haberse desfigurado 
los puercos en Cubagua no prueba que el 
clima de América les sea contrario, ¿por qué 
el detrimento de las ovejas en la Barbada, 
la fibrosidad de la carne de buey en Santo 
Domingo, y la diminución de algunos cua- 
drúpedos en Canadá han de probar que el 
clima de América es en general contrario á 
la generación de los animales, á su corpu- 
lencia y á su instinto? 

Si esta lógica fuese admisible, mas fuer- 
tes serian los argumentos de que yo podría 
echar mano contra el clima del antiguo con- 
tinente, sin servirme de otras armas que las 
que me suministra el conde de Buffon en 
su Historia Natural. Los camellos no han 
podido multiplicarse en España, como dice 
el mismo autor, aunque aquel clima sea, de 
todos los de Europa, el ménos contrario á su 
naturaleza. Los toros han degenerado en 
Berbería, y en Islandia han perdido las as- 
tas. "Las ovejas, dice Buffon, se han ale- 
jado de su ser primitivo en nuestros países," 
y en todos los calientes del mundo antiguo 
han mudado la lana en pelo. Las cabras 
han disminuido de volúmen en Guinea y 
en otras partes. Los perros en Laponia 
son pequeñísimos y disformes, y los de los 
climas templados, si pasan á los fríos, de- 
jan de ladrar, y después de la primera ge- 
neración nacen con las orejas derechas. Por 
las relaciones de los viajeros consta que los 
mastines y galgos, y las otras razas de per- 
ros europeos, llevados á Madagascar, á Ca- 
licut, á Madure y á Malabar, degeneran 
después de la segunda ó tercera generación, 
y que en los países escesivamente calientes, 
como la Guinea y el Senegal, esta degrada- 
ción es mucho mas pronta, pues apénas pa- 
san tres ó cuatro años, pierden el pelo y la 
voz. Los ciervos han perdido la mitad de 
su corpulencia en los países montuosos, cá- 
lidos y secos, como en Córcega y Cerdeña. 
Si á estas y otras noticias que nos da el 
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conde de Buffon, queremos añadir las que 
suministran otros autores, ¡cuántos argu- 
mentos no pondrinmos á nuestros filósofos, 
algo mas sólidos y decisivos que los suyos! 
¡cuántas pruebas de que la degeneración 
animal ha sido mayor en el continente an- 
tiguo que en el nuevo! Pero para que se 
vea la exageración y la falsedad de sus 
ejemplos, examinemos una á una todas las 
especies de animales asiáticos y europeos, 
trasportados al Nuevo-Mundo, y que han 
degenerado allí, según aseguran aquellos 
dos escritores. 

CAMELLOS. 

"De todos los cuadrúpedos llevados á 
América, dice Mr. de Paw, los que mas han 
prosperado han 6Ído los camellos. A prin- 
cipios del siglo XVI pasaron algunos de 
Africa al Perú, donde el frío les desconcer- 
tó los órganos destinados á la reproducción, 
y no dejaron posteridad." Pero, disimulan- 
do el error cronológico en que incurre, por- 
que no hace al caso, si el frío fué la causa 
de la destrucción de los camellos en Amé- 
rica, lo mismo sucedería en Europa, espe- 
cialmente en los paises del Norte, en los 
que el frío es sin comparación mucho ma- 
yor que en cualquiera parte del Perú. Acu- 
se Mr. de Paw á los que quisieron aclima- 
tar aquellos animales en regiones poco aná- 
logas á su naturaleza, y no acuse á la Amé- 
rica, en cuya ostensión hay tierras cálidas 
y secas, como las que necesita el camello 
para subsistir. La misma esperíencin se 
hizo en España, y no tuvo buen éxito, y 
no habrá quien niegue que el clima de esta 
península es de los mas templados y benig- 
nos de Europa. El conde de Buffon opi- 
na que aquellos útiles cuadrúpedos podrían 
fácilmente propagarse en América y en Es- 
paña, si se tomasen las precauciones con- 
venientes, y yo no dudo que prosperarían 
en la Nueva Galicia. Por lo demás, es fal- 
so que los camellos trasportados al Perú" 
no dejasen posteridad: el P. A costa que es- 
tuvo allí pocos años después, asegura haber- 



los visto multiplicados, aunque no tanto co- 
mo era de desear. 

TOROS. 

Esta es una de las especies de animales que 
nuestros filósofos creen degradadas en Amé- 
rica, y á las que supone ser contrario aquel 
clima. Pero si el ganado vacuno ha perdi- 
do una parte de su corpulencia en el Cana- 
dá, como afirma el conde de Buffon; y si 
en Santo Domingo se ha hecho fibrosa su 
carne, según la opinión de Mr. de Paw, al 
ménos no ha sucedido así en la mayor par- 
te de los paises del Nuevo-Mundo, en los 
cuales la muchedumbre y gran tamaño de 
aquellos animales, y la bondad de su carne, 
manifiestan cuan favorables sean aquellos 
climas á su generación. Su prodigiosa mul- 
tiplicación en América se halla atestiguada 
por muchos autores europeos, antiguos y 
modernos. El P. Acostn cuenta que en la 
flota en que él volvió á Europa el año de 
15S7, esto es, sesenta años, poco mas ó mé- 
nos, después de introducidos en México los 
primeros toros y vacas, se enviaron á Espa- 
ña 64,360 cueros de aquelpais.y 35,444 de 
Santo Domingo, cuyo clima parece á Mr. de 
Paw tan opuesto á su prosperidad. Yo no 
dudo que si se comparase el número de to- 
ros y vacas llevadas del antiguo continente 
al nuevo, con el de cueros que América 
ha enviado á Europa, se hallarían mas 
de 5.000,000 de cueros por cada uno de 
aquellos animales. Valdecebro, escritor es- 
pañol de la orden de Santo Domingo, 
que vivió muchos años en México á me- 
diados del siglo pasado, refiere, como un 
hecho notorio, que las vacas de D. Juan 
Orduña, caballero Mexicano, dieron en un 
año 36,000 terneros, lo que supone un re- 
baño de 200,000 entre toros y vacas. En el 
dia hay sugetos que poseen 50,000 cabezas 
de este ganado. Pero nada prueba tanto la 
estupenda multiplicación de estos animales, 
como el precio á que se venden en aquellos 
paises en que son necesarios para el susten- 
to del hombre y los trabajos del campo, y 
donde en razón de la abundancia de los me- 
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tales preciosos, todo se vende caro (1). Po- 
ra decirlo e n pocas palabras, los toros se kan 
multiplicado en México, en el Paraguay, y 
en algunas otras regiones del Nuevo-Mundo, 
mucho mas que en Italia, que mereció de los 
escritores latinos el epíteto de armen'.ota (2). 

Por lo que hace al tamaño délos toros y 
vacas de aquel pais, fácil es averiguar la 
verdad, viniendo tnntos buques cargados de 
cueros á los puertos de Europa (3). Mande 
Mr. de Paw, ó algún otro de los que siguen 
su opinión, medir cincuenta ó sesenta de 
aquellos cueros, y si resultan mas peque- 
ños que los comunes de Europa, confesare- 
mos que el clima de América ha reducido 
la corpulencia del ganado vacuno, y que la 
materia ha escaseado en el Nuevo-Mundo. 
De lo contrario, tandrán ellos que confesar 
que son falsas sus noticias, mal fundadas 
sus observaciones, y fantástico su sistema; 
y para demostrar que no debemos tener mu- 
cha confianza en sus datos, citaremos á 
Gonzalo de Oviedo, uno de los antiguos po- 
bladores de Santo Domingo, donde residió 
muchos años. Hablando de los bueyes de 
aquella isla, cuya carne no puede comerse, 
según Mr. de Paw, dice aquel escritor: "Los 
ganados son aquí mayores y mas líennosos 
que todos los de España, y como el aire es 



(1) En los contornos de la capital do México, á 
posar de estar muy poblados, se vende un buen par 
de bueyes para el arado por 20 peros: en los de Guo- 
dalajara, capital de la Nueva-Galicia, por 12 ó 14. 
Aun son mas ínfimos los precios en otros pantos del 
territorio mexicano. En el río do la Pinta es aun mas 
numeroso este ganado. Según persona fidedigna, hay 
en aquellas provincias 5,000,000 de toros y vacas en 
rebaños, y cerca de 2,000,000 salvajes. 

[2] Timeo, autor griego, y Varroo, citados por 
Aulo Gcllio (Noct. Attic. lib. XI, cap. I), dicen que 
Italia fu6 llamada así por la abundancia de bueyes, 
siendo el nombre de este animal sn griego trakoi, por 
loque dice Gellioque Italia quiere decir amieutositima, 

(3) Todos saben que el mayor comercio de cueros 
se hacia en el Paraguay, y yo »6 por persona práctica 
y fidedigna, que los que so envían de aquel pais á Es. 
paña, tienen por lo coman tres varas de largo, coando 
menos, y muchos llegan á cuatro. No creo que ha- 
ya tres países en Europa en que los bueyes adquieran 
tan desmesurada dimensión. 



tan suave, y nunca hace frío, jamas enfla- 
quecen los bueyes, y nunca adquiere mal 
sabor su carne." El conde de Buffon afir- 
ma que Jos paises fríos son mas favorables 
á estos animales que los calientes; lo con- 
trario se verifica en México. La carne de 
vaca de las tierras marítimas, que son ge- 
neralmente cálidas, es tan delicada, que se 
suele enviar de regnlo á la capital, aunque 
la distancia es de 250 á 300 millas. 

CARNEROS. 

El conde de Buffon confiesa que el gana- 
do lanar ha prosperado en los paises ca- 
lientes y frios del nuevo contiuentc; pero 
añade que esta prosperidad consiste solo en 
la multiplicación, pues los individuos son 
mas flacos, y su carne ménos jugosa y tier- 
na que en Europa. En todo esto manifies- 
ta que sus informes son muy errados. En 
los pnises cálidos de América no prosperan 
comunmente los carneros, y la carne de los 
castrados es mala; de lo que no debemos 
maravillarnos, pues todo clima caliente es 
tan opuesto á estos animales, que, según 
Buffon, les hace mudar la lana en pelo. En 
los climas" frios y templados de México se 
han multiplicado en proporción mas que los 
toros y vacas; su lana es en algunas partes 
tan fina como la mejor de España, y su car- 
ne tan gustosa como la mejor de Europa. 
La propagación de los carneros en América 
es casi increíble. El P. Acosta asegura que 
ántes de su viaje al Nuevo— Mundo había 
allí hacendados que poseían de 60 á 100,000 
cabezas, y hoy se ven en México sugetos que 
tienen 400, 500, y aun 600,000. Los euro- 
peos que no han visto aquellos paises po- 
drán dudar de estos datos; pero yo no osaría 
presentarlos al público, á no estar seguro 
de que es imposible desmentirlos. Valde- 
cebro dice que D. Diego Muñoz Camargo, 
noble Tlaxcalteca, de quien he hecho men- 
ción en otra parte, tuv o en diez años 40,000 
cabezas de ganado, de solas diez ovejas. 
¿Cómo podría verificarse esta cscesiva mul- 
tiplicación bajo un clima coutrarioí En 
cuanto al tamaño, nwguro que no he visto 
26 
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en ningún pais del mundo carneros mayo- 
res que los de México. 

CABRV8. 

El conde de Buífon, aunque tan empe- 
peñado en proscribir los animales de Amé- 
rica, confiesa que las cabras se han aclima- 
tado bastante bien en algunos de aquellos 
países, y que se multiplican mas que en 
Europa; pues aquí dan en un parto uno ó 
dos cabritos, y allí suelen dar tres, cuatro, 
y á veces cinco. Mr. de Paw, que da tan 
justamente á Buífon el título de Plhúodela 
Francia, y quiere que en tratando de anima- 
les se respete su autoridad, como la de quien 
ba pasado revista á todos los de la tierra, 
debería haber considerado esta y otras no- 
ticias de aquel sabio naturalista, ántes de 
ponerse á escribir sobre los animales ame- 
ricanos. 

PUERCOS. 

No están de acuerdo en este punto aque- 
llos dos escritores; pues el conde de Buífon 
coloca al puerco entre los animales que han 
degenerado en América, y Mr. de Paw ase- 
gura al contrario, que adquiere éh elNuevo- 
Mundo una corpulencia extraordinaria, y 
que su carne se perfecciona. Esta contra- 
dicción nace de no distinguir los paises. Pue- 
de ser, aunque yo lo ignoro, que haya algu- 
nos en que el puerco ha perdido parte de su 
volumen; pero lo cierto es que en México, 
en las islas Antillas, en Tierra Firme, y en 
otras partes de América, los puercos son 
tan grandes como en Europa, y que en la 
isla de Cuba hay una raza de mucha mayor 
corpulencia, como consta á todos los que 
han estado en aquellas regiones. Nuestros 
filósofos pueden, si gustan, informarse de 
muchos escritores europeos que han visto 
los puercos de Toluca, de la Puebla de los 
Angeles, de Cartagena, de Cuba dtc, y ten- 
drán datos acerca de su escesiva multipli- 
cación, y de la esceleucia de su carne (1). 

[1] "Es cierto, dice el P. Acorta, que loa pucrcoa 
w han multiplicado eonaiderablemente en toda la 
América. En Cartagena y en otros muchos países se 



CABALLOS Y MVLA8. 

En nada de cuanto dicen el conde de Bu- 
ffon y Mr. de Paw, acerca de los animales 
americanos, ofenden tanto á la verdad, co- 
mo en suponer la degradación de los caba- 
llos en aquellos paises. De estos dice el P. 
Acosta "que en muchas partes de América 
han prosperado y prosperan, y hay razas 
tan buenas como las mejores de España, no 
ménos para la carrera y el lucimiento, que 
para el viaje y la fatiga." Este testimonio 
de un europeo tan crítico, tan imparcial y 
tan práctico en las cosas de América y de 
Europa, vale mus que todas las declamacio- 
nes de aquellos filósofos contra el Nuevo- 
Mundo. El teniente general D. Antonio 
Ulloa, docto matemático español, habla con 
admiración de los caballos que vio en Chi- 
le y en el Perú, y celebra con especialidad 
los llamados en Chile Aguilillas, por su es- 
traordinaria velocidad, y los Parameros, que 
en la caza de ciervos corren agilísimamente 
con el ginete encima, por los puntos mas ás- 
peros y difíciles de los montes. El mismo 
asegura haber montado muchas veces uno 
de los Aguilillas, el cual no era de los mejo- 
res de su raza, y andaba mas de quince mi- 
llas en 57 6 58 minutos. En México hay 
una indecible cantidad de caballos y rautas: 
«a gran número puede inferirse de su pre- 
cio. En tiempo de la conquista valia un ca- 
ballo ordinario mil pesos, y hoy se compra 
uno bueno por diez ó doce (1). Su tamaño 
es el del caballo común de Europa: raras ve- 
come eo carne fresca, reputándola tan sana como la 
del carnero castrado. En otros ae ceban con nraix, y 
engordan extraordinariamente. En Toluca, en Paria 
y en otras partea, ae preparan muy bien el tocino y los 
jamonoa." El conde de Butrón, después de haber co- 
locado al puerco en el número de loa animales dege- 
nerados de América, dice que han prosperado bien en 
aquel país. 

[1] En la Nueva Galicia se compra un caballo me- 
diano por cuatro pesos, una muía por seis, y una ye- 
guada de veinticuatro cabezas, con el padre, por cin. 
cuenta. En Chile so tiene por un peso uno de lo» ca- 
ballos que van al trote, los cuales son loa que mas 
aprecia la gente del campo, por su fuerza y catraordi- 
naria agilidad. 
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ees te ve en México un caballo tan pequeño 
como los esclavones de Italia, 6 como los 
de blandía y la Gran India, si es cierto lo 
que de estos dicen Anderson, Tavernier y 
otros autores. Su fuerza es tal» que es muy 
común en los habitantes do aquellos países 
hacer un viaje de 70, 80, 7 aun mas millas, 
sin mudar de caballo, ni parar, andando 
siempre á buen paso y por caminos muy 
difíciles. Los de silla, aunque comunmen- 
te capones, son muy fogosos. Las muías, 
que en casi todo el territorio de México sir- 
ven al tiro y á la carga, son también, en 
cuanto al tamaño, semejantes á las euro- 
peas. Las de carga, que van en recuas, 
suelen llevar cerca de 500 libras de peso: 
su jornada ordinaria no pasa de 12 á 14 
millas, por ser este el uso de los arrieros; 
pero de este modo hacen viajes de 600, 
1,000, y aun de 1,500 millas. Las de co- 
che van al paso común de la posta de Eu- 
ropa, aunque el carruaje lleva un peso muy 
considerable, que es el equipaje de los via- 
jeros; sin embargo de lo cual, haceu viajes 
muy lardos, caminando 30 millas diarias, á 
lo ménos. Las de silla sirven para los via- 
jes mas largos. Es común ir en muía de 
México á Guatemala, que distan cerca de 
1,000 millas, por un camino en gran parte 
montuoso y áspero, y andando cada dia 
mas de 30 millas. Todo esto, que demues- 
tra el error de nuestros filósofos acerca de 
la degradación de aquellos cuadrúpedos, es 
público y notorio en América, y conforme á 
lo que escribcu muchos autores europeos. 
Concluiré con una observación que me pa- 
rece probar de un modo irrefragable la mul- 
titud y escelencia de los caballos america- 
nos. Entre tantas cosas como los europeos 
establecidos en América haceu venir de su 
pais, á efecto del amor que le conservan, no 
sé que de doscientos años á esta parte ha- 
yan enviado á pedir caballos de España; á 
lo ménos puedo asegurarlo de México: por 
el contrario, es sabido que muchas veces se 
envían caballos americanos á España, para 
regalo de los magnates, y aun del mismo 
rey Católico. 



PERROS. 

Es grande el despropósito que, entre otros 
muchos, dice Mr. de Paw acerca de los per- 
ros americanos. "Los perros que se llevan 
de nuestros países pierden en breve la voz, 
y dejan de ladrar en la mayor parte de las 
regiones del nuevo continente." Los ame- 
ricanos se reirán de muchos errores de Mr. 
de Paw; pero al llegar á este que acabo de ci- 
tar, soltarán la carcajada. Aunque conce- 
diésemos la degradación de los perros en el 
Nuevo-Mundo, nada se inferiría contrario i 
su clima que no pudiera aplicarse al del an- 
tiguo; pues según Mr. de Buffon, los perros 
llevados de los climas templados á los fríos 
de Europa, pierden la voz, y en los muy 
cálidos, pierden también el pelo. Esta aser- 
ción se apoya en la esperiencia hecha con 
los perros europeos llevados á varias par- 
tes de Asia y Africa, cuya degradación, di- 
ce aquel filósofo, ha sido tan rápida en Gui- 
nea, y en otros países calientes, que al ca- 
bo de tres ó cuatro años, quedan enteramen- 
te pelados y mudos. No se atreve Mr. de 
Paw á decir otro tanto de América; pero 
aun lo que dice es falsísimo. ¿Donde es- 
tán esos países americanos en que pierden 
la facultad de ladrar los perros llevados de 
Europa? ¿Cuál es el autor en cuyo crédito 
se funda tan absurda fábula? La mayor 
parte del territorio de América, en que hay 
perros europeos, es el que los españoles 
conquistaron, y yo no he oído decir que se 
haya observado en ninguna de sus partes 
semejante fenómeno. Ni entre los autores 
europeos que han notado las particularida- 
des de América, ni entre los muchos amé- 
ricanos que se hallan actualmente en Euro- 
pa, y que proceden de todas las regiones de 
aquella parte del mundo, he hallado uno so- 
lo que confirme la anécdota de Mr. de Paw. 
Lo que sabemos por los escritores america- 
nos, y por muchas personas que conocen 
prácticamente aquellos países, es que los 
perros no padecen nunca de rabia en el Pe- 
rú, en Quito, en Chile y en otras muchas 
partes del Nuevo-Mundo. Si en los domi- 
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nios americano» de Francia y de Inglaterra 
hay alguno (que no lo creo) en que los per- 
ros hayan perdido la voz, ¿podrá decirse 
por esto que lo mismo sucede "en la mayor 
parte de las regiones del nuevo continente 0 " 
Mr. de Paw leería acaso que en algunos 
países de América hay perros que no ladran, 
y esto le bastó para generalizar el hecho. 
Por la misma razón podría decirse que el 
higo trasportado de Europa al Nucvo-Mun- 
do se huce inmedhtamente espinoso, por 
las espinas que tiene el fruto del nochüi ó 
nopal, á que los españoles dieron, no sé por 
qué, eJ nombre de higo de las Indias, como 
llamaron perro de Mtxiro al techichi, funda- 
dos en la semejanza que se nota entre los 
dos animales. Pero ni este cuadrúpedo es 
perro, ni aquel fruto es higo. Fácil es caer 
en semejantes errores, cuando no se mode- 
ran las pasiones, y no se rectifican las ideas. 
El conde de Buffon, por el contrario, asegu- 
ra que los perros europeos han prosperado, 
tanto en los países cálidos, como en los fríos 
del Nuevo-Mundo; en lo cual concede gran 
ventaja á la América, con respecto al con- 
tinente antiguo. 

GATOS. 

Nada dicen nuestros filósofos sóbre la de- 
generación de los gatos en América; pero 
deben entenderse comprendidos en su sen- 
tencia general. Sin embargo, el conde de 



Buffon, que en el pasaje citado no admite 
escepcíon en la degeneración de los anima- 
les europeos en el Nuevo-Mundo, hablando 
en particular de los gatos, después de haber 
elogiado los de España, como los mejores, 
afirma que "estos gatos españoles trasporta- 
dos 4 América, han censervado sus bellos 
colores, y en nada lian degenerado (I)." 

Estos son los cuadrúpedos con que el 
mundo antiguo ha enriquecido al nuevo, y 
todos ellos, con escepcíon del camello, se 
han multiplicado profusamente, y han con- 
servado sin alteración su corpulencia, su fi- 
gura y todas las perfecciones de sus proge- 
nitores. Así consta, en parte, por la confe- 
sión de los mismos filósofos, en parte por el 
dicho de autores europeos impnrciales, jui- 
ciosos y prácticos en aquellos países, y fi- 
nalmente, por la notoriedad que alego, sin 
temor de ser desmentido. No dudo que los 
lectores de buena fe echarán de ver, por lo 
que he espuesto con la mayor sinceridad, 
los errores y contradicciones de nuestros filó- 
sofos, dictadas por el ridículo empeño de in- 
famar al Nuevo-Mundo; la falsedad de sus 
observaciones, la inconsecuencia de sus ra 
ciocinios, y la temeridad de su censura. 



[1] A los cuadrúpedos de que he hablado añade 
el conde de Buffon el conejo y el puerco de Guinea, y 
afinua que estas especies han prosperado bien cu Amé- 
rica. En cuanto á las ratas seria un gran bion para 
aquellos países que no pudieran vivir en ellos. 



ESPECIES CONOCIDAS Y ADMITIDAS POK EL 

CONDE DE BUFFON. 

AcuÜ, pequeño cuadrúpedo del Paraguay 
y del Brasil, semejante al conejo. El 
nombre acutí es de las lenguas guaraní 
y paraguayesa. 

Ai, especie de perico ligero con cola. 

Akuchi, pequeño cuadrúpedo de la Guayana. 

Alce, vulgarmente llamado gran-bestia, por 



los franceses clan, y por ] 
En América dan el nombre de gran-bestia 
al tapir. 

Aleo, llamado por los peruanos alleo, por los 
Mexicanos techichi. Cuadrúpedo mudo, 
y bueno de comer, semejante al perro. 

Apar, especie de tatú, ó armadillo, armado 
de tres fajas movibles. 

Apcrea, en Guaraní: cuadrúpedo Mmejant« 
al conejo, pero sin cola. 
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Bisante, ó toro jorobado, llamado en México 
cíbolo. Cuadrúpedo grande de la América 
SetcntrionaJ. 

Cabassu, especie de tatú, cubierto de dos 
placas, ó conchas, y de doce bandas mo- 

_;ll 0 

Cabial, ó capibara, cuadrúpedo anfibio, se- 
mejante al puerco. Los tucumaneses lo 
llaman capibara ó capiguara', los guara- 
níes, cer/utra ó capibara; Ion tainanuqucs, 
cappvcá; los chiquitos, oquis, y en otras na- 
ciones», chiaco, ciguiri é irabubi. 

Cachimaco, especie de tatú, cubierto con dos 
láminas y nueve fajas movibles. 

Castor. 

Chinche, aunque puede ser que el conde de 
Bu Abrí haya alterado el nombre chingue, 
que dan en Chile á otro insecto. 

Ciervo. 

Coaita, especie de cercopiteco, ó. mono con 
cola. 

Coaso. Véase loque he dicho en el libro I 
de la Historia de este cuadrúpedo. 

Coati, ó cuati, pequeño, y curioso cuadrúpe- 
do de la América Meridional. 

Cochinillo de Judias, pequeño cuadrúpedo de 

co y al conejo, pero sin cola. 
Coendú, ó mas bien cuandú, de la Guayana 
y del Paraguay. Llámase en el Orinoco 
arura. 

Conepata, en México conepatl. 

Cotjualmo. Así llama el conde de Buffon 
al cozocotecuillin de los Mexicanos, cuadrú- 
pedo semejante á la ardilla, pero diverso. 

Corzo. 

Couguar, fiera manchada como el tigre. 

Coyopciin, y no cayopolin, como escribe Bu- 
non. Pequeño cuadrúpedo de México. 

Encobertado, tatú cubierto de dos láminas ó 
conchas, y de seis fajas. 

Exquima, especie de cercopiteco. 

Falanger, nobre dado á un pequeño cuadrú- 
pedo semejante á la rata. 

FU andró de Suriñan, cuadrúpedo semejante 
á la marmosa y al tlacuatzin, pero diverso. 

Gamo. 

Gamuza. 



Hormiguero, cuadrúpedo de los paises.calien- 
tes de América. Los españoles lo lla- 
man oso hormiguero, aunque es mas dife- 
rente del oso, que el perro del gato. El 
conde de Buffon distingue tres especies 
en América. La 1* el hormiguero: la 
2*, el tamanoir; y la 3», el tamanduá. 
Los peruanos lo llaman hucumari; los qui- 
teses, huauniri y cuchichi; los tamanaques 
del Orinoco, varaca. En el Brasil llaman 
al hormiguero grande tamandua-guazu, y 
ni pequeño, irara y guatimonde. 

Glotón, llamado en el Canadá carcaju, fiera 
de los países setentrionales. 

Jaguar, ó tigre americano. Jagua, en len- 
gua guaraní, es nombre común al tigre, á 
la puma y al perro. Los peruanos lla- 
man al tigre uturuncu, y los Mexicanos 
ocelotl. 

Jaguareté, 6 mas bien jaguareté, fiera del gé- 
nero de los tigres. J aguar -e té es en gua- 
raní el nombre genérico da los tigres. 

Isatis, fiera de los países fríos. 

León marino: así llama lord Anson á la foca 
mayor, que en Chile se Mama lame., 

Lirhre común. 

Lince, ó gato cerval. 

Llama, no lama, como dice el conde de Bu- 
flon, ni glama, como escribe Mr. de Paw: 
nombre del carnero peruano. 

Lobo común, llamado por los Mexicanos 
cuellackúi. 

Lobo marino, ó foca menor. 

Iiobo negro, muy diverso del común. 

Manatí, llamado por los franceses lamentin, 
gran animal marino, de los lagos y de los 
rios, colocado por el conde de Buffon entre 
los cuadrúpedos, aunque apénas pueda 
llamarse bípedo ó bimano. 

Mapach, cuadrúpedo curioso de México. 

Margai, ó gato-tigre, fiera. Puede ser que 
este nombre se derive del mharacayá de los 
paraguayeses. 

Marücina, ó mona leonina, especie de cerco- 
piteco. 

Marmosa, pequeño, y curioso cuadrúpedo de 
los países cálidos y templados dt Amé- 
rica. 
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la especie mas pequeña de loe cercopi- 
tecos. En español es nombre genérico de 
todos ellos. 
Morso, gran anfibio marino. 
Musaraña. 

Nutria, llamada mvptiloen el Perú. 

OceloÜ, ó gato-pardo de México. OceloÜ en 
mexicano es el nombre del tigre; pero el 
conde de Buífon lo da al gato-pardo. 



semejante á la rata. 
Oso negro, específicamente diverso del pardo. 
Oto pardo. 

Paca, cuadrúpedo semejante al puerco en el 
pelo y en el gruñido, y en la forma de la 
cabeza al conejo. En Brasil se llama pa- 
ca, en Paraguay pag, en Quito picuru, y 
en el Orinoco aecuri. 

Paco, cuadrúpedo de la América Meridional 
del mismo genero, pero nó de la niií 
especie que el llama. El 



cuadrúpedo que tiene en la espalda 
una glándula, que muchos han creido ser 
el ombligo, y por el cual exhala un humor 
fétido. Los verdaderos nombres de este 
animal en diferentes paises de América 
son taino, coyameil, tatabro y pachira. De 
este último se deriva quizas el de pécari, 
que le da el conde de Buffon. También 
lo llama tajaxú, nombre común en Gua- 
raní á todas las especies de puercos. 
Pékan, ó marta americana. 
Pequeño grit [petó grit]. Así llama el conde 
de Buffon áun pequeño cuadrúpedo de los 
países fríos, semejante á la ardilla. 
Pilori [rat musque des Antilies], pequeño cua- 
drúpedo semejante á la rata, y diferente 
de la ondatra. 
PincMt, llamado por el conde de Buffon 

pinche, especie de pequeño cercopiteco. 
Polatuca, cuadrúpedo semejante en parte á 
la ardilla; llamado por los españoles qui- 
michpaüan, 6 ratón volante. 
Puma, ó león americano, llamado por los 
Mexicanos miztli, y por los chilenos pagü 
Quirquincho, especie de tatú cubierto de una 



y de diez y 

nombre peruano, ayotochtli mexi- 
, taf paraguayes, y armadillo español, 
son genéricos de estas especies de cuadrú- 
pedos. El conde de Buffon limita el 
nombre de quirquincho á una sola especie, 
como hace con el ayotochtli. 
Ratón de agua. 

Rengífero, llamado en el Canadá caribu. 

Sai, especie de cercopiteco. Coi en lengua 
guaraní, es el nombre genérico de los cer- 
copitecos; pero el conde de Buffon lo li- 
mita á 



cercopiteco. 
Saki, especie de 
larga. 

Saricovienna, nutria particular del Paraguay, 
del Brasil, de la Guayana y del Orinoco. 
En el Paraguay se llama kijá, y en el Ori- 
noco cairo ó nevL 

Sayú, ó cayú, especie de 

Suizo, llamado por los Me 

cuadrúpedo semejante en la forma á la 
ardilla; pero diverso en muchas cualida- 
des, y casi de doble tamaño. 

Suricate, cuadrúpedo do la América Meridio- 
nal, que tiene, como la hiena, cuatro dedos 
en cada uno de los cuatro piés. 

Taira, de la Guayana. 

Tamanduá, ó mas bien tamanduá, la especie 
media de los hormigueros. 

Tamannoir, la mayor especie de los hormi- 
gueros. 

T amarino, especie de pequeño cercopiteco. 

Tapet, ó tapeto, cuadrúpedo de la América 
Meridional, semejante en algo á la liebre 
y al conejo. Su verdadero nombre en len- 
gua guaraní es tapiti. ^ 

Tapir, cuadrúpedo grande de América, lla- 
mado por los españoles, anta, danta, ó 
gran bestia, y en diversas lenguas ameri- 
canas, tapü, tapiíra, beori, tlacaxoloü, hua> 
riari, tacha-vaca, etc. Y o adopto el nom- 
bre de tapir, porque ya lo usan los «oolo- 
gistas, y ademas porque no es equívoco. 
El de gran-bestia es propio del alce; el de 
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drúpedodel Africa muy diverso del tapir. 

Tarsiere, cuadrúpedo algo semejante á la 
marra os a y al tíacuatzin. 

Tatuelo, nombre dado por el conde de Bu- 
ffoná una especie de tatuque está cubierto 
de dos conchas y de ocho fajas. 

Tlacuatzm, cuadrúpedo curioso, cuja hem- 
bra llera los cachorros después del parto, 
en una bolsa ó membrana que tiene de- 
bajo del vientre. En di?ersos países de 
América tiene los nombres siguientes: 

anote. Los españoles de México lo lla- 
man tlacuache. Algunos naturalistas le 
dan el nombre de jilandro, y otroa el de 
didelfo, que le conviene con mas razón. 
El conde de Buffon lo llama sarigue, ó 
carigwi, alterando el nombre jariqué, que 
es el que le dan en el Brasil. 
Tuza [no tucán, como dice el conde de Bu- 
ffon], en mexicano tozan, cuadrúpedo de 
México, del genero del topo; pero mayor, 
y de hermoso aspecto. No sé si este ani- 
mal es el mismo que los peruanos llaman 

Vampiro, gran murciélago de América. 

Varina, llamado por el conde de Buffon 
ouarine, gran cercopiteco barbudo, llama- 
do en Quito omeco. Buffon duda si es la 
misma especie que el aluata, otro cercopi- 
teco grande. Yo convengo en que sea 
asi, y por eato no pongo al aluata en el 
catálogo. 

Visan, 6. fuina americana. 

Vnittíd, cercopiteco pequeño. 

Una», especie de perico ligero sin cola. El 
conde de Buffon distingue con razón dos 
especies de perico ligero, una con cola y 
otra sin ella; pues ademas de este tienen 
otros caracteres distintos. El perico li- 
gero se llama en Quito quillac, y en el 
Orinoco proto. 

Urson, cuadrúpedo de los países frios seme- 
jante al castor, pero diverso. 

Zorra común. 

Zorrillo: los Mexicanos lo llaman epati; en 
Chile chingue, y en otros países de la 



América Meridional mapurita, aguatu- 
ja, etc. 

Así que, el conde de Buffon, que no ha ha- 
llado en toda la América mas de 70 especies 
de cuadrúpedos, cuenta y distingue 94 á lo 
menos en su Historia Natuiul. Digo ó lo 
tnénos, pues á las precedentes deben añadirse 
el puerco común, el armiño, y otras que en 
unas partes concede á la América, y en otras 
se las niega. 




El guanaco con la llama. Ademas de Otras 
diferencias entre el llama, el guanaco, la 
vicuña y el paco, se observa que los in- 
dividuos de cada una de estas especies no 
procrean con los de las otras, aunque vi- 
van juntos. Si esto basta para distinguir 
la especie del perro de la del lobo, siendo 
animales tan semejantes entre sí, ¡cuanto 
mas no servirá para los cuatro menciona- 
dos que no tienen tanta semejanza! 

El citli con el tapete. Las mismas descrip- 
ciones del conde de Buffon y las del Dr. 
Hernández no dejan duda acerca de la 
diferencia de estas dos especies. 

El huüzlacuatzin con el cuandú de la Gua- 
yana. 

El tlarocelotl con eloeefotf. El conde de 
Buffon dice que este es el macho, y aquel 
la hembra de la misma especie, y que el 
segundo nombre es la síncopa del prirae- 
mero. Por esto mismo podríamos decir 
que el c<mt* latino es lo mismo que el «e- 
micania, y el tygris, lo mismo que el semú 
tygria; pues el oceloü mexicano significa 
tigre, y e\ tlacoceloü no quiere decir otra 
cosa que medio-tigre. No es estraño que 
aquel naturalista ignorase el mexicano; 
pero sf lo es que afirme lo que no sabe. 
El Dr. Hernández, que vio por sí mis- 
mo, y observó aquellas especies como 
hombre sabio, merece mas crédito. 

El tepeitzcuintli, ó perro montañés de Méxi- 
co, con el glotón. 

El xoloitzcuintli, ó perro peludo, con el lobo. 
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El izcuiatepozotli, ó perro jorobado, ron el 
aleo ó techichi. Añádanse esta* ocho es- 
pecies, confundidas con otras, á las 94 
del catálogo anterior, y harán 102. 

ESPECIES IGNORADAS, 6 NEGADAS SIN FUNDA- 
MENTO POR EL CONDE DC BÜFFON. 

Achuni, cercopiteco de Quito, con gran ho- 
cico, tartísimos dientes, y pelo grueso 
como cerdas. MS que poseo. 

Ahuitzotl, pequeño cuadrúpedo anfibio de 
México, que he descrito en el libro I o de 
la Historia. 

AmizÜi, cuadrúpedo descrito en el libro I? 
Dije allí que me parecía el mismo que el 
conde de Buffon llama saricovienne; pero 
después he hallado diferencias específicas 
entre ambos. 

Cacomiztle, cuadrúpedo mexicano semejante 
á la fuina, pero diverso en la forma; des- 
crito por mi en el libro I? de mi Historia. 

Chinchico, cercopiteco de Quito, tan peque- 
ño, que puede tenerse en el puño. Suele 
hallarse de diversos colores. AIS. 

Ckülihueque, cuadrúpedo grande de Chile 
semejante al huanaco, pero de diversa es- 
pecie. Historia de Chile por Molina. 

Chinchilla, especie de ratón campestre la- 
nudo. Hablan de él muchos autores de 
la América Meridional. 

Chine/timen, ó gato marino, cuedrúpedo an- 
fibio del mar de Chile. Historia de 
Chile. 

Cinocéfalo cercopiteco, cuadrúpedo de Méxi- 
co, de que hacen mención Hernández, 
Bribson y otros. 

Coyote (en mexicano coyoú), fiera descrita en 
el libro I? 

Conejo común, llamado por los Mexicanos 
tochili. 

Cui, ó conejo peruano, pequeño cuadrúpc- 
. do muy semejante al cochinillo de Indias. 

Lo describen muchos historiadores del 

Perú. 

Culpen, especie particular de zorra grande 

de Chile. Historia de Cbije. 
Degu, ó ¿«tro de Chile. Historia de Chile. 



Foca porcuna, ó puerco marino anfibio de 
Chile, especie particular de foca. Historia 
de Chile. 

Gato melero. Así llaman los españoles á un 
cuadrúpedo de la provincia del Chaco en 
la América Meridional. Es semejante 
en la forma al gato; caza los pájaros en 
los árboles, y gusta mucho de la miel de 
abejas. MS. 

Guanque. Especie de ratón campestre azul 
de Chile. Historia de Chile. 

Horro, cercopiteco grande de Quito y de 
México; negro en todo el cuerpo, escepto 
el cuello, que es blanco. Grita mucho en 
los bosques, y puesto en pié, tiene la al- 
tura de un hombre. MS que poseo. 

Huemul, ó caballo bifulco de Chile. Histo- 
ria de Chile. 

Harón de Chile y del Paraguay, llamado en 
guarani jaguarobape. Historia de Clúle 
y MS. 

¿Aguaron, en guarani jagua-rú, fiera anfibia 
del Paraguay, llamado por algunos tigre 
acuático. 

KHá, cuadrúpedo de Chile. Historia de 
Chile. 

Mayan, cuadrúpedo semejante al puerco. 
Tieue el cuerpo redondo, las cerdas en- 
crespadas, y habita en el Paraguay. MS 
que poseo. 

Perro de Cíbola, o de carga, cuadrúpedo del 
país de Cíbola, semejante en la forma á 
un raastiu. Se sirven de él los indios para 
llevar cargas. Hacen mención de este 
robusto animal muchos historiadores de 
México. 

Pisco-Cushülo, esto es, cercopiteco pájaro, 
cercopiteco de Quito. Tiene casi todo el 
cuerpo cubierto de una especie de pluma. 
MS que poseo. 

Rata blanca rústica, común en México. 

Rata común rústica, común en México y en 
otros países de América. 

Rata de Maule, cuadrúpedo de aquella pro- 
vincia de Chile muy semejante á la mar- 
mota, pero doble mayor. Historia de 
Chile. 

Ratón comunísimo en América ántes de la 
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Uegada de los españoles, llamado por los cuadrúpedos americanos. Si se añaden las 

Mexicanos quimichin, y descrito en el li- del caballo, el asno, el toro, la oveja, la ca- 
bro I o de esta Historia. bra, el puerco común, el puerco de Guinea, 
Ratón rústico, común en México y en otros el perro, el gato y la rata doméstica, tras- 
pales de Américu. portados después de la conquista, contare- 
Richo, común en el Paraguay. MS que mos en América hasta 152 especies. El 
poseo. conde de Buffjn, que en toda su Historia 
Tayé, cuadrúpedo de la California, de que Natural no cuanta mas de 2)0 especies de 
se hace mención, tanto en la Historia im- cuadrúpedas en los paisas del mau lo auti- 
presa, cua-ito eu las relaciones MS de guo descubiertos basta aiin, en su obra 
aquel pais. El tayfi es sin duJa el ibex de posterior, intuía la las E'ucas de ¡a N.t*n- 
Plinio, descrito por el conde de Bufíbu raleza, baila '310. ¡Tanto se aum>Mtó su 
con el nombre de bouquelin. número en pocos años! Pero dando por 
Taitetú, cuadrúpedo del Paraguay del gene- cierto este cálculo, la Amórica, que no es 
ro del puerco. La hembra pare siempre mas que la tercera parte de nuestro globo, 
dos individuos, que nacen unidos por el tiene la mitad á lo ménos délas especies de 
cordón umbilical. MS que poseo. cuadrúpedos. Vuelvo á decir á lo ménos, 
Tejón blanco de Nueva-York, descrito por porque he omitido algunas que dudo si 
Mr. Brissou. son ó nó las mismas descritas por el con- 
Thopel-Ijame, cuadrúpedo anfibio del mar de de Buffou, El fin principal que me 
de Chile, especie de foca mucho mas se- he propuesto en la formación de este catálo- 
roejante al león que laque vio Lord Anson. go, no ha sido el de demostrar el error del 
Hist. Nat. de Chile. conde de Bufton en la enumeración de los 
Tlalcoyote, en mexicano tlalcoyotl, cuadrú- cuadrúpedos americanos, ni la falsedad de 
pedo común en México, descrito en el su opinión sobre la escasez de la materia en 
libro I? de esta Historia. el Nuevo-Mundo; sino el de servir á los na- 

■ 

Trefie, ó trifoglia, cuadrúpedo grande de la turalistas europeos, indicándoles alguuos 

América Setentrional, descrito por Mr. cuadrúpedos desconocidos hasta ahora, y 

de Bomare. allanándoles las dificultades que ha podido 

Viscacha rústica, cuadrúpedo semejante al suscitar una mal entendida nomenclatura. De 

conejo, pero con una gran cola empinada, buena gana hubiera añadido á los nombres 

Acosta, y otros historiadores de la Araéri- de los cuadrúpedos una exacta descripción 

cu Meridional. de cada uno de ellos; mas esta empresa no 

Viscacha montaraz, hermoso cuadrúpedo del entra en el cuadl '° de mi t raba j°- P ara la 

mismo género que el precedente, pero de formación del catálogo, ademas del gran 

diversa especie. MS que poseo. C8tudio <l uc hc necesitado hacer, he tomado 

TT . informas por escrito de personas doctas, sin- 

l'xnamta, o cercopiteco nocturno. MS. W r , . . .. . , 

ceras, y prácticas en los diversos países de 

Unidas estas 40 especies á las 102 men- América, á.las que doy gracias por la hon- 
donadas arriba, tenemos 142 especies de dad con que rae han complacido. 
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CONSTITUCION FISICA Y MORAL DE LOS MEXICANOS, 



Cuatro clases de hombres pueden distin- 
guirse en México y en otros países de 
América: 1. Los propiamente americanos, 
vulgarmente llamados indios, estoes, los des- 
cendientcs de loe antiguos habitantes del 
Nueva-Mundo, cuya sangre no se ha mez- 
clado con la de los pueblos del antiguo. 2. 
Los europeos, los asiáticos y los africanos, 
establecidos en aquellos paises. 3. Los hijos 
y descendientes de estos, llamados criollos por 
los españoles, nombre que se da principal- 
mente á los hijos ó descendientes de euro- 
peos, caja sangre no se ha mezclado con la 
de los americanos, africanos, ni asiáticos. 4. 
Las razas, llamadas castas por los españo- 
les: es decir, los hijos 6 descendientes de eu- 
ropeo y americana, ó de europeo y africana 
6 de africano y americana, &c A todas estas 
clases de hombres comprenden los denues- 
tos de Mr. de Paw. Supone ó finge tan 
maligno al clima de América, que hace de- 
generar no solo á los criollos y á los ame- 
ricanos, sino también á los habitantes eu- 
ropeos de aquellos paises, á pesar de ha- 
ber nacido bajo un cielo mas blando, y en 
ñas favorable, como él dice, á to- 



dos los animales. Si aquel escritor hubie- 
ra compuesto sus Investigaciones jilosffaas 
en América, podríamos con razón sospechar 
la degeneración de la especie humana en el 
Nuevo-Mundo; pero como vemos que aque- 
lla obra, y otras del mismo jaez se han es- 
crito en Europa, tenemos un nuevo testimo- 
nio de la verdad del refrán español, imitado 
del griego: Todo el mundo es Popayan, Pe- 
ro dejando aparte los despropósitos de aquel 
filósofo y de sus partidarios contra las otras 
clases de hombres, hablaré solo de lo que 
escribe contra los propiamente americanos, 
que son los mas injuriados, y los mas inde- 
fensos. Si á esta tarea me indujese alguna 
pasión ó interés, me hubiera encargado mas 
bien de la causa de los criollos, que ademas 
de ser la mas fácil, es la que mas de cerca 
me toca. He nacido de padres españoles, 
y no he tenido la menor afinidad, ni consan- 
guinidad con indios, ni espero el menor ga- 
lardón de su miseria. Así que, solo el amor 
á la verdad, y el celo en favor de la espe- 
cie humana, me hacen abandonar la causa 
propia, y abrazar la agena, con menos peb- 
re; de errar. 
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CUALIDADES FISICAS DE LOS MEXICANOS. 

Mr. de Paw, que critica la estatura, la 
forma, y las supuestas irregularidades de 
los animales americanos, no se ha mostra- 
do mas indulgente para con los hombres de 
aquel pais. Si los animales le parecieron 
una sesta parte mas pequeños que los de 
Europa, los hombres son también en su opi- 
nión, mas pequeños que los castellanos. Si 
en los animales notó la falta de cola, en 
los hombres censuró la falta de pelo. Si 
en los animales halló notables deformidades, 
en los hombres vitupera el color y las fac- 
ciones. Si creyó que los animales eran 
ménos fuertes que los del continente anti- 
guo, también afirma de los hombres que son 
débilísimos, y que están espuestos a mil 
dolencias, ocasionadas por la corrupción de 
aquel aire, y portas exhalaciones pestilentes 
de aquel terreno. 

En cuanto á la estatura de los americanos 
dice en general, que aunque no sea igual á la 
de los castellanos, hay poca diferencia en- 
tre la de unos y otros. Pero yo estoy se- 
guro, y es notorio en todo México, que los 
indios que habitan aquellos paises, esto es, 
los que están desde el 9? hasta el 40? de la- 
titud setenirional, hasta donde han llega- 
do los descubrimientos de los españoles, tie- 
nen mas de cinco piés de Paris de alto, y 
que los que no pasan de aquella estatura 
son mas raros entre los indios qne entre ios 
españoles. También estoy cierto de que 
muchas de aquellas naciones, como los apa- 
ches, los hiaqueses, los pimeses, y los co- 
quimes (1) son, á lo ménos, tan altos, cuan- 
to los mas altos europeos, y no sé que en 
toda la vasta estension del Nuevo-Mundo 
se halle un pueblo, escepto los esquimales, 
cuya estatura sea tan reducida como la délos 
lapones, samoyedos y tártaros seten trio na- 
les del antiguo continente. Así que, bajo 
este aspecto no ceden los Mexicanos á los 
habitantes de las otras partes del mundo. 

En cuanto á la regularidad y proporción 

(1) Lo que di<;<» de las naciones de la América 
Setentrional, so puede aplicar á loe chileno», á los 
patacones y 4 los otros pueblos de la Meridional. 



de los miembros, no es necesario añadir na- 
da á lo que he dicho eu el libro I? de mi 
Historia. Estoy persuadido de que no ha- 
brá una sola persona de las que lean esta 
obra en América que contradiga la descrip- 
ción que allí hago de las formas y del ca- 
rácter de los indios; á ménos de tener nubes 
en los ojos, y trastornado el cerebro. Es 
cierto que D. Antonio UUoa dice, hablando 
de los indios de Quito, haber observado 
„que entre ellos abundan los imperfectos, 
ó porque tienen los cuerpos irregulares y 
monstruosos á causa de su pequenez, ó por- 
que pierden la razón, el habla ó la vista, ó 
porque le» falta algún miembro;" pero ha- 
biendo yo hecho grandes investigaciones 
acerca de esta singularidad de aquellos pue- 
blos, he sabido, por personas dignas de fe, 
y prácticas en el conocimiento del pais, 
que estos defectos no nacen de los malos 
humores, ni del influjo del clima, sino de la 
mal entendida y cruel humanidad de los 
padres, I09 cuales, para sustraer á sus hijos 
de los gravámenes y fatigas que los espa- 
ñoles exigen de los indios sanos, los inuti- 
lizan en la niñez, y los ponen imperfectos, 
é irregulares: lo que no sucede en los otros 
paises d»i América, ni tampoco en los otros 
pueblos de Quito en que los indios están 
exentos de aquellas penalidades. Mr. de 
Paw y el Dr. Robertson dicen que entre 
los salvajes de América no se hallan per- 
sonas irregulares y monstruosas, porque, 
como los lucedemonios, dan muerte á los 
niños que nacen ciegos, jorobados, ó priva- 
dos de ulguu miembro; pero que en los pai- 
ses en que están reunidos en sociedad, y en 
que la vigilancia de los que los rigen no per- 
miten ejercer aquella cruel previsión, el nu- 
mero de los individuos defectuosos es mayor 
que en cualquier parte de Europa. Este 
seria un escclente modo de eludir la dificul- 
tad, si se fundara en hechos positivos; pero 
si ha habido en América alguna tribu sal- 
vaje que haya imitado el ejemplo do los tan 
celebrados lacedemonios (1), no se infiere 

(1 ) La inhumanidad de malar á los niños que na- 
cían disformes, no apio era permitida en Roma, sino, 
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de aquí que deba imputares la misma bar- 
barie á loa otros pueblos de aquel continen- 
te; pues es innegable que la mayor parte de 
las naciones americanas desconocen aquel 
uso, como puede demostrarse por el testimo- 
nio de los escritores mejor instruidos en sus 
costumbres. Ademas de esto, en todos los 
países de México, los cuales forman á lo 
ménos una cuarta parte del Nuevo- Mundo, 
los indios viven en sociedad, y congregados 
en ciudades, villas ó aldeus, bajo la vigilan- 
cia de magistrados y de párrocos españo- 
les ó criollos. Allí no se tiene noticia de 
la inbumana precaución que alegan en su 
defensa los dos mencionados escritores, y 
sin embargo de esto, todos los españoles 
y criollos que vinieron de México á Italia 
en 1703, fueron entonces, y están boy día 
maravillados de observaren los pueblos de 
esta cultísima península tan gran número 
de ciegos, cojos, tullidos y estropeados. Es 
pues barto diversa de la que imaginan aque- 
llos autores, la causa de aquel fenómeno ob- 
servado por tuntos escritores en América. 

Del color de aquellos pueblos no se pued« 
sacar ninguna objeción contra el Nuevo- 
Mundo; pues aquel color es ménos distan- 
te del blanco de los europeos, que del ne- 
gro de los africanos, y de una gran purte 
de los asiáticos. £1 cabello de los Mexica- 
nos y de los otros indios, como ya be di- 
cho en otra parte, es espeso y tupido, su 
barba escasa, y por lo común (1), carecen 
de vello eu las piernas y en los brazos; pe- 
ro es un error decir, como dice Mr. de 
Paw, que estáu enteramente privados de 
pelo en todas las otras partes del cuerpo. 
Este es uno de los muchos pasajes de las 
Investigaciones filosóficas, en que no podrán 
contener la risa los Mexicanos y otros pue- 
blos de América, viendo el tenaz empeño de 
un filósofo europeo en privarlos de lo que la 
naturaleza Ies ha concedido. Leyó sin du- 



presenta p»r las leyes de las xn tablar pater intig- 
nem ad drformitatem puerum cito ner.ato. 

[1] Digo por lo común, porque hay en México 
pueblos barbudos, y quo tienen vello an loa hrazoe y 
*n tai piernas. 
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da aquel autor la ignominiosa descripción 
que Ulloa hace de algunos pueblos ameri- 
canos del Mediodía, y de este solo dato de- 
dujo con su acostumbrada lógica una con- 
clusión universal (1). 

El aspecto solo de un angolano, mandin- 
ga, ó congo hubiera debido espantar á Mr. 
de Puw, y disuadirlo de su mal-humorada 
censuru contra el color, las facciones y el 
pelo de los americanos. ¿Puede imaginar- 
se un conjunto mas opuesto á la idea gene- 
ral que tenemos de la belleza y de la perfec- 
ción del cuerpo humano, que un hombre 
fétido, cuya piel es negra como la tinta, la 
cabeza cubierta de lana negra en lugar de 
cabello, los ojos amarillentos ó rojos, los lá- 
bios gruesos y negruzco*, y la nariz aplas- 
tada? Tales son los habitantes de una gran 
parte del Africa, y de muchas islas del Asia. 
[Qué hombres mas imperfectos que los que 
tienen apénas cuatro piés de estatura, el 
rostro largo y chato, Ja nariz respingada, 
los ojos de un amarillo oscuro, los párpa- 
dos estirados bácia las sienes, las mejillas 
desproporcionadamente elevadas, la boca 
grandísima, los labios gruesos y prominen- 
tes, y estrechísima la parte inferior de la ca- 
ra? Tales son, según el conde Buftbn, los 
tapones, los zembleses, los borandianos, los 
samoyedos y los tártaros orientales. ¿Qué 
objeto mus disforme que un hombre con 
el rostro largo, y arrugado aun en la juven- 
tud, la nariz gruesa, los ojos pequeños y 
hundidos, las mejillas altas, la parte supe- 
rior de las mandíbulas encorvada, los dien- 
tes largos y desunidos, las cejas tan pelu- 
das que cubren los ojos, los párpados car- 
nudos, los muslos grandes, las piernas pe- 
queñas, y cubierta una parte del rostro de 
cerdas en lugar de barba? Tal es el retra- 
to que el mismo naturalista hace de los tár- 

, j — r 

(1) Ulloa en la descripción que haca de los in- 
dios de Quilo dice que ni á los hombres, ni á las mu- 
jeres les naco pelo, cuando llegan i la edad de pu- 
bertad. Sea lo que fuere de esta singularidad, y do 
■u causa, lo cierto es que en el resto de América la 
pubertad tiene los miamos síntomas que en las otras 
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"taros, pueblos que, según dice, habitan una 
porción del Asia, que tiene roas de 1,200 
leguas de largo, y mas de 750 de ancbo. 
Entre ellos, los calmucos son los mas nota- 
bles por su deformidad, lá cual les ha mere- 
cido el título de ios hombres mas feos del 
universo, como los llama el viajero Taver- 
nier. Su rostro es tan aucho, que, si he- 
mos de dar crédito á Buffon, tienen entre los 
dos ojos un espacio de cinco á seis dedos. 
En Calicuf, en Ceilan y en otros países de 
la India, hay, según Pyrard y otros escri- 
tores, una raza de hombres con una de las 
piernas, y aun con ambas, cada una tan 
gruesa como el cuerpo de un hombre regu- 
lar, imperfección hereditaria entre ellos. Los 
hotentotes tienen, entre otros defectos, 
aquella monstruosidad de un apéndice ca- 
lloso, que se estiende desde el hueso pubis 
hácia abajo, como atestiguan todos los que 
han descrito los paises inmediatos al Cubo 
de Buena Esperanza. Marco Polo, Struys, 
Gemelli y otros viajeros afirman, que en el 
reino de Lambry, en la isla Formosa, y en 
la de Mindoro, se hallan hombres con cola. 
Mr. de Bomare dice que esta en Jos hom- 
bres no es mas que una prolongación del 
hueso sacro, ó rabadilla: ¿qué otra cosa es 
la cola en los otros animales, sino una pro- 
longación del mismo hueso, aunque dividida 
en muchas articulaciones»? Llámese como 
se quiera, un hombre con rabo no deja de 
ser uu conjunto harto irregular y monstruo- 
so. 

Si nos pusiéramos á recorrer las otras na- 
ciones africanas y asiáticas, apénas halla- 
ríamos una pequeña parte de ellas que no 
se distinga, ó por la oscuridad del color, ó 
por alguna irregularidad mas enorme, 6 por 
algún defecto mas notable que cuantos Mr. 
de Paw censura en los americanos. El co- 
lor de estos es mucho mas claro que el de 
casi todos los habitantes de Africa y del 
Asia meridional. La escasez de barba es 
común á los filipinos, á los pueblos del Ar- 
chipiélago Indico, á los famosos chinos, á 
los japoneses, á los tártaros, y á otras mu- 
- chas naciones del antiguo continente, como 



saben todos ios que tienen alguna idea de la 
variedad do Ja especie humana en los di- 
versos paises del globo. Las imperfecciones 
de los americanos, por mucho que se exa- 
geren, no pueden compararse con los defec- 
tos de aquellos pueblos inmensos cuyo di- 
bujo he bosquejado y con los de otros que 
omito. Véase lo que dicén el conde de Bu- 
ffon en el tomo vi de su Historia Natural, 
y todos los viajeros de Asia y Africa. Es- 
tas consideraciones hubieran debido refre- 
nar la pluma de Mr. de Paw; pero ó las 
echó en olvido, ó maliciosamente las disimu- 
ló. 

Mr. de Paw representa á los americanos 
débiles y enfermizos: Ulloa afirma, por el 
contrario, que son sanos, robustos y fuer- 
tes. ¿Cuál de estos dos escritores merece 
mas crédito, Mr. de Paw que se puso á 
filosofar en Berlin sobre los americanos, sin 
conocerlos, ó D. Antonio de Ulloa, que por 
muchos años los vió y trató en diversos 
paises de la América Meridional? ¿Mr. 
de Puw que se propuso vilipendiarlos y en- . 
vilecerlos, para establecer su desatinado sis- 
tema de la degeueracion, ó D. Antonio de 
Ulloa, que, aunque poco favorable á los in- 
dios, no trató de formar un sistema, sino 
de escribir Jo que creyó verdadero) Deci- 
dan esta cuestión los lectores imparciales. 

Para demostrarla debilidad, y el descon- 
cierto de la constitución física de los ame- 
ricanos, alega Mr. de Paw otras razones, de 
que debo hacerme cargo, y son las siguien- 
tes. 1. Que los primeros americanos traí- 
dos á Europa, rabiaron en el viaje, y que 
la rabia les duró hasta la muerte. 2. Que 
los hombres adultos, en muchos paises de 
América, tienen leche en los pechos. 3. 
Que las americanas paren con demasiada 
facilidad, tienen una extraordinaria abun- 
dancia de leche, y muy escasa é irregular la 
periódica evacuación de sangre. 4. Que 
el ménos vigoroso europeo vencía en la lu- 
cha á cualquier americano. 5. Que los 
americanos no pueden sobrellevar un peso 
ligero. 6. Que padecían el mal venéreo 
y otras enfermedades endémicas. 
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En cuanto á la primera prueba, la niego 
como absolutamente falsa, y destituida o> 
fundamento. Mr.de Paw, fiado en lo au- 
toridad del aamenco Dappers, dice que los 
primeros americanos que trajo consigo Cris- 
tóbal Colon el año de 1493, quisieron dar- 
se muerte en la navegación; pero que ha- 
biéndolos atado, para evitar la ejecución de 
aquel designio, se pusieron rabiosos, y con- 
tinuaron en el mismo estado hasta su muer- 
te: que cuando entraron en Barcelona, es- 
pantaron de tal modo á los habitantes con 
sus gritos, contorciones, y movimientos con- 
vulsivos, que todos los creían frenéticos. Yo 
no he visto la obra de Dappers; pero no du- 
do que toda esta relación es un conjunto de 
fábulas absurdas, pues no hallo quien ha- 
ga mención de tal suceso, ni entre los auto- 
res contemporáneos, ni entre los que escri- 
bieron en los años siguientes: ántes, de lo 
que atestiguan estos se puede demostrar la 
falsedad de toda la historia. 

Gonzalo Fernandez de Oviedo, que se ha- 
llaba en Barcelona, cuando llegó Cristóbal 
Colon; que vió y conoció aquellos america- 
nos, y fué testigo ocular de su conducta, na- 
da dice de su rabia, de sus aullidos, de sus 
contorciones: y no lo hubiera omitido, si fue- 
ra cierto, por no ser muy partidario de los 
indios, como después veremos; y porque ha- 
blando de los que trajo Colon, describe indi- 
vidualmente su entrada en Barcelona, su 
bautismo, sus nombres, y en parte, el fin que 
tuvieron. Dice que Cristóbal Colon condu- 
jo de la isla Española, después llamada 
Santo Domingo, diez americanos, de los 
cuales, uno murió en el viaje; tres quedaron 
enfermos en Palos, puerto de Andalucía, 
donde murieron de allí á poco, según con- 
jetura; y los otros seis llegaron á Barcelona, 
donde se li aliaba la corte á la sazón: que 
fueron bien instruidos en la Religión cristia- 
na, y solemnemente bautizados, siendo sus 
padrinos los reyes católicos y el príncipe 
D. Juan: que el principal de ellos, pariente 
del rey Guacanagarí, tomó en el bautismo 
el nombre del rey católico, y se llamó D. 
Fernando de Aragón; que al segundo se dió 



el nombre del príncipe, y desde entonces se 
llamó D. Juan de Castillo; que el príncipe 
alojó á este en su palucio, y cuidó de su en- 
señanza; que aprendió muy bien la lengua 
española, y murió de allí á dos años. Pe- 
dro Mártir de Angiería, que se hallaba en 
España, en la época de la llegada de Colon, 
hace mención de los indios que trajo aquel 
famoso almirante, y no dice una palabra de 
su rabia; antes bien, cuenta que cuando Co- 
lon regresó á la Española, lo acompañaron 
tres de aquellos indios, habiendo muerto los 
otros, á efecto de la mudanza de clima y de 
alimentos; y que se valió de uno de ellos pa- 
ra informarse del estado de los españoles 
que había dejado en aquella isla [1]. Fer- 
nando Colon, docto y diligente biógrafo de 
su padre D. Cristóbal, y que á la sazón se 
hallaba en España, lioce una relación me- 
nuda de las acciones y viajes de aquel ilus- 
tre navegante, habla de los indios que él mis- 
mo vió, y nada añade á los pormenores de 
Pedro Mártir de Angiería. Son, pues, fal- 
sas las noticias de Dappers, ó si nó, diremos 
que los reyes católicos consintieron en ser 
padrinos de bautismo de unos hombres ra- 
biosos; que el príncipe quiso tener consigo 
á un rabioso, para divertirse con sus espan- 
tables aullidos; que un rabioso aprendió 
bastante bien la lengua española, y final- 



[1] A la» causas do la muerto de aquellos indios, 
citados por Pedro Mártir de Angiería deben aña. 
dirsc los males oslraordinarios que sufrieron en aque 
Ha horrible navegación, cuya descripción puede Terse 
en las cartas del almirante, copiadas por su hijo D. 
Fernando. Del número de muertos que Pedro Mar. 
lir refiere, debe disminuirlo el que conservó el príoci- 
po D. Juan, pues murió dos años después, como dioo 
Oviedo. Pero aunque todos hubiesen muerto en el via- 
je, ó se hubiesen vuelto frenéticos, nada tendría de es, 
traño, si se compara con lo que el mismo Mr. de Paw 
dice en la 3. ■ parte, sec. 6. d de sus Inttttigacionc». 
,,Los académicos franceses tomaron mas allá de Tor. 
neo dos tapones, quo molestados y martiriiados por 
aquellos filósofos, murieron de desesperación onel vía. 
je'" Ahora bien, ni el pais que dejaban los lapones, 
ni el viaje que hicieron, pueden compararse con ol 
país y el viaje de los indios de Colon, ni yo puedo 
creer tan humanos á los marinos españoles del siglo 
xv, como á loe académicos franceses del siglo xvm. 
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mente, que el prudente Colon se sirvió de 
un rabio6o, parn informarse de todo lo que 
había ocurrido en una vasta posesión, du- 
rante su ausencia. 

La anécdota de la leche en los pechos de 
los americanos, es una de las mas curiosas 
de cuantas contienen lus Investigaciones fi- 

■ 

losóficas, y de las mas dignas de celebrarse 
con la risa general de los habitantes del Nue- 
vo-Mundo; pero es necesario confesar, que 
el investigador filosófico se mostró mas mo- 
derado en esto que otros autores que él mis- 
mo cita. El célebre naturalista Johnston, 
afirma en su Thaumatografia, con la autori- 
dad de no sé qué viajero, que en el Nucvo- 
Mundo casi todos los hombres tienen abun- 
dancia de leche en los pechos. "En todo 
el Brasil, dice el autor de las Investigaciones 
históricas, los hombres son los que dan de 
mamar á los niños, pues las mugeres tienen 
poquísima leche." ¡Qué cscelentes mate- 
riales para una Thaumatografia! Yo no 
sé ciertamente lo que mas deba admirar, si 
la temeridad y la desfachatez de los viaje- 
ros que propngan semejantes fábulas, ó la 
sencillez de los que les dan crédito. Si se hu- 
biese observado aquel fenómeno en algún 
pueblo del Nuevo-Mundo (lo que jamas pro- 
bará Mr. de Paw), ciertamente no bastaría 
esto para decir que en muchas partes de 
América abunda la leche en los pechos de 
los hombres, y mucho méuos para afirmar- 
lo, como afirma Johnston, de casi todos los 
hombres del nuevo continente. 

Las singularidades que observa Mr. de 
Paw en las americanas, serian sumamente 
agradables sí fuesen ciertas: porque ¿qué 
mas podrían apetecer que verse libres de los 
grandes dolores del parto, tener en abun- 
dancia el licor con que alimentan á sus hi- 
jos, y ahorrarse en gran parte las incomodi- 
dades que trae consigo la evacuación perió- 
dica? Pero lo que ellas tendrían á gran di- 
cha, es en sentir de Mr. de Paw, un síntoma 
cierto de degeneración. La facilidad del 
parto, demuestra, según dice, la espansion 
del conducto vaginal, y la relajación de loa 
músculos de la matriz por causa de la pro- 



fusión de los fluidos: la abundancia de leche 
no puede provenir sino de la humedad de la 
complexión, y por lo demás, las americanas 
no se conforman con Jas mugeres del anti- 
guo continente, el cual debe ser, según la 
legislación de Mr. de Paw, el modelo de to- 
do el mundo. Pero ¿no es cosa admirable, 
que el autor de las Investigaciones históricas 
declare á las americanas tan escasas de le- 
che, que los hombres tienen que criar á lo» 
hijos, miéntras el autor de las Investigaciones 
filosóficas atribuye á la complexión húme- 
da de las americanas la abundancia esce- 
siva que tienen de aquel licor? ¿Y quién no 
echará de ver, al notar estas y otras contra- 
dicciones y disparates, publicados en Euro- 
pa de pocos años á esta parte, que los via- 
jeros, los naturalistas, los historiadores y 
los filósofos europeos, han hecho de la Amé- 
rica el almacén general de sus fábulas y de 
sus delirios, para dar mas amenidad á sus 
obras con la novedad de las observaciones, 
utribuyendo á todos los americanos lo que 
se ha notado en algunos individuos, ó quizás 
en ninguno [1]? 

Las americanas, sometidas á la senten- 
cia común de su sexo, no paren sin dolor; 
pero tampoco echan mano del aparato de 
las damas europeas, porque son ménos de- 
licadas, y no temen tanto la molestia, ni el 
sufrimiento. Tevenot dice que las rouge- 
res del Mogol paren con suma facilidad, y 
que en el dia siguiente al del parto, se las 
ve andar por las calles; sin dudar por esto de 
su fecundidad, ni hallar nada que decir con»- 
tru su complexión. 

La cantidad y la cualidad de la leche de 
las americanas Bon bien conocidas en Mé- 
xico á las señoras europeas y criollas, que 
ordinariamente les confian la crianza de sus 
hijos; y saben que son sanas, robustas y di- 
ligentes en el desempeño de aquel ministe- 
rio. No basta decir que se habla de las ame- 
ricanas anticuas, y nó de las modernas, co- 

(1) Lo que digo de los escritores europeo, de las 
cosas de América, no te entiende con todos; poee en- 
tre ellos hay hombrea verdaderamente sabios, y aman- 
te» de la verdad . 
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mo tal vez responde Mr. de Paw 4 su adver- 
sario Pernety; pues ademas de que sus pro- 
posiciones contra ellas están en tiempo pre- 
sente, como sabe todo el que ha leido su 
obra, aquella distinción no puede aplicarse 
á muchos países de América, y especialmen- 
te á México. Los Mexicanos usan general- 
mente la misma clase de alimento que usa- 
ban sus progenitores ántes de la conquista. 
Habrá mudado quizás el clima en otras par- 
tes por la destrucción de los bosques y de 
las aguas estancadas; mas en México no se 
ha notado la menor alteración. Los que han 
comparado, como yo lo he hecho, las rela- 
ciones de Jos primeros españoles con el esta- 
do presente del país, saben del modo mas 
positivo, que existen los mismos lagos, los 
mismos rios, y casi los mismos bosques que 
en otros tiempos. 

En cuanto á la evacuación periódica de 
Ins americanas, ni yo puedo dar cuenta de 
ella, ni creo que haya muchos que puedan 
darla. Mr. de Paw, que denle Berlin ha vis- 
to en América tantas cosas, ignoradas por 
los mismos americanos, habrá encontrado 
quizás en alguu autor francés, el modo de 
saber lo que yo no puedo, ni quiero averi- 
riguar. Pero suponiendo que esta evacua- 
ción sea escasa, é irregular en las mugeres 
de América, como pretende Mr. de Paw, na- 
da se inferiria de aquel hecho, en contra de 
su complexión; porque "la cantidad de aque- 
lla evacuación depende, como dice muy bien 
el conde de Buffon, de la cautidad del ali- 
mento, y de la traspiración insensible. Las 
mugeres que comen demasiado y hacen po- 
co ejercicio, tienen los meses abundantísi- 
mos. En los países cálidos, en que la tras- 
piración es mas copiosa que en los frios, la 
evacuación es mas escasa." Luego si esta 
escasez puede provenir de la sobriedad, del 
calor del clima y del ejercicio, ¿por qué se 
ha de atribuir á la mala complexión? Ade- 
mas que yo no sé como ajustar esta escasez 
de menstruos con aquella superabundancia 
de fluidos, que Mr. de Paw supone en las 
americanas, como efecto del desconcierto de 
su constitución física. 



No son mas eficaces fas otras pruebas de 
la debilidad de los americanos. Dice Mr. 
de Paw que eran vencidos en la lucha por 
los europeos; que no podían llevar un peso 
mediano, y que se ha calculado haber pere- 
cido en un aüo 200;000 americanos, em- 
pleados en el trasporte de bagajes. En 
cuanto á lo primero, seria necesario que la 
esperiencia de la lucha se hubiese hecho con 
muchos individuos de uno y otro continente, 
y que el resultado se hallase apoyado en el 
testimonio de los americanos y de los euro- 
peos. Sea como fuere, yo no pretendo que 
aquellos sean mas fuertes que estos: los 
americanos pueden serlo ménos, sin que es- 
to baste á decir, que positivamente son débi- 
les, y que en ellos ha degenerado la especie 
humana. Los suizos son mas fuertes que 
los italianos, y no por esto creeremos que los 
italianos han degenerado, ni acusaremos el 
clima de aquella península. El ejemplo de 
290,000 hombres muertos en un año, bajo 
el peso de los bagajes, si fuese cierto, no pro- 
baria tanto la debilidad de los americanos, 
como la inhumanidad de los europeos. Co- 
mo perecieron aquellos 200,000 hombres 
americanos, hubieran perecido 200,000 pru- 
sianos, si se les hubiese obligado á hacer un 
viaje de 300, 400 6 mas millas, con 100 li- 
bras de peso en los hombros de cada uno; si 
hubieran llevado al cuello gruesas argollas, 
sujetas con cadenas de hierro, obligándolos 
á caminar por montes y asperezas, cortando 
la cabeza á los que se cansaban, ó á los que 
se les rompían Ins piernas, para que no de- 
tuviesen á los otros, y dando á todos un mez- 
quinísimo alimento, para sobrellevar tan 
enorme fatiga. El señor Las Casas, de cu- 
yas obras sacó Mr. de Paw el hecho princi- 
pal de la muerte de aquellos 200,000 hom- 
bres, refiere también todas las circunstan- 
cias que acabo de indicar; conque si lo crée 
en lo uno, también deberá durle fe en lo otro- 
Pero un filósofo que tanto pondera las cuali- 
dades tísicas y morales de los europeos á es- 
pensas de los americanos, deberia abstenerse 
de citar unos hechos tan poco favorables á 
los objetos de su admiración. Es cierto que 
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no pueden inculparse á la Europn, ni á nin- está en proporción de 2,000 íí 2,000,00 (1). 
guna de las naciones que In componen, los Estas tres especies son otros tantos errores; 
escesos en que incurren algunos de sus indi- pero dejando para otra disertación lo reluti- 
viduos, especialmente en países tan remotos vo á los trabajos de los antiguos Mexicanos, 
de la capital, y contra la voluntad espresa, y hablando solo de los tiempos modernos, no 
y las órdenes repetidas de los soberanos; pe- hay duda que desde los de la conquista, los 
ro si los americanos quisieran servirse de la americanos solos han sobrellevado las futi- 
lógica de Mr. de Paw, podrían de muchos gus de la agricultura, en todos los vastos pai- 
de estos antecedentes particulares, deducir ses de la América Setentrional, y en lama- 
consecuencias universales contra todo el an- yor parte de los de la Meridional, conquista- 
tiguo continente, pues aquel escritor forma 4 dos por los españoles. Allí uo se ven eti- 
cada tres palabras, argumentos contra todo ropeosjempleados en las labores del campo, 
el Nucvo-Mundo, de lo que solo se ha obser- Los negros, que en el r inmcnso territorio me- 
vado en un pueblo ó en un individuo, como xicano son poquísimos en comparación délos 
puede ver todo el que lea sus obras. naturales, se emplean en la cultura del taba- 
Concede á los americanos una gran ligc- coy de la caña, *y en las elaboraciones del 
reza y velocidad en la carrera, porque desde azúcar; JH . ro t q tcrfcno destinado al cultivo 
la infancia se acostumbran ú este ejercicio. t,c csífls plantas, no está, oon respecto A to- 
Por la misma razón no debería n. garles la (,a ,f * tu ' mx cultivada, ni en la proporción do 
fuerza, pues desde niños se acostumbraban, ' a- 2,000. Los americanos son los verdade- 
corao consta por sus pinturas, á llevar gran- ros?lubrndorcs: ellos son los que aran, siem- 
des pesos, en cuyo ejercicio debían emplear- bran, escardan y siegan el trigo, el trudz, el 
se durante toda su vida; ántes bien, según arroz, las habas, las habichuelas, y todos los 
los principios de aquel autor, ninguna otra «tros granos y legumbres; ellos los que culti- 
nacion debería serles superior en esta parte, van el cacao, la vainilla, el algodón, el añil, y 
pues ninguna se ejercitnbu, como los ameri- todas las otras plantas útiles al sustento, al 
canos hacían, en el trasporte de grandes vestido, y al comercio de aquellas provin- 
pesos, careciendo de bestias de carga (1) de cías. Sin su ministerio no se hace nada, en 
que otros se sirven. Si Mr. de Paw hubie- términos que el año de 1762 se abandonó en 
ra visto, como yo, los enormes pesos que 11c- muchas partes la cosecha del trigo, de resul- 
van á hombro los americanos, no hubiera tas de las enfermedades que atacaron á loa 



osado echarles en cara su debilidad. 

Nada prueba la robustez y fuerza de aque- 
llos pueblos, como las grandes fatigas en que 
están continuamente empleados. Mr. de 
Paw dice, que cu 'ido se descubrió el Nuc- 
vo-Mundo, no se veía mus en su terreno, que 
espesísimos bosques: que en el dia hay algu- 
nas tierras cultivadas; mas no por los ameri- 
canos, sino por los africanos y europeos: que 
el terreno cultivado con respecto al inculto, 



(1) Aunque los peruano* tenian animales de car- 
ga, no podían servir para la conducción de aquellos 
grandes piedras que »r hallan en algunos de su» edifi- 
cios, como ca los de México: conque no temen Jo má- 
quinas para facilitar la operación, solo debian emplear- 
se en ella las fuerzas del hombre. 



indios, y que no les permitieron hacer la 
siega. Aun puedo decir algo mas: ellos 
son los que cortan y trasportan de los bos- 
ques toda la leña y madera que se consume; 
ellos los que cortan, trasportan y elaboran 
la piedra; ellos los que hacen la cal, el yeso 
y los ladrillos. Ellos son los que constru- 
yen todos los edificios de aquellos pueblos, 
escepto en los que no habitan; ellos los que 
abren y componen los caminos; los que lim- 
pian las ciudades; los que trabajan en las in- 
numerables niinas de plata, oro, cobrey otros 
metales. Ellos son los pastores, los gaña- 
nes, los tejedor»' s, los nlfu'iarclos, Jos pana- 

(1¡ Hubiera sido nnjor decir, "en la propoicion 
de 1 á 1,000," porque .«¡«ruífica lo misms con núme. 

ro:< mas simples. 
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deros, los horneros, los correos, loa mozos 
de cordel; en una palabra, ellos son los que 
llevan todo el peso de los trabajos públicos, 
como es notorio á cuantos han estado cu 
aquellas regiones. Esto hacen los débiles, 
flojos, é inútiles americanos, miéntrns el vi- 
goroso Mr. de Paw, y otros infatigables euro- 
peos se ocupan en escribir contra ellos amar- 
gas invectivas. 

Estos trabajos, en que se emplean conti- 
nuamente los indios, demuestran su salud y 
robustez; pues seria imposible que resistie- 
sen á tan arduas fatigas, si fueran de una 
constitución enfermiza, y si por sus venas 
corriese una sangre corrompida, como pre- 
tende Mr. de Paw. Para hacer creer vicio- 
sa su complexión, alega todo lo verdadero 
y falso que recogió de los escritores de Amé- 
rica, acerca de las enfermedades que reinan 
en algunos paises particulares de aquel vasto 
continente, y sobre todo, ncerca del mal ve- 
néreo, que créc natural de América. De este 
úlümotyuuto hablaré largamente en otra di- 
sertación: por lo que hace á otras dolencias, 
yo le concedo que en la inmensa superficie 
de América, hay paises en que los hombres 
están mas espuestos que en otras partes á 
ciertas enfermedades ocasionadas, ó por la 
intemperie del aire, ó por la mala calidad de 
los alimentos; pero lo cierto es, conforme á 
la autoridad de muchos graves escritores, 
prácticos en las cosas del ^Nuevo-Mundo, 
quo la mayor parte de aquellos paises son 
sanos, y que si los americanos quisieran pa- 
gar en la misma moneda 4 Mr. de Paw, y á 
otros europeos que escriben como él, ten- 
driau uua buena colección de materiales pa- 
ra desacreditar el clima del antiguo conti- 
nente, y la complexión de sus habitantes, en 
las muchas enfermedades endémicas que les 
son propias; en la elefantiasis, y la lepra de 
Egipto y Siria [1]; en el verben del Asín me- 
rididional; en el dragoncillo, ó gusano de 

■ 

f 1J La elefantiasis, enfermedad endémica de Egip. 
lo, y enteramente desconocida en América, fué tan 
eomun en Europa en el siglo ni, que según Mateo de 
Paris, escritor exacto de aquel tiempo, habia 19,000 
hospitales para los contagiados. 



Medina; en el pinol del Malabar} en el 
Yutos, ó mal de Guinea; en la tiriasis, ó do- 
lencia pedicular de la pequeña Tartaria; en 
el escorbuto, ó disenteria boreal de los paí- 
ses del Norte; en la plica de Polonia; en los 
paperas del Tirol, y de muchos puises alpi- 
nos; en la sarna, la raquitis, la viruela (1) T 
y sobre todo, en la peste, que tantas veces 
ha despoblado ciudades y provincias ente- 
ras del antiguo continente, y que tantos es- 
tragos hace anualmente en las regiones 
orientales, terrible azote de que hasta ahora 
se ha preservado el Xucvo-Mundo. 

Finalmente, es algo difícil combinar la su- 
puesta flaqueza, y viciosa constitución de 
los americanos, con el largo término de su 
vida. De aquellos á quienes no anticipan 
la muerte las grandes fatigas, los escesivos 
trabajos y las enfermedades epidémicas, hay 
muchos que llegan á 80, 90 y 100 años; 
y lo mas admirable es, no observarse en 
ellos los estragos que hace comunmente la 
edad en los cabellos, en los dientes, en la 
piel, y en los músculos del cuerpo humano. 
Este fenómeno, tan admirado por los espa- 
ñoles residentes en México, puede atribuir- 
se á la sanidad de su complexión, á la so- 
briedad de su régimen, y á las escelentes 
calidades de su clima. Lo mismo refieren 
de los otros paises del IVuevo-Mundo los his- 

[1] La viruela fue" llevada al Nucvo-Mundo por los 
europeos, como saben todos, y ha hecho mas estragos 
allí, que el mal venéreo en Europa. La retinitis no es 
conocida en América, y esta ss, en mi entender, la 
cama de no verse allí tantas personas imperfectas co- 
mo en el continente antiguo. La sarna, ó no existe, 
ó es tan rara, que habiendo yo estado muchos años en 
aquellos países, ni vi, ni tuve noticia do ningún samo- 
so. El vómito prieto, ó nrgio, que también parece 
enfermedad endémica, es bastante moderno, y colore 
padece en algunos puertos de la zona tórrida, freeuen. 
tados por los europeos. Los primeros qoe lo experi- 
mentaron fueron unos marineros de buques europeos, 
que después de los malos alimentos de la navegación, 
comian en aquellos puertos con esceso las frutas del 
país, y bebían aguardiente. D, Antonio Ulloa, ase- 
gura, que en Cartégcna, upo do los puntos mas insa- 
lubres des América, no se conoció el vómito antes del 
año de J7¡29, y empezó en la marinen.! europea do ta 
escuadra que aportó allí, mandada por D. Domingo 
Justiniani. 



Digitized by Google 



toríadores, y otras personas que han perma- 
necido en ellos muchos años. Mas si aca- 
so hay en aquel continente alguna región en 
que no se prolongue tanto la vida, no se ha- 
llara una en que se abrevie tanto como en la 
Guinea, en Sierra Leona, en el Cabo de 
Buena Esperanza, y en otras partes de Afri- 
ca, donde la vejez empieza á los 40 años, y^ 
donde el que llega á 50 se mira como entre 
nosotros un octogenario. De estos sí podria 
decirse con razón, que tienen la sangre cor- 
rompida, y desconcertada la constitución (1). 

CUALIDADES MENTALES DE LOS MEXICANOS. 

Hnsta ahora solo hemos examinado lo que 
dice Mr. de Paw, acerca de las cualidades fí- 
sicas de los americanos: véamos sus des- 
propósitos acerca de la parte espiritual de 
aquellos pueblos. En ellos ha encontrado 
una memoria tan débil, que no se acuerdan 
hoy de lo que hicieron ayer; un ingenio tan 
obtuso, que no son capaces de pensar, ni de 
poner en orden sus ideas; una voluntad tan 
fría, que no sienten los estímulos del amor; 
un ánimo apocado, y un entendimiento in- 
dolente y estúpido. En fin, tales son los 
, colores que emplea en el retrato de los ame- 
ricanos, y de tal modo envilece sus almas, 
que aunque i veces *e enfada contra los que 
pusieron en duda su racionalidad, no dudo, 
que si entonces hu!>iera dicho francamente 
su opinión, hubiera declarado ser partidario 
del mismo sistema. Sé que oíros muchos 
europeos, y lo que es mas estrado, algunos 
hijos y descendientes de europeos, nacidos 
en la misma América, piensan en cstu par- 
te como Mr. de Paw, los unos por ignoran- 

(lj uicntoics, cIícl"! al comí.: do tiuti'on, viven 

poco, pues apénas pasan de 40 años. Drack, asegu- 
ra, que unos pueblos fjuc habitan on las fronteras da 
loa desiertos de Etiopia, son tan escasos do víveres, 
que su principa! alimento consiste en langostas sala- 
das: lo que produce un terrible efecto; pues ruándose, 
acercan á los 40 año», se engendran en sus cuerpos 
unos insectos volantes, quo les acarrean la muerte, 
devorándoles el vientre, el pecho y aun los huesos al. 
gonas veces. Estos insectos, como los quo afligen á 
los habitantes de la pequeña Tartaria, según dice Mr. 
de Paw, bastan á los americanos para contrapesar los 
gusanos ascárides, quo dico haber descubierto en no 
sé qué nación de América. 



eia, los otros por falta de reflexión y otros, 
en fin, por cierta pasión, ó preocupación he : 
redi taña. Pero todo esto, y aunque hubiese 
mucho mas, no bastaría á desmentir mi pro- 
pia esperiencia, y el testimonio de muchos 
europeos, cuya autoridad es de gran peso, 
por ser hombres de juicio, de doctrina, y de 
esperiencia er^ aquellos pnises, y porque ha- 
blan en favor «le estrangero?, y en contra do 
sus compatriotas. Son tantos los argumen- 
tos y las razones que podríamos alegar en 
favor de la parte mental de los americanos, 
que con ellas nos seria fácil componer un 
grueso volumen; pero dejando uparte el ma- 
yor número de están pruebas, por no hacer 
difusa y enojosa esta Disertación, nos limita- 
remos á algunas pocas autoridades, que va- 
len por muchas. 

El Sr. D. Fr. Juan de Zu márraga, primer 
obispo de México, prelado de gran reputa- 
ción, y sumamente estimado de los reyes 
católicos, por su doctrina, por la pureza de 
su vida, por su celo pastoral y por sus futi- 
gas apostólicas, en su carta escrita el año de 
1531 al capítulo general de franciscanos, 
reunido en Tolosa, dice, hablando de los in- 
dios: "son castos y bastante ingeniosos, es- 
pecialmente en la pintura. Sus almas son 
buenas. Dios sea alabado por todo." 

Si Mr. de Paw no aprecia el testimonio 
de aquel venerabilísimo prelado, á quien 
llama Sumarica y bárbaro, en virtud de la 
autoridad que se arroga de injuriar á los que 
no están de acuerdo con su desbaraustado 
sistema de la degeneración, lea lo que dice 
el famoso Bartolomé de Lns Casas, primer 
obispo de Chiapa, que conocía bien á los 
indios, como que tanto los trató en muchos 
países de América. Asf se esplica aquel 
prelado en uno de los memoriales eme pre- 
sentó á Felipe II: "son [los americanos] de 
ingenio vivo y despejado; bastante dóciles y 
capaces de admitir toda buena doctrina, 
aptísimos á recibir nuestra santa fe y las 
costumbres virtuosas, y los que tienen mé- 
nos obstáculos para ello, entre todos loa 
pueblos del mundo." Casi los mismos tér- 
minos emplea en en impugnación de la res- 
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puesta del Dr. Sepúlvcda: "Tienen dice, 
tan buen entendimiento, tan agudo ingenio, 
tanta docilidad y capacidad para las cien- 
cías morales y especulativas, y son general- 
mente tan racionales en su gobierno políti- 
co, como se echa de ver en muchas de sus 
justísimas lejos; y han hecho tantos progre- 
sos en el conocimiento de nuestra santa fe 
y religión, y en las buenas' costumbres, 
cuando han tenido reli »f*r»s y personas de 
buena vida que los enseñen; y tan adelan- 
tados están hoy dia, como ha podido estarlo 
cualquier otra nación, desde los tiempos 
apostólicos hasta los nuestros." Ahora bien, 
puesto que Mr. de Paw cree todo lo que 
aquel docto, ejemplar é infatigable obispo 
escribió contra los españoles, aunque no 
estuvo presente á la mayor parte de los su- 
cesos que refiere, mucho mas erudito debe- 
rá darle en lo que él mismo depone en fa- 
vor de los indios, como testigo ocular, y tan 
práctico en el conocimiento de aquellas 
gentes, especialmente siendo necesario me- 
nor esfuerzo del entendimiento para creer 
que los americanos son de buen ingenio, y 
de buenn índole, que para admitir como 
ciertos aquellos horrendo.-* é inauditos aten- 
tados de los conquistadores. 

Pero si nuestro investigador recusa la au- 
toridad de Las Casas, como de un hond 
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dé mayor crédito á estos tres venerables 
obispos, que, ademas de su probidad, doc- 
trina y carácter, tuvieron la ventaja de un 
largo trato con los indios, que á tantos otros 
escritores, los cuales, ó no vieron á los ame- 
ricanos, ó los vieron sin reflexión, ó se fia- 
ron mas de lo que convenia en los informes 
de hombres ignorantes, prevenidos ó intere- 
sados? 



Pero si, finalmente, Mr. de Paw rehusa 
el dicho de aquellos tres testigos, por gran- 
de que sea su autoridad, fundado en que 
eran religiosos, de quienes cree inseparable 
la imbecilidad mental, no podrá resistir al 
juicio del famoso obispo Palafox, cuya obra 
sobre las Virtudes del Indio ha sido muchas 
veces impresa, y á quien el mismo escritor, 
aunque prusiano y filósofo, llama venerable 
siervo de Duts. Si da tanta fe á este venera- 
ble sierro de Dios, en lo que escribe contra 
los jesuítas, cuando habí iba en su propia 
causa, ¿por qué no ha de dar asenso á lo 
que dice en favor de los americanos? Lea 
pues la obra escrita por aquel prelado, con 
el solo objeto de demostrar las buenas pren- 
das que adornan al indio. 

A pesar del odio implacable que Mr. de 
Paw profesa á los eclesiásticos de la comu- 
nión romana, y sobre todo á los jesuítas, 
alaba con justa razón la Historia Natural y 
Moral del P. Acosta, llamándola obra exce- 
lente. Este juicioso, imparcial y doctísimocs- 
pañol, que vió y observó. por sí mismo álos 
americanos, tanto en el Perú como en Mé- 

é 

xieo, empica todo el libro VI de aquella esce- 

patria convermtus eorum potui porspicere motes, ac 
ingenia perscrutari, test ¡fien ns coram te, Beatissimo 
Putcr, qui C'hnsli in terris vicariiun agis, quod vidi, 
quod audivi, et manus nostrac contrectaverunt, de 
bis progenitis ab EcClcsia, per qualccumqoo zninis- 
terium nieum in verbo vilac, quod singóla singulis 
referendo, id cst, paribus paria, ralionis optimae com- 
peles sunt, el iotcgri sensus ac capí lis, sed insuper 
nnetratibus pueri istorum ct vigore spiritus et sen- 
«uum vivacitatc, dexteriore in otnno agibili, ct inte, 
de verseen el fragmento de su carta que co- Jligibili praostantiores reporiuntur." Esta carta se 
pió en la nota [1]. ¿Quién habrá que no halla en latín en el primer tomo de los Concilio* Me- 

. _ _ xicanes, publicado» en México el año de 1769, y en 

(1) "Nunc vero de horum sigillatim hominum francés en la misma Historia de América del P. Tou- 
ingenio, quos viduños ab hinc Ucccnnk», quo ego in ron, r iüe Mr. de Paw alega contra los americano*. 



bre 

preocupado y ambicioso, en lo que segura- 
mente se engañaría, lea lo que dice Julián 
Garcés, primer obispo de Tlaxcala, hombre 
doctísimo y con razón apreciado y alabado 
por su fumoso maestro Antonio de Nehrija, 
restaurador de las letras en España. Este 
insigne prelado, en su escelente carta la- 
tina al Papa Paulo III, escrita en 153G, 
después de diez años de continua práctica 
y de observaciones oculares de los indios, 
entre las muchas espresiones con que cele- 
bra su buena índole, y las prendas de su 
alma, alaba su ingenio, y en cierto modo lo 
lince supcriorjal délos españoles, como puc- 
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tente obra en probar la sana razou de aquellas 
gentes, alegando por pruebas su gobierno 
antiguo, sus leyes, sus historias en pinturas 
y cordones, su calendario, &c. Basta pa- 
ra informarse de su opinión en esta mate- 
ria, leer el primer capítulo del citado libro. 
Ruego tanto á Mr. de Paw, como á mis 
lectores, que lo lean atentamente, porque 
hay cosas dignas de saberse. Allí encon- 
trará nuestro filósofo el origen de los erro- 
res en que él y otros muchos europeos han 
caído, y notará la gran diferencia que hay 
entre ver las cosas con ojos oscurecidos por 
la pasión* y examinarlas con imparcialidad 
y juicio. Mr. de Paw llama á los america- 
nos bestias; Acosta, llama locos y presun- 
tuosos á los que abrigan aquella opinión. 
Mr. de Paw dice que el mas diestro de los 
americanos era inferior en industria y sa- 
gacidad al habitante mas limitado del anti- 
guo continente; Acosta encomia el gobierno 
político de los Mexicanos, y lo crée mejor 
que el de muchos estados de Europa. Mr. 
de Paw no halla en la conducta moral y po- 
lítica de los americanos, sino barbarie, ex- 
travagancia y brutalidad; Acosta encuentra 
en aquellas naciones leyes admirables y dig- 
nas de ser imitadas por los pueblos cristia- 
nos. ¿Cuál de estos dos testimonios tan 
opuestos debemos preferir? Decídalo la im- 
parcialidad de los lectores. 

Yo entre tanto no puedo raénos de copiar 
aquí un pasaje de las Investigaciones JUosó- 
Jicos, en que el autor se muestra no ménos 
maldiciente que enemigo de la verdad. "Al 
principio, dice, no se creyó que los america- 
nos eran hombres, sino sátiros, o mouos 
grandes, que era lícito matar sin escrúpulo 
ni remordimiento. Al fin, para que no fal- 
tase la ridiculez á todas las calamidades 
del tiempo, hubo un papa que promulgó 
cierta donosa bula, en que declaró que, de- 
seando fundar obispados en los países mas 
ricos de América, era de.su agrado y del 
Espíritu Santo reconocer por hombres á 
los americanos: de'modo que, sin esta deci- 
sión de uu italiano, los habitantes del Nue- 
vo-Mundo serian hoy, á los ojos de los fie- 



les, una raza de hombres equívocos. No 
hay ejemplo de una decisión semejante des- 
de que los monos y los hombres habitan el 
globo terráqueo." ¡Ojala no hubiese en el 
mundo otro ejemplo de semejantes calum- 
nias é insolencias como las que emplea Mr. 
de Paw! Mas á fin de dejar mas á descu- 
bierto su malignidad, daremos una copia de 
aquella decisión papal, después de haber es- 
puesto su motivo. 

Algunos de los primeros europeos que se 
establecieron en América, no ménos pode- 
rosos que avaros, queriendo aumentar sus 
riquezas á espensas de los indios, los tenián 
continuamente ocupados, y se servían de 
ellos como de esclavos; y para evitar las 
amonestaciones que les hacían los obispos y 
los misioneros, á fin de que los tratasen hu- 
manamente, y Ies dejasen algún tiempo li- 
bre, á lo ménos para instruirse y para des- 
empeñar sus obligaciones cristianas y do- 
mésticos, aquellos hombres codiciosos é in- 
justos propagaban que los indios estaban 
destinados por la naturaleza á la esclavitud, 
que eran incapaces de instrucción, y otros 
semejantes despropósitos de que hace men- 
ción el eronista Herrera. No pudiendo 
aquellos celosos eclesiásticos, n¡ con su au. 
toridad, ni con sus exhortaciones, sustraer 
los pobres neófitos al yugo de sus opresores, 
acudieron á los reyes católicos, y final- 
mente obtuvieron de su equidad y clemen- 
cia aquellas leyes tan favorables á los in- 
dios, y tan honrosas á la corte de España, 
que se leen en la Nueva Recopilación de las 
leyes de Indias, las cuales se debieron prin- 
cipalmente al celo infatigable del obispo Las 
Casas. Por otra parte, D. Julián Garcés, 
primer obispo de Tlaxcala, sabiendo que 
los españoles, á pesar de su perversidad, mi- 
raban con gran respeto las decisiones del vi- 
cario de J. C, recurrió el año de 1530 al 
papa Paulo III, con la famosa carta que he 
mencionado, representándole lo<? males que 
de aquellos malos cristianos si.tnim los in- 
dios, y rogándole que interpusiese su auto- 
ridad. Movido el pontífice por tan poderos 
sas razones, espidió el año siguiente aque- 
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Na donosa bula, cuya copla doy en la nota (1); 
la cual no"tiene por objeto declarar que los 
americanos son realmente hombres, pues es- 
to seria una insensatez age na de aquel y de 
cualquier otro sumo pontífice, sino sostener 
los derechos naturales de los americanos, 
contra las tentativas de sus perseguidores, y 
condenar la injusticia y la inhumanidad de 
aquellos que, bajo pretesto de ser los indios 
idólatras é incapaces de instrucción, les qui- 
taban los bienes y la libertad, y los emplea- 
ban á guisa de animales. Los españoles 

(1) "Pvilii¡« Papa Itl univerm* (üiristi Fidnlibua 
pracaente* LiUerus iiiRpi-cluris Snluicm ct Apostoli- 
cam benctliolmnem. Vrhta» ip^a, qnar nf c fallí, nec 
íaücre jtotcM, cura praeclientorcs fidei, ad officium 
pracdicaliotm deslinarct, diside d^jnoscitnr: Euntet 
doce le omite» get,te$: oronrs dixit, nb»qu« onini de. 
K'Ctu, cum omtH'i fidd discipítimc (-apures cuolutit. 
Quod videiii et invidens ipMu* humani -generi» acmu- 
lus, qui bont» operibu», ut pereant, eciupir adven», 
tur, inoduin cxcitiriUvil huetcnus ¡nauditum, quo im- 
jndirct no Virbom Dci gcnUbus, ut salvae fierent, 
i racdicarctur; nc quosdam «uos satcltitca conmovit, 
qui euam cupidilatcin adimpltre cnpionte», occiden- 
l alca ct meridionales indon, el alias gaiteí, qtiae lem- 
|Hinbus i»lÍM ad noetram nolitiatn porveuprunt, aub 
practextu quod fiilci Cathol;cae i xpt ríes cs^tant, utl 
bruta anim.iÜa, ad noslra obsequia n-d^t-ndua cssa, 
pasnim asserere pracsuinant, ttcoain scrvilutcm rc- 
digunl, (antis afuicliitnibua il'.us urgente*, qtianlis viz 
bruta animalia ilüs K-rrirn'.ia urgeant. Nos ¡gilur, 
«¡uicjusdtm Domini rustrí vice», bect ¡ndtgni, geri. 
mus in terris, ct oves gregis sui nobis couuiiímur, quao 
extra cjusovilc Kiint, ud ip*um ovilo tolo nitu exqui- 
liinus, attendentes indos ipanj;, utpottr vrros lmmitie*, 
non solum Chriutianc Fidci capncc.» cxi'Wo, sed, ut 
■nobis innotuit, ad Fidom ipsam promptissjtnc currere, 
ac volcntcs super bis condritis rcm^diis pruidorc, 
praedictos indas, ot mnnes alias gentes ad notitiam 
Christianorum in posterum devcnluras, licct extra 
Fidcm Chrtsti cxislant, sua libértale ct dominio hujus. 
modi «ti, ct potirí.ct gaudere libere et licite posse, 
nec in scrvilutcm redimí debere, ad quidquid secufs fic- 
r¡ conligcrit irriidtn ct inane, ipso^qiie indos, et alias 
gentes Vcrbi Dci praedicationo, ct cxcmplo bonae vi. 
lae, ad dictara F.dem Christi invitandos íorc, Auoto- 
rítate Apostólica per praesentes Ülloras dcccrnitnus, 
ct «iclaramtis, non obstantibu* pracmitisis, cacicris- 
qua contrariis quibuscumque. Dattmi Romae anoo 
1537, iv. Non. Jun. Pontificatus noslri anuo m." 
Esta y no otra es la famosa bula que tanta ruido ha 
hecho. 



en verdad hubieran sido mas estúpidos que 
los mas incultos salvajes del Nuevo-Mundo, 
si para reconocer por hombres á los ameri- 
canos, hubieran necesitado aguardar la de- 
cisión de Roma. Mucho ántcs que el papa 
espidiese aquella bula, los reyes católicos 
habían recomendado eficazmente la ins- 
trucción de los americanos, dando las órde- 
nes mas urgentes para que fuesen bien tra- 
tados, y no se les hiciese el menor perjuicio 
en sus bienes, ni en su libertad. Así lo acre- 
dita Herrera en sus Décadas, y lo demues- 
tran las leyes de la Recopilación. Enviá- 
ronse al Nuevo-Mundo muchos obispos y al- 
gunos centenares de misioneros á espe risas 
del real erario, para que predicasen á aque- 
llos sátiros y grandes monos las verdades del 
Evangelio, y los doctrinasen en la vida cris- 
tiana. En 1531, sois anos ántes de la pro- 
mulgación de la bula, solo los misioneros 
franciscanos habían bautizado mas de un 
millón de indios, como asegura Zumarraga, 
y en 1534 se habia fundado en Tjatelolco el 
seminario de Santa Cruz, para la instruc- 
ción de los jóvenes del pais, los cuales apren- 
dían allí la lengua latina, la retórica, la fi- 
losofía y la medicina. Si desde el principio 
se creyó que los americanos eran sátiros, 
nadie podia decirlo mejor que Cristóbal Co- 
lon, su descubridor. Véase pues como ha- 
bla aquel célebre navegante en su relación 
á los reyes católicos Fernando é Isabel, de 
los primeros sátiros que vio eu la isla de Hai- 
tí, ó Española. "Juro, dice, á VV. A A. que 
no hay en el mundo mejor gente que esta, 
ni tan amorosa, afable y mansa. Aman i 
sus prógimos como á sí mismos: su idioma 
es el mas suave, el mas dulce, el mas ale- 
gre, pues siempre hablan sonriendo; y aun- 
que van desnudos, créanme VV. AA. que 
tienen costumbres loables, y que su rey es 
servido con gran magestad, el cual tiene mo- 
dales tan amables, que da gusto verlo, así 
como el considerar la gran retentiva de 
aquel pueblo, y el deseo de saber todo, lo 
que los impulsa á preguntar las causas y 
los efectos de las cosas.*' ¡Cuánto mejor 
seria que el mundo estuviera habitado por 
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sátiro* de esta especie, que por hombres em- 
busteros y calumniadores! Por lo demás, 
puesto que Mr. de Paw empleó diez años 
continuos en indagar las cosas de América, 
debería saber que en los países del Nuevo- 
Mundo conquistados por los espaíloles, no 
se han fundado otros obispados que los que 
han querido los reyes católicos. A ellos to- 
can el patronato que ejercen en las iglesias 
americanas, y el derecho, reconocido el año 
de 1508 por el papa Julio II, de fundar 
obispados y de presentar los obispos. Lue- 
go el afirmar que Palo III quiso reconocer 
por hombres á los americanos, para fundar 
obispados en los países mas ricos del Nue- 
vo-Mundo, es una temeraria calumnia de 
un enemigo de la Iglesia romana, el cual, á 
no tener la mente tan obcecada por el odio, 
debería mas bien alabar el celo y la humani- 
dad que respira toda aquella bula. 

El Dr. Robertson, que en parte adopta 
las estravagantes opiniones del investigador, 
habla así de los americanos en el libro viii 
de su Historia de America: „ Algún os mi- 
sioneros, atónitos al ver la lentitud de su 
comprensión, y su insensibilidad, creyeron 
que eran una raza de hombres tan degene- 
rada, que eran incapaces de entender los 
primeros rudimentos de la religión." Pero 
quiénes sean estos misioneros, y de cuánto 
peso su opinión, nadie podrá saberlo mejor 
que el obispo Garcés, el cual lo osplica en 
la citada carta al papa Paulo III. Léase el 
pasaje de ella que copio [1], y se verá que 

[1] „Qu¡s tan impudenti animo ac prefricata fronte 
incapaces fidei aracrcre audet, quos mechanicarum 
artiura capacísimos ¡ntuemur, ae quos etiara ad mi- 
nislcrium nostrum redados bono) indolis, ¿deles, et 
solarles experímur? Et si aliando, Bcaliesime Pater, 
tua Sanctitaa aliqutm religiusum virum in hanc 
declinara sentcntiam audierit, etsi eximia integritate 
vita*, vcl dignitatc fulgere videotur, is, non ideo qui- 
cquam á 11 i hac in re praeatet autoritalis, sed cumdem 
parum aut nihil ínsudasso in illorum conversione 
certo certius arbilrctur, ac in corum addiscanda lin- 
gua, aut investigandis ingeniis parum studuisse per. 
pendat;nam qui in bis caritate chrietiana laborarunl, 
non frustra in eos jactare relia caritatis affirmant: 
illa vero qui solitudini dediti, aut ignavia pnepediti 
nemincm ad Christi cultura sua industria reduxc 



las causas de aquel error han sido la ignoran- 
cia, y la desidia de algunos misioneros: y yo 
añado, que también las falsas ideas inspira- 
das á lo indios en su primera edad. Casi lo 
mismo que Garcés, dicen Las Casas, A cos- 
ta, y otros graves escritores. 

„Un conedio celebrado en Lima, continúa 4 
el Dr. Robertson, decretó que en virtud de 
esta su natural imbecilidad, fuesen esclui- 
dos del sucramento de la Eucaristía; y aun- 
que Paulo III en su bula de 1537 los decla- 
rase criaturas racionales, y capaces de todos 
los privilegios de cristianos, sus progresos 
han sido tan lentos en el curso de dos siglos, 
quo pocos poseen bastante discernimiento 
espiritual para que se les crea dignos de 
acercarse á la sagrada mesa. Después de 
la mas asidua instrucción, su fe ha pa- 
recido débil y dudosa; y auuquue algu- 
nos han llegado á conocer las lenguas sá- 
bias, y han recorrido con aplauso la educa- 
ción académica, tan sospechosa es la solidez 
de su juicio, que á ninguno de ellos se confie- 
re el órden del sacerdocio, y ninguno es ad- 
mitido fácilmente en las casas religiosas'* 
Hé aquí en pocas palabras cuatro errores á 
lo ménos. 1. Que un concilio de Lima 
haya escluido á los indios del Sacramento de 
la Eucaristía, por causa de su imbecilidad. 
2. Que Paulo III declaró á los indios cria- 
turas racionales. 3. Que pocos son los que 
poseen bastante discernimiento espiritual pa- 
ra que se les juzgue dignos de acercarse á 
la sagrada mesa. 4. Que á ningún indio se 
confiere el orden sacerdotal. 

En cuanto á lo 1, es cierto que en usa 



runt ne inculpan possint quod mutiles fucrint, quod 
proprias negligentia) vitium est, id infidslium imbaci- 
llitati adscributit, verainque suata desidiam falsas in. 
capacitatis imposilione defendunt, ae non minorem 
culpam in excusationo commitunt, quara eral illa, á 
qua liberan conantur. Lredit namque summe istud 
hotninum genus talia asserentiura, hanc Indorum 
miserrimam turbam: nam aliquos religiosos viros re— 
trahunt, ne ad cosdem in fide instruendoa proficis- 
cantur, quamobrem nonnulli Hispanorum qui ad i líos 
dcbollandos acesdoot, horumfreli judicio, illosnegli- 
gere, perderé ac mactare opinan aolent non case flagi. 
lium." 
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congregación de eclesiásticos reunida en Li- 
ma el «fio de 1552, lu cual se llamó primer 
concilio de Limn aunque no fué concilio, ni 
tuvo fuerza de tal, se mandó que^no se ad- 
ministrare el Sacramento de la Eucaristía 
á los indios, hasta que se hallasen perfecta- 
mente instruidos, y convencidos de [las ver- 
dades de la fe cristiana; pues aquel Pan 
Divino es alimento de perfectos, no ya por- 
que se creyesen idiotas aquellas gentes. 
Así consta por el testimonio del primer con- 
cilio provi "idírarmente llamado II, ce- 
lebrado en Lima el año de 1567, el cual 
mandó á los párrocos que administrasen la 
Eucaristía á todos los indios que hallasen 
bien dispuestos [1]. Y no bastando aquella 
disposición para quo algunos eclesiásticos 
la obedeciesen, de lo que se quejaba con ra- 
zón el P. Acosta, el segundo concilio de Li- 
ma del año de 1583, presidido por Santo 
Toribio de Mogrobejo, procuró remediar 
el daño con otros decretos que copio (2), 

[1] ..Quamquam omnei Chrisliani adulli utriusquo 
acxuB tencantur sanctissimou Encbariatim Sacra- 
mentum acoiperc singaba anuís sal teta íd Paschate, 
hujus taincn provincia antistitca, cum animadver. 

teront gentem hanc Indorum ct reaentcm esse, et in- 
fantili.in ¡n fíi!?, atque id lüorum sal uto expediré judi. 
carent, f tatuenint «t usque dum fidem perfecto tcnc 
zeitt, hoc divino Sacramento, qtiod est perfectorum 
cibuR, non communicarcotur, excepto si quis c¡ perci. 
picudo wtm idoneus viderctur. Placuit huic Sáne- 
la- Synodo moliere, prout serio monct, onines Indo- 
rum Parodio*, ut quos audita jam confessiurie pers. 
jK?x«riitt, hunc coclcstcm cibum á reliquo corporali 
diírcrncrc, atque etimdem dcTote capere ct poseeré, 
quoriintnsino causo nemincm divino alimento privare 
powumuB, quo tempore cacteria Christianis solcnt. 
Indis ómnibus administrent." Conc. Lim. i, vulgo w, 
cap. 58. 

[2] "Codéale vinticum, quod nulli ex hac vita mi. 
granli negat Mütcr Ecclcsia, multis abhinc annis, In- 
dis atque .'Ethiopíbus, enrisque ptr;«onis miscrubi- 
¡¡!)iis prirbcri deberé, Concilium Lirncnre constituí!. 
Sed lamen Sacerdotum plurium vcl negligentia, vel 
zelo quodaru prepostero, atque intempastivo illis ni- 
hilo magia hodiu { ru betur. Quo fit ut ¡mbecilles 
anima> tanto bono, lamque necef sario priventur. Vo. 
let¿s igitur .S;i!iclo fíynadus bd executioncm perduee 
re, qu-a ClirMo ducc, ad salulem Indorum ordina- 
ta suut, severe pnreipit, ómnibus Parochis, ut extre. 
me laborantibus Indis atque /lílhiopibus, viaticum 



en los, cuales se ve, que por los mismos mo- 
tivos se nejraba también la Eucaristía á los 
negros traídos de Africa; que las verdaderas 
causas de negarla eran, á juicio del concilio, 
la negligencia, ó desidia, ó el celo indiscreto, 
mal entendido de los párrocos, y que el con- 
cilio se creyó obligado á remediar tan grave 
desorden, con nuevos decretos y con severos 
castigos. No ignoro que estas respetables 
providencias fueron también desobedecidas, 
y que fué preciso inculcarlas de nuevo en 
los sínodos diocesanos de Lima, de la Pla- 
tá, de la Paz, de Arequipa, y del Para- 
guay; pero todo esto prueba mas la obstina- 
ción de algunos párrocos que la incapaci- 
dad de los indios. 

Por lo que hace á la bula de Paulo III. ya 
he demostrado que no tuvo por objeto de- 
clarar hombres á los americanos, de que solo 
podrían dudar las bestias, si fueran capa- 
ces de duda; sino, supuesta su racionalidad» 
condenar la injusteia de sus opresores. 

En cuanto al tercer error de Robertson, 
dejando aparte los otros países de América, 
porque no hacen al caso, es cierto y noto- 
rio que en todas las provincias de México, 
los indios están obligados, como los españo- 
les, á recibirla Eucaristía por Pascua, escep- 
to los neófitos de los países remotos, los 
cuales son admitidos ó nó á la participación 
del Sacramento, según el juicio de los mi- 
sioneros. „En lastres audiencias en que está 
dividido el territorio de México, dice Robert- 
son, hay en la actualidad á lo ménos dos 
millones de indios.** Estoy seguro que este 
número es inferior á la verdad; pero con- 

administrarc non pnr-termiltant dummodo ¡n eis 
debitam dispositionern agnoseant, nempo fidem in 
Chríblum, ct pa-nitcntiom in Deum suo modo .... 
Porro Parochos qui i prima hujua decreti promulgatio- 
ne negligentes fucrint, noverint se, prmter divino) 
ullionii judicium, ctiam pa?nas arbitrio ordinurioruro, 
in quo conscicntifB oneranlur, dataros: atque in visi- 
tationibus in illas de hojas sUtnti obserratione spo- 
cialiter inquirenduro." Conc. Lim n , Talgo m, aot 
n, cap. 19- „!n Paschatc «Item Eucharistiam mi 
nialrarc Parochus non prtetermittat iis, quos at satis 
inctructos et corrcclíonc vitas idóneos judica ve rit: ne 
el ipse alioqui eccletiaslici pnrcepti violati reus sil.* 
Ib. cap. 20. 

• 
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vcngamos por un momento en su exactitud, americanos en México, que podrían contar- 
Luego no son poquísimos los indios que po- se por millares; entre ellos algunos centena* 
seen bastante discernimiento espiritual para res de párrocos, muchos canónigos y doc- 
que se les juzge dignos de ser admitidos á tores (1), y, según conjeturas, un obispo 
la sagrada mesa; á ménos que Robertsou, doctísimo (í¿). Actualmente hay un gran nú- 
crea que dos millones de hombres son po- mero de sacerdotes, no pocos párrocos, y en» 
quisimos hombres, ó que atribuya á los obis- tre ellos tres ó cuatro discípulos míos. Si eu 
pos y párrocos la temeridad, no solo de ad- hechos tan positivos erró tan groseramente el 
de obligar á participar del Sacra- historiador inglés, ¡qué será en aquellos puli- 



mento, á los indios que no están dignamen- tos que no pudo averiguar tan fácilraen- 
preparados. ¡Cuánta mayor fuerza no tiene te, escribiendo desde tan léjos, y de países 
este argumento, si se añaden á aquel númo- que nunca vió. 

Yo al contrario traté intimamente á los 
americanos; viví algunos años en un semi- 
nario destinado á su educación; vi la erec- 
ción, y los progresos del colegio de Guada- 
lupe, fundado en México por un jesuíta me- 
xicano, para la instrucción de las jóvenes 
indias; tuve muchos indios entre mis discí- 
pulos; traté con muchos párrocos america- 
nos, con muchos nobles, y con un graudísi- 



ro losnindios de las provincias meridionales 
que están sometidos á la misma obligación! 

No es ménos estreno el otro error sobre 
que ningún indio recibe el orden sacerdotal. 
¡Es posible que en este y otros puntos se 
muestre tan mal informado un escritor que 
reunió tan vasta librería de escritores de 
América, y que recibió de Madrid tantas 
noticias sobre el Nuevo- Mundo! Sepa el Dr. 

Robertson que aunque el primer concilio pro- mo n mero ^e artesanos; observé 

celebrado en México el año de 1555 mente 8U <*'ácter, *« ge™, 8 „s inclinado- 
que se ordenasen losjindios, no ya nes ' 7 8U raodo de P ensar » he examinado con 
por su incapacidad, sino porque se crcia 8unm ^S*™* *" "¡«oria antigua, su reli- 
que del envilecimiento de bu condición re- P on » * u gobierno, sus leyes, y sus costum- 
dundase alguna infamia a! estado eclesiás- bpe8 ' Después de tan gran práctica, y de 
tico, el tercer concilio provincial de 1585, tan prolijo estudio, por lo que me crecen 



que fué el mas célebre de todos, y cuyas dis- 
posiciones están en vigor, permitió que se les 
co6 ríese la orden sacerdotal, conjas precau- 
ciones debidas. Pero conviene saber que los 
decretos de uno y otro concilio comprenden 
igualmente, y bajo los mismos términos, á 
los indios y á los mulatos, esto es, los hijos 



estado de poder decidir sin mucho peligro de 
engañarme, aseguro á Mr. de Paw, y á to- 
da Europa que las almas de los 



[1 ] Entre estos doctorea es digno de particular men. 
eion D. Sebastian tírijalva, natural de Oeooaquauhtla, 
pueblo grande de la diócesis de Cbiapa. Habiendo 
venido & España, recibid el grado de doctor en tco- 
de sangre europea y africana, j ogfa en |, amve rsidad de Salamunca, donde adquirió 
y sin embargo nadie duda del gran talento, una gran reputación por su saber. Regresado á Araeri. 
y de la capacidad de los mulatos para toda ca « fu< nombrado párroco de su país, y allí biso tan 

clase de ciencias. Torquemada, que escri- ■ Bbk * rc * Amentos P ttr » •* conducta civil y cristiana 

de sus compatriotas, que su parroquia hubiera debido 
ser el modelo de todas las de América. Hasta nuca, 
tros días se han conservado allí los erectos de sus pru- 
dentes disposiciones. Escribió una docta obra Ico. 
lógica sobre la inmaculada Concepción de la Virgen, 
cuyo original se hallaba en la librería del colegio da 
jesuítas do ciudad Real, capital de aquella diócesis. 

[2] D. Juan de Merlo, obispo da Honduras, y antas 
vicario general del obispo Palafox- No he podido 
hallar ningún autor que hable de au patria, pero en 
la opinión £ as eral pasa por indio. 

29 



bió su Historia en los primeros años del si- 
glo XVII, dice que no era común admtir in- 
dios k las ordenes religiosas ,ni al sacerdo- 
cio, por su violenta inclinación á la erabria- 
gez; pero al mismo tiempo asegura que en 
su tiempo había sacerdotes indios, sobrios 
y egemplares: así que, hace á lo ménos 170 
años que empezaron á recibir el sacerdocio. 
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no son en nada inferiores i las de los euro* 
peos: que son capaces de todas las ciencias, 
aun de las mas abstractas, y que si seriamen- 
te se cuidase de su educación; si desde niños 
se instruyesen en seminarios, bajo la direc- 
ción de buenos maestros, y si fuesen prote- 
gidos, y estimulados con premios, se verían 
entre ellos filósofos, matemáticos y teólogos 
que podrían rivalizar con los mas famosos 
de Europa. Pero es harto difícil, por no de- 
cir imposible hacer grandes progresos en las 
ciencias, enmedio de una vida miserable, y 
servil, y bajo el peso de continuos males. 
Quien contemple el estado presente de la 
Grecia, dudaría que aquel país haya sido la 
cuna de tantos hombres grandes, si no cons- 
tase por sus inmortales obras, y por el con- 
sentimiento general de los siglos. Y sin 
embargo, los obstáculos que los griegos mo- 
derno! tienen que vencer para llegar á las 
fuentes de laciencin, no son comparables 
con los que siempre se han opuesto á la ilus- 
tración de los americanos. A pesar de to- 
do, yo quisiera que Mr. de Paw, y todos los 
que piensan como él, se hallasen presentes, 
sin ser vistos, á los consejos y reuniones que 
celebran en ciertos días para tratar de sus 
negocios, los indios que ejercen mas autori- 
dad é influjo en sus pueblos, y oyesen como 
arengan y discurren aquellos sátiros del 
Nuevo-Mundo. 

Finalmente, toda la historia antigua de los 
Mexicanos y de los peruanos manifiesta que 
saben pensar, y ordenar sus ideas; que son 
susceptibles de las pasiones de la humanidad; 
y que la fínica ventaja que les llevan los eu- 
ropeos, es la de haber recibido mayor dosis 
de instrucción. £1 gobierno político de loa 
antiguos americanos, sus leyes y sus artes, 
demuestran evidentemente su buen ingenio. 
Sus guerras hacen ver que sus almas no son 
insensibles á los estímulos del amor, como 
piensan el conde de Buffon y Mr. de Paw; 
pues hubo ocasiones en que el amor les puso 
las armas en la mano. 

lie hablado de su valor, esponiendo sin- 
ceramente, cuando traté de su carácter en 
general, lo que he observudo en los ameri- 



canos actuales,' y mi opinión sobre los an- 
tiguos^ pero pues Mf. de Paw alega la 
conquista de México, como una prueba con- 
vincente de su cobardía, conviene ilustrar 
su ignorancia, ó hacer patente su mala fe. 

"Cortés, dice, conquistó el imperio de los 
Mexicanos con 450 vagabundos, mal arma- 
dos, y con 15 caballos; su miserable artille- 
ría constaba de 6 faleonetes, que hoy no se- 
rian «apaces de amedrentar á un castillejo 
defendido por inválidos. Durante su au- 
sencia se mantuvo dueño de la capital con 
la mitad de aquella fuerza. ¡Qué hombres! 
¡Qué sucesos!" 

'♦Es constante, dice en otra parte, por la 
deposición de todos los historiadores, que los 
españoles entraron por primera vez en la ca- 
pital de México sin disparar una vez la ar- 
tillería. Si el título de héroe conviene al que 
tiene la desgracia de dar muerte á un gran 
número de animales racionales, Hernán Cor- 
tés puede aspirar á conseguirlo: por lo de- 
más no creo que hoya adquirido verdadera 
gloria, trastornando una monarquía vacilan- 
te, que del mismo modo hubiera podido tras- 
tornar cualquier bandido de nuestro conti- 
nente." Estos pasajes de las Investigado' 
nes filos fieos demuestran que su autor igno- 
raba la historia de la conquista de México, 
ó, lo que es mas verosímil, que calló malicio 
sámente lo que se oponía á su sistema; pues 
todos los que la han leido saben que la con- 
quista de México no se hizo con 450 hom- 
bres, sino con mas de 200,000. El mismo 
Cortés, á quien mas que á Mr. de Paw con- 
venia disminuir el número de los conquista- 
dores para dar mas realce á su valor, y mas 
gloria á su empresa, declara que era escc- 
sivo el número de aliados que estaban á sus 
órdenes en el asedio de la capital, y que 
combatían contra los Mexicanos mas furiosa- 
mente que los mismos españoles. Consta 
por la relación de Hernán Cortés enviada á 
Carlos V, que el asedio de México empezó 
con 87 caballos, 848 peones españoles ar- 
mados de mosquetes, ballestas, espadas, y 
lanzas, y mas de '75,000 aliados tlaxcalte- 
cas, huexotzingos, cholultecas y chalqucses, 
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y provisto» de diferente* especie» de armas; 
con tres grandes cañones de hierro, 15 pe- 
queño» de bronce, y 13 bergantines. Du- 
rante el sitio se agregaron á los españoles lus 
numerosas naciones de ot omites, coliuixcns, 
matlazincas, y las tropas de las populosas 
ciudades de los lagos; de modo que el ejérci- 
to de los aliados no solo pasó de 21)0,000 
hombres, sino que llegó á 240,000, según 
parece por la misma carta del general, 
sin contar 3,000 barcas ó cauoas que acu- 
dieron á su ayuda. Ahora pregunto yo 
á Mr. de Paw ¿si le parece cohardía haber 
sostenido por 75 dias el asedio de una ciu- 
dad abierta, combatiendo diariamente con 
un ejército tan numeroso, y en parte pro- 
visto de armas superiores, y luchando sobre 
todo al mismo tiempo con la sed y con el 
hombre! ¿Merecen el nombre de cobardes 
los que, después de haber perdido siete de las 
ocho partes de la ciudad, y 150,000 conciu- 
dadanos, parte en acciones de guerra, parte 
esterrainados por las privaciones, y por las 
enfermedades, continuaron defendiéndose 
hasta verse furiosamente atacados y opri- 
midos por el número, en el único, rincón 
que les quedaba? Pues todo esto consta por 

las cartas del mismo caudillo de las tropa» 

• 

del sitio. 

"Lo cierto es, dice Mr. de Paw, y en ello 
convienen todos los historiadores, que los es- 
pañoles entraron la primera vez en México, 
sin disparar una sola vez su artillería." ¡Qué 
argumento tan sólido, y cuán digno de la 
lógica del investigador! Si los Mexicanos 
fueron cobardes, porque los españoles entra- 
ron la primera vez en so capital sin disparar 
su artillería, podremos también decir que 
son cobardes los prusianos, porque los em- 
bajadores de muchas cortes de Europa en- 
tran en Berlín, sin disparar siquiera una pis- 
tola. iQuisn ignora que los españoles fue- 
ron entonces admitidos como embajadores 
del gran monarca de Levante? Véase lo 
que dicen los historiadores, y el mismo Cor- 
té», que en aquella ocasión se fingió embaja- 
dor del rey Católico. Si los Mexicanos hu- 
hieran querido entonce» oponerse á su entra- 



da, como se opusieron la segunda vez, ¿cuin 
do hubieran podido entrar con 6,000 hom- 
bres, habiéndoles sido tan difícil después ha- 
cerlo con 200,000(1)? 

Mr. de Paw censurn á Cortés, y yo ni 
quiero hacer la apología de este conquista- 
dor, ni puedo sufrir el panegírico que en lu- 
gar de historia escribió Solis; pero todo hom- 
bre instruido en la de sus acciones militares, 
deberá confesar que en la constancia, en el 
valor y en la prudencia militar, rivaliza con » 
los generales mas fumosos de los tiempos 
antiguos y modernos, y que tuvo aquella es- 
pecie de heroísmo que reconocemos en Ale- 
jandro y en Cesar, á cuya magnanimidad 
se tributan los elogios que merece, sin em- 
bargo de los vicios que la oscurecieron. 

Las causas de la rapidez con que los es- 
pañoles se apoderaron de América, han sido 
en parte indicadas por Mr. de Paw. "Con- 
fieso, dice, que la artillería era un instru- 
mento destructor y poderosísimo, al cual 
debian ceder al cabo los americanos." Si 
á la artillería se añadeu las otras armas su- 
periores, los caballos, y la mejor disciplina 
militar de los conquistadores; si se a^reg i, 
sobre tódo, la discordia que dividía 4 los 
conquistados, se verá que no hay motivo 
para censurar la cobardía de aquellos pue- 
blos, ni para maravillarse del violento tras- 
torno que sufrió el Nuevo-Mnndo. Imagí- 
nese Mr. de Paw que en los tiempo| de las 
estrepitosas y crueles facciones de Sila y de 
Mario, hubiesen los atenienses inveutado la 
artillería y las otras armas de fuego, y que 
6,000 hombres, reunidos, no á todo el ejér- 
cito de Mario, sino á una pequeña parte de 
sus tropas, hubiesen emprendido la con pista 



[1] "Noce mono» cierto, dice Acota, que en la 
Nueva-Espana, el auxilio de lo. Tlascalteca» fue el 
que dio i Cortés y 4 loe auyoa la victoria y la conquiata 
do México, y ein ello» hubiera sido impoaible, no ya 
apodérame de la ciudad, tino mantenerse mee tiempo 
en ella. Loe que hacen poco caao de lee indioa, y ae 
persuaden que loe eepañolee podían eonquietar tolos 
aquellos pai«cp, gracias i la» venfajaa de tu* personas, 
de su* cabaüos y de eua arma», « engaña» notable. 
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de Italia: ¿crée que no la hubieran logrado Casi todos lo» historiadores cuentan la admi- 

á despecho del poder de Sila, del valor y ración que causó á los españoles la parsi- 

de la disciplina de las legiones romanas, del monia de los indios, y por el contrario, la 

número de estas y de su caballería, de !a estrañeza de estos al ver que aquellos co- 

multitud de sus armas y de sus máquinas, mían en un dia mas que ellos en una sema* 

y de las fortificaciones de las ciudades? na, y para decirlo en pocas palabras, la so- 

¡Cuánto terror no hubieran inspirado en los briedad de los americanos es tan notoria, 

ánimos de los mas intrépidos centuriones el que seria necedad defenderlos del vicio con- 

horrendo estrépito de la artillería, la violen- trario. Mr. de la Condamine vio quizás 

cia destructora de las balas, á cuyo irresis. comer á algunos indios hambrientos, en su 

tibie impulso hubieran visto desaparecer filas viaje por el rio Mnrañon, y de allí infirió, 

enteras! ¡Y qué no habrá sido eu las nació- como tantas veces sucede á los viajeros, que 

nesdel Nuevo-Mundo, que no tenian ni las todos ellos eran glotones. D. Antonio 

armas, ni la caballería, ni la disciplina, ni Ulloa, que estuvo en América con Mr. de la 

las máquinas, ni las fortificaciones de los ro- Condamine, que se detuvo allí mas tiempo, 

manos! Por el contrarío, loque es real- y tomó mas menudos informes acerca de las 

mente digno de admiración es que los vahen- costumbres de los indios, dice todo lo con- 

tes españoles, con toda su disciplina, con su trario que el matemático francés, 

artillería, con sus armas de fuego, no hayan La embriaguez es el vicio dominante de a- 



podido en mas de dos siglos subyugaren la quellas naciones. Así lo confieso ingenua- 
América Meridional los guerreros arauca- mente en el libro I? de esta Historia, espo- 
nos, armados solo de lanzas y de mazas; en niendo sus escesos, y señalando.sus causas; 
la América Scteutrional, los apaches, que pero añado que no era así en los países de 
solo tienen arcos y flechas, y sobre todo, lo Anáhuac ántes que los ocupasen los espa- 
que parece increible, y es sin embargo cier- fióles, por el gran rigor con que se castigaba 
to, que 500 hombres de la nación de los aquel vicio, el cual queda impune en la ma- 
¿íeri*, hayan sido por muchos años el azote yor parte de los países del antiguo contineu- 
de los españoles de Sonora y Sinaloa. te, ó mas bien sirve de escusa á otros deli- 
Finalmcnte, omitiendo otros muchos des- tos mas graves. Los escritores que investí- 
propósitos de Mr. de Paw contra los america- garon el gobierno político de los Mexicanos 
nos, no puedo disimular la atroz injuria que citan las leyes severas que habia contra la 
les hace, hablando de sus costumbres, embriaguez, tanto en México como en Tex- 
Cuatro son los principales vicios con que coco, Tlaxcala y otros estados, según lo re- 
infama á todos los americanos: á saber, la presentan sus pinturas. La LXIII de la co- 
glotonería, la embriaguez, la ingratitud y la lección de Mendoza representa dos jóvenes 
sodomía. 

Yo ciertamente no habia oído hablar de la — — — — — — — — — — — . 

glotonería de los nmericanos, hasta que tro- lado Dettnteeion de loe Indiot, afirma qoe el comer 

pecé con el pasaje de Mr. de la Condamine, de loa indios es tal, que el de loa antiguos padres de la 

citado y adoptado por Mr. de Paw: por el Tebaida no podía ser ni menos «obrio, ni mas esca- 

contrario, no he leido autor algo instruido io ' m ma ' m,8eniWe ; G * reé " en 4 p * ul0 111 

, , . . dice, que no es punible dar una idea exacta de su so- 

en Jas cosas de América, que no célebre la l • j A ¡ , j „ . ,. ... 

' ■ *.«»^ i» briedad. El conquistador anónimo dice que no hay 

sobriedad de aquellos pueblos. Consulten- puc bl 0 que ae mantenga con ménoa que el america. 

se las obras de Las Casas, Garcés, el con- no. Así hablan todos los testigos oculares de sus 

quistador anónimo, Oviedo, Gomara, Acosta, costumbre». Por Torquemada sabemos quekwpri. 

Herrera, Torquemada, Betancourt etc. (1). meros ab-li,>enlíai,m » w"g»««* anunciaron el 

Evangelio á loa Mexicanos tuvieron mucho que apren- 
der, 7 no poco que admirar de su 



(1) Las Casas en su memorial i Felipe II, inlitu. 
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de ambos sexos, condenados á muerte por 
haberse embriagado, y un anciano septua- 
genario, á quien la ley, en consideración á 
su edad, permitía beber cuanto apetecía. 
Pocos estados se hallarán en el mundo en 
que haya sido mayor el celo de los sobera- 
nos en la corrección de esta clase de es- 
ccsos. 

También he refutado, en dicho libro I de 
mi Historia, el error común acerca de la in- 
gratitud de los americanos: mas, como todo 
lo que allí he dicho no hartará á convencer 
á los que están prevenidos contra ellos, 
quiero citar aquí un singular ejemplo de gra- 
titud, que bastará á disipar la opiuion con- 
traria. El año de 1556 murió en Uruapa, 
pueblo considerable de Michuacan, visitan- 
do su diócesis á la edad de 95 años, el cé- 
lebre Vasco de Quiroga, fundador y primer 
obispo de aquella iglesia, el cual, á ejemplo 
de S. Ambrosio, pasó de la judicatura civil 
á la dignidad episcopal. Este insigne pre- 
lado, digno de compararse á los primeros 
padres del cristianismo, trabajó infinito en 
favor de los michuacanos, instruyéndolos 
como apóstol, y amándolos como padre: 
construyó templos, fundó hospitales, y se- 
ñaló á cada lugar de indios un ramo princi- 
pal de comercio, á fin de que su recíproca 
dependencia los tuviese unidos con los vín- 
culos de la caridad, y de este modo se per- 
feccionasen en las artes, y á nadie faltasen 
recursos para vivir. La memoria de [tantos 
beneficios se conserva tan viva en aquellos 
naturales, después de pasados dos siglos, co- 
mo si todavía viviese su bienhechor. El 
primer cuidado que tienen las indias, cuando 
sus hijos empiezan á hacer uso de la razón, 
ee el de hablarles de Tata Don Vasco (así lo 
llaman todavía por el amor filial que le con- 
servan), declarándoles loque hizo en favor 
de su nación, enseñándoles su retrato, y a- 
costumbrándolos á no pasar nunca delante 
de él sin arrodillarse. Ademas de esto fun- 
dó aquel ierran prelado por los años de 1540, 
un seminario en la ciudad de Pátzcuaro, poru 
la instrucción de la juventud, y encargó á 
Jos indios de Santa Fé (pueblo fundado por 



él mismo en las orillas del lago de Pátzcua- 
ro) que enviasen cada semana un hombre á 
servir á los seminaristas. Fué puntualmen- 
te obedecido, y hasta boy, después de mas 
de &J0 años, no ha faltado nunca el in- 
dio á quien toca desempeñar aquellas fun- 
ciones, sin haber sido jamas necesario Ha-, 
marlos, ni constreñirlos, pues tienen empeño 
en corresponder de este modo á los gran- 
des bienes que les hizo aquel pastor incompa- 
rable. Poseen en la ciudad de Pátzcuaro 
sus huesos, con tal veneración, que una vez 
que pensó en transferirlos á Valladolid el 
cabildo de aquella catedral, se inquietaron 
los indios, y se disponían á impedirlo con la 
fuerza, como hubiera sucedido, á no haber 
renunciado el cabildo á su proyecto, por evi- 
tar los desórdenes que se apercibían. ¿Pue- 
de darse una prueba mas positiva de la gra- 
titud de una nación? Semejantes demostra- 
ciones han hecho los indios en muchos pue- 
blos de aquellos países, á fin de retener en 
ellos á los misioneros que los habían doc- 
trinado en la fe. Las ocurrencias de esta 
clase que sucedieron en los dos siglos pasa- 
dos pueden verse en el tomo III de Torque- 
mada, y en el Teatro Mexicano de Betan- 
court. De las de nuestros tiempos, aun vi- 
ven, muchos testigos oculares, y yo soy uuo 
de ellos. Si á veces no se muestran agra- 
decidos los indios á sus bienhechores, es 
porque los continuos males que padecen Ies 
hacen sospechosos los beneficios; pero cuan- 
do están seguros de la sincera benevolencia 
del que los favorece, son capaces de sacri- 
ficar cuanto poseen á la gratitud, como sa- 
ben todos los que han vivido entre ellos, y 
los han observado sin preocupación. 

Pero la mayor injuria que Mr. de Paw 
hace á los americanos es la de afirmar que 
"la sodomía estaba en gran uso en aque- 
llas islas, en el Perú, en México, y en todo 
el continente." No sé como, después de ha* 
ber estampado tan atroz calumnia, se atre- 
vió á decir, como dice en su respuesta á Per- 
nety, que toda su obra de las Investigaciones 
respira humanidad. ¿Es humanidad infa- 
mar á todas las naciones del Nuevo-Mundo, 
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echándoles en cara un vicio tan vil y tan 
vergonzoso? ¿Es humanidad su cólera contra 
Garcilaso porque defiende á los peruanos 
do aquella imputación? Aunque hubiese 
graves autores que atribuyesen tan torpe de- 
lito á todos los pueblos americanos, siendo, 
como en efecto, son muchos los autores gra- 
ves que aseguran todo lo contrario, debia 
Mr. de Paw, . según las leyes de la humani- 
dad, abstenerse de una acusación de tan gra- 
ves consecuencias, especialmente cuando no 
hay un sólo autor digno de crédito en cuya 
autoridad pueda fundarse la generalidad de 
su proposición. Hallará quizás algunos es- 
critores, como el conquistadoranónimo, Go- 
mara y Herrera que han achacado aquel 
vicio á algunos americanos, ó cuando mas a 
algún pueblo de América; pero [dónde ha- 
llará un escritor de nota que haya osado de- 
cir "que la sodomía estaba en gran uso 
en las islas, en el Perú, en México y en to- 
do el Nuevo-Mundo." Antes bien todos 
los historiadores de Méx¡cr> declaran á una 
voz que las naciones mexicanas detestaban 
aquel vicio, y citan las penas terribles con 
que lo castigaban las leyes, como puede ver- 
se en laa obras de Gomara, Torquemada, 
Betaneourt y otros. Las Casas asegura, en 
su escrito presentado á Carlos V, en 1542, 
que habiendo hecho diligentes averiguacio- 
nes en las islas Española, Cuba, Jamaica, 
Puerto Rico y Lucayas, halló que no había 
memoria de semejante delito en aquellas na- 
ciones. Lo mismo afirma del Perú, de Yu- 
catán, de todos los países de América en ge- 
neral, esceptuando tan solo tal cual pueblo, 
según sus eapresiones, en que hay algunos 
culpables; **mas no por esto, añade, debe 
inculparse todo aquel mundo (1)." ¿Quién 



[1] "Les españoles Tdice Las Casa < hablando de al- 
gunos, y no de todos] ban infantado á los ¡odio* can 
los mayores delitos, no por otra razón que por sus in- 
tereses personales. Desde que echaron de ver cuan 
fácil ora enriquecerse & costa de los bienes y de las 
personas de los indios, los han acucado mil vecen de 
otar infestados con el vicio de sodomía; pero esta 
acusación es una gran maldad y perversidad do los 
acusadores, pues en todas Iub grandeaislaa Española, 



pues ha autorizado 4 Mr. de Paw para vili- 
pendiar en asunto tan grave á todo un con- 
tinente] Aunque los americanos fuesen, co- 
mo él supone, hombres sin honor y sin ver- 
güenza, las leyes de la humanidad exigen, 
á lo ménos, que no se les calumnie. A ta- 
maños escesoslo conduce aquel ridículo em- 
peño de envilecer á la América, y tales son 
las consecuencias de su perversa lógica, con 
la que deduce muchas veces, según hemos 
demostrado, proposiciones generales.de pre- 
misas particulares y de hechos aislados. Si 
porque los panuqueses, ú otros pueblos ame- 
ricanos, estaban infestados de aquel vicio, 
es licito decir que era común á toda la Amé- 
rica, también podran los americanos infa- 
mar con igual imputación 4 todo el antiguo 
continente, sabiendo que la sodomía esta- 
ba muy en uso en algunos pueblos antiguos 
del Asia, y mucho mas entre los griegos y 
romanos. Ademas de que no se sabe que 
en América haya en la actualidad pueblo al- 
guno contaminado con aquella peste moral: 
y por el contrario sabemos por deposición 
de muchos autores, que algunos pueblos del 
Asia no han renunciado 4 ella, y que aun en 
la Europa misma, si es cierto lo que dicen 
Locke y Mr. de Paw, es común entre los 
turcos santones, otro vicio mas execrable del 
mismo género, y que en lugar de ser casti- 
gados los que lo practican, son reputados 
generalmente por santos, y todos los turcos 
les prodigan las mayores demostraciones 
de respeto y veneración. 

El suicidio es otra de las enormidades que 
Mr. de Paw achaca 4 los objetos de su en- 
carnizado edio. Es cierto que en tiempo de 
la conquista hubo muchos que se ahorcaron, 
se precipitaron, ó por medio de un hambre 
voluntaria pusieron fin 4 su amarga exis- 

Cuba, í- an Juan, Jamaica, y en 60 islas Lucayas, on 
que había pue¿><0.* numoroeos, no hay momuna do so. 
mojante vicio, como yo puedo atestiguar habiendo ha- 
cho deudo el principio grandes investigaciones sobra 
el asunto. Ni tampoco se halló este vicio en el Perú, 
ni en Yucatán, y así generalmente en ninguna parte, 
escepto en algunos lugares, on que dicen que hab:a 
algunos que lo practicaban." 
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tencia; pero ¿qué estreno es que unos hom- 
bres privados de las luces de la religión, y 
desesperados por las intolerables vejaciones 
que Ies hacían sufrir los conquistadores» hi- 
ciesen lo que tan frecuentemente hacían los 
griegos, los romanos, y los españoles anti- 
guos, y lo que hacen los ingleses, los fran- 
ceses y los japoneses modernos, por el mas 
leve motivo, por un capricho, ó por una idea 
ridicula de honor ¿Cuál es el europeo 
que puede echar en cara el suicidio á los 
americanos, en un siglo en que se hu hecho 
moda en Inglaterra y en Francia [2], y en 
que, borrando de la mente las ideas mas 
justas que recibimos de la naturaleza y de 
la religión, se inventan razones y se publi- 
can libros para justificarlo? ¡Tan grande 
es el empeño de ultrajar á la América y á 
los americanos! 

El mismo ahinco tuvo sin duda el espa- 
ñol, cualquiera que sea, que ordenó el ín- 
dice general de las Decadas del cronista 
Herrera, imputando inconsideradamente á 
todos los americanos lo que dice de algunos 
individuos, con varias escepciones. Quiero 
copiar aquí lo que se lée en aquel índice 
para que se avergüencen los hombres de es- 
cribir tales despropósitos. "Los indios, 
dice, son harto perezosos, viciosísimos, gran- 
des borrachos por genio, estafadores, débiles, 
embusteros, enredadores, novadores, incons- 
tantes, ligeros, cobardes, inmundos, sedi- 
ciosos, ladrones, ingratos, incorregibles, ven- 
gativos mas que ninguna otra nación; de tan 
grosera masa que se duda si son racionales; 
bárbaros, bestiales, gobernados por sus ape- 
titos como los brutos etc." Este mismo es 
el lenguojcde Mr. dePaw, y de otros mu- 
chos humanísimos europeos: de modo que 
parece que estos hombres no se creen obli- 

[1] Entre laa muchaa y memorable* catravagan. 
ciña de loa que en estos Ultimos licmpoB ae han suici- 
dado en Inglaterra, aé por peraonaqua se hallaba á la 
sazón en Londres, quo uno que ae mató en aquella 
capital, dejó eacrito no tener otro motivo para dejar la 
vida que el deseo do ahorrarao la molestia de vestirse 
y desnudarse diariamente. 

[2] Conata que en Paria ha habido año de 150 nú. 
cidio*. 



gados, para con el Nuevo-M undo, á respe- 
tar la verdad, ni á observar las leyes de la 
caridad fraterna, publicudas por el Hijo de 
Dios en el mundo antiguo. 

Pero si un americano dotado de mediano 
ingenio y de algunu erudición, quisiera pa- 
gar en la misma moneda á los mencionados 
escritores (como hemos dicho del filósofo 
Guineo) le seria fácil componer una obra 
con el título de Investigaciones filosóficas 
sobre los habitantes del antiguo continente. 
Observando el mismo método de su prede- 
cesor, recogería cuanto hallase escrito sobre 
los países estériles del mundo antiguo, sus 
montes inaccesibles, sus llanuras pantano- 
sas, sus bosques impenetrables, sus desiertos 
arenosos, y sus maléficos climas; de los 
reptiles asquerosos y malignos, de las cule- 
bras, de los sapos, de los escorpiones, de las 
hormigas, de las arañas, de los ciento piés, 
de los escarabajos, de las chinches y de los 
piojos; de los cuadrúpedos irregulares, chi- 
cos, rabones, defectuosos y pusilánimes; de 
los hombres degenerados, descoloridos, des- 
proporcionados en la estatura, disformes en 
las facciones, débiles de complexión, apoca- 
dos de ánimo, obtusos de ingenio, y crueles 
de índole. Cuando llegase al capítulo de 
los vicios ¡qué inmensa copia de materiales 
no podría reunir! ¡Cuántos ejemplos de ba- 
jeza, de perfidia, de crueldad, de supersti- 
ción, de disolución, de hipocresía! La his- 
toria del pueblo romano, la nación mus cé- 
lebre del inundo -antiguo, le suministraría 
por sí sola una cantitad increíble de las mas 
horrendas maldades. Bien echaría de ver 
que aquellos defectos, y estos vicios no eran 
comunes á todos los países, ni á todos los 
habitantes de aquella parte del globo; pero 
no importa, si habia de seguir por modelo 
á Mr. de Paw, y servirse de su lógica. Esta 
obra seria mucho mas apreciable y mas digna 
de crédito que la de Mr. de Paw; pues si este 
filósofo no cita contra la América y contra 
los americanos sino autores europeos, nues- 
tro investigador americano no echaría mano 
sino de autores nacidos en el mismo conti- 
nente contra el cual dirigiría sus ataques. 



I 
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CULTURA DE LOS MEXICANOS. 



re enfurecido contra el Nuevo-Mundo 
Mr. de Paw, llama bárbaros y salvaje» á 
todos los americanos, y los juzga inferiores 
en sagacidad é industria á los pueblos mas 
toscos y groseros del antiguo contineute. 
Si se hubiese satisfecho con decir que las 
naciones americanas eran en gran parte in- 
cultas, bárbaras y brutales en sus costum- 
bres, como fueron antiguamente muchas 
naciones de las que ahora son las mas cul- 
tas de Europa, y como son en la actualidad 
muchos pueblos de Asia, de Africa y de la 
Europa misma; que sus artes no estaban 
tan perfeccionadas, ni sus leyes eran tan 
buenas ni tan bien ordenadas; que sus sa- 
crificios eran inhumanos, y algunos de sus 
usos estravagantcs, no podríamos ciertamen- 
te contradecirlo. Pero tratar á los Mexi- 
canos y á los peruanos como á los caribes 
y á los iroqueses; colocar en la misma línea 
su industria, desacreditar sus leyes, despre- 
ciar sus artes, y poner aquellas activas y la- 
boriosas naciones en el mismo pié que loa 
pueblos mas toscos del antiguo continente 



¿no es esto obstinarse en el empeño de en- 
vilecer al Nuevo-Mundo y á sus habitantes, 
en lugar de buscar la verdad, como parece 
prometerlo el título de Investigaciones flo- 
sójicas? 

Llamamos hoy bárbaros y salvajes á los 
hombres que, conducidos mas bien por el 
ímpetu de los apetitos naturales, que por los 
dictados de la razón, ni viven congregados 
en sociedad, ni tienen leyes para su gobier- 
no, ni jueces que decidan sus derechos, ni 
superiores que velen su conducta, ni ejerci- 
tan las artes necesarias para remediar las 
miserias de la vida: en fin, los que no tienen 
idea de la Divinidad, 6 á lo ménos carecen 
de un culto establecido para honrarla. Los 
Mexicanos, todas las naciones de Anáhuac 
y los peruanos, reconocian un Ser Supremo 
y Omnipotente, aunque su creencia era, co- 
mo la de otros muchos pueblos idólatras, un 
tejido de errores y supersticiones. Tenian 
sin embargo un sistema fijo de religión; sa- 
cerdotes, templos y sacrificios; ritos encami- 
nados al culto uniforme de la Divinidad. 
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Tenían reyes, gobernadores y magistrados; 
ciudades y poblaciones tan grandes y tan 
bien ordenadas, como baré ver en otra di- 
sertación. Tenían leyes y costumbres, de 
cuya observancia cuidaban las autoridades 
públicas. Ejercían el comercio y se esme- 
raban en hacer respetar la equidad y la jus- 
ticia en sus tratos. Sus tierras estaban dis- 
tribuidas y aseguradas á cada uno la propie- 
dad y la posesiou de su terreno. Practica- 
ban la agricultura y las otras artes, no solo 
los necesarias á la vida, sino también las de 
deleite y lujo. jQué mas se requiere para 
sacar ;i una nación del catálogo de las bár- 
baras y salvajes? "La moneda, responde 
Mr. de Paw; el uso del hierro; el arte de 
escribir, el de construir navios y puentes de 
piedra, y el de hacer cal. Sus artes eran 
imperfectas y toscas; sus lenguas escasísimas 
de voces numerales, y de términos capaces 
de espresar las ideas universales: se puede 
decir que casi no tenían leyes, porque no 
puede haberlas donde reinan la anarquía y 
el despotismo." Cada uno de estos artí- 
culos exige un exámen particular. 

MONEDA. 

Mr. de Paw decide que ninguna nación 
de América era culta y civilizada, porque 
ninguna usaba de moneda; y para probar 
la exactitud de su consecuencia, alega un 
pasaje de Montesquicu. "Habiendo nau- 
fragado Aristipo, dice este escritor, se salvó 
á nado en una playa, y al ver delineadas en 
la arena unas figuras de geometría, se llenó 
de júbilo, conociendo que había llegado á 
un pueblo griego y no á una horde bárbara. 
Imaginaos que llegáis por acaso á un pais 
desconocido; si encontráis alguna moneda, 
no dudéis que estáis en un pais culto." Pe- 
ro si Montesquieu infirió sensatamente la 
cultura de un pueblo del uso de la moneda, 
Mr. de Paw infiere muy insensatamente de 
la falta do moneda, la falta de cultura. Si 
por moneda se entiende un pedazo de metal 
acuñado con el busto del rey, ó con un sello 
ó signo público, es cierto que su falta no su- 
pone barbarie en una nación. "Los ate- 



, dice el mismo Montesquieu, porque 
uso de los metales, se servían de 
bueyes en lugar de moneda, como los roma- 
nos de ovejas:" de donde viene el nombre 
de pecunia'; pues en la primera moneda acu- 
ñada de los romanos, se puso la imágen de 
la oveja, en recuerdo del objeto que había 
servido áutes para sus contratos. Los grie- 
gos eran sin duda una nación bastante culta 
en tiempo de Homero; pues no era posible 
que de un pueblo inculto se alzase un hom- 
bre capaz de componer la Iliada y la Odisea, 
poemas inmortales, que después de veinti- 
siete siglos, no cesan de ser admirados, 
aunque nadie ha sido parte á imitarlos toda- 
vía: y sin embargo, los griegos de aque- 
llos tiempos no conocían la moneda acuña- 
da, como se echa de ver en las obras mis- 
mas de aquel poeta, el cual, cuando quiere 
significar el valor de alguna cosa, no lo es» 
presa de otro modo que por el número de 
bueyes ó de ovejas que valia. Así es como 
en el lib. VII de la Iliada, dice que Glauco 
dió sus armas de oro, que valían 100 bueyes, 
por las de Diomedes, que eran de cobre, y 
no valían mas que nueve. Donde quiera 
que habla de algún objeto adquirido por 
contrato, se espresa en términos de cambio 
ó permuta. Por esto en la antigua contro- 
versia suscitada entre las dos sectas de juris- 
consultos, sabinianos y proculianos, los pri- 
meros sostenían que podia haber verda- 
dera compra y venta sin precio, y en su 
apoyo citaban ciertos versos de Homero, en 
que se llama compra y venta lo que no era 
realmente mas que el cambio de una cosa 
por otra, Los lacederaonios eran un pueblo 
civilizado de Grecia, sin embargo de ca- 
recer de moneda, pues una de las leyes fun- 
damentales de Licurgo era que no se 
comerciase de otro modo que por permu- 
tas (1). Los romanos no tuvieron moneda 
acuñada hasta los tiempos de Servio Tubo; 
ni los persas, hasta el reinado de Darío His- 



fl] "Em¡ singáis, non pecunia, sed compentatio- 

JctTIK, Hb. III. 
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taspes, y nadie habrá que llame bárharos á 
unos y á otros en lo» tiempos que precedie- 
ron á aquellas dos épocas. Los hebreos es- 
taban civilizados á lo ménos desde el tiem- 
po de sus jueces, y no sabemos que conocie- 
sen la moneda hasta los de los macabeos. 
Luego la falta de moneda acuñada no es 
prueba de barbarie. 

Si por moneda se entiende tui signo repre- 
sentativo del valor de todas las cosas, como lo 
deñne el mismo Montesquieu, es cierto é 
indudable que los Mexicanos y todas las na- 
ciones de Anáhuuc, escepto los bárbaros 
Chichimccas y Otomites, se serviau de mo- 
neda en su tráñeo. ¿Qué otra cosa era el 
cucao, que constantemente empleaban en 
el mercado, puru adquirir lo que necesita- 
ban, sino un signo representativo de todas 
las cosas que se adquirían por su medio? 
El cacao tenia su vulor fijo: se duba por nú- 
mero; y para ahorrarse el trabajo de con- 
tar cuando la mercancía importaba un gran 
número de almendras, ya se sabia que cada 
saco de cierto tamaño contenia tres xiqvtjñ- 
üis 'o 24,000 almendros. ¿Y quién no con- 
fesará que el cacao es mucho mas conve- 
niente para signo representativo que los 
bueyes y las ovejas de que se servían los 
griegos y los romanos, y la sal que en la ac- 
tualidad tiene el mismo uso entre los abisi- 
nios? Con un buey ó con una oveja no se 
puede adquirir un objeto de poco vulor, y 
cualquiera enfermedad ó accidente que les 
sobreviniese, podia empobrecer fácilmente 
al que no tenia otro capital. "Empléase el 
metal en la moneda, dice Montesquieu, á 
fin de qué el signo sea mus durable. La sal 
de que se sirven los abisinios, tiene el in- 
conveniente de una diminución progresiva;" 
el cacao por el contrario, podia servir para 
toda especie de valores, se trasportaba y 
custodiaba mas fácilmente, y se conservaba 
con ménos peligro y sin necesidad de tantas 
precauciones. 

El uso del cacao en el tráfico de aquellas 
naciones, podrá parecer i algunos un ver- 
dadero cambio: mas no era así; pues ha- 
biendo varias especies de cacao, no usaban 



como moneda el limitado llahacahuaÚ ó ca- 
cao menudo, con que hacían sus bebidas or- 
dinarias, sino mas bien otras especies mas 
comunes, y ménos aptas para servir de ali- 
mento, las cuales corrían de mano en mano, 
y casi no se aplicaban á otro fin que á las 
transacciones mercantiles. De esta especie 
de moneda hacen mención todos los historia- 
dores ilc México, tanto españoles como in- 
dios: de las otras cuatro especies men- 
cionadas en el libro VII de esta Historia, 
hablan Cortés y Torquemada. Cortés afir- 
ma en su última carta al emperador Carlos 
V, qne habiendo hecho muchas indagacio- 
nes acerca del comercio de aquellas gentes, 
halló que en Tlachco y en otras provincias; 
se servían de moneda. Si no hubiese oido 
hablar de moneda acuñada, no habría limita- 
do su uso á Tlachco y á otras provincias: 
pues bien sabia, sin necesidad de hacer nue- 
vas investigaciones que en los mercados de 
México y de Tlaxcala, á los que muchas ve- 
ces habia concurrido, se servían, como de 
moneda, del cacao, de unos pedazos de tela 
de algodón, que llamaban Patolquachdi, y 
del oro eu polvo, puesto en plumas de ána- 
de. Yo sospecho, sin embargo de lo que 
he dicho en aquella parte de mi Historia, 
que había verdadera moneda acuñada, y 
que tanto aquellas piezas delgadas de estaño 
deque habla Cortés, como las de cobre, he- 
chas en forma de T, que menciona Tor- 
quemada [1], tenían algún sello ó señal, au- 
torizada por el rey ó por los señores feu- 
datarios. 

Para evitar todo fraude en d comercio, 
nada podia venderse lucra del mercado, si 
no es los comestibles ordinarios; y en aquel 
sitio, como ya he dicho, y como consta por 
testigos oculares, reinaba el mejor orden 
que puede imaginarse. Habia medidas pres- 
critas por los magistrados; comisarios que 
giraban por todas partes observando cuanto 



(1) En la tnitma capital de México, en que so 
acuñan hoy 18 ó 20,000,000 do pesos al ano, en oro 
y plata, emplea todavía la jjente pobre el cacao para 
comprar algunas frioleras en el morcado. 
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ocurría, y jueces tic comercio encargados de 
conocer en todos los pleitos que se suscita- 
ban entre los comerciantes, y en castigar 
los delitos que se cometían en el mercado. 
¡ Y en vista de todos estos datos, habrá qui«n 
diga que los Mexicanos eran inferiores en 
industria á los pueblos mas groseros ■ del 
antiguo continente, entre los cuales hoy al- 
gunos tan embrutecidos y obstinados en su 
barbarie, que no ha bastado en tantos siglos 
el ejemplo de las otras naciones pura dar- 
les á conocer las ventajas de la moneda! 

USO IJKL IIIF.RRO. 

El uso del hierro es una de uquellas cir- 
cunstancias que Mr. de Paw exige para lla- 
mar culta á una nación; y por falta de ella 
crée bárbaro» á todos los americanos. Así 
que, ai Dios no hubiese formado aquel me- 
tal en las entrañas de lu tierru, todo el gé- 
nero huirfuno merecería el título de bárba- 
ro, según el modo de raciocinar de aquel 
filósofo. Pero en la misma parte de su 
obra, en que echa mano de este argumento 
contra los americanos, nos suministra todos 
los materiales que se podían apetecer para 
rebatirlo. Afirma "que en todo el territo- 
rio de América se hallan pocas minas de 
hierro, y el que hay es de tan inferior cali- 
dad al del antiguo continente, que apénas 
se puede emplear eu hacer clavos; que los 
americanos poseían el secreto, perdido en 
el antiguo continente, de dar al cobre un 
temple igual al del acero; que Mr. Codin 
mandó en 1727 (quiere decir en 1747, pues 
en 1727 aun no habia ido Mr. Godin al Pe- 
rú) al conde de Maurepas una segur vieja 
de cobre peruano, endurecido, y que ha- 
biéndola observado el conde Caylus, deelu- 
ró que casi era igual en dureza á las armas 
antiguas de cobre, de que se servían los 
griegos y los romanos, los cuales no emplea- 
ban el hierro en muchos usos á que noso- 
tros lo aplicamos en la actualidad, ó por 
que entonces era mas escaso, ó porque sa- 
bían templar mejor el cobre que el acero.'* 
Finalmente añade que el conde de Caylus, 
admirado de la perfección de aquel trabajo, 



se persuadió [engañado por el mismo Mr. 
de Paw] que la segur no era obra de aque- 
llos peruanos embrutecidos, que los españo- 
les encontraron en tiempo de la conquista, 
sino de otra nación mas antigua y mas in- 
dustriosa. 

De todo esto que dice el investigador, sa- 
co yo cuatro consecuencias importantes: 
1. Que los americanos tuvieron el honor 
de imitar en el temple del cobre á las dos 
naciones mas célebres del antiguo continen- 
te. 2. Que obraron sensatamente en no 
hacer uso del hierro, siendo el que tenían 
tan inferior, que ni aun podia servir para ha- 
cer clavos, y sirviéndose en su lugar de un 
cobre al que sabían dar el temple del acero. 
3. Que si ignoraron el arte comunísimo de 
elaborar el hierro, poseian el singularísimo 
de templar el cobre como el acero, que no 
han sido parte á restaurar los filósofos euro- 
peos del siglo ilustrado. 4. Que tanto se 
engañó el conde de Caylus en el juicio que 
formó de los peruanos, cuanto Mr. de Paw 
en el que ha hecho de todos los púeblos de 
América. Tales son las consecuencia* le- 
gitimas que deben deducirse de la doctrina 
de nuestro filósofo sobre el uso del hierro, 
y no la falta de industria que es la que él in- 
fiere. Quisiera preguntarle si se necesita 
mayor industria para trabajar el hierro co- 
mo lo trabajan los europeos, que para tra- 
bajar sin hierro toda clase de piedras y ma- 
deras, fabricar muchas especies de armas, y 
hacer, como ellos hacían, los mas curiosos 
trabajos de oro, plata y piedras preciosas. 
El uso determinado del hierro no prueba un 
alto grado de industria en las naciones eu- 
ropeas. Inventado por los primeros hom- 
bres, fácilmente pasó á sus descendientes, 
y como los americanos modernos lo recibie- 
ron de los europeos, así estos lo recibieron 
de los asiáticos. Los primeros pobladores 
conocieron sin duda el uso del hierro; pues 
su invención es casi coetánea al principio 
del género humano. Pero yo no dudo de la 
probabilidad de la conjetura que espuse en 
mi I a Disertación: á saber, que no habiendo 
hallado desde luego las minas de aquel me- 
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tal en lospaUcs del Norte, doudc entonces se 
establecieron, se fué poco á poco estinguicn- 
(lo su memoria en las generaciones sucesivas. 

Pero, finalmente, si son bárbaros los que 
no conocen el uso del hierro, [qué serán 
los que desconocen el del fuego? Ahora 
bien, en toda la estension de la América no 
se ha encontrado un solo pueblo, ni una so- 
la tribu, por bárbara que fuese, que no co- 
nociera el modo de hacer fuego y el de apli- 
carlo á los usos comunes de la vida; pero en 
el mundo antiguo se han visto gentes tan es- 
túpidas, que no teuiau lu menor idea de la 
nplicucion de aquel elemento. Tales eran 
los habitantes de las islas Marianas, á los 
cuales era enteramente estrado ántcs de la 
llegada de los españoles, como lo testifican 
Jos historiadores de aquellos países. Y con 
todo eso, ¡querrá hacernos creer Mr de Paw 
que los pueblos americanos sou mas salva- 
jes que los mas toscos del mundo autiguo! 

Por lo demás, tanto se engaña nuestro 
investigador en lo que dice del hierro ame- 
ricano, como en lo que piensa del cobre. En 
México, en Chile y en otros muchos paises 
de América, se han descubierto innumera- 
bles minas de hierro, de buena calidad; y si 
no hubiera estado prohibida su elaboración, 
para no perjudicar al comercio de España, 
podría la América suministrar á Europa to- 
do el hierro de que necesita, como hace con 
el oro y con la plata. Si Mr. de Paw hu- 
biese sabido investigar filosóficamente las 
cosas de América, hubiera hallado en el 
cronista Herrera que aun en la isla Españo- 
la habia hierro mejor que el de Vizcaya. 
También habría visto en el mismo autor, 
que en Zacutula, provincia marítima de Mé- 
xico, conocían dos especies de cobre: uno 
duro, de que se servían en lugar de hierro 
para hacer segures, hachas y otros instru- 
mentos militares y agrícolas; y otro ordina- 
rio y flexible, que empleaban en ollas, pu- 
cheros, y otros vasos para los usos domésti- 
cos: así que, no necesitaban del ponderado 
secreto de los pueblos antiguos. El amor 
á la verdad me obliga á defender los pro- 
gresos reales de la industria americana, y á 



rechazar las invenciones imaginarias que se 
atribuyen álas naciones del Nuevo-Mundo. 
El secreto que verdaderamente poseían, era 
el que menciona Oviedo, testigo ocular, y 
muy práctico é inteligente en metales. "Los 
indios, dice, saben dorar bastante bien los 
vasos de cobre 6 de oro bajo, y Ies dan un 
color tan escelente y tan encendido, que 
parece oro de 2*2 quilates y mas. Lo hacen 
con ciertas yerbas. Este trabajo tiene tan 
buen efecto, que si algún platero de España 
ó de Italia poseyese el secreto, no necesita- 
ba mas para enriquecerse." 

ARTE PE CONSTRUIR BUQUES V PUENTES, T 
DE HACER CAL. 

Si á otras naciones puede echarse en ca- 
ra la ignorancia de las construcciones nava- 
les, esta reconvención seria injusta dirigida 
á los Mexicanos; porque no habiéndole he- 
cho dueños de las costas del mar, sino en 
los últimos tiempos de su monarquía, no tu- 
vieron necesidad ni ocasión de pensar en 
aquel adelanto. A los pueblos que ocupa- 
bun las playus de ambos mares, áutes que 
llegasen á ellas los Mexicanos, bastaban 
aquellas barcas de que se servían para la 
pesca y para su comercio con las provincias 
vecinas; porque exentos de codicia y de 
ambición, que son por lo común las causas 
de las navegaciones largas, no aspiraban á 
usurpar á otras naciones lo que legítima- 
mente poseían, ni querían trasportar de 
países remotos los metales que no les ha- 
cían falta. Los romanos, á pesar de haber 
fundado su metrópoli tan próxima al mar, 
estuvieron 500 años [l] sin construir bu- 
ques, hasta que la ambición de ensanchar 
sus dominios, y de apoderarse de la Sicilia, 
los impulsó á proporcionarse los medios de 



(1) "Appio habia empleado toda la diligencia po. 
tibie en acudir al socorro de loa maraerüno*. Para 
conseguirlo era necesario pasar el estrecho de Mcsi- 
na, y la empresa era no solo tt inoraría, sino peligrosa, 
y según todas las apariencias, imposible. No tenían 
los romanos armada naval, sino barcas groseramente 
construidas, por el estilo do las canoas de los indio*." 
— Rollin, Hist. Rom. lib. xi. 
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pasar el estrecho. ¡Qué cstraño c?, pues, 
que las naciones americanas, que no sentían 
ac|uel!os estímulos para abandonar su pa- 
tria, no inventasen buques, en que poder 
trasladarse á países remotos! Lo eierto es 
que la falta de construcciones navales no 
arguye falta de industria en los pueblos que 
110 la necesitaban. 

No puede decirse lo mismo de la inven- 
ción de los puentes. Mr. de Paw afirma 
que "no había un solo puente de piedra en 
toda la América cuando fue descubierta," 
porque los americanos no sabían fabricar 
arcos, y que "el arte de hacer cal fué ente- 
ramente desconocido en aquellos pueblos:" 
tres proposiciones que son otros tantos erro- 
res clásico?. Los Mexicanos subían hacer 
puentes de piedra, y entre los restos de su 
antigua arquitectura se ven hoy din en el 
rio de Tula los grundes y fuertes pilares del 
puente que allí habia. Los restos de los 
antiguos palacios de Texcoco, y aun mu- 
cho mas, log tcmincalU ó hipocaustos, des- 
cubren el uso antiguo de los arcos y de las 
bóvedas en las nacioues de Auáhuac. Die- 
go Vnldes que permaneció 30 años en Mé- 
xico, á donde fué poco tiempo después de 
la conquista, nos muestra en su Retórica 
Cristiana la iniágen de un templo pequeño, 
que él mismo vio, y que no deju duda sobre 
esta materia. 

Sobre el uso de la cal, es necesario todo 
el arrojo de Mr. de Paw, para asegurar, co- 
mo asegura, que el secreto de hacerla era 
desconocido en toda la América; pues cons- 
ta, no uiénos por la deposición de los con- 
quistadores españoles, que por la de los pri- 
meros misioneros, que no solo usaban cal 
las naciones de México, sino que blanquea- 
ban muy bien las casas y los templos, y 
pulían primorosamente los muros. En las 
obras de Berual Diaz, de Gomara, de Her- 
rera, de Torquemada y de otros, se ve que 
los primeros españoles que entraron en la 
ciudad de Ccmpoala, creyeron que eran de 
plata los muros del palacio principal, error 
á que dio lugar el bruñido resplandeciente 
de sus paredes. Ultimamente, de las pintu- 



ras de tributos que están entre las de la Co- 
lección de Mendoza, se infiere que las ciu- 
dades de Tepeyncac, Tecamachalco, Que- 
cholac, &c, pagaban anualmente al rey 
4,000 sacos de cal. Pero aunque no exis- 
tiera ninguno de estos documentos, basta- 
rían á demostrar el conocimiento que los 
Mexicanos tenían de la cal, y á confundir 
la temeridad de Mr. de Paw, las ruinus de 
los edificios antiguos que se ven en Texco- 
co, en Míctlan, en Guatusco y en otros mu- 
chos puntos de aquel territorio. 

Con respecto al Perú, aunque el P. Acos- 
ta confiesa que aquellos pueblos no cono- 
cían el arte de hacer cal, ni sabían construir 
arcos ni puentes de piedra; y aunque este 
solo dato bastase á Mr. de Paw, para decir, 
según su execrable lógica, que el uso de la 
cal era ignorado en toda la América, con 
todo, el mismo Acosta, que no era hombre 
vulgar, ni exagerador, ni parcial de los ame- 
ricanos, alaba la maravillosa industria de 
los peruanos en sus puentes de totora ó sea, 
junco, en la embocadura del lago de Titi- 
caca, y en otros puntos donde la gran pro- 
fundidad deragua no permite la construc- 
ción de obras de manipostería, y donde la 
rapidez de la corriente hace peligroso el uso 
de los barcos. Asegura haber pasado por 
aquellos puentes, y encarece la seguridad y 
facilidad del paso. Mr. de Paw se aventu- 
ra á decir que los peruanos no conocían ni 
nun los rudimentos de la navegación; que 
no sabiau hacer ventanas en los edificios, y 
aun sospecha que no teuian techos en las 
casas: despropósitos de los mas ridículos 
que pueden ofrecerse á la imaginación de 
un escritor de cosas de América. Da á en- 
tender que no sabe lo que son bejucos, y que 
no ha formado idea exacta de los ríos de la 
América Meridional. Mucho podría decir- 
se acerca de esta est raña confesión; pero te- 
nemos asuntos mas importantes que discutir. 

FALTA DE LETRAS. 

Ninguna nación americana conocía el ar- 
te de escribir si por arte de escribir se en- 
tiende el de espresar en papel, pergamino, 
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tela, ú otru materia semejante, cualquiera 
especio de palabras, coi» la diferente com- 
liiuacion de algunos caracteres; pero *»i el 
arte de escribir es el de significar, represen- 
tar, ó dar á entender las cosas, ó Jas ideas á 
los ausentes, y á la posteridad, con fijaras, 
jeroglíficos, 6 caracteres, no hay duda que 
este arte era conocido, y estaba en gran 
uso entre los Mexicanos, los Acolhuas, los 
Tlaxcaltecas, y todas las naciones de Áná- 
huac, que habían salido del estado de bar- 
barie. El conde de Buffoii, para demos- 
trar que la América era una tierra entera- 
mente nueva, y nuevos también los pueblos 
que ia'habitaban, alega, como be dicho en 
otra parte, que „auu aquellas naciones que 
vivían en sociedad, ignoraban el arte do 
trasmitir los hechos á la posteridad, por 
medio de signos durables, á pesar de haber 
descubierto el de comunicarse de lejos, y 
de escribirse unos á otros, por medio de 
nudos," Pero el arte que empleaban para 
hablar á los ausentes ¿no podía también 
servir para hablar á la posteridad? ¿Qué 
eran las pinturas históricas de los Mexica- 
nos, sino signos durables que trasmitían 
la memoria de los sucesos, á los lugares y 
á los tiempos remotos? El conde de Bufibn 
se muestra tan ignorante en la historia de 
México, como sabio en la historia natural. 
Mr. de Paw, aunque concede á los Mexi- 
canos el arte que tan injustamente les nie- 
ga el conde de Buffon, sin embargo, para 
desacreditarlos, alega innumerables desati- 
nos, algunos de los cuales no puedo pasar 
por alto. 

Dice pues ,,quc los Mexicanos no usaban 
de geroglí fieos; que sus pinturas no eran 
otra cosa que representaciones toscas de los 
objetos; que para figurar un árbol, pintaban 
un árbol que en sus pinturas no se descubre la 
menor traza de claro oscuro;í>¡ la menor idea 

za; que no habían hecho el menor progreso 
en el arte que empleaban en perpetuar la 
memoria de los sucesos; que la única copia 
de pinturas históricas mexicanas sustraídas 
al incendio que hicieron los primeros misio- 



neros, fué la que el primer virey de Méxi- 
co envió á Carlos V. la cual publicaron 
después Purchas en Inglaterra,}' Theveiiot 
en Francia; que esta pintura es tan grose- 
ra,)- tan mal ejecutada, que no se puede dis- 
cernir si trata, como dice el intérprete, de 
ocho reyes de México, ó de ocho concubi- 
nas de Motcuc/.oma," &c. 

En todo esto se muestra la ignorancia del 
investigador, y de su ignorancia nace su te- 
meridad. Pero ¿deberá darse mayor cré- 
dito á un filósofo prusiano, que solo ha vis- 
to los malos dibujos de Purchas, que á los 
que han visto, y estudiado diligentemente 
muchus pinturas originales de los Mexica- 
nos? Mr. de Paw no quiere que los Me- 
xicanos se sirvieseu de geroglíficos, porque 
no se piense que les coucede alguna seme- 
janza con los antiguos egipcios El P. Rir- 
ker, célebre investigador, y encomiador de 
las autigeiidades de aquel pueblo, en su 
obra intitulada (Edipus ¿Egyptiacus, y Adria- 
no Wnlton, en los prolegómenos de la Bi- 
blia Poliglota, opinan del mismo modo qne 
Mr. de Paw, y su opinión no tiene otro apo- 
yo que las estampas del mismo Purchas; 
peroMotolinia(l), Sahagun, Valadés, Tor- 
quemnda, Enrique Martines, Sigtienza y 
Boturini, que supieron la lengua mexicana, 
que consultaron á los indios, que vieron y 
estudiaron con esmero un número conside- 
rable de sus pinturas antiguas, dicen que 
tino de los medios que los Mexicanos em- 
pleaban para representar los objetos, erau 
los geroglíficos y las pinturas simbólicas. 
Lo mismo testifican Acosta y Gomara en 

(1) Toribio de Motolinia en tus MSS, especial- 
mente en la cepoaicion del calendario mexicano. Ber- 
nardino Suhagun en su Diccionario Mexicana. Die- 
go Vuludés en su Retórica Cristiana. Enrique Mar- 
tinez en su Hittoria de la Nueva España. Sigüenxa 
en su Cielografia Mexicana, y en ra Teatro de tir. 
tadee política*. Torquemada en su Monarquía la. 
diana. Valadés trató á los Mexicanos 30 año»; Tor- 
quemada mas de 40; Motolina 45, y Sahagun 60. 
Este fué el hombre mas instruido en los acere toe de 
aquella nación. Se necesite gran orgullo para fiarse 
mas á bus propias lacea, y cstaa escasas, que á las de 
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sus Historias; el Dr. Eguiara en su erudito 
prefacio de lu Biblioteca Mexicana, y los 
doctos españoles que publicaron con gran- 
des ndicioneslaobrn de Gregorio García ío- 
bre el origen (le los indias. El Dr. .Simien- 
za impugnó victoriosamente al P. Kirker, 
en su Teatro de virtudes políticas. Lo cier- 
to es que Kirker se contradice manifiesta- 
mente; pues en el primer tomo de la citada 
obra (Edipus JEgtfptiacus, confrontando la 
religión de los egipcios con la de los Me- 
xicanos, confiesa claramente que las partes 
de que se componía la imagen del dios Huit- 
xilopochtli, tenían muchas significaciones, 
que ernn otros tantos arcanos y misterios. 
Acosta, cuya historia alaba tan justamen- 
te Mr. de Paw, en la descripción que hace 
de aquella imágen, dice: „Todos estos or- 
natos que hemos dicho, y lo demás, que 
era bastante, tenían sus significaciones par- 
ticulares, según declaraban los Mexicanos;" 
y en la descripción del ¡dolo de Tezcatlipoca 
se espresa en estos términos: „Sus cabe- 
llos estaban atados con una cuerdccilla de 
oro, de cuyas estremidades pendía una ore- 
ja del mismo meta), con ciertos vapores de 
humo pintados en ella, los cuales significa- 
ban los ruegos de los atribulados y de loa 
pecadores que aquel dios escuchaba, cuan- 
do se encomendaban á él. En la mano iz- 
quierda tenia un abanico de oro, adornado 
con hermosas plumas verdes, azules y ama- 
rillas, tan relucientes que parecían un espe- 
jo: en lo que daban á entender que en nquel 
se veía todo lo que pasaba en el mundo. 
En la mano derecha tenia cuatro saetas pa- 
ra significar el castigo que daba á los de- 
lincuentes por sus atentados, &,c." ¿Qué 
son estas y otras semejantes insignias de 
los dioses mexicanos, de que hablo en el 
libro vi de la Historia, sino geroglíficos, y 
signos no muy diferentes de los que usaban 
los antiguos egipcios? 

Mr. de Paw dice que para significar un 
árbol, pintaban un árbol. Hágame el fa- 
vor de decirme ¿qué es lo que pintaban para 
representar el dia, la noche, el mes, el año, 
el siglo, los nombres de las personas, y otras 



mil co«ns que >no tienen tipos fijos en la na- 
turaleza? ¿Como podían representar el 
tiempo, si no es por medio de un geroglífico 
ó emblema? „Tcnian los Mexicanos, dice 
Acosta, figuras y geroglíficos, con que re- 
presentaban las cosas de este modo: esto es, 
lus cosas que tenían figura, las significaban 
con su? figuras; para las que no tienen imá- 
genes propias, se servían de otros caracteres 
significativos de aquellas: así espresabnn 
cuanto querían; y para determinar el tietn- 
po en que ocurría algún suceso, empleaban 
aquellas ruedas pintadas, cada una de las 
cuales comprendía un sig!o de 52 años." 

Pero hé aquí otra piedra de escándalo 
para la ignorancia del Prusiano. Búrlase, 
do las ruedas de los Mexicanos, „cuya es- 
pusicion se atrevió á dar Carreri, fiándose 
á un profesor castellano, llamado Congara % 
el cual no osó pablicar lu obra que había 
prometido sobre este asunto, porque sus pa- 
rientes y amigos le aseguraron que con- 
tenia muchos errores." Parece que Mr. 
de Paw no sabe escribir sin disparatar. 
Aquel profesor en quien se fió Carreri, ó 
sea Gcmelli, no era castellano sino crio- 
llo, nacido en la misma ciudad de México: 
no se llamaba Congara: sino Sigüenza y 
Gongora; no dejo de estampar su Ciclogra- 
Jia mexicana, que fué la obra de que se sir- 
vió Gemelli, por temor de la censura del 
público, sino por los crecidos gastos de la 
impresión en aquellos países, que es lo que 
también ha estorbado la publicación de 
otras escelen tes producciones, tanto del mis- 
mo escritor, como de otros hombres doctísi- 
mos. Decir que los parientes y los amigos de 
Sigüenza lo disuadieron de publicar la obra, 
porque; contenia muchos errores, no es un 
error, ó equivocación cometida por descui- 
do, sino una mentira manifiesta, inventada 
con el premeditado designio de alucinar al 
público. ¿Quién puede haberle comunica- 
do tan estraña anécdota, enteramente igno- 
rada en México, donde es tan cara la me- 
moria, y ton célebre la fama de aquel gran- 
de hombre, y donde los literatos no cesan 
de deplorar la pérdida de aquellas, y de 
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otras preciosas obras do su mano? ¿Qué 
podia temer Sigüenza de la publicación de 
las ruedas mexicanas, publicadas ya un si- 
glo ¿ntcs por Valadés en Italia, y descritas 
por Motoliuia, Sabagun, Gomura, Acostu, 
Herrera, Torquemada y Martínez, todos 
europeos, y por los historiadores Mexica- 
no»!, Acolhuas y Tlaxcaltecas, Ixtlixochitl, 
Chimnlpain, Tezozoinoc, Niza, Ayala, y 
otros? Todos estos escritores están de acuer- 
do con Sigüenza en las esplicaciones de 
las ruedas mexicanas del siglo, del año, 
del mes, y solo difieren de él acerca de los prin- 
cipios del año, y de los nombres de algu- 
nos meses, por las razones que he indicado 
en el libro vi de mi Historia. Todos los que 
han escrito en esta materia, tanto españoles, 
como americanos, que son en gran número, 
dicen á una voz que los Mexicanos y las 
otras naciones de aquellos países, se valían 
de las ruedas para representar su siglo, su 
año y su mes; que su siglo constaba de 52 
años, su año de 365 días, distribuidos en 18 
meses de 20 dias cada uno, con 5 días mas 
que llamaban Nemontémi', que en su siglo 
contaban 4 periodos de 13 años; que los 
nombres y caracteres de los años eran so- 
lamente cuatro, á saber: el conejo, la caita, 
el pedernal y la ca*a\ los cuales alternaban 
sin interrupción mudando los números, &c. 

„No puede ser, dice el investigador pru- 
siano; porque estos usos supondrían una lar- 
ga serie de observaciones astronómicas, y 
de conocimientos exactos sobre el arreglo 
del año solar, lo cual no puede combinarse 
con la prodigiosa ignorancia en que estaban 
envueltos aquellos pueblos. ¿Cómo podían 
perfeccionar su cronología los que no te- 
nían voces para contar mas allá de diez/' 
Está, bien. Luego si los Mexicanos tuvie- 
ron en efecto aquel modo de coordinar el 
tiempo, no deberán llamarse bárbaros, y 
salvajes, sino cultos, y cultísimos; pues no 
merece otro epíteto la nación que tiene una 
larga serie de observaciones, y de conoci- 
mientos exactos en astronomía. Ahora 
bien, la certeza del arreglo del tiempo entre 



los Mexicanos, es una cosa que no admite 
duda; porque si el unánime consentimiento 
de los escritores españoles acerca de la co- 
munión de los Mexicanos (i) no permite 
dudar de aquella solemnidad religiosa ¿no 
existe el mismo consentimiento unánime, 
añadido al de los escritores mexicanos, acol- 
huas y tlaxcaltecas, en favor del método 
que tenían aquellas naciones para el cóm- 
puto de los siglos, de los meses y de los año?, 
y de la conformidad de este cómputo con el 
curso solar? Ademas de que la deposición 
de los españoles en esta materia es de gran 
peso, pues se empeñaron, como dice Mr. de 
Paw eu desacreditar á los americanos has- 
ta el estremo de poner en duda su raciona- 
lidad. Cedamos pues al peso de tantas au- 
toridades; creamos lo que dicen los historia- 
dores acerca de las ruedas, y confesemos 
que los Mexicanos no estaban sumergidos 
eu la prodigiosa ignorancia que finge Mr. 
de Paw. Por lo que hace^á la escasez de 
voces numerales, en otra disertación haré 
ver su error y su ignorancia. 

„No puede saberse, dice Mr. de Paw, la 
significación de las pinturas mexicanas, por- 
que los españoles no podían entenderlas 
sin que se las declarasen los Mexicanos, y 
ninguno de ellos ha sabido lo bastante para 
traducir un libro." ¡Cuántos dislates en po- 
cos religiones! Para que los españoles en- 
tendiesen el sentido de las pinturas mexica- 
nas, no era necesario que los Mexicanos su- 
piesen la lengua española, pues bastaba que 
los conquistadores supiesen la del país; ni 
para esplicar una pintura se necesita tanto 
saber como para traducir un libro. Mr. de 
Paw dice que la aspereza de la lengua me- 
xicana ha impedido hasta ahora que los es- 
pañoles la pronuncien, y que la estolidez de 
los Mexicanos les ha impedido aprender 

(1) „Confii so que el consentimiento de los histo- 
riadora» españoles no permite dndar que estos dos pue- 
blos [mexicano y peni ano] en la masa enorme de 
sus supersticiones, tenían algunos usos que no se di- 
ferenciaban mucho de lo que nosotros llamamos co- 
munión." — Investigaciones filosóficas, tom. u, caru 
á Mr.™* sobre la religión de los americanos. 
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«1 español: ana y otra especie son opues- 
tas á la verdad. De la lengua mexicana 
hablaré en otra parte. La castellana ha si- 
<üo siempre comunísima entre los habitantes 
de México, y hay muchos que la hablan tan 
correcta y fluidamente como los mismos es- 
pañoles. Muchos de ellos escribieron en 
castellano su historia antigua, y la de la 
conquista, como puede verse en el catálo- 
go que se hulla al fin de esta obra: otros 
tradujeron libros latinos en castellano, cas- 
tellanos en méxicano, y mexicanos en cas- 
tellano; entre los cuales son dignos de par- 
ticular mención D. Fernando Alba Ixtli Xó- 
chitl, de quien tantas Teces he hablado; D. 
Antonio Valeriano de Azcapozalco, maes- 
tro de lengua mexicana del historiador Tor- 
quemada, que habla de él con grandes elo- 
gios; D. Juan Berardo, de Huexotzinco; D. 
Francisco Bautista Contreras, de Cuauhna- 
huac; Fernando Rivas y Estevan Bravo, 
de Texcoco; Pedro de Gante; Diego Adrián, 
y Agustin de la Fuente, de Tlaltelolco (1). 
Sabemos por la historia de la conquista que 
la célebre india Doña Marina aprendió con 
estraordinaría prontitud y facilidad la len- 
gua castellana, y que hablaba muy bien la 
mexicana y la maya, mas diferentes entre 
si que el francés, el hebreo y el ilírico. Ha- 
biendo pues habido en todos tiempos mu* 
ciios españoles que han hablado el mexica- 
no, y muchos Mexicanos que han hablado 
el español, ¿qué tiene de imposible que los 
Mexicanos hayan esplicado á los españoles 
el sentido de sus pinturas? 

Es cierto que en las copias de las pintu- 
ras mexicanas publicadas por Purcbas y 
por Thevenot, no se ven observadas las pro- 
porciones, ni las leyes de perspectiva; pero 
es necesario tener presente que aquellos tos- 
cos dibujos están grabados en madera, lo 
que verosímilmente aumentaría los defectos 
del original. Ni es de estrañar que las re- 
feridas estampas fuesen copias imperfectísi- 

[1] Véase sobre este monto la Monarquía India- 
na do Torquemada, el Epitome ¿4 la Biblioteca Octu 
dental de Plnelo, la Biblioteca Mexicana del Dr. Egni. 
la, y el Teatro Mexicano de Betancourt. 



mas de las pinturas, si se observan los des- 
cuidos de toda la publicación; pues en ella 
se omiten enteramente las pinturas xxi y 
xxii, en la mayor parte de las otras faltan 
las imágenes de las ciudades, y ademas es- 
tán trastornados las de los años correspon- 
dientes á los reinados de Ahuitaot y Mo- 
teuezoma II, como ya lo he manifestado 
hablando de las diversas colecciones de pin- 
turas mexicanas que existen en la ac- 
tualidad. Boturini, que vio en México 
las pinturas originales de aquellos ana- 
les, y las de la matrícula de tributos, copia- 
das en las obras de Purcbas y Thevenot, 
se lamenta de los grandes defectos que se 
notan en estas ediciones. En efecto, basta 
comparar las publicadas en México el año 
1770 por Lorcnzaua, con las publicadas en 
Londres por Purcbas, y en París por The- 
venot, para conocer la gran diferencia que 
reina cutre uuus y otras. Yo no me em- 
peño, sin embargo, en defender la perfección 
de lus pinturas originales copiadas por Pur- 
cbas; áutes bien soy de opiiuon que eran im- 
perfectas, como todas las históricas de aque- 
llos pueblos; pues ios pintores solo se limi- 
taban á los contornos, y al colorido de los 
objetos, sin curarse de la perspectiva, de las 
proporciones, ni del claro oscuro. Ni era 
posible que observasen escrupulosamente 
las reglas del arte, si se atiende á la estraor- 
dinaría prontitud con que pintaban, de lo 
que dan fe Cortés y Berual Diaz, como tes- 
tigos oculares. Pero veamos las consecuen- 
cias que de todo esto deduce Mr. de Paw. 
Los Mexicanos no observaban en sus pin- 
turas las reglas de la perspectiva: luego no 
podían por medio de ellas perpetuar la me- 
moria de los sucesos. Los Mexicanos eran 
malos pintores: luego no podían ser buenos 
historiadores. Pero si se quiere adoptar es- 
ta lógica, deberemos también decir que los 
que no tienen buena letra no pueden ser 
buenos historiadores; pues las letras son pa- 
ra los nuestros lo que las pinturas para los 
Mexicanos: y así como pueden escribirse 
buenas historias con mala letra, así también 
pueden representarse bien los hechos histó- 

31 



Digitized by Google 



ueos con imágenes toscas: lo esencial es que 
se entienda lo que se ha querido espresar. 

Mas esto es justamente lo que Mr. de 
Paw no encuentra en las copias de Pur- 
chas. Declara que habiendo confrontado 
de diversos modos las figuras con la espü- 
cacion, no halla la menor relación entre 
aquellas y esta; y que asi como en una de 
ellas se interpretan ocho reyes de México, 
podrían entenderse del misino modo ocho 
concubinas de Moteuczoina. Esto mismo 
podría sucede He si se le presentase el libro 
Chunr-yum del filósofo Confucio, escrito en 
caracteres chinos, con la interpretación al 
lado en lengua francesa. Confrontaría de 
varios modos los caracteres chinos con la 
interpretación, y no hallando la menor rela- 
ción en ellos, diría que como se interpretan 
allí las nueve condiciones que debe tener un 
buen emperador, así podrían interpretarse 
las nueve concubinas, ó los nueve eunucos 
que tuvo un emperador antiguo; pues tanto 
entiende de figuras mexicanas, como de ca- 
racteres chinos. Si yo pudiera abocarme 
con Mr. de Paw, le demostraría la relación 
que hay entre las ideas y las imágenes de 
que se valían los Mexicanos para represen- 
tarlas; mas pues lo ignora, debería remitirse 
al juicio de los inteligentes. 

Cree, ó quiere hacernos creer, que las 
pinturas copiadas por Purchas son las úni- 
cas que escaparon del incendio dispuesto por 
los primeros misioneros; mas esto es falsísi- 
mo, como lo hice ver en el tomo I, rebatien- 
do la opinión de Robertson. Las pinturas 
que se preservaron del incendio, fueron tan- 
tas, que ellas suministraron la mayor parte 
de los materiales para la historia antigua de 
México, no solo á los escritores mexicanos, 
sino á los españoles. No se fundaban en 
otros apoyos ni documentos las obras de D. 
Fernando Alba Ixtlilxoehitl, de D. Domin- 
go Chimalpain, de D. Fernando Alvarado 
Tezozomoc, de D. Tadeo de Niza, de D. 
Gabriel de Ayala y de los otros que he nom- 
brado en mi catálogo. El infatigable Saha- 
gun se valió de muchas pinturas para su 
Historia de la Nueva-España. Torquema- 



da cita con frecuencia las que consultó para 
su obra. Sigiienza heredó los MSS. y las 
pinturas de Ixtlilxoehitl, y adquirió otras 
muchas á sus espensas, y después de haber- 
se servido de ellas, las dejó por su muerte 
con su preciosa librería, al colegio de San 
Pedro y San Pablo de jesuítas de México, 
donde yo vi y estudié muchas de ellas. En 
los dos últimos siglos se presentaban mu- 
chas veces por los indios, en los tribunales 
de México, pinturas antiguas, como títulos 
de propiedad, ó de posesión de las tierras, 
y para esto habia intérpretes instruidos en 
su significación. Gonzalo de Oviedo hace 
mención de este uso, en tiempo de D. Se- 
bastian Ramírez de Fuenlcal, presidente de 
la audiencia de México; y porque era de 
mucha importancia la inteligencia de aque- 
llos títulos para la decisión de los pleitos, 
habia en la universidad de México un pro- 
fesor encargado de enseñar la ciencia de 
las pinturas, de los geroglificos y de los ca- 
racteres. Las muchas pinturas recogidas 
por Boturini, é indicadas en el catálogo de 
su museo, impreso en Madrid el año de 
1746, como las que yo he citado en muchas 
partes de esta obra, prueban que no son po- 
cas, como pensaron Mr. de Paw y d Dr. 
Robertson, las que escaparon del incendio 
de los misioneros. 

Finalmente, para mayor confirmación de 
lo que llevo dicho, y para manifestar á Mr. 
de Paw la variedad de las pinturas mexica- 
nas, estractaré lo que dejó escrito el Dr. 
Eguiara (1) en el erúdito prefacio de su Bi- 

(l) El Dr. Eguiara, digno de perpetua memoria 
por su índolo amabilísima, por bu incomparable mo- 
destia, por su vasta literatura y por el celo con que 
trabajó hasta su muerte en servicio de su patria, na- 
ció en México á fines del siglo pasado. Fué muchos 
años profesor de teología en aquella universidad, y 
publicó en un tomo en folio algunos tratados teológi- 
cos muy apreciados. Fué rector y luego canciller de 
aquel cuerpo literario, y dignidad de aquella iglesia 
metropolitana, amado siempre y reverenciado por to- 
da clase de pciaonas, por la pureza de su vida y la 
solidez de su doctrina. Después de haber renuncia- 
do el obispado de Yucatán, á que lo destinó el rey 
Católico en atención a sos relevantes méritos, pobh. 
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"Habia, dice, pintura» 
lunares, llamadas Tonalamatl, en que publi- 
caban sus pronósticos acerca de las mudan- 
zas del tiempo. De una de ellas se sirvió 
el Dr. Sigiienza en su CiclogroJUi Mexicana, 
como él misino asegura en la obra que inti- 
tuló Libra Astronómica. Otras contenían 
los horóscopos de los niños, en que se re- 
presentaban sus nombres, los signos de su 
nacimiento y su hado ó estrella: de esta cla- 
se son lasque menciona Gerónimo Román, 
en su República del Mundo. Otras eran dog- 
máticas, que contenían el sistema religioso 
de aquellos pueblos; otras históricas, otras 
geográficas. Es cierto que las que se hacían 
para el uso común y familiar «ran tan cla- 
ras que todos lus entendían; pero las que 
contenían los arcanos de la religión, esta- 
ban llenas de geroglíficos que no estahan al 
alcance del vulgo. Había ademas gran di- 
versidad entre ellas, tanto con respecto á 
los piutores, como por lo que hace á su eje- 
cución, á su fin y á su uso. Las que se des- 
tinaban al ornato de los palacios eran per- 
fectas; pero en las que contenían algún sen- 
tido misterioso, se veian ciertos caracteres y 
figuras horribles. Los pintores eran muchos; 
pero el escribir los caracteres, el componer 
los anales, y el tratar de los asuntos relativos 
á la religión, eran funciones propias de los 
sacerdotes." Hasta aquí el Dr. Eguiara. 

Sepa, pues, Mr. de Paw que de las pintu- 
ras mexicanas, algunas eran imágenes sim- 
ples de los objetos; otras, caracteres que no 
espresaban palabras como los de nuestra es- 
critura, sino cosas como las de los astróno- 
mos y algebristas. Algunas pinturas esta- 
ban destinadas á espresar solamente las co- 
sas ó las ideas, ó por decirlo así, á escribir; 
y en estas no se curaban de las proporcio- 
nes, ni de la belleza, porque se hacían de pri- 

Có en México un tomo en folio de su Biblioteca Me- 
xicana, para la cual, ademas do la inmensa fatiga de 
recoger, ordenar y perfeccionar los materiales, man- 
dó llevar de París una gran imprenta, provista de ca. 
racteres romanos, griegos y hebreos. Su muerte, 
ocurrida en 1763, no nos permitió ver terminada aque- 
lla obra, quo hubiera hecho mucho honor á eu patria. 



sa, para instruir la mente, y no para recrea» 
los ojos; pero en las que procuraban imitar 
la naturaleza, y que se ejecutaban con la len- 
titud que requieren obras de esta especie, sr 
observaban las proporciones, las distancias, 
las actitudes y las reglas del arte, aunque 
no con tanta perfección como las que admi- 
ramos en los buenos artistas de Europa. 
Como quiera que sea, yo quisiera que Mr. 
de Paw me indicase eu eJ antiguo continen- 
te un pueblo bárbaro ó semibárbaro que 
haya empleado tanta industria y diligencia 
como los Mexicanos, en eternizar la memo- 
ria de sus sucesos. 

El Dr. Robertson, hablando de la cultura 
de los Mexicanos en el libro VII de su Histo- 
ria, espone los progresos que hace la indus- 
tria humana para llegar á la invención de 
las letras, con cuya combinación puedan es- 
presarse todas las modificaciones del habla. 
Estos progresos sucesivos son, según aquel 
escritor, de la pintura actual al simple gero» 
glílico; de este al símbolo alegórico; del 
símbolo alegórico al carácter arbitrario, y 
últimamente, al alfabeto. Si alguno busca 
en aquellu obra á qué grado llegaron los 
Mexicanos, no podrá ciertamente adivinar- 
lo; pues el autor habla con tanta ambigüe- 
dad, que á veces parece creer que llegaron 
apénas al simple geroglífico, otras al carác- 
ter arbitrario. Diga lo que quiera, lo cier- 
to es que todos los modos que cita de repre- 
sentar las ideas, escepto el alfabeto, estaban 
en uso entre los Mexicanos. Sus caracte- 
res numerales, los significativos de la noche, 
del día, del año, del siglo, del cielo, de la 
tierra, del agua, de la voz, del canto &c., 
¿no eran acaso verdaderos caracteres arbi- 
trarios y convencionales? Llegaron, pues, 
al mismo grado que los fumosos chinos des- 
pués de tantos siglos de cultura. No hay 
otra diferencia éntrelos unos y los otros, si- 
no que los caracteres chinos se han multi- 
plicado con tanto csceso, que no basta la vi- 
da de un hombre para aprenderlos. 

El mismo Dr. Robertson, léjos de negar, 
como hace temerariamente Mr. de Paw, la 
existencta de las ruedas seculares de lo» 
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Mexicanos, reconoce su método en el cóm- 
puto de los tiempos, y confiesa que habien- 
do ellos observado que en 18 meses de 20 
días cada uno, no se abrazaba el curso com- 
pleto del sol, añadieron los cinco dias Ne- 
muiUémL "Esta gran proximidad, añade, á. 
la exactitud filosófica, muestra claramente 
que los Mexicanos habian prestado á las in- 
vestigaciones espec ulativa» la atención que 
los hombres en estado de salvajes no sue- 
len emplear en semejantes objetos." jQuó 
hubiera dicho al saber, como sabemos, no 
solo por el gravísimo testimonio del Dr. Si- 
guenza, sino por observaciones propias so- 
bre la cronología mexicana, que ademas de 
contar aquellas gentes 365 dias en el año, 
reconociendo el esceso de casi seis horas 
del año solar con respecto al civil, remedia- 
ron esta irregularidad por medio de los 13 
dias intercalares que añadían á su siglo de 
52 años? 

i 

ARTES DE LOS MEXICANOS. 

Después de haber hecho Mr. de Paw una 
ignominiosa descripción del Perú, y de la 
barbarie de sus habitantes, habla de Méxi- 
co, "de cuyo imperio, dice, se han contado 
tantas maravillas y falsedades como las del 
Perú; pero lo cierto es, añade, que aquellas 
dos naciones eran casi iguales, ora se con- 
sidere su gobierno, ora sus instrumentos y 
sus artes. La agricultura estaba en ellas 
abandonada; la arquitectura era mezquina; 
sus pinturas toscas; sus artes imperfectas; 
sus fortificaciones, sus palacios, sus tem- 
plos, puras ficciones de los españoles. Si 
los Mexicanos hubieran tenido fortificacio- 
nes, hubieran podido guarecerse de los efec- 
tos de las armas de fuego, y aquellos seis 
mezquinos cañones de hierro que llevó con- 
sigo Cortés, no hubieran destruido en un 
momento tantos baluartes y trincheras. Los 
muros de sus edificios no eran otra cosa que 
grandes piedras, puestas unas sobre otras. 
£1 ponderado palacio, en que residían los 
reyes de México, era una cabana; por lo 
que Cortés, no hallando habitación propor- 
cionada en toda la capital de aquel estado 



que acababa de someter, se vió en la preci- 
sión de mandar construir un palacio, que 
todavía subsiste/' No es fácil llevar cuenta 
de los desatinos que amontona Mr. de Pav 
en este pasaje; pero dejando aparte los re- 
lativos al Perú, hablemos tan solo de lo que 
escribe sobre las artes de los Mexicanos. 

De su agricultura he hablado lo bastante 
para hacer ver que no solo cultivaban con 
gran esmero todas las tierras cultivables del 
imperio, sino que formaban con maravillosa 
industria nuevos terrenos, construyendo en 
la superficie del agua aquellos huertos y jar- 
dines flotantes, tan celebrados por españo- 
les y estranjeros, y que aun admiran los 
que navegan en los lugos. También lie pro- 
bado, con la autoridad de muchos testigos 
oculares, que no solo cultivaban las plantas 
útiles al mantenimiento y al vestido del 
hombre, y al alivio de sus males, sino tam- 
bién las flores y los otros vegetales que solo 
sirven á los placeres de la vida. Cortés en 
sus cartas á Cárlos V, y Bernai Diaz en su 
Historia, hablan con admiración de los fa- 
mosos huertos de Iztapalapan y de Iluaxte- 
pec, que uno y otro vieron, y de los que 
habla también el Dr. Hernández, que los 
vió 40 años después de la conquista. £1 mis- 
mo Cortés, en su carta al emperador, fecha 
30 de octubre de 1520, dice: "es cosa gran- 
de la muchedumbre de habitantes en estos 
países, que no hay un palmo de tierra que 
no esté cultivado." Es necesario tener una 
dosis nada vulgar de terquedad para negar 
crédito á esta clase de testimonios. 

Con los mismos apoyos he hablado de la 
gran diligencia de los Mexicanos en la cria 
de toda especie de animales, en cuyo géne- 
ro de magnificencia escedió Moteuczoma á 
todos los reyes del mundo. Era imposible 
que aquellas gentes mantuviesen tan estu- 
penda variedad de cuadrúpedos, aves y rep- 
tiles, sin tener grandes conocimientos acer- 
ca de su naturaleza, de su instinto» de su 
modo de vivir dcc. 

Su arquitectura no era ciertamente com- 
purable con la de los europeos; mas era muy 
superior á la de la mayor parte de los pue- 



Digitized by Googl 



blos de Asia y Africa. ¿Quién osará com- 
parar á las casas, á los palacios, á los tem- 
plos, á los baluartes, á los acueductos, á los 
caminos de los antiguos Mexicanos, no ya 
las miserables cabanas de los tártaros, de • 
los siberianos, de los árabes, y de aquellas 
mezquinas naciones que viven entre el Ca- 
bo-Verde y el de Buena-Esperanza, sino 
los edificios de Etiopia, de una gran parte 
de la India, de las islas del Asia y del Afri- 
ca, y entre ellas el Japón? Basta confron- 
tar lo que han escrito acerca de la arquitec- 
tura de todos estos paises los viajeros que 
los han recorrido y examinado, para des- 
mentir á Mr. de Paw, el cual osa asegurar 
que todas las naciones americanas eran in- 
feriores en industria y sagacidad á los pue- 
blos mas groseros del antiguo continente. 

Dice que el ponderado palacio de Mo- 
teuezoma no era mas que una cabana; pero 
Cortés, Berual Diaz, y el conquistador ano- 
nimo, que tantas veces lo vieron, dicen to- 
do lo contrario. "Tenia, dice Cortés ha- 
blando de Motcuczoma, en esta ciudad (de 
México) casas para su habitación, tales y 
tan maravillosas, que no creo poder espre- 
sar su escclencia y grandeza; por lo que di- 
ré tan solamente que no las hay iguales en 
España." Así escribe este conquistador á 
su rey, sin miedo de que lo desmientan sus 
capitanes y soldados, los cuales tcniro á la 
vista los objetos de que se habla. El con- 
quistador anónimo, en tu curiosa y sincera 
relación, tratando de los edificios de Méxi- 
co, se esplica en estos términos: "habia her- 
mosas casas de señores, tan grandes y con 
tantas cuadras y jardines altos, y bosques, 
que nos dejaban atónitos. Yo entré cuatro 
veces por curiosidad en un palacio de Mo- 
tcuczoma, y habiendo girado en lo interior 
hasta cansarme, no lo vi todo. Acostum- 
braban tener al rededor de un gran patio 
cámaras y salas grandísimas; pero sobre to- 
do habia una tan vasta, que dentro de ella 
podian estar tres mil hombres sin incomo- 
darse: era tal, que el corredor que habia en- 
cima formaba una placeta, en que podian 
correr cañas treinta hombres á caballo." De 



semejantes espresioues usa Bernal Diaz en 
su Historia. Todos los historiadores de Mé- 
xico convienen en que el ejército de Cortés, 
compuesto de mas de 6,400 hombres, entre 
españoles, Tlaxcaltecas y Cempoaltecas, se 
alojó todo en el palacio que habia sido del 
rey Axayacatl, y quedó bastuntc para la ha- 
bitación del rey Moteuczoma y de su servi- 
dumbre, ademas de los almacenes eu que 
estaba guardado el tesoro del primero de 
aquéllos dos monarcas. Por los mismos es- 
critores consta la magnificencia y bellísima 
disposición del palacio de los pájaros; y 
Cortés añade que en las piezas de aquel edi- 
ficio podian alojarse cómodamente dos gran- 
des príncipes con todas sus cortes, y descri- 
be menudamente sus pórticos, sus cuartos y 
jardines. El mismo Cortés dice á Cárlos 
V que en el palacio del rey Nezahualpilli, 
eu Texcoco, se alojó él con 600 españoles 
y 40 caballos, y que era tan grande, que ca- 
bían en él 600 hombres mas. También ha- 
bla del palacio del señor de Iztapalapan, y 
de muchas ciudades, alabando su estructu- 
ra, su hermosura y su magnificencia. Ta- 
les eran las cabanas de los reyes y señores 
de México. 

Decir, como dice Mr. de Paw, qtic Cor- 
tés mandó construir á toda prisa un pala- 
cio, porque no hallaba habitación proporcio- 
nada en aquella capital, es un error, que 
hablando con mayor propiedad, deberá lla- 
marse una mentira. Lu verdad es, que Cor- 
tés, durante el asedio de México, quemó y 
arruinó la mayor parte de su caserío, como 
él mismo refiere, con cuyo objeto pidió, y 
obtuvo de sus aliados, algunos millares de 
hombres que únicamente se empleaban eu 
echar abajo los edificios, á medida que los 
españoles adelantaban, á fin de no dejar á 
retaguardia ninguna casa en que pudieran 
parapetarse los enemigos. No era, pues, es- 
traño que el caudillo español careciese de 
alojamiento proporcionado, en una ciudad 
que él mismo habia destruido; pero esta des- 
trucción no fué tan general, que no queda- 
sen en pié muchas buenas casas en el cuar- 
tel de Tlaltelolco, en que hubieran podido 
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acomodarse muy bien lo* españoles y todos 
sus aliados. "Desde que dispuso nuestro 
señor, dice Cortés, que esta gran ciudad de 
Tcmixtitan (México) fuese conquistada, no 
me pareció bien residir en ella, por causa 
de muchos inconvenientes; así que, me fui 
«on toda mi gente á vivir á Coyoacan." Si 
fuese cierto lo que dice Mr. de Paw, Cortés 
hubiera dado por motivo de su salida de la 
capital, la falta de edificios para su residen- 
cia y la de sus tropas. El pnlacio de Cor- 
tés se construyó en el mismo sitio en que 
habia estado el de Moteuczoma. Si Cor- 
tés no hubiese arruinado este, hubiera po- 
dido habitar cómodamente en él, como ha- 
bitaba Moteuczoma con toda su corte. Ade- 
mas es falso que exista actualmente el pa- 
lacio de aquel conquistador, pues se quemó 
el año de 1C92, en unu sedición popular. 
Pero sobre todo, es falsísimo que los mu- 
ros de los edificios mexicanos no fuesen mas 
que grandes piedras, puestas unas sobre 
otras, sin ninguna unión: lo contrario de- 
muestran todos los historiadores y los res- 
tos de los edificios antiguos, deque después 
hablaré. Así que, no hay en todo el pasa- 
je de Mr. de Paw una sola proposición que 
no sea un error. 

No contento con echar al suelo las casas 
de los Mexicanos, también se pone á des- 
truir sus templos, y enfadado con Solis por 
que afirma que los de México eran 2,000 
entre grandes y pequeños, dice: "Jamas 
ha habido tan gran número de edificios pú- 
blicos en ninguna ciudad, desde Roma á 
Pekin; por lo que Gomara, ménos temera- 
rio, ó mas sensato que Solis, dice que, con- 
tando siete capillas, no se hallaron en Mé- 
xico mas de ocho lugares destinados al cul- 
to de los ídolos." Para que se vea la fide- 
lidad de las citas de Mr. de Paw, copiaré 
el pasaje de Gomara á que se refiere. 
"Habia, dice, en el Capítulo XXC, muchos 
templos en la ciudad de México, esparci- 
dos por las parroquias ó barrios, con sus 
torres, y en ellos habia cnpillas y altares 
en que se ponían los ídolos. Casi todos 
eran de la misma forma; así que, lo que voy 



á decir del templo principal, bastará para 
dar á conocer todos los otros:" y después 
de una menuda descripción de aquel gran 
templo, ponderando su altura, su amplitud 
• y su belleza, añade: * 4 Ademas de estas tor- 
res, que se formaban sobre las pirámides, 
con sus capillas correspondientes, habia 
otras cuarenta y mas, entre grandes y pe- 
queñas, en otros TeocaUis (l) menores que 
habia dentro del recinto de aquel templo 
principal, los cuales eran todos de la mis- 
ma forma que este. . . . otros Teocallu ó 
Cues habia en otros puntos de la ciudad. . . . 
todos estos templos 'tenían sus casas pro- 
pias y sus sacerdotes, y sus dioses con to- 
do lo necesario á su culto y servicio." Ve- 
mos pues que el mismo Gomara, que se- 
gún Mr. de Paw, solo halló en México 
ocho lugares destinados al culto de los ído- 
los, comprendiendo siete capillas, cuenta 
claramente mas de 40 templos, dentro del 
recinto del templo principal, ademas do 
otros muchos esparcidos por las parroquias 
y barrios. ¿Quién podrá fiarse de Mr. de 
Paw después de tan manifiesta falsedad? 

.Es verdad que Solis mostró poca crítica 
en dar por cierto el número de templos que 
los primeros historiadores espresaron solo 
por un cálculo conjetural; pero también se 
muestra poco juicioso Mr. de Paw en com- 
prender en el número de Jos edificios pú- 
blicos las capillas que los españoles llama- 
ron templos. De estas habia innumera- 
bles. Todos los que vieron aquel pais án- 
tcs de la conquista, declaran que tanto en 
los pueblos, cuanto en los caminos y en las 
montañas, se veian por todas partes edifi- 
cios de esta clase, los cuales, aunque pe- 
queños y diferentes en un todo de nuestras 
iglesias, fueron sin embargo llamados tem- 
idos por estar consagrados al culto de los 



(1) Teocalli [casa de Dios] era el nombre tjuo 
daban lo* Mexicano! á sus templos. Entre los es- 
pañoles, los unos los llamaban templos, los otros ado- 
ratoríos; los otros, acostumbrados al lenguaje de loa 
sarracenos, mezquitas, y otros, en fin, Cite*, palabra 
tomada de la lengua haitiana. Los templos peque- 
ños solían llamarse humilladero* ó ucrifitader—. 
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Molos. Así en las cartas de Cortés, como trascurrido mas de 42 años, espacio que no 
en la Historia de Bernal Diaz, se ve que basta á construir 2,000 templos." 
apénas daban un paso los conquistadores En primer lugar es falso que Moteuczoma 
en sus espediciones, sin encontrar un tem- I fué el que dio á México la forma de ciu- 
plo ó capilla. Cortés dice que contó mas dad; pues sabemos por la historia que aque- 
de 400 templos en la ciudad de Cholula. Ha capital tenia forma de ciudad desde los 
Pero habia una gran diferencia en las di- tiempos de Acnmapichtzin, primer rey de 
mensiones de estos edificios. Algunos no aquel estado. En segundo lugar es falso que 
eran mas que un pequeño terraplén de po- desde el reinado de Moteuczoma I basta, la 
Ca elevación, sobre el cual estaba la capilla conquista de los españoles no trascurrieron 
del ídolo titular: otros eran realmente es- mas que 42 años. Moteuczoma empezó 4 
tupendos en su altura y amplitud. Cortés, reinar, según be probado en mi segunda Dí- 
bablando del templo mayor de México, aso- sertacion, el año de 1436, y murió en 1464, 
gura á Carlos V que no era fácil describir y los españoles no llegaron á México ántea 
sus partes, su grandeza y las cosas que en de 1519: luego desde el principio del reina- 
él se contenían; que era tan grande, que do de aquel príncipe hasta la llegada de los 
dentro del recinto de la fuerte muralla que españoles hubo 83 años, y 55 desde la muer- 
lo circundaba, cabía un pueblo de 500 ca- te de Moteuczoma. En tercer lugar Mr. de 
sas. No hablan de otro modo de aquel y Paw se muestra enteramente ignorante de 
de los otros templos de México, Texcoco, ] a estructura de los templos mexicanos, ni 
Cholula y otras ciudades, Bernal Diaz, el sabe cuán grande era el número de opera- 
conquistador anónimo, Sahagun y Tobar, r ¡<,s que concurrían á la construcción de los 
que los vieron, y los historiadores mexica- edificios públicos, y cuánta su prontitud en 
nos y españoles que escribieron después, y llevarlos á cabo. Tal vez se ha visto en Mé- 
con buenos informes y datos seguros, como xico construir en una sola noche un pueblo 
son Acosta, Gomara, Herrera, Torquema- entero (aunque en verdad solo se componía 
da, Sigiienza, Betancourt y otros muchos, de cabañas de madera cubiertas de heno) y 
Hernández describe una á una las 7*8 par- conducir á él los nuevos colonos sus 



tes de que se componía el templo mayor, lias, sus animales y sus bienes. 
Cortés asegura que entre las altas torres En cuanto á fortificaciones, es cierto é indu- 
que hermoseaban aquella gran capital, ha- dable por el dicho de Cortés, y de todos cuan- 
bia cuarenta tan elevadas, que la menor do t os vieron las antiguas ciudades de aquel im- 
cllas no era inferior en altura á la famosa per ¿ 0 [ij > q Ut . i ÜS Mexicanos y todas las otras 
Giralda de Sevilla. D. Fernando de Alba naciones que vivian en sociedad, usaban mu- 
Ixtlilxochitl, habla en sus MSS de aquella ra j| as< baluartes, estacadas, fosos y trinche- 
torre de nueve pisos, que su célebre abuelo ra8> Pero aunque no hiciesen íe tantos tes- 
NeznhuaJcoyotl dedicó al Criador del cielo: t ¡ gos oculures, bastarían las fortificaciones 
edificio que probablemente es el mismo antiguas que aun subsisten en Cuauhtoch- 
fnmoso templo de Tezcutzinco, que tan- CO| ó Guatusco, y en Mohaxac, de que ya 
to encomia Valadés en su Retórica Cris- he hablado en otra parte, para demostrar el 

error de Mr. de Paw. Es cierto que no eran 

Toda esta nube de autoridades depone 

contra Mr. de Paw: á pesar de lus cuales no (1) Hablan con mucha frecuencia de la» nnti. 

tiene á bien Cfeer aquella gran multitud de E UR> fortificaciones Cortó, en sus cartas i Carlos V, 

templos en México, "porque Moteuczoma Pedf ode Alvarado. y Diego Goduy en sus cartas á Cor. 

I fué el que dió á aquella viUa la forma de Bernal Di " CD ,u Ui,loria ' el con <l oi « ladOT •»*• 

, , , , , , , , nuno en su relación, Alfonso de Ojcda en bus Memo, 

««dad: desde el reinado de aquel monarca ^ Sah _„ aa Hiatorta: todo. f.t )g o_ ocul. 

hasta la llegada de los españoles no habían res. 
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comparables con las de Europa, porque ni 
la arq uitcctura militar de aquellos pueblos se 
habi a perfeccionado tanto, ni tcniun necesi- 
dad de ponerse á cubierto de la artillería, cu- 
yo uso les era desconocido; pero bastante 
dieron á entender su industria, inv entando 
tantas especies de reparos para defenderse 
de sus enemigos ordinarios. Quien lea las 
unánimes deposiciones de los conquiftado- 
res, no dudará de los grandes esfuerzos que 
tuvieron que emplear para combatir los fosos 
y las trincheras de los Mexicanos en el ase- 
dio de la capital, á pesar de ser escesivo el 
número de los aliados, y de tener tantas ven- 
tajas los sitiadores en las armas de fuego y 
en los bergantines. La terrible derrota que 
sufrieron los españoles, cuando se retiraron 
de México, no deja lugar á que se dude de 
las fortificaciones de aquella capital. No 
estaba circundada de murallas, porque tenia 
bastante para su seguridad con los grandes 
fosos que cortaban las calzadas que la uuian 
con tierra firme, y que eran los únicos pun- 
tos por los cuales se podia entrar en su re- 
cinto; mas otras ciudades, cuya situación no 
era tan ventajosa, tenían murallas y otros 
reparos para su defensa. El mismo Cortés 
describe menudamente las fortificaciones de 
la ciudad de Cuauhquechollan. 

Mas, ¿para qué perder el tiempo en acu- 
mular testimonios y otras pruebas de la ar- 
quitectura de los Mexicanos, cuando ellos 
mismos nos las lian dejado irrecusables en 
las tres calzadas que construyeron sobre el 
lago, y en el antiquísimo acueducto de Cha- 
poltepec un monumento inmortal de su in- 
dustria? 

Los mismos autores que testifican el estado 
á que llegó la arquitectura en aquellos pue- 
blos, acreditan la escelencia de sus plateros, 
de sus tejedores, de sus lapidarios, y de los 
que se empleaban en los mosaicos y otras 
obras de plumas. Fueron muchos Jos eu- 
ropios que vieron y examinaron estos traba- 
jos, y se maravülarou de la destreza de sus 
artífices. Sus obras fundidas escitaron la 
admiración de los plateros de Europa, como 
afirman muchos escritores que entonces vi- 



vían, y entre otros el historiador Gomara 
que tuvo muchas de aquellas piezas en sus 
manos, y oyó decir á los plateros de Sevilla 
que no se creían capaces de imitarlas. ¿Es 
tan común el arte de construir aquellas al- 
hajas de que hablé en el libro vm de esta His- 
toria, y que celebran unánimemente tantos 
escritores? ¿Hay muchos artífices en Euro- 
pa que sepan fundir un pez, con escamas de 
oro y plata, dispuestas alternativamente! 
Cortés dice que las imágenes de oro y de 
pluma que vió en México eran de tan esquí- 
sita labor que no le parecía posible se hicie- 
sen mejores en Europa; que en cuanto á las 
joyas no se podia entender de qué instrumen- 
tos se valían para darles tanta perfección, y 
que los trabajos de pluma eran tales, que ni 
en cera, ni en seda se podían imitar. En 
su tercera carta á Carlos V., hablando del 
botín que cayó en manos de los conquista- 
dores, después de la toma de México, dice 
que se hallaron uuas rodelas de oro y plu- 
mas, y otras preciosidades de la misma ma- 
teria, tan maravillosas, que no siéndole posi- 
ble dar una exacta idea de su mérito por es- 
crito, las enviaba á S. M. para que por sus 
propios ojos se asegurase de su escelencia y 
perfecion. Estoy seguro que no hubiera ha- 
blado en aquellos términos de unos objetos 
que enviaba, si no hubieran merecido estos 
los elogios que de ellos hacía. Casi en los 
mismos términos que Cortés, se espresan so- 
bre el mismo asunto los autores, que vieron 
aquellas obras, como Bernal Diaz, el con- 
quistador anónimo, Gomara, Hernández, 
Acosta y otros, de cuyos datos me he valido 
para todo lo que be escrito sobre este asun- 
to en mi Historia. 

El Dr. Robertson reconoce el unánime 
testimonio de los antiguos escritores españo- 
les, y crée que no tuvieron intención de en* 
gañar á los que leyeran sus escritos; pero 
asegura que todos fueron inducidos á exage- 
rar, por las ilusiones que el calor de su ima- 
ginación les sugería. Con esta bella solu- 
ción no hay cosa mas fácil que echar por 
tierra todo loqueen sí contienen las histo- 
rias. Todos, todos se engañaron, sin cscep- 
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twar al ilustre Acosta, ni al docto Hernán- 
dez, ni á los artífices sevillauos, ni al rey 
Felipe II, ni a) sumo pontífice Sisto V., ad- 
miradores todos, y encomiadores de aquellas 
obras maestras de la industria de los pueblos 
del Nuevo-Mundo. Todos tuvieron calien- 
te la imaginación, y aun aquellos mismos 
que escribieron pocos años después de la 
conquista. Tan solamente el escoces Ro- 
bertson y el prusiano Paw han tenido, des- 
pués de dos siglos y medio, aquel temple de 
fantasía que es necesario para juzgar exacta- 
mente de las cosas; sin duda porque el frió 
de los paises en que nacieron habrá modera- 
do los ímpetus fogosos de su imaginación. 

Estas descripciones, añade Robertson, 
no bastan para que formemos juicio del méri- 
to de los trabujos de los Mexicanos: es nece- 
sario considerar los productos de sus artes, 
como todavía se conservan. Muchos de 
sus adornos de oro y plata, como también, 
muchos utensilios domésticos están deposi- 
tados en el magnífico gabinete de curiosida- 
des naturales y artificiales, que acaba de 
abrir el rey Católico; y algunas personas, en 
cuyo gusto y juicio debo fiarme, me han ase- 
gurado que estos ponderados esfuerzos del 
arte de los Mexicanos, son torpes represen- 
taciones de objetos comunes, ó imágenes de 
ligaras humanas y de animales, privadas 
enteramente de gracia y propiedad." Y 
en la nota de este pasaje añade: „£n la ar- 
mería del palacio real de Madrid se mues- 
tran unas armaduras que dicen ser de Mo- 
teuezoma. Compónense de unas placas de 
cobre muy bruñidas. Los inteligentes las 
creen orientales. La forma de los adornos 
de plata de que están cubiertas, son figuras 
de dragones, y pueden considerarse como 
apoyos de aquella opinión. En punto á tra- 
bajo, son infinitamente superiores á todos los 
otros esfuerzos de la industria americana, 
vistos hasta ahora. La sola muestra indu- 
dable que yo he visto del arte de los Mexica- 
nos en Inglaterra, es una copa de oro finísi- 
mo, que aseguran haber pertenecido á Mo- 
teuezoma. En esta copa se representa un 
rostro humano. Por una parte se ve el rostro 



de frente; por otra de perfil, y por otra la 
parte superior de la cabeza. Las facciones 
son gruesas, pero tolerables, y demasiado 
tosco el trabajo para que se pueda atribuir á 
mano española. Esta copa fué comprada 
por Odoardo, conde de Oxford, cuando se 
hallaba en el puerto de Cádiz." Hasta aquí 
Robertson, á cuyas observaciones respondo. 
1. Qué no tuvo motivo para creer que aquel 
tosco trabajo fuese realmente mexicano. 2. 
Que tampoco sabemos si las personas á cu- 
yo juicio creyó deber fiarse Robertson, me- 
recían también nuestra confianza; pues ve- 
mos que aquel escritor se fia con mucha fre- 
cuencia del testimonio de Gage, de Corral, 
de Ibañez, y de otros autores muy poco dig- 
nos de crédito. También pudo ser que aque- 
llas personas tuviesen caliente la imagina- 
ción; pues según la índole de la corrompida 
especie humana, es mas común calentarse 
la imaginación en contra, que en favor de 
una nación. 3. Que es bastante probable 
fuesen realmetite mexicanas las armas que 
aquellos inteligentes creyeron orientales; 
pues estamos seguros por el testimonio de 
todos los escritores de México, que aquellas 
naciones usaban armaduras de placas ú ho- 
juelas de cobre, y que con ellas se cubrían el 
pecho, los brazos y los muslos, para defen- 
derse de las flechas, y no sabemos que ha- 
yan tenido el mismo uso los habitantes de 
las islas Filipinas, ni algún otro pueblo de 
los que con ellos tenían tráfico y comunica- 
ción. Los dragones representados en aque- 
llas armas, lejos de confirmar, como crée Ro- 
bertson, la opinión de los que las tienen por 
orientales, confirman mas bien la mia; pues 
no ha habido pueblo en el mundo que haya 
usado en sus armas las figuras de animales 
terribles tan comunmente, como hacían los 
Mexicanos. Ni es de estrañar que estos tu- 
viesen idea de los dragones, pues también la 
tcnian de los grifones, como asegura Goma- 
ra, el cual dice que algunos señores tenían 
en sus armas la figura de un grifón, con un 
ciervo en las garras. 5. Que aunque sean 
toscas las imágenes formadas en aquellas la- 
bores de oro y plata, bajo otro aspecto po- 
32 , 



Digitized by Google 



drian ser crecientes, maravillosas c inimita- 
ble»; pues eu ellas deben considerarse dos 
clases de trabajo que no tienen entre sí la 
menor conexión, á saben la fundición y el 
dibujo. El famoso pez de que ya be (labia- 
do, tendría quizás una forma incorrecta y 
desproporcionada, sin que esto disminuya el 
mérito de aquella ndmirablc alternativa de 
escamas de oro y plata, hechas en la fundi- 
ción. 6. Finalmente, el juicio de algunas 
personas desconocidas al público, sobre 
aquellos pocos objetos de dudoso origen que 
están en el gabinete de Madrid, no puede 
contrapesar la unánime decisión de todos 
los historiadores antiguos, que vieron y des- 
cribieron muchos trabajos de aquella espe- 
cie, indudablemente mexicanos. 

De todo lo que llevo dicho hasta ahora, se 
infiere el gran agravio que hace Mr de Paw 
á los Mexicanos, crcevéndolos inferiores en 
industria y sagacidad á los pueblos mas in- 
cultos del autiguo continente. El P. Acos- 
ta, hablando de los peruanos, dice: "Si es- 
tos hombres son bestias, dígalo quien quiera: 
yo estoy seguro que en aquello á que se apli- 
can, nos son muy superiores." Esta inge- 
nua confesión de un europeo de tan sana crí- 
tica, y tan imparcial en sus opiniones, vale 
algo mas que todas las invectivas de un filó- 
sofo prusiano, y de un historiador escoces, 
muí instruidos uno y otro en las cosas del 
Nuevo-Mundo, y eeírafiamente prevenidos 
contra los pueblos que lo habitan. 

Pero aun concediendo á Mr. de Paw que 
la industria de los americanos cu sus artes 
sea inferior á la de los otros pueblos del 
mundo, nada debe inferirse de aquí contra 
las culidades mentales de aquello» pueblos, 
ni contra el clima de sus regiones, siendo 
cierto é indudable que la mayor parte de los 
inventos y progresos de la industria, se de- 
ben mas que al ingenio, á la suerte, á la ne- 
cesidad y á la codicia. Los hombres mas 
diestros en las artes no son siempre los mas 
ingeniosos, sino los que mas necesidades pa- 
decen, y los que mas vivamente sienten los 
deseos de adquirir. „La esterilidad de la 
tierra, dice Montesquieu, hace industriosos 



á los hombres, porque se ven precisados á 
proporcionarse de uu modo ó de otro lo que 
la tierra les rehusa. La fertilidad de la tier- 
ra trae consigo la facilidad de mantenerse, y 
al mismo tiempo la desidia. „La necesidad, 
dice el mismo Robertson, es el estímulo y 
el conductor del género bumauo en el cami- 
no de los inventos." Los chinos no serian 
ciertamente tan industriosos como son, si la 
escesiva población del país no hiciese tan di- 
fícil la subsistencia; ni en Europa se hubie- 
ran hecho tantos progresos en las artes, si 
hubiese faltado el aliciente de los premios, á 
la esperanza de mejorar fortuna en los que 
las cultivan. Sin embargo de todo, los Me- 
xicanos pueden alegar en su favor muchos 
inventos capaces de inmortalizar sus nom- 
bres, como son, ademas de sus famosas fun- 
diciones de metales finos, v sus inimitables 
mosaicos de plumas y de conchas, el papel 
que hacían con algodón, maguey, seda y 
palma de monte (1); sus tintes de colores in- 
delebles; sus hilados y tejidos del pelo roas 
sutil del conejo y «le la liebre; sus navajas de 
afeitar de obsidiana ó piedra itzili; la indus- 
triosísima cria de la cochinilla, pura sacar 
de e*tc insecto tan preciosos colores; el es- 
malte de los pavimentos de las casas y otros 
muchos no ménos dignos de admiración, cu- 
yos pormenores pueden verse en esta obra, 
y en la de todos los historiadores de Méxi- 
co, asi como de los inventos y progresos in- 
dustriales de los peruanos, dan suficiente 
idea las obras del Inca Gareilaso y del P. 
Acostn, y las Cartas Americanas de Carli. 
Pero ¿qué estraíio es que las naciones civi- 
lizadas del nuevo continente poseyesen aque- 
llas invenciones y conocimientos, cuando en- 
tre los pueblos bárbaros del mismo se han 
encontrado artes singularísimas y nunca vis- 
tas en Europa. ¿Qué invento, por ejemplo, 
mas estraordinario que el de domesticar los 



[1] Véate lo que digo sobre el papel en el libre 
vti. La invención del papel csain duda mas antigua 
en América que en Egipto, de donde pasó á Europa. 
Es cierto que el papel mexicano no es comparable eu 
finura al europeo; pero debe tenerse presente que no 
lo hacia para escribir sino para pintar. 
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pcces del mar, y servirse de ellos para pescar sabe mejor todo lo que pasa en América, 
otros mas grandes, como hacían los habi- 
tantes de las Antillas? Esta sola prueba de 
ingenio y destreza, de que hacen mención 
Oviedo (1), Gomara y otros autores, basta- 
ría para desmentir las invectivas de Mr. de 
Paw contra la industria de los americanos. 

LENGUA MEXICANA. 

„Las lenguas de América, dice Mr. de Paw, 
son tan limitadas y tan escasas de palabras, 
que no es posible espresar en ellas ningún 
concepto metafísico. En ninguna de ellas 
se puede contar mas allá de tres (en otra 
parte dice que los Mexicanos contaban has- 
ta diez). No es posible traducir un libro, no 
ya en las lenguas do los algonquines y de 
los guranics ó paraguayeses, pero ni aun en 
las de México y Perú, por no haber ett ellas 
suficiente cantidad de voces para espresar 
nociones generales." El que lea estas de- 
cisiones magistrales del filósofo prusiano, se 
persuadirá sin duda que pronuncia su fallo, 
después de haber viajado por toda la Améri- 
ca, y de haber examinado todas las lenguas 
que se hablan en aquel continente; pero no 
es así: sin salir de su gabinete de Berlin, 



(1) El poz do que los indios se servían para dar ca- 
za á otros mayores, como en Europa se usan los halco- 
nes para casar otras aves, es el llamado en aquellas 
islas Guaicán, j por los españoles Reverta. Oviedo 
describé el modo con que hacían i 



que los mismos americanos, y en el conoci- 
miento de las lenguas es superior álos que 
las hablan. Yo aprendí la mexicana, y la 
oí hablar 4 los Mexicanos por espacio de 
muchos años, y uo sabia que fuese, tan es- 
cusa de voces numerales y de términos si?- 
nificativos de ideas universales, hasta que 
me descubrió este gran secreto Mr. de Paw. 
Sabia que los Mexicanos habían dado el 
nombre de Centzontíi (esto es 400) ó mas 
bien el de Centzontlatale (esto es, el que tie- 
ne 400 voces) á aquel pájaro tan célebre por 
su singular dulzura, y por la incomparable 
variedad de su canto. También sabia que 
los antiguos Mexicanos contaban porxt^w- 
pilli las almendras de cacao que empleaban 
en el comercio, y sus tropas en la guerra; 
así que, para decir, por ejemplo, que un ejér- 
cito sé componía de 40.000 hombres, decían 
que tenia 5 xúpdpillú. Sab ia yo, en fin, que 
los Mexicanos tenían voces numerales para 
espresar cuantos millares y millones que- 
rían; pero Mr. de Paw sabe todo lo contra- 
rio, y no hay duda que lo sabrá mejor que 
yo, porque yo tuve la desgracia de nacer en 
un clima ménos favorable que el de Prusia, 
á las operaciones intelectuales. Sin embar- 
go, para satisfacer la curiosidad de mis lecto- 
res quiero ponerles á la vista la serie de nom- 
bres numerales de que se han servido siem- 
pre las naciones de Anáhuac. 



VOCES NUMERALES DE LOS MEXICANOS. 

1 Ce. 

2 One. 

3 Yei. 

4 NahuL 

5 

6 

7 Chicóme. 

8 Chtcuei. 

9 CJtiucnahvi. 

10 MaOacOL 

15 ChaxtoUi. 

Con estas voces diversamente combinadas entre sí, y con los treB nombres de Pohuatli, ó 
Poaüi 20, TxonÚi 400, y XiqvipUii 8,000, espresan cualquiera cantidad, como 
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20 Cempoalli. 

40 Omjxxdli. 

60 * • Epoalli. 

80 • Naukpoaüi. 

100 Macuüpoaüi. 

120 ....*. ChicuacempoattL 

200, 10 veces 20 Matlacpoalli. 

300, 15 veces 20 Caxtolpoolli. 

D« este mismo modo cuentan basta llegar á 400 

400 Centzontli. 

800 Ontzontli. 

1,200 Etzontii. 

],600 NauhtzonÜi. 

2,000 • • Macuützontli. 

2,400 ChicuacentzonÜi. 

4,000, 10 veces 400 MatlacUonÜL 

6,000, 15 veces 400 Caltdtxontli. 

Este modo de numerar sigue hasta 8,000. 

8,000 Cexiquipilíi. 

16,000 Onxiquipiüi. 

24,000 Exiquipilli. 

82,000 Natihxiquipilli. 

40,000 Macuilxitpiipiüi. 

48,000 » ChicuacenxiqxnpiUi. 

80,000, 10 veces 8,000 MatfoexiquipÜH. 

120,000, 15 veces 8,000 CaxtolxlquipilH. 

160,000, 20 veces 8,000 Cempoahiquiintti. 

320,000, 40 veces 8,000 Ompoalxi'juipiUi. 

3,200,000, 400 veces 8,000 * . . . CetúzontxiquipUli. 

6,400,000, 800 veces 8,000 Onixonxiquipilli. 

32,000,000, 4,000 veces 8,000 MaÚactzonxiquipiüi. 

48,000,000, 6,000 veces 8,000 CdtdtzonxiquipilU [ 1 ]. 

En este catálogo de voces numerales me- pueblos que se creían generalmente bárba- 
xicanas, se echa de ver que los que, según ros. Actualmente se bailan cu Italia per- 
Mr. de Paw, no tenían palabras para con- sonas muy prácticas en las cosas del Nuevo- 
tar mas allá de tres, podían contar, á lo mé- Muudo, y que pueden dar razón de mas de 
nos, hasta 48,000,000. Del mismo modo 00 lenguas americanas; pero todo esto ser- 
me seria fácil rebatir el error de Mr. de La viria tan solo para causar la paciencia de los 
Condamine, y del mismo Mr. de Paw, ale- lectores. Entre los materiales que he reco- 
gando el ejemplo de otras mucha* lenguas gido para esta obra, tengo Jos nombres nu- 
de América, aun de las que se usaban por mcrales de la lengua araucana, que con ser 



(1) Dije que podían contar basta 48,000,000 cuando minos, porque pueden contar mayores cantidades; 
paro necesitan emplear palabras mas largas, y lo dicho basta para desmentir á Mr. de Paw. 
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de una nación mas guerrera que culta, tenia 
voces para contar millones [1]. 

No es menor la equivocación de Mr. de 
Paw en afirmar que las lenguas americanas 
no pueden espresar conceptos metafísicos; 
noticia que ha sacado de la obra de Mr. de 
la Oondamine. "Tiempo, dice este filósofo, 
hablando de las lenguas americanas, dura- 
ción, espacio, ser, sustancia, materia, cuerpo, 
todas estas palabras, y otras muchas care- 
cen de equivalente en aquellos idiomas. No 
solo los nombres de los seres metafísicos, 
sino también los de las ¡deas morales care- 
cen de voces propias, y solo pueden espre- 
sarse aquellos conceptos, muy imperfecta- 
mente y con largas circunlocuciones." 
Pero Mr. de la Condumine sabia tanto de 
lenguas americanas como Mr. de Paw, 
y sin duda se informó de algún hombre igno- 
rante, como sucede tuntas veces á los viaje- 
ros. Yo estoy íntimamente convencido de 
que muchas lenguas americanas no tienen 
esa escasez de voces de que hablan aquellos 
escritores; pero dejando esto por ahora, 
hablemos solo de Ja mexicana, que es el 
principal objeto de la disputa. 

Es cierto que los Mexicanos no tenían vo- 
ces para espresar los conceptos de la mate- 
ria, de la sustancia, del accidente y otros se- 
mejantes; pero también es cierto que nin- 
guna lengua de Asia y de Europa las tenia, 
hasta que los griegos empezaron á formar 
ideas abstractas, y á inventar voces para es- 
presarlas. El gran Cicerón, que tan bien 
sabia su lengua latina, y que floreció en 
tiempo de su mayor perfección, aunque la 
creia mas abundante que la griega, trabajó 



[1] Mari, en lengua araucana vale 10; Pataca, 100; 
Huaranca, 1,000; Patachuarartca, 100,000; Maripata 
eahvrancu, 1,000,000. Después de escrita esta Di ser- 
Ucion he adquirido la serie de vocee numerales de la 
lengua ut omite, que aunque se crée una de laa roas im- 
perfecta» de América, puede espresar todo número de 
millares. 



mucho en sus obras filosóficas en hallar vo- 
ces correspondientes á las idens metafísicas 
de los griegos. ¡Cuántas veces no se vio 
obligado á crear términos nuevos, equivalen- 
tes en algún modo á los griegos, porque no 
los bailaba en su idioma nativo! Y aun en 
la actualidad, después que aquella lengua se 
ha enriquecido con muchas palabras inven- 
tadas por Cicerón, y por otros doctos roma- 
nos, que á su ejemplo se dieron al estudio de 
la filosofía, le faltan espresiones correspon- 
dientes á muchos conceptos metafísicos, y 
para darlos á entender, tiene que echar ma- 
no del bárbaro lenguaje de las escuelas. 
Ninguna de las lenguas que hablan los filó- 
sofos de Europa tenia voces significativas de 
la sustancia, del accidente, y de otros con- 
ceptos semejantes; por lo que fué necesario 
emplear las griegas y latinas. Los Mexica- 
nos antiguos, que no se aplicaron al estudio 
de la metafísica, merecen alguna disculpa 
por no haber inventado el lenguaje propio de 
aquella ciencia: no es, sin embargo, tan es- 
casa su lengua de voces significativas de 
ideas generales, como Mr. de la Condamino 
asegura que lo son lus de los pueblos de lu 
América Meridional; antes bien afirmo que 
hay pocas lenguas mas capaces de espresar 
las ideas metafísicas, que la mexicana, por- 
que es dificü hallar otra en que tanto abun- 
den los nombres abstractos. Pocos son los 
verbos que tiene de que no puedan formarse 
nombres verbales correspondientes á los la- 
tinos en io, y pocos los nombres sustantivos 
y adjetivos, de que no se formen nombres 
abstractos, que espresan el ser, ó la quidilad 
tU las escuelas. No encuentro la misma 
facilidad en el hebreo, en el griego, en el la- 
tín, en el francés, en el ingles, en el italiano, 
en el español y en el portugués, de cuyos 
idiomas me parece tener el conocimiento ne- 
cesario para hacer la comparación. Para 
ilustrar mas este asunto, y satisfacer la curio- 
sidad de los lectores, daré aquí algunas de 
aquellas voces, que suelen oírse en boca de 
los indios mas groseros. 
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CATALOGO DE VOCES MEXICANAS QUE SIGNIFICAN IDEAS 



* 



METAFISICA» V MORAI.K.S. 

Cusa Tlamantli. 

flscnciíi ••••••• • •*»•••• • *>•••••*•*>•* Gr^/tzf/t» 

Bondad CvaUoli. 

Verdad NeltUUziU. 

Unidud CetUizdi. 

Dualidad OmetVixtli. 

Trinidad JeMzÜL 

Dios Teotí. 

Diviuidnd 'ieoyotf. 

Reflexión NeydnonotzaHztíi. 

Previsión TlatchtopaiOaliztli. 

Duda Neyoltzotxonalizili, 

Recuerdo Tlalnamiquiliztli. 

Olvido • Tlalcahuaüztli. 

Amor TlazoÚalizÜi. 

Odio TUtcocoíiztli. 

Temor Tlamauktüiztli. 

Esperanza Netemachiliztii. 

El que tiene todas las cosas j ^J 0 ^"^ 

Aquel por quien se vire 

Incomprensible 

Eterno Cemicacyem. 

Eternidad CemnancanyelizÜi. 

Tiempo Cáhuiil. 

Creador de todo Cenyocoyani. 

Omnipotente • • Oenhuelitini. 

Omnipotencia Ccnhudicüiztli. 

Persona Ttacatl. 

Personalidad • Tktcayvtl. 

Paternidad TayoÜ. 

Maternidad Nanyotl. 

Humanidad TlacticpacÜacayvtL 

Alma Teyolia. 

Mente Teixtlamatia. 

Snbid liria*.* ThzmatiliztU. 

Razón IxtlamachilizÚu 

Comprehension Ixaxüixtii. 

Conocimiento . Tlaisimaíilixíli. 

Pensamiento TlanemüixtiL 

Dolor Necocoliztli. 

NeyoltcquipacMizÜi. 



Virtud < Yectihtumi 
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^lfiliciti* •••••••••••••••• ••••••»•••••* Acnollotl» 

Fortaleza ThlchicahuáltzilL 

Templanza 'llaixyeyceolhtlL 

YolhmachüizÜL 

Tlwnelahicacachicahializtli. 

Magnanimidad Yolhueliztli. 

Paciencia TVopaccaihiyohuüizíli. 

Liberalidad Tlanemaclilizlli. 

Mansedumbre Pacranemiliztii. 

Benignidad Tltttlacoyctl. 

Humildad NernomatílizÜi. 

Gratitud Tiazocamat'dizüi. 

■ 

Soberbia Nepokualizüi. 

Avaricia '/leoyekuacatiliztli. 

Envidia * Nexicoliztli. 

i 

Pereza TlatzihuUiztll 

Por la excesiva cantidad de estas voces que Los europeos que han aprendido el mexi- 

forman el caudal de la lengua mexicana, ha cano, entre los cuales hay italianos, france- 

sido muy fácil espresar en ella los misterios ses, flamencos, alemanes y españolea, le han 

de nuestra religión, y traducir algunos libros tributado grandes elogios, y algunos la han 

de la Sagrada Escritura, entre otros los pro- encomiado hasta creerla superior á la griega 

verbios de Salomón y los Evangelios, los y á la latina, como en otra parto he dicho, 

cuales, como la Imitación de Cristo de To- Boturini afirma que "en la urbanidad, en la 

inas Kempis y otros semejantes, que se leen cultura y en la sublimidad de las espresio- 

hoy en aquel idioma, contienen un vasto ne8| no Mav lengua alguna que pueda serle 

caudal de voces significativas de ideas meta- comparada." Este escritor no era español, 

físicas y morales. Son tantos los libros pu- smo Milanes: no era un hombre vulgar, sino 

blicados en lengua mexic ina sobre la reli- cr ¡ t ico y erudito: sabia muy bien á lo ménos 

gion y la moral cristiana, que con ellos solos e | | Qt ¡ n> e | italiano, el francés, el español, y 

podría formarse una buena librería. Al fin ¿ c \ mexicano lo suficiente para formar un 

de esta Disertación daré un catálogo de los juicio comparativo. Reconozca pues sucr- 

principales autores de que me acuerdo, no r0 r Mr. de Paw, y aprenda á no decidir en 

ménos para confirmar cunnto llevo dicho, ] a8 materias que ignora, 

que en testimonio de gratitud á sus desvelos. Una de las pruebas de que el conde de 

Algunos de ellos han publicado un gran nú- Buflou echa mano en apoyo de la reciente 

mero de obras, que yo mismo he visto: organización de la materia en el Nuevo- 

otros, para facilitar á los españoles la in- Mundo, es que los órganos de los america- 

teligencia de la lengua mexicana, han com- nos son ásperos, y sus idiomas bárbaros, 

puesto gramáticas y diccionarios de esta. "Véase, dice, la lista de sus animales, cuyos 

Lo que digo del mexicano, se puede afir- nombres son de tan difícil pronunciación, 
mar igualmente de las otras lenguas que se que parece increíble haya habido europeos 
hablaban en aquellos dominios, como la oto- que se hayan tomado el trabajo de escribir- 
mite, la matlazinca, la mixtees, la zapoteca, los." Yo no me maravillo tanto do su tra- 
ía totonaca y la popoluca; pues también se bajo en escribirlos, como de su descuido 
han compuesto gramáticas y diccionarios de en copiarlos. Entre los autores euro- 
todos ellas, y en todas se han publicado tra- peos que han escrito la historia natu- 
tados de religión, como se verá etf dicho ca- ral y civil de México en Europa, no he 
tálogo. hallado uno solo que no haya alterado 
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considerablemente los nombres de las per- 
sona!", de los animales y de las ciudades, 
desuVurándolos de tal manera, que (i veces 
es enteramente imposible adivinar lo que 
querían decir. La Historia de los animales 
de México pasó de las manos de su autor el 
Dr. Hernández á las de Nardo Antonio 
Reccbi, que no sabia una palubradel mexi- 
cano: de las dcRecchi á las de los académi- 
cos linceos de Roma, que la publicaron con 
notas y disertaciones, y esta fué la obra de 
que se vulió el conde de Buffon. Era im- 
posible que se conservasen los verdaderos 
nombres de los animales, pasando por tan- 
tos europeos que ignoraban la lengua del 
pais. Para convencerse de las alteracio- 
nes que el mismo conde de Buffon introdujo 
en aquellos nombres, basta comparar los 
que escribe en su Historia Natural, con los 
que se leen en la edición romana de Her- 
nández. Generalmente baldando, es cierto 
que la dificultad que bailamos en prouuu- 
ciar una lengua, á la cual no estamos acos- 
tumbrados, especialmenti; si sus articulacio- 
nes no son semejantes á las mas frecuentes 
en nuestro propio idioma, no prueba de 
ningún modo que aquella sea bárbara. Esa 
misma dificultad que el conde de Buffon en- 
cuentra en la pronunciación de la lengua 
mexicana, bailan los Mexicanos en la pro- 
nunciación de la francesa. Los que están 
acostumbrados á la española, esperimentan 
gran trabajo en pronunciar la polaca y la 
alemana, y las tienen por las mas ásperas, 
y duras de todas. La lengua mexicana no 
fué la de mis padres, ni yo la aprendí en la 
infancia: sin embargo, todos los nombres 
mexicanos de animales que el conde de 
Buffon copia en su obra, como prueba de la 
barbarie de aquella lengua, me parecen, 
sin comparación, de muebo mas fácil pro- 
nunciación, que otros de lenguas europeas 
de que también hace uso [1]. Lo mismo 



[1] Veánse los nombres ■¡guíente» que el conde do 
RutFon usa, y compárente con los mexicano! aun 
alterado! por 61: — 

Btuirdmaametyts— M¡»zm zcckmca.—ffudziBHdz. 



dirán los europeos que no están acostum- 
brados á los idiomas de que los saca, y no 
faltará quien se maraville de que aquel na- 
turalista se baya tomado el trabajo de co- 
piar aquellas voces, capaces de arredrar al 
escritor mas animoso. Como quiera que 
sea, cuando se trata de lenguas estranjeras, 
debemos referirnos al juicio de. los que las 
saben, y no á la opinión de los que las 
ignoran. 

LEYES DE LOS MEXICANOS. 

Queriendo Mr. de Paw desmentir la anti- 
güedad que Gemelli atribuyó por equivoca- 
ción á la capital de México, alega la anar- 
quía de su gobierno, y la escasez de sus leyes; 
y tratando del gobierno de los peruanos, 
dice "que no puede haber leyes en un esta- 
do despótico, y que aunque las baya habido 
en algún tiempo, es imposible analizarlas 
en el día, porque no las conocemos, ni pode- 
mos conocerlas, porque nuuca fueron escri- 
tas, y su memoria debia perecer con la 
muerte de los que las sabian." 

Hasta ahora nadie habia hecho mención 
de la anarquía de México: para este gran 
descubrimiento ha sido necesario que venga 
al mundo Mr. de Paw, cuyo cerebro parece 
singularmente organizado para entender las 
cosas al revés que todos las entienjdeu. To- 
dos los que han leido algo suben que los 
pueblos mexicanos vivian bajo la autoridad 
de ciertos señores, y todo el estado bajo la 
de un gefe supremo, que era el rey de Méxi- 
co. Todos los autores hablan del gran po- 
der de que gozaba aquel soberano en los 
negocios públicos, y del sumo respeto con 
que lo acataban sus vasallos. Si esto es anar- 
quía, serán sin duda anárquicos todos los 
estados del mundo. 

El despotismo no se conoció en México 
hasta los últimos años de la monarquía. 
En los tiempos anteriores, siempre habian 
los reyes observado las leyes promulgadas 
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por sus predecesores, y cuidaban con gran 
celo do su ejecución. Aun en los tiempos 
de Moteuczoma II, que fué el único rey ver- 
daderamente despótico, los magistrados juz- 
gaban según las ley^s del reino, y el mismo 
Moteuczoma castigaba severamente á los 
t ra agresores, abusando tan solo de su po- 
der en lo que podía contribuir al aumento 
de su opulencia y de su autoridad. 

Estas leyes no eran escritas; pero se per- 
petuaban en lu memoria de los hombres por 
la tradición y por las pinturas. No habia 
subdito alguno que las ignorase; porque los 
padres de familia no cesaban de instruir en 
ellas á sus hijos, á 6n de que huyendo de la 



señalado. Eran infinitas las copias de las 
pinturas mexicanas en que se espresaban 
las disposiciones de las leyes vigentes; pues 
aun han quedado muchas que yo he visto, 
no obstante haber sido tan furiosamente per- 
seguidas por los españoles. Su inteligeucia 
no es difícil para los que conocen los signos 
y figuras de que los Mexicanos se valían 
para representar las cosas, y saben su len- 
gua, y la significación de sus caracteres: 
mas, para Mr. de Paw, deben ser tan oscu- 
ras como las leyes de los chinos, escritas 
en caracteres de aquella nación. Ademas 
de que, después de la conquista, muchos 
Mexicanos escribieron las leyes de México, 
Acolhuacan, Tlaxcala, Michuacan&c, con 
los caracteres de nuestra escritura. Entre 
otros D. Fernando de Alba Ixtlilxochitl es- 
cribió en lengua española las 80 leyes pro- 
mulgadas por su célebre abuelo el rey Neza- 
hualcoyotl, como he dicho en la Historia. 
Los españoles indagaron las leyes y usos an- 
tiguos de aquellas naciones con mas diligen- 
cia que las otras partes de su organización 
social; porque su conocimiento importaba 
mucho al gobierno cristiano, civil y eclesiás- 
tico, especialmente con respeto á los matri- 
monios, á las prerogativas de la nobleza, 
á la cualidad del vasallaje y á la condición 
de los esclavos. Se informaron vcrbalmcn- 
te de los indios mas instruido?, y estudiaron 
sus pinturas. Ademas de los primeros mi- 



sioneros, que trabajaron con gran fruto en 
esta empresa, D. Alfonso Zurita, uno de loa 
principales jueces de México, docto en la le- 
gislación, y práctico en aquellos países, hizo 
esmeradas indagaciones por orden de los 
reyes católicos, y compuso la útilísima obra 
de que hice mención en el catálogo de los 
escritores de las cusas antiguas de México. 
Así es como pueden saberse las leyes de los 
antiguos Mexicanos sin necesidad de que 
ellos las hubiesen dejado por escrito. 

Pero ¿qué leyes? "Dignas muchas de 
ellas, dice Acosta, de nuestra admiración, y 
que podían servir de modelo á los pueblos 
cristianos." En primer lugar era muy sa- 
bia y prudente la constitución del estado en 
lo relativo á la sucesión de la corona; pues 
al mismo tiempo que evitaba los inconve- 
nientes inseparables de la sucesión heredita- 
ria, escluia los que siempre se hanesperimen- 
tado en la electiva. Debía ser elegido un 
individuo de la familia real, para conservar 
el esplendor del trono, y alejar de tan alta 
situación á todo hombre dé bajo nacimien- 
to. No sucediendo el hijo, sino el hermano, no 
habia peligro de que tan eminente é impor- 
tante dignidad estuviese espuesta á la indis- 
creción de un joven inesperto, ni á la ma- 
lignidad de un regente ambicioso. 

Si los hermanos hubieran debido suceder 
según el orden de su nacimiento, tal vez hu- 
biera tocado la corona á un hombre inepto, 
incapaz de gobernar, esponiéndose también 
al riesgo de que el heredero presuntivo mu- 
quinase contra la vida del soberano para an- 
ticipar la sucesión: la elección evitaba uno 
y otro inconveniente. Los electores esco- 
gían entre los hermanos del rey muerto, y 
si no habia hermanos, entre los hijos de los 
reyes predecesores, el mas digno de ponerse 
á la cabeza de la nación. Si hubiera perte- 
necido al rey el nombramiento de los elec- 
tores, hubiera designado los mas favorables 
á sus designios, procurando cautivar sus 
sufragios en favor del hermano preferido, y 
quizás también en favor de su hijo, hollan- 
do las leyes fundamentales del estado; pero 
no era así, pues el cuerpo de la nobleza 
33 
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nombraba los electores, y ella representaba 
la opinión y los votos de toda la nación. Si 
el empico de elector hubiera sido perpetuo, 
no hubieran hallado dificultad los electores, 
abusando de su autoridad, en apoderarse de 
la monarquía; pero como el Voto electoral 
terminaba en la primera elección, y enton- 
ces se nombraban otros electores para la si- 
guiente, no era tan fácil que la ambición se 
abandonase á la ejecución de sus proyectos. 
Finalmente, para evitar otros inconvenien- 
tes, los verdederos electores no eran mas de 
cuatro, hombres de la primera nobleza, de 
acreditada prudencia y de notoria probidad. 
Es cierto que aun con todas estas precau- 
ciones no siempre se conseguía evitar des- 
órdenes y sobornos; pero ¿hay alguna calse 
de gobierno entre los hombres que no esté es- 
puesto á mayores males? 

La nación Mexicana era guerrera, y ne- 
cesitaba por taiito de un gefe esperto en et 
arte de la guerra. jQué arbitrio podia in- 
ventarse mas eficaz para conseguir aquel 
fin, que el de no conferir la corona, sino al 
que por sus méritos hubiese obtenido ántes 
el cargo de general de ejército, y de no co- 
ronar sino al que después de la elección hu- 
biese tomado en la guerra las víctimas que, 
según su sistema de religión, debían sacri- 
ficarse en las fiestas de aquella solemnidad? 

La prontitud con que los Mexicanos sa- 
cudieron el yugo de los Tepanecns, y la glo- 
ria que adquirieron con sus armas en la con- 
quista de Azcapozaleo, debían cscitar na- 
turalmente la rivalidad y la desconfianza 
de sus vecinos, y especialmente del rey de 
Acolhuacan, que habia sido y era el mayor 
potentado de aquellas regiones: á lo que se 
anadia que estando aun vacilante el trono 
de México, necesitaba de fuertes apoyos que 
lo sostuviesen. El rey de Acholhuacan, 
que acababa de recobrar con el auxilio de 
los Mexicanos la corona de que lo habia des- 
pojado el tirano Tezozomoc, debía temer 
que algún subdito poderoso, siguiendo las 
huellas de aquel usurpador, escitase á la re- 
belión una parte de sus pueblos, y lo priva- 
se, como sucedió íi su padre, de la corona y 



de la vida. Mas graves debian ser los te- 
mores del rey de Tlacopan, que ocupaba un 
trono recién erigido, y cuyo poder no era 
considerable. Cada uno de estos dos mo- 
narcas, por sí solo, no gozaba de mucha se- 
guridad, y debía desconfiar de los otros dos; 
pero unidos los tres, formaban un poder in- 
vencible. ¿Cuál fué pues el partido que to- 
maron? El de formar una triple alianza que 
aseguraba á cada uno contra la ambición de 
los otros dos, y á los tres contra la rebeldía 
de sus subditos. A este pacto se deben la 
consolidación de los tronos do Acolhuacan 
y de Tlacopau, y las conquistas que hicie- 
ron los Mexicanos: la unión de los tres 
estados fué tan firme, y estuvo tan bien or- 
denada, que no se deshizo ni vaciló jamas, 
hasta la llegada de los espaííoles. Este solo 
rasgo de política demuestra suficientemente 
el discernimiento y la sagacidad de aquellos 
pueblos; pero aun hay otros muchos de que 
no podría hacer mención, sin repetir una 
gran parte de lo que he dicho en mi His- 
toria. 

El orden judicial de los Mexicanos y de 
los Texcocanos nos ofrece también útiles 
lecciones de arreglo y de justicia. La di- 
versidad de grados en los jueces contribuía 
al buen orden y á la subordinación de la 
magistratura: su asidua frecuencia á los tri- 
bunales, desde el rayar del dia hasta la no- 
che, abreviaba los procesos, y apartaba á los 
jueces de muchas prácticas clandestinas, 
que hubieran podido prevenirlos en favor de 
algunas de las partes. La pena de muerte 
prescrita contra un gran número de preva- 
ricadores, la puntualidad de su ejecución, y 
la vigilancia de los soberanos, retenían álos 
magistrados en los límites de su obligación, 
y los suministros que se les hacían, por 
cuenta del monarca, de todo lo que bastaba 
á satisfacer sus necesidades, los hacia ines- 
cusablcs, y los ponia al abrigo de la corrup- 
ción. Las reuniones que se celebraban de 
veinte en veinte días, presididas por el rey, 
y particularmente la asamblea general de la 
magistratura, que se verificaba de ochenta en 
ochenta dios, para terminar las causas pen- 
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dientes, ademas de evitar los grandes males 
que acarrea la lentitud de los juicios, ofrecía á 
los jueces una ocasión oportuna de comuni- 
carse recíprocamente sus luces y sus obser- 
vaciones. De este modo el rey conocía á 
fondo á las personas á quienes Labia encar- 
gado aquellas elevadas funciones; la inocen- 
cia teniu mas recursos, y el aparato del 
juicio daba mayor influjo y mas respeto 
á los tribunales. Aquella ley que permitía 
la apelación del tríbunul Tlacaíecall al Ci- 
huaeoatl en las causas criminales, y no en las 
civiles, manifiesta que los Mexicanos, res- 
petando las leyes de la humanidad, conocían 
que se necesitaba mayor número de prue- 
bas para creer á un hombre culpable, que 
para declararlo deudor. En los juicios cri- 
minales no se admitía otra prueba contra el 
reo que la deposición de los testigos. Ju- 
mas emplearon la tortura para arrancar al 
inocente, á fuerza de dolor, la confesión del 
crimen que no había cometido: jamas se va- 
lieron de aquellus bárbaros pruebas del 
duelo, del fuego, del agua hirviendo y otras 
semejantes, que fueron la legislación domi- 
nante de los pueblos europeos, y que boy 
no podemos leer sin horror en las historias. 
"No habrá quien no se maraville, dice sobre 
este asunto Moutesquieu, que nuestros abue- 
los hiciesen depender el honor, el bienestar 
y la propiedad de los ciudadanos, de ciertas 
prácticas que no entraban en la jurisdicción 
de la razón, sino que pertenecían esclusiva- 
mente á la suerte; y que empleasen conti- 
nuamente pruebas que nada probaban, y que 
no tenían la menor conexión Con la inocen- 
cia ni con el delito." loque decimos ahora 
de este género de pruebas, dirá la posteri- 
dad de la tortura, y las generaciones futuras 
no cesarán de admirar que este bárbaro ar- 
bitrio haya sido tanto tiempo un uso general 
de la parte mas civilizada del mundo. El 
juramento era prueba de mucho peso en los 
juicios de los Mexicanos, como ya he dicho, 
pues no creían que pudiese haber perjuros, 
estando persuadidos de los terribles castigos 
que los dioses imponían infaliblemente á 
este crimen; pero no sabemos que esta prue- 



ba se admitiese al actor contra el reo, sino 
solamente al reo para su justificación. 

severamente todos aquellos 
que repugnan particularmente á la 
razón, y que son perjudiciales al estado, co- 
mo el delesa-magistad, el homicidio, el hur- 
to, el adulterio, el incesto y los otros escesos 
de esta clase contra la naturaleza; el sacri- 
legio, la embriaguez y la mentira. Obraron 
sin duda sabiamente en no dejar impunes 
cutos atentados; pero traspasaron los lími- 
tes en la imposición de las penas, pues es- 
tas eran cscesivas y crueles. No pretendo 
escusar las fultas de aquella nación; mas 
tampoco puedo disimular que de todo lo que 
se halla reprensible en su legislación, se en- 
contrarán ejemplos en los pueblos nías fa- 
mosos del antiguo continente, y ejemplos 
que, si se comparan con las instituciones de 
los Mexicanos, hajmi parecer á estas suaves, 
y conformes á la ruzon. "Las célebres 
leyes de las doce tablas, dice Montesquieu, 
están llenas de disposiciones cruelísimas... 
en ellas se ve el suplicio del fuego, y las penas 
son siempre capitules." Pues, sin embargo, 
esta es la eclebradísima compilación que hi- 
cieron los romanos de lo mejor que habían 
encontrado en los pueblos griegos. Y si esto 
era lo mejor de la cultísima Grecia, ¿qué 
seria lo que no era tan bueno? [Qué habrá 
sido la legislación de aquellos pueblos que 
ellos llamaban bárbaros? ¿Cuál ley mas 
inhumana y cruel que aquella de las doce 
tablas que permitía á los acreedores des- 
cuartizar al deudor que no pagaba, lleván- 
dose cada cual una parte de su cuerpo en 
satisfacción de la deuda (l)? Y esta ley no 
se promulgó en Roma en los groseros prin- 
cipios de aquella famosa ciudad, sino 300 
años después de su fundación. Por el 
contrario, ¿qué disposición mas inicua que 
aquella del famoso legislador Licurgo que 
permitía el hurto á los lacedemonios? Los 
Mexicanos castigaban este delito tan perni- 



(1) "Sí plores forent, quibua reus esse judicatua, 
secare si vellcnt, eqne partiti corpui uddicti aibi no- 
minia pcrmlaerunt." 
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cioso á la sociedad; pero no le imponían la 
pena capital, sino cuando el ladrón no esta- 
ba en estado de satisfacer y pagar la ofensa 
con su libertad ó con sus bienes. No era 
así con los robos cometidos en los sembra- 
dos, porque estando estos por su situación 
mas espuestos á la rapiña, tenían mas ne- 
cesidad de la custodia de las leyes; pero esa 
misma ley que imponía la pena de muerte 
ul qüe robaba una cierta cantidad de frutas 
ó de granos, permitia á los caminantes nece- 
sitados tomar de ellos lo que necesitaban, 
para socorrer la urgencia presente: ¡cuánto 
mas rucionnl no era esta disposición que la 
de las doce tablas, que condenaba sin distin- 
ción á la pena de horca á todo el que toma- 
ba algo en los sembrados ágenos (1)! 

La mentira, aquel pecado tan pernicioso 
á la sociedad, se deja comunmente impune 
en la mayor parte de los países del antiguo 
continente, y al mismo tiempo se castiga en 
en el Japón con pena capital. Los Mexica- 
nos se alejaron prudentemente de uno y otro 
estrerao. Sus legisladores, bien instruidos 
en el genio y en las inclinaciones de la na- 
ción, conocieron que si no se prescribían pe- 
nas graves contra la mentira y contra la em- 
briaguez, carecerían los hombres de juicio 
para satisfacer sus respectivas obligaciones, 
y faltaría siempre la verdad en los tribuna- 
les, y la fidelidad en los contratos. La cs- 
periencia ha hecho conocer, cuan perjudi- 
cial sea á los mismos pueblos mexicanos la 
impunidad de estos dos delitos. 

Pero en medio de su severidad, los Mexi- 
canos cuidaron d¿ no confundir al inocente* 
con el culpado en la aplicación de las penas. 
Muchas leyes de Europa y de Asia pres- 
cribieron el mi^mo castigo al reo do alta 
traición y á toda su fumiliu. Los Mexica- 
nos castigaban aquel crimen con pena capi- 
tal; pero no privaban de la vida á los parien- 
tes del traidor, sino solo de la libertad; y no 
ya á todos, sino á los que teniendo noticia 
del crimen, y no habiendo querido revelar- 



(1) "Qu¡ frugem aratro qwe«¡tam furtimnox pavit 
•ecuitve luspenaus ccrcri necator." 



lo, se habian hecho también culpables. 
¡Cuánto mas humana es esta ley que la del 
Japón! "ley, dice Montesquieu, que castiga, 
por un solo delito, toda una familia y todo 
un barrio; ley que no reconoce inocentes 
donde quiera que hay culpables.*' No sa- 
bemos que los Mexicanos prescribiesen pena 
alguna contra los que murmuraban del go- 
bierno: parece que no hicieron caso de este 
desahogo del amor propio de los subditos, 
que con tanto horror se mira en otros pai- 
sos. 

Sus leyes relativas al matrimonio eran sin 
duda mas honestas y mas decorosas que las 
de los romanos, griegos, persas, egipcios y 
otros pueblos del mundo antiguo. Los tár- 
taros se casaban con sus hija»; los antiguos 
persas y asirios con sus madres; los atenien- 
ses y los egipcios con sus hermanas. En 
México estaba severamente prohibido todo 
enlace entre personas conjuntas en el primer 
grado de consanguinidad y de afinidad; es- 
cepto entre cuñados, cuando el hermano de- 
jaba por su muerte algún hijo. Esta pro- 
hibición da á conocer que los Mexicanosjuz- 
gabán con mas acierto del matrimonio que 
todas las naciones que acabo de nombrar. 
Aquella escepcion demuestra sus sentimien- 
tos humanos y benévolos. Si una viuda 
pasaá segundas nupcias, muchas veces tie- 
ne el pesar de ver á sus hijos poco amados 
por un padre á quien no deben la existencia; 
á su marido, poco respetado por los hijos 
que lo miran como un estraño, y á los hijos 
de uno y otro matrimonio tan desunidos y 
discordes entre sí, como si hubiesen nacido 
de diversas madres. Hablando pues según 
las reglas de la política humana, que eran las 
vínicas por las que se guiaban aquellas na- 
ciones, privadas del conocimiento de las 
santas leyes del cristianismo, ¿qué mejor 
arbitrio podian tomar para remediar males 
tan comunes como funestos, que el de casar 
á la viuda con el cuñado? 

Muchas- naciones antiguas de Europa, 
imitadas por no pocos pueblos modernos de 
Asia y Africa, compraban sus mugeres, y 
ejercían en ellas una autoridad mucho mas 
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estendida que la que permite á. loe hombre» 
el Autor de la naturaleza, tratándolas mas 

t 

bien como esclavas, que como compañera?. 
El Mexicano no obtenía la mano de bu es- 
posa, si no es por medio de una lícita y de- 
corosa pretcnsión; y aunque presentaba al- 
gunos dones á sus padres, no se considera- 
ban como precio de la bija, sino como un 
obsequio para cautivarse su benevolencia, 
é inclinar su :'nimo k la aprobación del 
contrato. Los romanos, aunque no tenían 
ra ucbo reparo en prestar sus mugeres [1], 
estaban autorizados por las leyes á quitar- 
les la vida, si las sorprendían en adulterio. 
Esta inicua disposición, que constituía á un 
hombre juez en su propia causa, y ejecutor 
de su sentencia, en lugar de disminuir el 
número de los adulterios, aumentaba el de 
los parricidios. Entre los Mexicanos no era 
lícito al esposo hacer un comercio infame 
con la compañera de su suerte; pero tampo- 
co ejercía autoridad alguna en su existencia. 
El que quitaba la vida á su muger era con- 
denado á muerte, aunque la hubiese sor- 
prendido en el acto de la infidelidad. Esto 
es, decían, usurpar la autoridad á los ma- 
gistrados, á quienes toca conocer de los de- 
litos, y castigarlos según las leyes. Antes 
que Augusto promulgase laley Julia de aduU 
tórtt», "no sabemos, dice Luis Vives [2], 
que se sentenciase en Roma ninguna causa 
<le adulterio:" es decir, que aquella gran na- 
ción careció por espacio de mas de siete 
siglos, de justicia y de legislación en mate- 
ria tan grave y tan importante. 

Si después de haber comparado las leyes, 
quisiéramos bacer el paralelo de los ritos 
nupciales de aquellas dos naciones, hallaría- 

[1] "En Roma, dice Montoaquieu, era licito al 
marido prertar á otro bu muger. Lo dice espresa. 
mente Plutarco. Se sube que Catón prestó su mu. 
ger á Hortcnsio, y Catón no era capaz de violar laa 
leye* patrias." 

[2] Muchos juristas dicen qne la ley Cornelia d* 
Sieariis fué la que despojó al marido do la potestad 
de quitar la vida á la muger adúltera; pero esta ley 
se promulgó en tiempo de Sila, á fines del siglo VII 
de Roma: así que, en cuanto al tiempo, no se diferen. 
cia mucho de la de Augusto. 



en una y otra una gran masa de su- 
perstición; pero por lo demns se notará una 
gran variedad: los de los Mexicanos eran 
honestos y decentes; los de los romanos, 
obscenos é infames. 

Por lo que respeta a las leyes de la guerra, 
es difícil que sean justas en un pueblo beli- 
coso. El gran aprecio que en él se hace 
del valor y de la gloria militar, hace que 
se miren como enemigos álos que no lo son 
realmente, y el deseo de conquistar Jo im- 
pulsa a. traspasar los términos prescritos por 
la justicia. Sin embargo, en las leyes de los 
Mexicanos se notan rusgos de equidad, que 
harían honor á las naciones mas cultas. No 
era lícito declarar la guerra, sin haber exa- 
minado ántcs en pleno consejo sus razones, 
y sin que estas fuesen aprobadas por el gefe 
de la religión. A la guerra debían preceder 
las embajadas, que repetidas veces se envia- 
ban al estado ó gobierno al cual se iba á 
declarar, para obtener pacíficamente por 
medio de uu convenio, y antes de tomar las 
armas, el allanamiento del objeto de la dis- 
puta. Esta dilación daba tiempo al enemi- 
go á que se apercibiese á la defensa, y 
mientras facilitaba su justificncion, contri- 
buía á su gloria; pues se estimaba villanía 
y bajeza en aquellas gentes atacar 4 un ene- 
migo desprovisto, y sin que precediera un 
reto solemne, á fin de que nunca pudiera 
atribuirse la victoria á la sorpresa, sino al 
valor. Es cierto que estas leyes no eran 
siempre escrupulosamente observadas; mas 
no por esto dejaban de ser sábias y justas: y 
si hubo injusticia en las conquistas de los 
Mexicanos, otro tanto, y algo mas puede 
decirse de las que hicieron los romanos, los 
griegos, los persas, los godos y otras célebres 
naciones. 

Uno de los grandes males que trae con- 
sigo la guerra, es la hambre, como resultado 
de los estragos que se hacen en los campos. 
No es posible impedir de un todo esta cala- 
midad; pero si ha habido alguna disposición 
capaz de moderarla, fué el uso constante- 
mente seguido por los pueblos de Anábuac, 
de tener en cada provincia un sitio señalado 
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para campo de batalla. No era ménos con- 
forme á la razón y á la humanidad la otra 
práctica de tener en tiempo de guerra, de 
cinco en cinco dias, uno entero de treguas y 
reposo. ' 

Tenian aquellas naciones una especie de 
derecho de gentes, en virtud del euul, .si el 
*eúor, la nobleza y la plebe desechaban las 
proposiciones que otro pueblo les hacia, y 
llegaba el caso de referirse á la decisión de 
las arma.', quedando vencido aquel estado 
que no había querido admitir las condiciones 
propuestas, el señor perdía sus derechos de 
soberano, la nobleza el dominio que tenia 
en sus posesione^, la plebe queduha sometí- 
da al servieio personal, y todos los que ha- 
bian sido hechos prisioneros en las refriegas, 
eran privados, quasi ex ddictu, de la libertad 
y del derecho á la vida. Todo esto se opone, 
sin duda, á las ideas que nos hemos formo- 
do de la humanidad; pero el couvenio gene- 
ral de los pueblos hacia méuos odiosa aque- 
lla violencia, y los ejemplos algo mas atro- 
ces de las mas cultas naciones del antiguo 
continente, disminuyen la crueldad que á 
primera vista ofrecen las prácticas de los 
americanos. "Entre los griegos, dice Mon- 
tesquieu, los habitantes de una ciudad to- 
rnada á fuerza de armas, perdían la libertad, 
y eran vendidos como esclavos." Tampo- 
co puede compararse la inhumanidad que 
los Mexicanos ejercían con sus prisioneros 
enemigos, con la que los atenienses practi- 
caban con sus mismos conciudadanos. "Una 
ley de Aténas, dice el mismo autor, manda- 
ba que cuando fuese sitiada una ciudad, se 
diese muerte á toda la gente inútil." Segu- 
ramente no se hallará ni en México, ni en 
ningún otro pueblo á medio civilizar del 
Nuevo—Mundo una ley tan bárbara como 
aquella de la nación mas culta del antiguo: 
ántes bien el principal cuidado de los Mexi- 
canos y de las otras naciones de Anáhuac, 
cuando se tenia aviso de que una ciudad iba 
á ser sitiada, era la de porter en salvo los ni- 
ños, las mugeres y los enfermos, en otras 
ciudades ó en los montes. Así preserva- 
ban aquella gente débil é indefensa del furor 



de los enemigos, y evitaban el consumo in- 
útil de las provisiones. 

Los tributos que se pagaban á los reyes 
de Anáhuac eran escesivos, y tiránicas las 
leyes relativas á su exacción; pero estas 
leyes eran consecuencias del despotismo 
introducido en los últimos años de la mo- 
narquía mexicana: despotismo que, sin ein- 
burgo, no llegó en su mayor aumento hasta 
el esceso de apoderarse de las tierras del 
imperio y de los bienes de los ciudadanos, 
como han hecho muchos monarcas asiáti- 
cos: ni jamas se publicaron allí leyes fisca- 
les tan estravagantesy duras como innume- 
rables que se leen en los códigos del mundo 
antiguo, por ejemplo, la del emperador A- 
nnstasio que exigió un tributo por la respira- 
ción: "u/ unuxquisque yrohaustu acrispendal." 

Pero si la tiránica ambición de algunos 
reyes de México y de los otros países cir- 
cunvecinos es digna de amarga censura, no 
es posible dejar de admirar en las leyes sobre 
el comercio, la culturu de aquellas naciones, 
y la sabiduría de sus legisladores. El tener 
en todas las ciudades y villas una plaza des- 
tinada al tráfico de lodas las cosas que po- 
dían servir á las necesidades y placeres de 
la vida, era una disposición ingeniosa, que 
reunía á todos los traficantes, para el mas 
pronto despacho de su género, y los ponía 
á la vista de los inspectores y comisarios, á 
fin de que se evitase todo fraude y desorden 
en los contratos. Cada clase de mercancía 
tenia su puesto determinado; con lo que era 
mas fácil preservar el buen orden, y se cou- 
sultaba la comodidad del publico, sabiendo 
cada cual donde se hallaba el objeto que de- 
seaba adquirir. El tribunal de comercio 
establecido en la misma plaza del mercado, 
para cortar toda disputa entre los que com- 
praban y vendían, y para castigar pronta- 
mente todo esceso que allí se cometiese, 
conservaba inviolables los derechos de la 
justicia y de la tranquilidad pública. A es- 
tas sábias disposiciones se debía el orden 
maravilloso, que en medio de tan escesivo 
número de concurrentes admiraron los pri- 
meros españoles. 



Digitized by Google 



-961- 



Finalmente, en las leves «obre los cscla- 
vos, los Mexicanos* fueron superiores á las 
naciones mas cultas de la antigua Europa. 
Si ae quiere comparar su legislación en esta 
parte con la de los romanos, los laccdeino- 
nios y otros pueblos célebres, se echará de 
ver en esta una crueldad que horroriza, y en 
aquella un gran respeto á las leyes de la 
naturaleza (1). Allí todos los hombres 
nacían libres, sin esceptuar los hijos deles- 
clavo: este era dueño absoluto de lo que 
poseia, y de lo que adquiría con su industria 
v con su trabajo: el amo estaba obligado á 
tratarlo como hombre, y no como bestia; por 
loque ningún derecho ejercía sobre su vida, y 
ni aun podía venderlo en el mercado, sino des- 
pués de haber acreditado jurídicamente su 
indocilidad. ¿Pueden imaginarse leyes mas 
prudentes y mas humanas? ¡Cuán diversas 
eran las de los romanos! Estos, por la es- 
cesiva autoridad que les concedían las leyes, 
eran dueños, no solo de todo lo que los es- 
clavos adquirían con el sudor de su frente, 
sino de su vida, de que podían privarlos, 
según su capricho (2), tratándolos con la 
mayor crueldad, y atormentándolos del mo- 
do mas atroz: y lo que mas demuestra la ín- 
dole inhumana de esta célebre nación, es 
quo la misma legislación que tanto amplia- 
ba la autoridud de los dueños en todo lo 
que era cbntrario á los esclavos, la restringía 
en cuanto les era favorable. La ley Fusia 
Caninia limitaba el número de esclavos que 
podian manumitirse por el testamento. En 
la ley Silnniana y en otras se prescribía que 
cuando un amo muriese violentamente, se 
diese también muerte á todos los esclavos 
que habitasen en su casa, y en los sitios in- 
mediatos, hasta donde alcanzase su voz. 



(1) No hablo de loa prisioneros de guerra, de que 
trataré en otra disertación. 

(2) ¿Qué cstruño es que los romanos concediesen 
tan bárbara autoridad á los amos sobre los esclavos, 
habiéndola también concedido 4 los padres sobre son 
hijos legítimos? Entlo liberitju*(Uju* vita, neeU, 
venumdandique poUttat patri. Esta ley fué promul- 
gada por los primeros reye«, é inserta por los deccm- 
viros en las XII tablas. 



Si el amo recibía la muerte en un viaje, 
morían los esclavos que habían quedado 
con él, y los que habían huido en el acto du 
la muerte, por manifiesta que fuese su ino. 
cencía. La ley Aquilia comprendía bajo 
una misma acción la herida hecha á unes- 
clavo ageno, y laque se hacia á una bestia. 
A tales escesos llegó la barbarie de los cul- 
tísimos romanos. No fueron en verdad 
mas suaves las leyes de los lacedemonios, 
los cuales no concedían á los esclavos nin- 
guna acción en juicio contra los que los in- 
juriaban ó insultaban. 

Si ademas de todo lo dicho hasta ahora, 
quisiéramos parangonar el sistema du edu- 
cación practicado por los Mexicanos con el 
de los griegos, reconoceríamos que estos no 
daban á sus hijos tanta instrucción en las 
artes y ciencias, como aquellos á los suyos 
en las costumbres de sus antepasados. Los 
griegos «c esmeraban en ilustrar la mente, 
y los Mexicanos en rectificar el corazón. 
Los atenienses prostituían á sus hijos, acos- 
tumbrándolos á la nías execrable obscenidad, 
en las mismas escuelas destinadas á la en- 
señanza de las artes. Los lacedemonios 
amaestraban á los suyos en el robo, según 
lo dispuesto por Licurgo, con el objeto de 
hacerlos astutos y ligeros, y los castigaban 
rigorosamente cuando los sorpreudian ro- 
bando, no en pena del delito que cometían, 
sino de su poca destreza y habilidad. La 
educación doméstica de los Mexicanos era 
de diferente índole : ella comprendía las 
artes, la religión, la modestia, la honestidad, 
la sobriedad, la vida laboriosa, el amor á la 

■ 

virtud y el respeto á los mayores. 

Este es un breve, pero verdadero ensayo 
de la cultura de los habitantes de Anáhuac, 
sacada de su historia antigua, de sus pintu- 
ras, de las relaciones de los mas fidedignos 
y exactos historiadores españoles. Así se 
gobernaban aquellos pueblos que Mr. de 
Paw crée los mas salvajes del mundo; aque- 
llos pueblos inferiores en industria y sagaci- 
dad, á los mas grascros del antiguo continente; 
aquellos pueblos de cuya racionalidad duda- 
ron algunos europeos. 

I 
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DE . 

ALGUNOS AUTORES EUROPEOS Y CRIOLLOS, 

QUE HAN ESCRITO SOBRE LA. DOCTRINA Y MORAL CRISTIANA, EN LAS 

LENGUAS DE ANAHUAC. 



(A. significa religioso Agustino; D. Dominicano; F. 

estrella denota que el 

EN LENGUA MEXICANA. 

• Agustín de Betancourt, F. criollo. 
Alfonso de Escalona, F. español. 
Alfonso de Herrera, F. español. 

• Alfonso Molina, F. español. 
Alfonso Rangel, F. español. 
Alfonso de Trugillo, F. criollo. 
Andrés de Olmos, F. español. 
Antonio Dávila Padilla, D. criollo. 
Antonio de Tovar Motezuma, P. criollo. 
A maído Bassace, F. francés. 
Baltazar del Castillo, F. español. 
Baltasar González, J. criollo. 
Bernabé Paez, A. criollo. 
Bartolomé de Alba, P. criollo. 

Benito Fernandez, D. español. 
Bernardino Pinelo, P. criollo. 

• Bernardino de Sahagun, F. español. 

• Carlos de Tapia Centeno, P. criollo. 
Felipe Diez, F. español. 
Francisco Gómez, F. español. 
Francisco Jiménez, F. español. 
García de Cisneros, F. español. 
Gerónimo Mendieta, F. español. 
Juan de la Anunciación, A. español. 

• Juan de Ayora, F. español. 

• Juan Bautista, F. criollo. 

Juan de San Francisco, F. español. 
Juan Focher, F. francés. 

• Juan de Gaona, P. español. 
Juan Mijangos. 

Juan de Rivas, F. español. 
Juan de Romanones, F. español. 

• Juan de Torquemada, F. español. 
Juan de Tobar, J. criollo. 

• José Pérez, F. criollo. 

• Ignacio de Paredes, J. criollo. 

• Lui9 Rodríguez, F. 



Franciscano; J. Jesuíta; P. Presbítero secular. La 
publicó alguna obra.) 

• Martin de León, D. criollo. 

• Maturiuo Gilbert, F. francés. 
Miguel Zarate, F. 

• Pedro de Gante, F. flamenco. 
Pedro de Oroz, F. español. 

• Toribio de Bcnavente, F. español. 

EN LENGUA OTOMITE. 

Alfonso Rangel. 
Bernabé de Vargas. 

• Francisco de Miranda, J. criollo. 
Juan de Dios Castro, J. criollo. 
Horacio Carochi, J. milano?. 
Pedro Palacios, F. español. 
Pedro de Oroz. 
Sebastian Ribero, F. 
N. Sánchez, P. criollo. 

EN LENGUA TARASCA. 

• Angel Sierra, F. criollo. 
Juan Bautista Lagunas, F. 

• Matutino Gilbert. 

EN LENGUA ZAPOTECA. 

Alfonso Camacho, D. criollo. 
Antonio del Pozo, D. criollo. 
Bernardo de Alburquerque, D. español, 

obispo de Oaxaca. 
Cristóbal Agüero, D. Criollo. 

EN LENGUA MIZTECA. 

Antonio González, D. criollo, 

• Antonio de los Reyes, D. español. 
Benito Fernandez, D. español. 

EN LENGUA MAYA. 



Alfonso de Solana, F. es 
Andrés de Avendaño, F. criollo. 
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Antonio de Ciudad Real, español. 
Bernardino de Valladolid, F. español. 
Carlos Mena, F. criollo. 
José Domínguez, P. criollo. 

BN LENGUA TOTONACA. 

Andrés de Olmos. 

Antonio de Santoyo, P. criollo. 

Cristóbal Diaz de Anaya, P. criollo. 

EN LENGUA POPOLUCA. 

Francisco Toral, F. español, y obispo de 
Yucatán. 

EN LENGUA MATLAZINCA. 

Andrés de Castro, F. español. 

« * 

EN LENGUA HU AZTECA. 

Andrés de Olmos. 

♦ 

• Carlos de Tapia Centeno. 

EN LENGUA MIXE. .i> 

• Agustín Quintana, D. criollo. 



BN LENGUA KICItE, 

Bartolomé de A ule o, F. criollo. 
Agustín de Avila, F. 

EN LENGUA CAKCH1QUEL. 

Alvaro Paz, F. criollo. 

* 

Antonio Saz, F. criollo. 

Bartolomé de Anleo. 

Benito de Villacañae, D» criollo. 

EN LENGUA TARAUMARA. 

Agustín Roa, J. español. 

EN LENGUA TEPEHUANA. 

m I 

Benito Rinaldini, T. napolitano. 

, ■ 

Ha habido otros muchos escritores en 
otras lenguas; pero yo me he limitado á citar 
aquellos cuyas obras han merecido el apre- 
cio de los inteligem 



AUTORES DE GRAMATICAS Y DICCIONARIOS 

DE LAS LENGUAS DE ANAHUAC. 



DB LENGUA MEXICANA. 

• Agustín de Aldana y Guevara. Gram.y 

dicción. 

• Agustín de Betancourt. Gram. 

• Alfonso de Molina. Gram. y dicción. 



Gram. 



Andrés de Olmos. Gram. y 

• Antonio del Rincón, J. criollo.' 
Antonio Dávila Padilla. 
Antonio de Tobar Motezui 

• Antonio Castelu, P. criollo. Gram. 

• Antonio Cortés Canal, P. indio. Gram. 
Rernardino de Sahagun. Gram. y dice. 
Bernardo Mercado, J. criollo. Gram. 
Bernabé Paez. Gram. 

• Carlos de Tapia Centeno. Gram. y dice. 
Cayetano de Cabrera, P. criollo. Gram. 
Francisco Jiménez. Gram. y 

• Horacio Carochi. Gram. 



• Ignacio de Paredes. Gram. 

• José Pérez. Gram. 
Juan Focher, J. francés. 

DE LENGUA OTOMITE. 

Horacio Carochi. Gram. 

Juan Rangel. Gram. 

Juan de Dios Castro. Gram. y dice. 

Pedro Palacios. Gram. 

Sebastian Rivero. Dice. 

N. Sánchez. Dice. 

DE LENGUA TARASCA. 

• Angel Sierra. Gram. y dice. 

• Juan Bautista de Lagunas, Gram. 

• Maturino GUbert. Gram. y dice. 



Antonio del Pozo. 
Cristóbal 
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DE LENGUA MIZTECA. 

Antonio de loa Reyes. Gram. 

DE LENGUA MAYA. 

Andrés de Avendaño. Gram. y dice. 
Antonio de Ciudad Real. Dice. 
Luis de Villalpando. Gram. y dice. 
Pedro Beltran, F. criollo. Gram. 

DE LENGUA TOTONACA. 

Andrés de Olmos. Gram. y dice. 
Cristóbal Diaz de A naya. Gram. y dice. 

DE LENGUA POPOLUCA. 

Francisco Toral. Gram. y dice. 

DE LENGUA MATLAZINCA. 

t 

Andrés de Castro. Gram. y dice. 



Andrés de Olmos. Gram. y dice. 
Carlos de Tapia. Gram. y dice. 



DE LENGUA 

• Agustín Quintana. Gram. y dice. 

DE LENGUA CAKCHIQUEL. 

Benito de Villacañas. Gram. y dice. 

DE LENGUA TABAUMARA. 



Agustín de Roa. Gram. 
Gerónimo Figueroa, J. criollo. 



DE LENGUA TEPEHUANA. 



Gram. y 



Benito Rinaldini. Gram. 
Gerónimo Figueroa. Gram. y dice. 
Tomas de Guadalajara, J.criollo. Gram. 




Digitized by Google 



CONFINES Y POBLACION DE LOS REINOS DE ANAHÜAC. 



L 



os errores de muchos escritores españo- 
les acerca de los confines del imperio mexi- 
cano, y los despropósitos de Mr. de Paw, y 
de otros autores estranjeros sobre la pobla- 
ción de aquellos paises, me obligan á poner 
en claro estos dos puntos. Así procuraré 
hacerlo en esta Disertación con toda la bre- 
vedad posible. 

CONFINES DE LOS REINOS DE ANAHUAC. 

Solis, fundado en la autoridad de algunos 
escritores españoles mal informados, afirma 
que el imperio mexicano se estendia desde 
el istmo de Panamá hasta el cabo Mendo- 
cino en las Californias. El P. Touron, 
dominico francés, queriendo ampliar mas 
aquellos términos en su Historia General de 
América, dice que todos los paises descu- 
biertos en la parte setentrional de aquel con- 
tinente, estaban sometidos al rey de Méxi- 
co: que la estension de aquel imperio de 
Levante a Poniente, era de 500 leguas, y de 
Norte á Sur de 200 ó de 250: que sus térmi- 
nos eran, al Norte, el Océano Atlántico; á 



Poniente, el golfo de Anian; á Mediodía, el 
mar Pacífico, y á Levante el istmo de Pana- 
má. Pero esta descripción contiene no solo 
errores geográficos, sino graves contradic- 
ciones, pues si fuera cierto que el imperio se 
estendia desde el istmo de Panamá hasta el 
golfo, ó mas bien estrecho de Anian, su es- 
tension, en aquella línea, no hubiera sido de 
500 leguas, sino de 1,000, pues no compren- 
dería ménos de 50 grados. 

La causa de estos errores es la persua- 
cion en que estaban aquellos escritores que 
enAnáhuac nohabia otro soberano que el 
de México; que los reyes de Acolhuacan y 
de Tlacopan eran sus subditos, y que los 
Michuncanos y Tlaxcaltecas pertenecían á 
la misma corona, aunque se rebelaron des- 
pués contra ella. Pero no es así; pues nin- 
guno de aquellos estados perteneció jamas 
al reino de México, como consta por la de- 
posición de todos los historiadores indios, y 
de todos aquellos escritores españoles que 
por sí mismos se informaron de la verdad, 
como fueron Motoliní a, Sahagun yTorque- 
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mada. £1 rey de Acolhuacan había sido 
siempre aliado de el de México, desde el 
año de 1424; pero nunca fué su subdito. Es 
cierto que cuando llegaron los españoles, 
parecía que el rey Cacamatzin dependía de 
su tío Moteuczomn; mas era porque aquel, 
temeroso de la prepotencia de su hermano 
Ixtlixochitl, necesitaba del auxilio de los 
Mexicanos. Los españoles vieron á Caca- 
matzin salirles al encuentro como embaja- 
dor de Moteuczoma, y algunos días después, 
que este monarca se apoyaba en los brazos 
de aquel. Vieron también que el sobrino 
fué llevado preso á México por orden de su 
tío. Todo esto podía servir de disculpa al 
error de los conquistadores; pero lo cierto es 
que las demostraciones de Cacamatzin á 
Moteuczoma no eran servicios de vasallo 
á su rey, sino de un sobrino á un tío; y que 
Moteuczoma, al apoderarse de Cacamatzin, 
por dar gusto á los españoles, se arrogó una 
autoridad que no le competía, haciendo al 
rey de Acolhuacan un agravio, de que luego 
tuvo que arrepentirse. En cuanto al de 
Tlacopan, no se puede dudar que Moteuc 
zoma le dió la corona; pero gozó de un per- 
fecto dominio y plena soberanía en sus es- 
tados, con la única condición de ser perpe- 
tuo aliado de los Mexicanos, y de prestarles 
auxilio con sus tropas, siempre que lo ne- 
cesitasen. El' rey de Michuacan y la re- 
pública de Tlaxcala fueron siempre rivales 
y enemigos declarados de los Mexicanos, y 
no hay memoria de que ni uno ni otro esta- 
do hayan sido jomas sometidos á la corona 
de México. 

Lo misino debemos decir de otras mu- 
chas provincias que los historiadores espa- 
ñoles creyeron dependientes de aquel impe- 
rio, y partes integrantes de su territorio. 
¿Cómo era posible que una noción reducida 
á una sola ciudad bajo el yugo de los Tepa- 
necas, subyugase en ménos de un siglo to- 
dos los pueblos que ocupaban el vasto ter- 
ritorio comprendido entre el istmo de Pa- 
namá, y las Californias? Todo lo que en 
realidad hicieron los Mexicanos, aunque mu- 
cho ménos de lo que dijeron aquellos auto- 



res, fué ciertamente digno de admiración, 
y no podríamos creer la rapidez de sus con- 
quistas, si no se apoyase en tantos y tan 
innegables documentos. Por lo demás, ni 
1 d 1 1 i* el í s^ i o n f i cl^^r^^?^^ í i^^Ij^j^^ 

la enumeración de los estados conquistados 
por los reyes de México, que se halla en la 
Colección de Mendoza, ni la matricula de 
las ciudades tributarias, inserta en la mis- 
ma, suministran el menor motivo para con- 
firmar aquella arbitraria ampliación de los 
domiuios mexicanos; ántes bien consta to- 
do lo contrario en la relación de Berna! 
Díaz. Este, en el capitulo xcm de su His- 
toria dice así: „Tenia el gran Moteuczoma 
muchas guarniciones y gente de guerra en 
las fronteras de sus estados. Tenia una en 
Soconusco para defenderse de Guatemala 
y de Chiapa; otra pora defenderse de los 
panuqueses entre Tu zapan y el pueblo 
que nosotros llamamos Almería, otra en 
Coatzacualco, y otra en Michuacan (l).' 1 

Sabemos, pues, positivamente que los do- 
minios mexicanos no se estendian hacia Le- 
vante, mas allá de Xoconochco, y que no 
entraba en ellos ninguna de las provincias 
comprendidas actualmente en las diócesis 
de Guatemala, Nicaragua y Honduras. En 
el libro IV de la Historia he dicho que Tlito- 
totl, célebre general mexicano, en los últi- 
mos años del rey Ahuizotl, llegó con su ejér- 
cito victorioso hasta Cuauhtemallan; y ahora 
añado que no se sabe quedase entonces su- 
jeto aquel pais á la corona de México, án- 
tes bien todo lo contrario se debe inferir de 
la relación de aquellos sucesos. Torqucma- 
da habla de la conquista de Nicaragua he- 
cha por los Mexicanos; pero lo mismo que 
en el libro ii, capitulo 81, atribuye á un ejér- 
cito mexicano en tiempo de Moteuczoma 
ii, en el ilbro ni, capitulo 10, refiere de una 
colonia que salió muchos años ántes, por or- 
den de los dioses, de las inmediaciones 
de Xoconochco: así que, no debemos fiar- 
nos en su noticia. 
Bernal Díaz, tanto en el lugar que hemos 

[1] Váasc para mayor inteligencia el aupe geo- 
gráfico puesto «I pricipio de este obra. 
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citado como en otros, afirma espresamente 
que los Chiapanecas no fueron jamas con- 
quistados por los Mexicanos; mas esto no 
puede entenderse de todo aquel territorio, si- 
no de una parte de él; pues sabemos por Re- 
mezaJ, cronista de aquella provincia, que 
los Mexicanos tenían guarnición en Tzina- 
cantla, y consta por la matricula de tribu- 
tos, que T ocluían y otras ciudades de aquel 
puis eran tributarias de los Mexicanos. 

Por la parte de Nordeste no se adelanta- 
ron estos mas allá de Tuzapan, como se in- 
fiere del citado lugar de Bernal Diaz, y sa- 
bemos de cierto que jumas los obedecieron 
los pauuqueses. Por Levante, sus cofines 
eran las orillas del rio Coatzacualco. Ber- 
nal Diaz dice que el pais de Coatzacualco 
no era provincia de México: por otra parte, 
hallamos entre las ciudades tributarias de la 
corona á Tochtlan, Michapan, y otros pue- 
blos de aquella provincia. Por tanto creo 
que los Mexicanos poseian todo lo que esta- 
ba á Poniente del ya mencionado rio, y no 
lo que estaba á Levante, sirviéndoles sus 
orillas de última frontera por aquel lado. 
Hácia el Norte estaba el pais de los Huaxte- 
cas, que nunca los reconoció por señores. 
Hácia el Nordoeste, el imperio no se esten- 
dia mas allá de Tula, y todo el pais que es- 
taba fuera de este punto era el territorio 
ocupado por los bárbaros Otomites y Chichi- 
mecas, que no tcnian poblaciones fijas, ni 
obedecían á ningún monarca. Del lado del 
Poniente se sabe que terminaban sus domi- 
nios en Tlalximalovan, frontera del reino 
de Michuacan; pero en las guarniciones de 
la cstremidad occidental de la provincin de 
Coliman, y no mas léjos. En el catálago de 
las ciudades tributarias vemos á Coliman 
y otros pueblos de aquella provicia, y nin- 
guno de las que están mas allá, ni tampoco 
se hace mención en la historia de México. 
Los Mexicanos no tenían que hacer en Ca- 
lifornias, ni podían esperar ninguna ventaja 
de la conquista de un pais tan remoto, el 
mas despoblado y miserable del mundo. 
Si aquella árida y pedregosa península hu- 
bise sido provincia del imperio mexicano, 



se hubieran hallado en ella algunas poblacio- 
nes; pero locierto esque no se encontró una 
casa, ni el resto ó señal de ella. Finalmente, 
por la porte de Mediodía, los Mexicanos se 
habían upoderndo de todos los grandes es- 
tados que había desde el valle hasta las pla- 
yas del mar Pacífico, y estendiéndose por 
allí sus límites desde Xoconochoco hasta 
Coliman, podemos decir que aquella era la 
mayor línea territorial del imperio. 

El Dr. Robertson dice que „los territorios 
pertenecientes á los gefes de Texcoco y 
Tacuba, apénas cedían en ostensión á los 
del soberano de México;'* error contrario á 
lo que nos dicen todos los historiadores de 
aquel pais. El reino de Texcoco ó de 
Acolhuncan estaba limitado á Poniente, par- 
te por algo de Texcoco, parte por las tier- 
ras de Tzompünco, y parte por otros estados 
mexicanos, y á Levante por los dominios de 
Tlaxcala: así que, no podía tener en aquella 
dirección mas de 60 millas. A Mediodía 
estaba el territorio de Chalco, pertenecien- 
te á México, y al Norte el pais de los Huax- 
tecas. Ahora bien: desde la frontera de es- 
te pais hasta Chalco hay cerca de 200 millas: 
hé aquí pues toda la estension del reino 
de Acolhuacan, estension que no forma 
ni la octava parte de los dominios mexi- 
canos. Los del reyezuelo de Tlncopan, ó 
Tacuba, eran tan pequeños, que no mere- 
cieron llamarse reino; pues desde el la- 
go mexicano á Levante, hasta la frontera de 
Michuacan á Poniente, no tenia mas que 80 
millas, ni mas que 50, desde el valle de To- 
lucaá Mediodía, hasta el pais de los Otomites 
al Norte. Es pues un error comparar el 
estado de México, en punto á estension, 
con los de Acolhuacan y Tlacopan. 

La república de Tlaxcala, rodeada por 
los Mexicanos y Texcocanos, y por los de 
Huexotzinco y Cholula, era tan limita- 
da, que de Levante á Poniente apénas te- 
nia 50 millas, y de Norte á Sur 30, poco 
mas 6 ménos. • El escritor que da mayor 
territorio á los Tlaxcaltecas, es Cortés, el 
cual dice que tenia 90 leguas de circuito; 
pero esta fué sin duda una equivocación. 
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En cuanto al reino de Micliuacan, nadie, 
que yo sepa, lia señalado todas sus antiguas 
fronteras, si no es Boturini. Dice que su 
estension desde el valle de Ixtlahuacan, cer- 
ca de Tolocan, hasta el mar Pacífico, era 
de 150 leguas, y desde Zacatolan hasta X¡- 
chú, de 160; y que en los dominios de Mi- 
chuacanse comprendían las provincias de 
Zacatolan, ó Zacatula, y laque los españo- 
les llamaron Provincia de Avalo*. Pero en 
todos estos pormenores se engañó; pues se 
sabe positivamente que el reino de Michua- 
can no tenia sus confines en Ixüahuacan, 
sino en TlaJxiraaloyan, que era el punto á 
que llegaban los de México. Por la matrí- 
cula de los tributos se sabe que las provin- 
cias marítimas de Zacatolan y Coliman, 
pertenecían á México. Finalmente, no po- 
dían los Michuacanos ampliar sus domi- 
nios hasta Xichú, sin subyugar ántes á los 
bárbaros Chichimecas, que ocupaban aquel 
país; pero de estos sabemos que no fueron 
subyugados sino por los españoles, muchos 
años después de la conquista de México. 
No era pues tan grande el reino de Michua- 
can, como creyó Boturini: su estension 
no comprendía mas de tres grados de longi- 
tud, y poco mas de dos de latitud. 

Cuanto he dicho hasta ahora demuestra 
la exactitud de mi descripción, y de mis ma- 
pas geográficos, en lo concerniente á los 
confines de aquellos estados, fundado todo 
en la historia misma, en lu matrícula de los 
tributos, y en el testimonio de los historiado- 
res antiguos. 

POBLACION DE A.VAHUAC. 

No es mi intención hablar de la población 
de toda la América, asunto vastísimoy ageno 
de mi proposito; sino solo de la de México. 
En América había, y hay en la actualidad, 
países, poblaciones y grandes desiertos; y no 
ménos se alejan de la verdad los que se ima- 
ginan las regiones del Nucvo-Mundo, tan po- 
bladas como la China, que los que las creen 
tan desiertas como los arenales de Africa. 
Tan incierto es el cálcuJo de P. Riccioli, co- 
mo el de Susmilch y el de Mr. de Paw. El 



primero cuenta en América 300 millones 
de hubituntes: los aritméticos políticos no 
cuentan mas de 100, según Mr. de Paw. 
Susmilch en una parte de su obra habla de 
1 00, y en otra de 150 millones. Mr. de Paw, 
que cita todas estos cálculos, dice que no 
hay en Amériea mas que de 30 á 40 millones 
de americanos. Pero todo es incierto, y 
ninguna de estas opiniones estriba en fun- 
damentos sólidos: porque, si hasta ahora 
no se sabe, ni por aproximación, la pobla- 
ción de Jos paises en que se han establecido 
los europeos, como México, Guatemala, 
Chile, Quito, Perú, Tierra-firme y otros, 
¿quién será capaz de adivinar el número de 
los inmensos territorios poco ó nada cono- 
cidos, como los que están al Norte de Coa- 
huila, del Nuevo-México, de Californias, y 
del Rio Colorado en la América Setentrio- 
nall ¿Quién podrá numerar los habitantes 
del Nuevo-Mundo, cuando no se sabe, ni se 
puede saber tampoco el número de las pro- 
vincias y de las naciones que comprendet 
Dejando pues á parte estos cálculos, que 
no podemos emprender sin temeridad, exa- 
minemos lo que dicen Mr. de Paw y Ro- 
be rt son sobre la población de México. 

„La población de México y del Perú, 
dice Mr. de Paw, ha sido indudablemente 
exagerada por los escritores españoles, acos- 
tumbrados á pintar toda clase de objetos con 
proporciones desmesuradas. Tres años des- 
pués de la conquista de México, fué pre- 
ciso que los españoles llevasen gente de 
las islas Lucayas, y después de la costa 
de Africa, para poblar aquel país. Si la 
monarquía [mexicana contenia en 1518 
treinta millones de habitantes, ¿por qué 
estaba despoblada en 15211'' Yo no ne- 
garé jamas que entre los escritores espa- 
ñoles hay algunos propensos á exagerar, 
como sucede entre los prusianos, entre los 
franceses, entre los ingleses, y en los otros 
pueblos; porque el deseo de engrandecer 
los objetos que se pintan, es una pasión har- 
to común á todas las naciones de la tierra. 
Mr. de Paw no ha sabido preservarse de 
este contagio, como lo haca ver en toda su 
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obra, y como lo acredita este modo de lia» 
blar en masa de todos los escritores españo- 
les, haciendo un gravísimo daño á la na- 
ción, en la cual, como en todas, hay bueno 
y malo. Yo puedo asegurar, que des- 
pués de haber leído los mejores hisoriado- 
res de la naciones cultas de Europa, no he 
encontrado dos que me parezcan compara- 
bles en sinceridad á los dos españoles Ma- 
riana y A eos ta [1], estimados por esto, y 
justamente elogiados por los enemigos de su 
nación y de su religión. Entre los anti- 
guos historiadores de México ha habido 
algunos, como Acosta, Bernal Díaz y el 
mismo Cortés, cuya sinceridad no admite 
duda. Pero aunque ninguno de estos escri- 
tores poseyese las cualidades necesarias pa- 
ra inspiramos confianza, la uniformidad de 
sus datos seria un fortísimo argumento en 
favor de la verdad de lo que dicen. Los au- 
tores poco verídicos no concuerdan entre 
sí, si no es cuando se copian; mas no lo hi- 
cieron así los que hemos nombrado, pues 
ocupados únicamente en referir lo que vie- 
ron, ó lo que recogieron en sus indagaciones, 
no se curaron de lo que los otros dijeron, 
ántes bien de sus obras se infiere que cuan- 
do las escribían, no tenían á la vista las age- 
nas. El mismo Mr. de Paw, hablando en 
uuu de sus cartas de aquel rito de los Mexi- 
canos en que consagraban y comían la es- 
tatua de masa del dios Huitzilopochtli, que 
él llama YitzilipuUxi t 'y de otra ceremonia 
de los peruanos, en la fiesta de Capac-raime, 
dice á uno de sus corresponsales: „Yo os 
confieso que el testimonio unánime de todos 
los escritores españoles no nos permite du- 
dar» &c" Si esta unanimidad de los escrito- 
res españoles en lo que no vieron por sí mis- 
mos, no deja lugar á la duda, ¿como podrá 
dudarse de lo que refieren unánimemente 
como testigos oculares? 
Veamos pues qué dicen de la población 



[1] Hablo aquí Un tolo déla sinceridad, porque 
ea lo que hace a mi propósito; los dos escritores 
citados poseen otras prendas que los hacen dignos 
del mayor aprecio. 



de México los antiguos escritores españoles. 
Todos están de acuerdo en afirmar que 
aquellos paise» estaban muy poblados; que 
babia muchas ciudades grandes, é infinitas 
villas y caseríos; que en los mercados de las 
ciudades populosas concurrían muchos mi- 
llares de traficantes; que armaban ejércitos 
numerosísimos dtc. Cortés en sus cartas á 
Carlos V; el conquistador anónimo en su 
relación; Alfonso de Ojeda, y Alfonso de 
Mata en sus Memorias; el obispo. Las Ca- 
sas en su Destrucción de las India»; Bernal 
Díaz en su Historia; Motolina, Sahagun y 
Mendieta en sus escritos, testigos de vista de 
la antigua población de México; Herrera, Go- 
mara, Acosta» Torquemada y Martínez: to- 
dos covienen en la gran poblaeionde aque- 
llos países. No me podrá alegar Mr. de 
Paw ni un solo autor antiguo que no lo con- 
firme con su testimonio; y yo le citaré mu- 
chos que no hablan una sola palabra de 
aquel rito de los Mexitanos, como Cortés, 
Bernal Diaz y el conquistador anónimo, que 
son los tres primeros historiadores españoles 
de México. Sin embargo, Mr. de Paw ase- 
gura que no se puede dudar de aquel hecho 
porque se funda en el testimouio unánime 
de los escritores españoles: ¡y querrá dudar 
de la gran población de México, y negarla 
redondamente, cuando se funda en el mis- 
mo apoyo? 

„Pero si la población de México era tan 
grande en 1518, ¿porqué en 15*21 fué preci- 
so llevar gente de las islas Lucayus, y des- 
pués de la costa de Africa para poblar aque- 
llos países?" Confieso ingenuamente que 
no puedo leer esta observación de Mr. de 
Paw sin indignarme al verlo afirmar con 
tanto arrojo lo que es absolutamente falso, 
y contrario al testimonio de los autores. ¿De 
dónde ha sacado el investigador esa es- 
traordinaria especie de las islas Lucayas? 
Lo desafio á que me cite un solo autor que 
dé semejante noticia; antes bien de lo que 
muchos de ellos dicen se debe inferir todo 
lo contrarío. Sabemos por el cronista Her- 
rera y por otros, que desde el año de 1493, 
que fué el del establecimiento de los españo- 
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Ies en ia isla de Santo Domingo, hasta el 
de 1406, pereció por la guerra y por 
otros desastres la tercera parte de los habi- 
tantes de aquella gran posesión. En 1.307 
no había quedado mas de la décima parte - 
de los indios que habia en 1493, como 
dice las Casas (1), que era testigo de vista; 
y desde entonces fué disminuyendo la po- 
blación de Santo Domingo, en tales térmi- 
nos, que en 1540 apénas quedaron 200 in- 
dios: por lo que, desde el principio del siglo 
xv empezaron los españoles á sacar milla- 
res de indios de las Lucayas, para aumen- 
tarla población de la Española; pero habien- 
do perecido estos también, llevaron á ella, 
ántes de la conquista de México, poblado- 
res de Tierra-firme, y de otros países del 
continente de América, según los iban des- 
cubriendo. En una carta escrita al conse- 
jo de Indias por el primer obispo de México, 
y de que habla Las Casas á Carlos V, se 
lée que el cruel Ñuño Guzman, gobernador 
de Panuco, envió de aquellos países 28 bu- 
ques cargados de indios esclavos, para que 
se vendiesen en las islas: así que, léjos de sa- 
car los españoles habitantes de las islas, pa- 
ra poblar á México, enriaban indios de Mé- 
xico á las islas, como lo dicen en los térmi- 
nos mas claros aquellos dos escritores y 
otros varios. Es cierto que después de la 
conquista se enviaron á México esclavos 
africanos; mas nó porque se necesitasen po- 
bladores, sino porque los españoles querían 
servirse de aquellos negros para las elabora- 
ciones del azúcar, y para los trabajos de las 
minas, en cuyas tareas no podían emplear 
á los indios por fuerza, en atención á las 
leyes recien promulgadas. De todo esto re- 
sulta la consecuencia clarísima de ser falso, 
y contrario al dicho de los autores, que el 
territorio mexicano estuviese tan despoblado 
tres años después de la conquista, que fue- 
se necesario volverlo á- poblar con habitan- 

(1) En ra obra intitolada: De la dettrueeion de 
loe India». Todo lo que aquí digo consta no ménoa 
por el testimonio do Las Cosas en aquella obra que en 
la intitulada: El Suplicante Eeclavo Indio, y por lo 
que se lée en lae DecadaB da Herrera. 



tes <le las islas Lucayas, y con africanos: 
por el contrario, es innegable que de lo» 
países antiguamente sometidos al rey de 
México y á la república de Tlaxcala, se 
enviaron colonias, algunos años después de 
la conquista, para poblar otros países, co- 
mo Zacatecas, San Luis Potosí, el Saltillo, 

Pero veamos qué dicen en particular de 
la población de México aquellos antiguos 
escritores. No sé que ninguno de ellos ba- 
ya osado e»presar el número total de los bu- 
hitantes del imperio mexicano. Si conte- 
nia ó nó 30,000,000, solo el rey y los minia- 
tros podían decirlo; y aunque de estos po- 
dían muy bien informarse los españoles, no 
consta que ninguno lo haya hecho. Lo que 
muchos délos historiadores aseguran es, que 
entre los feudatarios de la corona de Mé- 
xico habia treinta, cada uno de los cuales 
teniacerca de 100,000 subditos, y otros 3,000 
scnorcs. qug no tcnifiu tnntos. J^orenzo 
Surio dice que este cálculo constaba en los 
documentos que existían en los archivos 
reales de Carlos V. Cortés en su primera 
carta al mismo emperador, se espresa en es* 
tos términos: ,,Es tan grande la muche- 
dumbre de habitantes de estos países, que 
no hay un palmo de tierra que no esté cul- 
tivado; y con todo hay mucha gente que por 
falta de pan mendiga por las calles, por las 
casas y por los mercados." La misma idea 
nos dan en general de la población de Mé- 
xico Bernal Diaz, el conquistador anóni- 
mo, Motolinía, y otros testigos oculares. 
Por lo que hace á los diferentes países de 
Anáhuac, el dicho de los mismos escritores 
y el de casi todos los antiguos no deja la 
menor duda acerca déla gran población del 
valle de México, de los países de los Otomites, 
de los Matlatzincas, de los Tlahuicns, de 
los Cohuixcas, de los Miztecas, de los Zapote- 
cas y de los Cuitlatecas; de la provincia de 
Coatzacualco, de los reinos de Acolhuacan 
y Michuacan, y de los estados de Cholula, 
Tlaxcala y Huexotzincp. 

El valle de México no obstante el te- 
ner una parte de su superficie ocupada por 
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los lagos, era á lo ménos tan poblado co- 
mo el pais que mas en la Europa. Ha- 
bía en él 40 ciudades considerables, cuyos 
nombres be dado en otra parte de esta obra, 
y de que hacen mención todos los historia- 
dores antiguos. Los otros lugares habita* 
dos que contenía, eran innumerables, y de 
ellos pudiera presentar un largo catájogo, 
si no temiera fastidiar á mis lectores. £1 
sinceiisimo Bernal Díaz, describiendo en 
el capítulo lxxxviii de su Historia todo lo 
que los españoles conquistadores iban vieu- 
do en su viaje por el valle mexicano á la 
dice así: „Cuando veíamos cosas 
*avillosas, no sabíamos qué decir, ni 
si era verdad lo que se presentaba á nues- 
tros ojos; porque veíamos tantas grandes 
ciudades en tierra firme, y otras muchas en 
el lago, y todo lleno de barcas." Dice ade- 
mas, que algunos soldados compañeros su- 
yos, maravillados sobremanera al ver tan- 
tas y tan hermosas poblaciones, dudaban 
si eran sueño, 6 cosas de encanto las que 
estaban viendo: Estas, y otras noticias da- 
das con la mayor sinceridad por aquel es- 
critor soldado, bastan á responder al Dr. 
Robertson, el cual se valió de algunas pa- 
labras del mismo, que no supo entender, pa- 
ra hacer creer á sus lectores que la pobla- 
ción de México no era tan grande como 
< 

se dice. 

En cuanto á la de la antigua capital hay 
gran variedad de opiniones: ni puede ser de 
otro modo, cuando se quiere calcular á bul- 
to el número de habitantes de una gran ciu- 
dad; pero todos los escritores que ó la vie- 
ron, ó tomaron informes de los que la ha- 
bían visto, están de acuerdo en que era muy 
considerable. El cronista Herrera dice 
qua era doble que Milán; Cortés afirma 
que era tan grande como Sevilla y Córdo- 
ba; Lorenzo Surio, citando los documen- 
tos del archivo real de Carlos V, asegura 
que la población de México se componía de 
130,000 casas; Torquemada, apoyándose en 
Sahagun y en algunos historiadores indios, 
cuenta 120,000, y añade que en cada casa 
de 4 á 10 habitantes. El conquista- 



dor anónimo se esplica en estos. 
"Puede tener esta ciudad de Temistitan 
mas de dos leguas y media, ó cerca de tres, 
poco mas ó ménos de circuito: la mayor 
parte de los que la lian visto dicen que con- 
tiene 60,000 hogares, mas bien mas que 
ménos." Este cálculo, adoptado por Go- 
mara y por Herrera, me parece el que mus 
se acerca á la verdad, si se atiende á la os- 
tensión de la ciudad, y al modo de habitar 
de aquellas -gentes. 

Mr. de Paw contradice toda esta masu de 
autoridades. Llama "cscesiva y estrava- 
gurite la descripción que nos hacen de esta 
ciudad americana,' la cual contenia, según 
algunos autores, 60,000 casas en los tiem- 
pos de Moteuczoma II; aaí que, tendría 
350,000 habitantes, siendo notorio que la 
ciudad de México, aumentada considerable- 
mente bajo el dominio de los españoles, 
no tiene en la actualidad mas de C0,000 
incluyendo en este número 20,000 en- 
tre negros y mulato?." Hé aquí otro de 
los pasajes de las Investigaciones filosóficas 
que hará reír á los Mexicanos. Pero iquién 
no ha de reir al ver á un filósofo prusiano, 
tan empeñado en disminuir la población de 
aquella gran ciudud americana, y enfureci- 
do contra los que la representan mayor 
que él se la figura? ¿Quién no se admira- 
rá al mismo tiempo al oirqueen Berlinso 
sabe con tanta notoriedad el número de los 
habitamos de México, cuando no hace mu- 
cho que lo ignoraban los párrocos de aque- 
lla ciudad que anualmente los cuentan? Yo, 
sin embargo, quiero dar á Mr. de Paw al- 
gunas noticias seguras sobre este asunto, á 
fin de que en lo sucesivo evite los errores 
en que ha incurrido. 

Sepa pues que México es la ciudad mas 
populosa de cuantas hay en los estados ame- 
ricanos en que se habla español, y que lo 
es mas que la mayor de la Península. Por 
el número de nacidos y muertos en Ma- 
drid y en México, publicado en los Diarios 
de ambas capitales, consta que el número de 
habitantes de la primera es una cuarta par- 
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te menor que el de hi segunda (1): estoca, 
si Madrid, por ejemplo, tieae 160,000 ha- 
bitantes, México s*n duda tiene mas de 
200,000. Ha habido una gran variedad de 
opiniones sobre la población de la capital 
moderna, como las hubo acerca de la anti- 
gua, y como las hay acerca de otras ciuda- 
des de primer orden [2]; pero habiéndose 
líecho en estos últimos años con mayor dili- 
gencia la numeración, tanto por los párro- 
co», como por los magistrados, ha resultado 
que el número de habitantes pasaba de 
200,000, aunque no se sabe con exactitud 
cuántos son los que exceden esta cantidad. 
Puede formarse alguna ¿den de aquella po- 
blación por la cantidad de pulque y de ta- 
baco que se consume cu ella diariamente 
[3], Cada día entran en sus muros mas d« 
0,000 arrobas de pulque. En todo el año de 
1774 entraron 2,214,294 j arrobas, no inclu- 
yendo en este computo el que se introdujo de 
contrabando, ni el que vendieron los indios 
exentos en la plaza mayor. Esta gran can- 
tidad de pulque nocs mas que para el con- 
sumo de los indios y mulatos, cuyo núme- 
ro es inferior al de los europeos blancos y 
criollos, entre los cuales hay muy pocos que 
usen de aquella bebida. El impuesto sobre 

(1) Es cierto que á proporción del careno de una 
ciudad sobre otra en el nrtmero do lo» nacido» y 
muertos, deberá ser el c*ce«o del numero do lo» lia- 
hitante», y no Hay medio ni.™ seguro de hallar c»te 
número tn una eiudad populosa, que el de saber el de 
los que nacen y mueren en ella, con tal que se adop. 
ton la» precauciones couvcnicntc*. 

[2] Basta saber la diversidad de opiniones que ha 
reinada mucho tiempo sobre la población de Paria. 
Leonel WalFer, viajero infrie», creyó que en México 
habja 300,000 alma»; Gemelli opino que eran 100.000; 
el misionero Tallandier 60.009: un viajero moderno 
que pasó á México dcupucs do haber visto toda Euro, 
pa, y lew principales paites de Asia, era de parecer 
que no habia en México menos 1,500,000 habitantes. 
Este disparató por escoso, y Tallandier por defecto. 

[3] £1 pulque no so puede guardar para otro día, 
y cada dia se consume todo el que se introduce. La 
nota dol consumo diario de pulque y tabaco en Mé- 
xico se ha tomado de una carta escrita por uno do los 
mejores calculadores de aquella aduana, escrita ti 23 
de febrero de 17T5. 



ella sube solo" en la capital á 280,000 pe. 
sos anuales, poco mas 6 ménos. El con- 
sumo de tabaco de humo en la misma im- 
porta cada dia cerca de 1250 pesos, lo que 
al año forma mas de 450,000. Debe tener- 
se presente que son pocos los indios, que fu- 
man. Entre los criollos y europeos hay 
muchísimos que no tienen aquella costum- 
bre, y entre los mulatos, algunos. ¿Y ha- 
brá quien dé mas crédito al cálculo de Mr. 
de Paw que á las matrículas de aquella ca- 
pital, y quien aprecie mas el juicio de uu 
prusiano moderno, tan estravagante en to- 
do lo que escribe sobre la capital de Méxi- 
co, que al de tantos escritores antiguos, que 
por sí mismos la vieron y observaron? 

De la capital de Texcoco sabemos por las 
cartas de Carlos V, que tenia cerca de 
30,000 casas: njas esto debe entenderse de 
aquella parte de la población que propiamen- 
te se llamaba Texcoco; pues comprendidas 
las otras tres ciudades de Coatlichan, Hue- 
xotla y Ateneo, que, según el mismo Cor- 
tés, podian considerarse como un solo pue- 
blo, su circuito era mayor que el de Méxi- 
co. Torquemada, apoyado en el testimonio 
de Saliairuu, y en el de los indios, asegu- 
ra que en aquellas cuatro ciudades se con- 
taban 140,000 casas; y si queremos dismi- 
nuir Li mitad de este número, todavía que- 
da una población considerable. Ningim 
historiador habla de la de Tlacopan, aun- 
que todos convienen en que era muy vas- 
ta. De la de Xocbimilco sabemos que era 
la mayor do todas aquellas ciudades después 
de las capitales. Cortés afirma que en Iz- 
tupalapan habia de 12 á 15,000 hogares; en 
Mi xcoac cerca de 6,000; en Huitzilopochco 
de 4 á 5,000; en Acolman, 4,000; otros tan- 
tos en Otompan, y 3,000 en Mexicalzinco. 
Chaico, Azcapozalco, Coyoacan y Cuauh- 
titlan eran, sin comparación, mayores que 
estas últimas. Todos estos y otros muchí- 
simos pueblos estaban edificados en el va- 
lle de México, y su vista ocasionó no mé- 
nos admiración que miedo á los españoles 
conquistadores, cuando por primera vez ob- 
servaron desde las cimas de los montes aquel 
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delicioso punto de vista. Lo misino Ies su- 
cedió cuando vieron á Tiaxcala. Cortés en 
su carta á Carlos V habla asi dé esta últi- 
ma ciudad: "Es tan grande y maravillosa, 
que aunque yo omita mucho de lo que pu- 
diera decir, lo poco que diré parecerá» increí- 
ble; porque es mayor y mas poblada que 
Granada, cuando se tomó á los Moros, harto 
ra as fuerte, con tan buenos edificios, y mu- 
cho mas abundante en todo." 

Del mismo modo se esplica el conquista- 
dor anónimo: "Hay allí muchas grandes 
ciudades, y entre ellas la de Tlaxcalu, que 
en algunos cosas se parece á JSegovia, y en 
otras á Granada; pero es mas poblada qne 
cualquiera de estas." De Tzinpantzinco, 
ciudad de aquella república, diee Cortés (1) 
que habiéndose hecho el padrón por su or- 
den, resultaron 20,000 casas. De Huexo- 
tlipan, que pertenecía al mismo estado, di- 
ce que tenia de 4 á 5,000 hogares. En C he- 
lóla cuenta cerca de 20,000 casas, y casi 
otras tantas en las poblaciones vecinas, que 
podian considerarse eomo sus arrabales. 
Huexotzinco y Tepeyacac eran émulas de 
Cholula en estension. Estos son algunos 
de los pueblos que vieron los españoles án- 
tes de la conquisto, omitiendo otros muchos, 
cuya importancia consta por la deposición 
de los mismos, y de otros historiadores. 

No ménds se infiere la rauchodumbre de 
habitantes de aquellos paises, del innume- 
rable concurso que se notaba en ios merca- 
dos, de los grandes ejércitos que se armaban 
cuando era necesario, y del gran número 
de bautismos que se confirieron después de 
la conquista. En la Historia he hablado lar- 
gamente del gentío que asistía á los merca- 
dos, Gradándome en el dicho de muchos 
testigos oculares. Podría sospecharse algu- 
na exageración en los conquistadores a«er- 
ca del número de las tropas contra las cua- 
les combatían; mas nó así con respecto al 
de sus confederadas, pues cuanto mayor fue- 

[1] Corté* habla de esta ciudad na nombrarla; 
pero del contesto se infiere que alude a ella. Tor- 
quemada lo dice espresamente. 



se el número de estas, tanto raénos difícil 
y glorioso debía parecer el triunfo. Y sin 
embargo el conquistador Ojeda contó 
150,000 hombres en los ejércitos aliados de 
Tiaxcala, Cholula, Tepeyacac y Huexotzin- 
co, cuando les pasó reseña en Tiaxcala, pa- 
ra ir 4 la conquista de México. El mismo 
Cortés dice que las tropas aliadas, que lo 
acompañaron á la guerra de Cuauhquecho- 
llan, pasaban de 100,000 hombres, y de 
200,000 con mucho los que lo ayudaron en 
el asedio de la capital. Por otra parte, los 
sitiados eran tantos, que habiendo muerto 
durante el asedio mas de 150,000, como lie 
dicho en la Histeria, cuando los españoles 
se apoderaron de la ciudad, y mandaron sa- 
lir de ella á todos sus habitantes, por espa- 
cio de tres dios y tres noches, so vieron con- 
tinuamente llenos Iob tres caminos, de gen- 
te que iba á re Intuirse á- otros pueblos, co- 
como dice Berna} Díaz, que estuvo preseu- 
te. En cuanto al número de bautismos, sa- 
bemos por el testimonio de los mismos re- 
ligiosos que se emplearon en la conversión 
de aquellos pueblos, que los niños y adultos 
bautizados solamente por los PP. francis- 
canos [1] desde el año de 1524 hasta el de 
1540, fueron mas de 6,000,000, la mayor 
parte de los cuales eran habitantes del valle 
de México y délas provincias vecinas. En 
este número no se incluyen lo» bautizados 
por los clérigos, por los dominicos, por los 
agustinos, entre los cuales, y los francisca- 
nos se dividió por entonces aquella abundan- 
tísima mies; y por otro lado es cierto que hu- 
bo innumerables indios que se mantuvieron 
obstinados en su gentilismo, ó que no recibié- 
ronla fe de Cristo sino muchos años después. 

i y cstrooito^QS c o ii t ro v crs i f\s s u sci tu ti us c n 
aquellos paises por algunos religiosos, y so- 
metidas á Indecisión del papa Paulo III, nos 
hacen ver que de resultas de la estroordi lia- 
ría y nunca vista muchedumbre de catecú- 
menos, se vieron obligados los misioneros á 

[1] Toribiode Henavente,ó Motoliaía, uno de 
aquellos religiosos, bautizó por sus manoa mas da 
400,000 indios, de los que llevó euenla escrita. 
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omitir algunos ceremonias del bautismo, y y los oficiales que con él 
entre ellas la de la saliva, pues se les seca- tas, se atreviesen á engañar á su rey, ] 
ban la boca, la lengua y las fauces. do fácilmente ser desmentidos por tantos 
Desde el descubrimiento de México basta centenares de. testigos, entre los cuales ha- 
nuestro* dias, ha ido disminuyendo conti- bia muchos que los miraban con envidia y 
nuamente el número de indios. Ademas, con odio? ¿Seria posible que tantos escri- 
de los infinitos millares de ellos que perecie- tores, así españoles como indios, se pusiesen 
ron en el primer contagio de las viruelas en de acuerdo en exagerar la población de 
1530, y en la guerra de los españoles, la aquellos países, y que no hubiese uno solo 
epidemia de 1545 arrebato 80,000, y en la entre ellos que respetase el juicio de la pos- 
de 1576 murieron mas de 2,000,000 solo en teridad? De la veracidad de los primeros 
las diócesis de México, Puebla de los An- misioneros no cabe duda: fueron hombres 
gules, Michuacan y Oaxaca. Estos datos de vida ejemplar y de gran doctrina, esco- 
resultan de las notas presentadas por los cu- gidos entre muchos para predicar el Evange- 
ras al virey. Sin embargo de esta vasta Ho en aquel Nuevo-Mundo. Algunos de 
destrucción, el cronista Herrera que escri- ellos fueron profesores en las mas célebres 
bió á fines del siglo XVI, dice, fundándose universidades de Europa; habian obtenido 
en los documentos enviados por el virey de l* 8 primeras dignidades en sus respectivas 



ordenes, y habian sido dignos del favor v 
de la confianza de Carlos V. Los honores 
á que renunciaron en Europa (1), y los que 
no aceptaron en América, manifiestan cla- 
el desinterés del celo que los aoi- 
voluntaria y rígida pobreza; su 
en los cuales había 900,000 familias de in- continuo trato con Dios; sus indecibles fa- 
dios tributarios. Pero es necesario saber ti gas en tantos y tan dificiW viaje», hechos 
que en esta clase no se comprenden los no- á pié y sin recursos; su constancia en tantos 
bles, los Tlaxcaltecas, ni los otros indios de y tan penosos ministerios, y sobre todo, su 
aquellos que ayudaron á los españoles en curidad llena de compasión y dulzura para 
la conquista, los cuales fueron exentos del con aquellas afligidas naciones, harán siem- 



México, que en las diócesis de la Puebla de 
los Angeles y de Oaxaca, y en las provincias 
del obispado de México, próximas á la ca- 
pital, se contaban en aquel tiempo 655 pue- 
blos principales de indios, y otros innume- 
rables menores, dependientes de aquellos, 



tributo en atención á su nacimiento ó á sus 
servicios. El mismo Herrera, bien instrui- 
do en estos asuntos, dice que en su tiempo 
se contaban en la capital 4,000 familias es- 
pañolas y 30,(>00 do indios. Desde 

entonces ha ido disminuyendo el número de 
estos, y alimentando el de aquellos. 

■ 

Mr. de Paw responderá, como 



pre venerable su memoria en los países que 
edificaron con suspredicacion y con su ejem- 
plo, á despecho do Mr. de Paw y de cual- 
quier otro maligno escritor, á quien basta 
reconocer en otro la calidad de religioso pa. 
ra despreciarlo é injuriarlo. En Jos escri- 
tos de aquellos hombres inmortales se des- 
cubre un carácter tan poco equívoco de sin- 
bra, que todos las pruebas de que me he va- ceridad, que no es posible dudar de la exae- 
lido para demostrar la gran población de titud de sus noticias. Es verdad que á los 
Héxico, valen ménos que nada; pues aque- ojos de Mr. de Paw cometieron un crimen 

imperdonable, cual fué el de quemar como 
supersticiosas la mayor parte de las pinturas 
liistóricas de los Mexicanos. Yo aprecio 



Mos documentos provienen desoldados 
eos y perversos, ó de religiosos ignorantes ó 
supersticiosos: pero aunque mereciesen to- 
dos estos epítetos los escritores de cuya au- 
toridad me he valido, lo que es enteramente 
falso, su uniformidad bastaria para darles 



(1) Entre los quince primeros misioneros francis- 
canos hubo eeisqno renunciaron los obispados que les 
gran valor. ¿Quién podrá c reer que Cortés quiso conferir Carlos V. 
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mucho mas que Mr. de Paw aquellas pin- 
tura?» y me duele mas que á él su destruc- 
ción; mas no por esto vilipendio á los auto- 
res de aquel deplorable incendio, ni ultrajo 
su memoria; pues aquel mal, á que los in- 
dujo un celo demasiado ardiente y no bien 
dirigido, uo puede compararse con los gran- 
des bienes que en otros ramos hicieron: ade- 
mas de que algunos de ellos procuraron re- 
parar aquella perdida con sus escritos, y así 
io hicieron Motolinía, Sahaguii, Olmos y 
Torquemada. 

Pero Mr. de Paw se ha empeñado do tal 
muñera eu disminuir la población de aque- 
llos paisos, que llega á decir, (¿quién lo cree- 
ría?) en tono decisivo y magistral, que no 
Imbuí en todos ellos otra ciudad que la de 
México. Oigámoslo hablar para divertirnos 
un poco: "No habiéndose descubierto en to- 
do el territorio mexicano algún vestigio de 
ciudades antiguas de indios, es claro que no 
babia allí mas que un solo lugar que tuviese 
alguua apariencia de ciudad, y este era Mé- 
xico, que los escritores españoles quisieron 
llamar la Babilonia de las Indias; pero ya ha- 
ce tiempo que no nos engañan los nombres 
magníficos dados por ellos á las miserables 
aldeas de América." 

Cuantos historiadores han escrito de las 
cosaa de México, añrman unánimemente que 
todas las naciones de aquel vasto imperio Vi- 
vían en sociedad; que tenían muchas pobla- 
ciones grandes y bien ordenadas,' designan- 
do por sus nombres las ciudades que vieron. 
Léanse las cuatro Cartas de Cortés á Car- 
los V; Ja Historia de la Conquista, por Ber- 
na! Díaz del Castillo; la curiosa é ingenua 
relación del conquistador anónimo; los MSS 
de Motolinía, Sahagun y Mendieta; las 
obras del obispo Las Casas; las cartas de 
Pedro Alvarado, Diego Godoy y Ñuño Gua- 
rnan, que se hallan en la Colección de Ra- 
murío, todos ellos testigos oculares: á los 
que se deben añadir todos los historiadores 
mexicanos, acoíhuas y tlaxcaltecas, prin- 
cipalmente los que he nombrado en el ca- 
tálogo que se halla á la cabeza de esta obra. 
Loa que viajaron por aquellas regiones en 



los dos siglos y medio que siguieron á la 
conquista, vieron por sus ojos las poblacio- 
nes de que hablan los historiadores anti- 
guos, en los mismos sitios que ellos habían 
indicado: así que, ó Mr. de Paw se imagi- 
na que los historiadores annuciaron prbfé- 
ticamente las poblaciones futuras, ó confe- 
sará que desde entonces estaban donde es- 
tán ahoru. Es cierto que los españoles han 
fundado muchas ciudades, como la Puebla 
de los Angeles, Guadalajara, Valladolid, 
Veracruz, Celaya, Potosí, Córdoba, León, 
&c.; pero estas, con respecto á las funda- 
das por los indios, á lo ménos en el territo- 
rio mexicano, están en la proporción de mé- 
nos de uno á mil. Sus nombres, conserva- 
dos hasta ahora, demuestran que no fueron 
españoles los que las fundaron, sino indios. 
Que estos pueblos, de que tantas veces ha- 
go mención en mi Historia, no eran misera- 
bles aldeas, sino grandes poblaciones y ciu- 
dades bien construidas como las de Euro- 
pa, consta por el dicho de todos los escrito- 
res que las vieron. 

Mr. de Paw quisiera que se lc.enscña- 
sen vestigios y ruinas de las ciudades anti- 
guas: algo mas le enseñaremos si quiere: 
esto es. ciudades anticuas existentes toda- 
vía. Y sin embargo, si se obstina en que- 
rer vestigios, vaya á Texcoco, á Otumba, 
á Tlaxcala, á Cholula, á Huexotzinco, á 
Cempoala, á Tula, dtc., y verá tantos, que 
no podrá dudar, de la grandeza de las ciu- 
dades americanas. 

Este gran número de ciudades y de luga- 
res habitudes, á pesar de la muchedumbre 
de personas que morían anualmente en los 
sacrificios y en las continuas guerras de 
aquellos pueblos, es una prueba irrecusable 
de la gran población del imperio de Méxi- 
co y de los otros países de Anábuac Si 
nada de esto basta á convencer á Mr. de 
Paw, le aconsejo caritativamente que se 
meta en un hospicio. 

Los argumentos de que me he valido con- 
tra este escritor, pueden servir también para 
responder al Dr. Robertson, el cual, viendo 
tantos testigos contrarios á su parecer, echa 
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mano de un subterfugio semejante al del mejantes á las de Europa." 



calor de la imaginación, que empleó ha- 
blando de los trabajos de fundición, elogia- 
dos por tantos historiadores. Trutando de 
la sorpresa que produjo en los españoles la 
vista de las ciudades del territorio de Méxi- 
co, dice así en el libro VII de su Historia: 
"En el primer arrebato de su admiración, 
compararon á Ccmpoala, aunque ciudad de 
segunda ó tercera clase, con algunas de las 
principales de su pais. Cuando después 
vieron sucesivamente 4 Tlaxcala, Cholula, 
Tacuba, Texcoco y México, creció tanto 
su asombro, que exageraron su grandeza y 
población hasta los límites de lo increible. 
Conviene por Unto disminuir gran parte 
de lo que dicen acerca del número de ha- 
bitantes en aquellos pueblos, y rebajar algo 
el cálculo de su población." Así lo man- 
da Robertson, y yo estoy dispuesto á obe- 
decerlo. Si los españoles hubieran escrito 
sus cartas, historias y relaciones en el pri- 
mer arrebato de su admiración, podría sos- 
pecharse que el asombro los indujo á exa- 
gerar; pero no sucedió así. Cortés, el pri- 
mero de los historiadores de México, en 
cuanto á la antigüedad, no escribió eu pri- 
mera carta al emperador, sino año y i 
después de su llegada al continente de 
rica; el conquistador anónimo, algunos años 
después de la conquista; Bcrnal Diaz del 
Custillo, después de mas de 40 años de con- 
tinua permanencia cu el territorio mexica- 
no, y así los otros. ¿Es posible que durase 
un año, veinte, y mas de cuarenta años 
aquel primer arrebato? j,Y de dónde pudo 
provenir su asombro? Oigámoslo del 
mo Dr. Robertson: M Los españole 

bañas aisladas] entre las tribus salvajes, de 
que ya tenían noticia, quedaron atónitos al 
entrar en la Nueva-España, y al ver á los 
habitantes reunidos en grandes ciudades se- 



Pero Cortés 
y sus compañeros, ántes de ir á México, sa- 
bían muy bien que aquellos pueblos no eran 
salvajes, y que sus casas no eran cabanas; 
porque todos los que un año ántes habían 
hecho aquel viaje con Grijalva, sabían que 
los indios tenían bellas poblaciones, com- 
puestas de casas bien hechas de cal y canto, 
con altas torres, como dice Bernal Diaz, cu- 
ya autoridad es de tanto peso, por sor hom- 
bre sincero y haber visto las cosas que des- 
cribe. No era pues aquella la causa de su 
asombro, sino la verdadera grandeza y mu- 
chedumbre de las ciudades que se ofrecían 
á sus ojos. "No es estraño, añade Robert- 
, que Cortés y sus compañeros, podero- 
escitados á ponderar las cosas, pa- 
ra exaltar el mérito de sus descubrimientos y 
conquistas, cayesen en el error coman de 
traspasar en sus descripciones el limite de 
la verdad." Pero Cortés no era loco y, co- 
nocía que con exagerar el número de sus 
aliados, en lugar de exaltar su propio méri- 
to, disminuía la gloria de sus conquistas: 

veces que 
lo auxiliaron 80,000 y 
100,000 y 200,000 aliados; y así 
tas ingenuas confesiones 
sinceridad, así también 
ejércitos demuestran la gran población del 
pais. Allomas, el Dr. Robertson supone 
que cuanto escribieron los autores españo- 
les sobre el número de las casas de las ciu- 
dades mexicanas, fué solamente por conje- 
tura y calculando á ojo; pero no fué así, 
pues el mismo Cortés asegura en su prime- 
ra carta al emperador Carlos V que había 

el distrito de la república 
de Tlaxcala, y que resultaron 150,000, y 
mus de 20,000 en la ciudad de Tzimpant- 
zínco. 
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RELIGION DE LOS MEXICANOS. 



En esta Disertación no pienso habérmelas, 
como en las otras, con Mr. de Paw; pues 
reconoce ingenuamente la semejanza que 
hay entre los delirios de los americanos y 
los de las otras naciones del continente an- 
tiguo, en materia do religión. "Como 
las supersticiones religiosas de los pue- 
blos de América, dice, han tenido una se- 
mejanza notable con las que han adopta- 
do las naciones del continente antiguo, tío 
he hablado de estos despropósitos, sino pa- 
ra hacer una comparación eutre unas y 
otras, y para hacer ver que á pesar de la di- 
versidad de climas, la debilidad del espíri- 
tu humauo ha sido constante é invariable." 
Si hubiera hablado cou este juicio en otras 
ocasiones, me hubiera ahorrado el trabajo 
de sostener tantas dispustas, y hubiera evi- 
tado las graves censuras que han hecho de 
sus Investigaciones algunos sabios de Euro- 
pa. Yo me dirijo en este trabajo á los que, 
por ignorancia de Jo que ha pasado y pasa 
en el mundo, ó por falta de reflexión, se 
han espantado tanto al leer en la historia 



de México, la crueldad y la superstición de 
aquellos pueblos, como si fuera una cosa ja- 
mas vista ni oida en el mundo. Les haré 
ver el error que padecen, y demostraré que 
la religión de los Mexicanos fué ménos su- 
persticiosa, ménos indecente, ménos pueril, 
y ménos irracional que la de las mas cultas 
naciones de la antigua Europa, y que de su 
crueldad se hallan ejemplos, y quizás mas 
atroces, en casi todos los pueblos del mundo. 

El sistema de la religión natural depende 
principalmente déla ideaquelos hombres se 
forman de la Divinidad. Si conciben al Ser 
Supremo como un padre lleno de bondad, cu- 
ya providencia vela sobre todas sus criaturas, 
las prácticas religiosas estarán llenas de de- 
mostraciones de amor y de respeto: si por el 
contrario, se presenta como un tirano inexo- 
rable, el culto será sanguinario. Si los 
hombres creen en un Ser Omnipotente, su 
veneración se dirigirá á uno solo; pero si 
se le atribuye un poder limitado, se multi- 
plicarán los objetos del culto. Si se reco- 
noce la santidad y la pureza de su esencia, 
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se implorará su protección con un culto pu- 
ro y santo; pero si se crée sometido á las 
imperfecciones y á los vicios de ios hom- 
bres, la religión consagrará los delitos. 

Comparemos puos la idea que los Mexi- 
canos teniun de sus dioses, con la que se 
habían formado de sus númenes los griegos, 
los romanos, y las naciones cuya religión 
imitaron los unos y los otros, y en breve re- 
conoceremos las ventajas de los Mexicanos 
en esta parte, con respecto á todas las na- 
ciones antiguas. Es cierto que dividían el 
poder entre varios númenes, suponiendo 
reducida á ciertos límites la jurisdicción de 
cada uno. "No dudo, decía el rey Motcuc- 
zoma, al conquistador Cortés, en una con- 
ferencia que tuvieron sobre religión, yo no 
dudo de la bondad del dios que adoráis; pe- 
ro si él es bueno para España, nuestro» dio- 
ses son buenos para México." 

"Nuestro dios Camaxlle, decían al mismo 
mo Cortés los Tlaxcaltecas, nos concede la 
victoria sobre nuestros enemigos: nuestra 
diosa MaÜalcueye nos da la lluvia que los 
campos necesitan, y nos preserva de las 
inundaciones del rio Zakuapan. A cada 
uno de nuestros dioses debemos una parte 
de la felicidad de que gozamos;" pero no 
los creían tan impotentes como los griegos 
y los romanos creían á los suyos. Los Me- 
xicanos no tenían mas que un númen ba- 
jo el nombre de CenUotl, para la protección 
del campo y délos sembrados; y aunque 
amaban cordialmente á sus hijos, se conten- 
taban con ponerlos bajo el patrocinio de 
una sola divinidad. Los roraauos, ademas 
de la diosa Ceres, empleaban solo en el cui- 
dado del trigo á Seja, que protegía el grano 
sembrado; Proserpina, el grano nacido; No- 
doto, los nudos del tallo; Volatína, los retoños; 
Potetería, las plantas ya espigadas; Flora, las 
flores; Ostüina, las espigas; Segesta, los gra- 
nos nuevos; Lactancia, los granos en leche; 
Malura, el grano maduro; Tutano ó Tutilina, 
el grano guardado en los graneros: á los 
que deben añadirse Sterculio, que corría con 
los abonos y estercoleros; Priapo, que ahu- 
yentaba los pájaros; Rubigo, que preserva- 



ba los sembrados de los insectos, y las ninfus 
Napeas, que suministraban el jugo nutritivo. 

Fura los niños tenían al dios Ope que fa- 
vorecía al recien-nacido, y lo recogía en su 
seno; Vaticano, que le abría la boca cuando 
lloraba; Letona, que lo alzaba del suelo; 
Canina, que guardaba la cuna; las Carmen- 
tas, que vaticinaban su suerte futura; Fortu- 
na, que le daba prosperidad en los sucesos; 
Rumina, que iutroducia el pezón del pecho 
de la madre en la boca del niño; Potina, que 
cuidaba de darle de beber; Educa, á quien 
tocaba velar sobre sus primeros alimentos; 
Faventia, que lo calentaba con el vaho; Vent- 
lia, que animabasus esperan/as; Volupia, que 
procuraba divertirlo; Agenoria, que observaba 
y guiaba sus operaciones; Stimula, que le da- 
ba viveza; Strenua, que lo hacia valiente; -Yu- 
ntería, que le hacia aprender las cuentas; Ca- 
mena, que le enseñaba á cantar; Contó, que 
le daba cousejos; Sencia, que le inspiraba re- 
solución; Juventa, que patrocinaba el prin- 
cipio de la juventud; y Fortuna barbota, que 
desempeñaba las importantes funciones de 
hacer crecer la barba. ¿Quién creerá que 
la custodia de las puertas necesitaba de tres 
númenes celestes, que eran Forado, Cama 
y Limentino? "Ita, esclama San Agustín, 
ita non polerat Forcuius, simal fores, el car- 
dinem, ü/nenque servare." ¡Tan mezqui- 
no era á los ojos de los romanos el poder da 
sus dioses! Aun los nombres que daban 4 
muchos de ellos manifiestan el triste con- 
cepto en que los tenían sus adoradores. 
¿Pueden imaginarse nombres mas indignos 
de una divinidad que Júpiter Pistar, Vénus 
Calva, Pecunia, Caca, Subigus y Chacina/ 
¿Quién había de creer que este último nom- 
bre serviría para convertir en diosa una es- 
tatua encontrada por Tatúo en la principal 
cloaca de Roma? ¿No es esto burlarse de 
la religión, y hacer viles y despreciables los 
dioses que se adoraban? "Qua ista religio- 
num derisio cst? preguntaba con razón Lae- 
tancio. Si earum defensor essem, quid tan 
gravüer queri possem, quam deorum numen 
in tantum venisse contemplum, ut turpussi- 
mis nominibus ludibrio habeaturt Quis 
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non rideat Fornaccm Deamf QuU cum au- 
diat deam Mutam rísum tenere oueat 7 coli- 
tor el Caca, «fe." 

Pero en nada mostraron tanto loa grie- 
go* y los romanos la opinión que tenían de 
sus númenes, como en los vicios que les 
atribuían. Toda su mitología es una lar- 
ga serie de atentados: toda la vida de sus 
dioses se reducía á rencores, venganzas, in- 
cestos, adulterios, y otras pasiones bajos, ca- 
paces de infamar 4 los hombres mas viles. 
Jove, aquel padre omnipotente, aquel prin- 
cipio de todos los cosas, aquel rey de los 
hombres y de los diotes, como lo llaman los 
poetas, se muestra unas reces en figura hu- 
mana, para tratar con Alcumena; otras, dis- 
frazado de sátiro, para gozar de Antiope; 
otra*, de toro, para arrebatar 4 Europa; 
otras, de cisne, para abusar de Leda; y en 
fin, en forma de lluvia de oro para corrom- 
per á Danae, y de otros mil modos para sa- 
tisfacer sus perversos designios. Entre 
tanto la gran diosa Juno, rabiosa de celos, 
no piensa mas que en vengarse de su in- 
fiel esposo. De este mismo calibre eran 
los otros dioses inmortales, especialmente 
los mayores, 6 escogidos, como ellos los lla- 
maban: "Escogidos, dice San Agustín, por 
la superioridad de sus vicios; no ya por la 
escelencia de sus virtudes." ¿Y qué buenos 
ejemplos podían contar de sus dioses aque- 
llas gentes, que miéntrus se jactaban de dar 
4 los hombres lecciones de virtud, solo con- 
sagraban en sus altares desórdenes, malda- 
des y flaquezas? ¿Qué otro mérito tenían 
entre loa griegos Lee na, y entre los romanos 
Lupa, V aula y Flora, sino el de haber sido 
famosas prostitutas? De aquí nace el ha- 
ber habido varios númenes encargados de 
loe mas infames y vergonzosos empleos. 
Véanse en el lib. VI de la Ciudad de Dios de 
San Agustín, que yo no tengo valor para 
ponerlos á la vista de mis lectores. 

¿Y qué diremos de los egipcios, que fue- 
ron los creadores de la superstición? Sabi- 
do es lo que de ellos dice Lucano: 

No« in templa tuam Romana accepimus Isíd; 
Semiacancsquc Dcob ostsiitra moventia luctum. 



No solo daban culto al buey, al perro, al 
lobo, al gato, al cocodrilo, al esperavan y á 

lias y 4 los ajos; lo que dio motivo 4 la cé- 
lebre espresion de Ju venal: 

O saneta* gentes, quibus hic nascantur in horti* 
Numina. 

No satisfechos con esto, celebraban la apo- 
teosis de las cosas mas indecentes. El de- 
testable casamiento de bermuno con herma- 
na se creía autorizado con el ejemplo de 
sus dioses. 

Harto diversa de esta era la idea que te- 
nían de sus númenes los Mexicanos: no 
se halla en toda su mitología la mas peque- 
ña traza de aquellas estupendas perversida- 
des con que los otros pueblos infamaron 4 
los suyos. Los Mexicanos honraban la 
virtud, y noel vicio, en los objetos de su ve- 
neración religiosa: en Huitzilo-pochtl.% el va- 
lor, en Centeotl y en otros la beneficencia: 
en QuetxalcoaÜ la castidad, la justicia y la 
prudencia. Aunque tenían númenes de 
ambos sexos, no los casaban, ni los creían 
capaces de aquellos placeres obscenos que 
eran tan comunes en los dioses griegos y 
romanos. Suponían en ellos una suma 
aversión 4 toda especie de delitos; por lo 
que el culto se dirigía 4 templar su cólera, 
provocada por los pecados de los hombres, 
y 4 granjearse su protección con el arre- 
pentimiento y con los obsequios religiosos. 

Conforme en un todo 4 estos principios 
fundamentales, eran los ritos que practica- 
ban en las funciones del culto público y pri- 
vado. La superstición era común 4 todas 
las naciones de Anáhuac; pero la de los 
Mexicanos era ménos pueril que la de los 
pueblos antiguos: para convencerse de 
ello, basto comparar los agüeros de unos y 
otros. Los astrólogos mexicanos observa- 
ban los signos y caracteres del día para sus 
casamientos, viajes, y en general, para to- 
das sus operaciones, como los astrólogos 
de Europa observan la posición de los as- 
tros para vaticinar la ventura de los hom- 
bres. Los unos y los otros miraban con el 
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mismo temor los eclipse» y los cometa*, co- 
mo precursores de Alguna gran calamidad; 
porque esta preocupación ha sido general 
en el mundo. Todos se amedrentaban al 
oir el silbido de un are nocturna: errores 
vulgares de uno y otro continente, que 
no han desaparecido de muchos pueblos de 
la cultísima Europa. Pero todo lo que sa- 
bemos de Ins americanos en este ramo, no 
puede compararse con lo que nos dicen de 
los antiguos romanos sus mismos historia- 
dores y poetas. Las obras de Tito Lirio, 
de Plinio, de Virgilio, de Suetonio, de Vale- 
rio Máximo, y de otros escritores juiciosos 
(que no pueden leerse sin compasión), ha- 
cen ver 4 qué esceso llegó la pueril supers- 
tición de los romanos en sus agüeros. No 
habia animal entre los cuadrúpedos, entre 
Ins ares y entre los reptiles, de que no saca- 
sen alguna predicción para el porvenir. Si 
el ave volaba hácia la izquierda, si grazna- 
ba el cuervo ó la corneja, si el ratón proba- 
ba la miel, si la liebre cruzaba el camino, 
era inevitable la proximidad de alguna gran 
desventura. Hubo ocasión de hacerse la 
expiación, o sea lustracíon de la capital del 
mundo, solo porque habia entrado un buho 
en el capitolio. Así lo refiere Plinio: Bu- 
ho funebru et máxime afominahu publtcc 

precipui otaptetw, capítol ic cdlam 

ipsam intravit, Sex. Papcllio íslro, L. Pe» 
(lanío cons. propter quod nonis Martüs urbs 
lústrala tsl eo armo. Y no solo los -ani- 
males, sino las cosas mas ruines y despre- 
ciables bastaban á inspirarles un temor su- 
persticioso: como si estando comiendo se 
derramaba el vino ó la sal, ó caia al suelo 
algun fragmento de manjar. ¿No era cosa 
admirable el ver 4 un señor nrüspicc, per- 
sonaje de alta gerarquía, ocupado seria- 
mente en observar los movimientos de las 
víctimas, el estado de sus entrañas y el co- 
lor de su sangre, para pronosticar, en virtud 
de aquellos datos, los principales sucesos de 
lamas poderosa nación de la tierra? "Me 
maravillo, decia el gran Cicerón, de que no 
se ria un arúspice cuando encuentra 4 otro." 
¿Puede haber en efecto cosa mas ridicula 



que la adivinación que llamaban Tripue 
dhm! ¿Quién creerá que una nación, por 
una parte tan ilustrada, y por otra tan guer- 
rera, llevaba consigo en sus ejércitos, como 
cosa importantísima para la felicidad de sus 
armas, una jaula llena de pollos, y que las 
tropas no osaban aventurar una acción sin 
consultarlo» antes? Si los pollos no proba- 
ban la masa que se les ponia delante, era 
mala señal: si ademas de no comerla, se 
salían de la jaula, peor si la comían ansio- 
samente, no habia nada que temer, pues la 
victoria era segura. Así que, el medio man 
eficaz para conseguir el triunfo, hubiera sido 
dejar sin comer 4 los pollos un par de dias 
ántes de consultarlos. 

A estos escasos llega el espíritu humano, 
cuando se abandona 4 sus propias luces. 
La esperiencia de los torpes errores, de la ri- 
dicula puerilidad, y de las monstruosas abo- 
minaciones en que han incurrido las nacio- 
nes mas cultas del gentilismo, nos hace ver 
que no podemos esperar la verdadera y 
santa religión sino de la eterna sabiduría. 
A ella toca revelar la verdad, que debemos 
creer, y dictar el culto que debemos practi- 
car. Si el gravísimo negocio de la religión 
se confia 4 la débil razón humana, de cu- 
ya miseria tenemos tanta esperiencia, se 
presentarán á nuestra mente los mayores 
absurdos corno dogmas verdaderos, v el cuJ- 
to debido al Ser Supremo vacilará entre los 
escollos de la impiedad y de la superstición. 
¡Pluguiese 4 Dios que esos mismos filósofos 
de nuestro siglo, que tanto ponderan la fuer- 
za de la razón, no nos diesen en sus obras 
tantas pruebas de su imbecilidad! 

Pero al fin americanos, griegos, romanos 
y egipcios, todos eran supersticiosos y pue- 
riles en la práctica de su religión; mas no to- 
dos eran indecentes en sus ritos, pues en 
los de los Mexicanos no se halla el menor 
vestigio de aquellas abominaciones tan co- 
munes entre los romanos y otras naciones de 
la antigüedad. ¿Puede haber nada mas im- 
puro que las fiestas eleusinas de los griegos, 
las que celebraban los romanos en honor de 
Vénus, en las calendas de abril, y .sobre todo. 
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juegos que se 

de Cibeles, de Flore, de Baco y de 



declamaron tantas veces los Padres de la 
Iglesia y muchos prudentes romanos"! ¿Hay 
ulgo que pueda compararse en obscenidad 
con aquel rito que se hacia con la estatuada 
Priapo en las ceremonias nupciales? \X có- 
mo era posible que celebrasen de otro modo 
las fiestas de uquellos dioses incestuosos y 
adúlteros! \Y cómo podian avergonzarse 
de los vicios que consagraban 




xicanos no había demostraciones impuras, 
intervenían en ellos algunas ceremonias que 
podian suponer flaquezas y miserias en los 
dioses á que se dirigían, como era la de untar 
los labios délos Ídolos con sangre de las vícti- 
mas; pero ¿no hubiera sido peor darles bofe- 
tones, como hacían los romanos con la dio- 
sa Matuta en las fiestas Matralca? Supues- 
to el error de unos y otros, ménos irraciona- 
les eran ciertamente los Mexicanos, dando á 
los dioses un Jicor, que según los principios 
de su religión, debía serles agradable, que 
los romanos haciendo con los suyos una ac- 
ción, que se tiene por grave afrenta entre to- 
dos los pueblos del mundo. 

Lo que llevo dicho hasta ahora, aunque 
basta para demostrar que la religión de los 
Mexicanos era ménos digna de censura que 
la de los romanos, griegos y egipcios, es na- 
da en comparación de lo que podria añadir, 
si no temiese dar molestia ámis lectores. Por 
otra parte veo que hay otros muchos puntos 
que deberían entrar en comparación: por e- 
jemplo, los sacrificios, en los cuales confieso 



ros y crueles, Pero cuando considero lo 
que han hecho las otras naciones de la tier- 
ra, me confiando al reconocer la miseria del. 
hombre y los errores deplorables en que se 
precipita, cuando no está guiado por las lu- 
ces de la verdadera religión, y doy infinitas 
gracias al Altísimo porque se ha dignado 
preservarme de tantas calamidades. 

No ha habido casi ninguna nación en el 




á sus hijos en honor de su dios Moloch, y 
que lo mismo hacían otros pueblos de la tier- 
ra de Canaaro. Los israelitas imitaron ai- 
gima vez aquel ejemplo. Consta en el li- 
bro tv de los Reyes que Achaz y Manases, re- 
yes de Judá, usaron aquel rito gentílico de 
pasar á sus hijos por las llamas. La espre- 
sion del testo sagrado parece indicar mas 
bien una lust ración, ó consagración, que un 
holocausto; pero el Salmo cv no nos permi- 
te dudar que los israelitas sacrificaban real- 
mente sus hijos á los dioses de los cananeos, 
no bastando á, retraerlos de aquella bárbara 
superstición los estupendos y evidentes mila- 
gros obrados por el brazo omnipotente del 
verdadero Dios: Commixti sunt inier gen- 
tes, et didic&runt opera eorum, el servierunt 
sculptilibits eonim, et factum es» Mis in t con- 
dal am. Et inmolatcrunl Jüios suos, et filias 
Daemonüs. Et effudcrunl sanguinem 
innocerúem; snnguinem fliorum suorum, et fi. 



Chanatm, et infecta est ierra in 
üe los egipcios sabemos por el testimonio 
de Manotón, sacerdote é historiador célebre 
de aquella nación, citado por Eusebio de Ce- 
sárea, que cada día se inmolaban tres vícti- 
mas humanas en Eliópolis solo 4 la diosa 
Juno. Y no eran solos los ammonitas, los 
cananeos y los egipcios, los qué obsequiaban 
de un modo tan inhumano á sus dioses Mo- 
loch, Belfegor y Juno: pues los persas ha- 
cían iguales sacrificios á Mitra, ó el sol; los 
fenicios y los cartagineses, a? Baal ó Saturno; 
los cretenses, á Jove; los lacedemonios, á 
Marte; los fócense», á Diana; los habitantes 
de Lesbos, á Baco; los tesalios, al centau- 
ro, Quirion y á, Peleo; los galos, á Eso y i 
Teutate (1); los Bardos de la Germania, á 



(l) Cierto autor francés, movido por un ciego 
«mor á su patria, niega redondamente que lo. galo, 
hiciesen aacrificios de víctima» humanas; pero sin ale- 
gar razón alguna que baste á desmentir el testimonio 
do César, da Plinio, da Suctonio, de Diodoro, de E • 
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Tristón, y así otras naciones a. su» 
telares. Filón dice que los fenicios, en sus 
calamidades públicas, ofrecian en sacrificio 
á su inhumano Baal, los hijos que mas 
amaban; y Curcio afirma que lo mismo lu- 
cieron los tirios hasta la conquista de su fa- 
mosa ciudad. Sus compatriotas los carta- 
gineses Observaban el mismo rito en honor 
de Saturno el Cruel, llamado así con justa 
razón. Sabemos que cuando fueron venci- 
dos por A ga tóeles, rey de Siracusa, para 
aplacar á su dios, que creian irritado contra 
ellos, le sacrificaron 
ademas de 300 jóvenes, 
te se ofrecieron en holocausto para dar este 
testimonio de su valor, de su piedad par» 
con los dioses, v de su amor á la patria; y 
según asegura Tertuliano, que como africa- 
no y poco posterior á aquella época, debia 
saberlo bien, aquellos sacrificios fueron usa- 
dos en Africa hasta los tiempos del empera- 
dor Tiberio, como en las Galias hasta los de 
Claudio, según dice Suetonio. 

Los pelasgos, antiguos habitantes de Ita- 
lia, sacrificaban, para obedecer 4 un oráculo, 
la décima parte de sus hijos, como cuenta 
Dionisio de Halicarnaso. Los romanos, que 
fueron tan sanguinarios como supersticio- 
sos, conocieron también aquellos sacrificios. 

trabón, de Lactancio, de S. Aguatin, y do otro* gra. 
vea aatorea. Baeta 1 confundirlo la autoridad do Cé~ 
aquolloa paise». „Natio cst ota- 
dodita religionibua, atquo 
ub eara cauaam, que Riint aficcü gravioribds morbia, 
Quique in pnelio periculieque veraantur, aut pro victi- 
mia hominia immolanl, aut te imtnolaturoe vovent, ad. 
imniBtrii ad ea aacriftei» Druldibue; quod pro vita ho. 
minia, niai vita hominia re .id* tur, non poaae aliter Deo. 
rom immortalium numen placari arbitranlur; publico» 
que ejusdcm geoeris babent inaliluta eacrificia. Alii 
immaiú roagditudine simulacro babenl: quorum con. 
toxtaviminibue membra vivia hominibua complent, 
quibna euccentie circunventi flamma eraminantor ho. 
minea. 8upplicia eorom qui in furto, aut latrocinio, 
aut aliqua noxa aint comprobenai, gratiora Diia immor. 
tatibua eaae orbitrantur. 8:d ourn ejus generia copia 
déficit, ctiam ad innocentium fupplicla deacondunt." 
Lib. vi de Btllo Gallico. Por c»U pasaje ae echa 
de ver que loe galo- eran algo moa crucloe que loa Me. 
xicanoe. 
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Durante todo el tiempo del dominio de los 
reyes, inmolaron niños en honor de la diosa 
Manta, madre de las Lares, para implorar 
de ella la felicidad do sus casas. I adujólos 
á esta práctica, según dice Macrobio, cierto 
oráculo de Apolo. Por Plinio sabemos que 
hasta e] año 657 de la fundación de Roma, 
no se prohibieron los sacrificios humanos: 
ncxvii demun anno tirbú Cn. Corn. Un- 
talo, Licinio Coss. Senatus coruutom fe 
ctum e*í, ne homo immolarcfur . M a$ no por 
esta prohibición cesaron de un todo los 
ejemplos de aquella bárbara superstición; 
pues Augusto, según afirman varios eserito- 
tores citados por Suetonio, después de la to- 
ma de Perusia, donde se había fortificado el 
cónsul L. Antonio, sacrificó en honor de so 
tio Julio César, divinizado ya por los roma- 
nos, 300 hombres, parte senadores, y parte 
caballeros, escogidos entre la gente de Anto- 
nio, sobre un altar erigido al nuevo dios: 
Perusia capta in pluribus 



que ordini» ad aranx D. Julio 
Idib. Martii» victimarían more mactatos. 
Lactancio Firmiano, que conocía á fondo 
la nación romana, y que floreció en el siglo 
rv de la Iglesia, dice espresamente que aun 
cn sus tiempos se hacían aquellos sacrificios 
en Italia ni dios Lacial: Nec LaUni qui- 
dem hujus immanilati* erpertes fuerunt: ti- 
quidem Latiatit Júpiter ctiam nunc sangvú 
ne eoli'.ur humano. Ni los españoles se 
preservaron de aquel horrible contagio. Es- 
trabón cuenta en el libro m que los lusitanos 
sacrificaban los prisioneros, cortándoles la 
mano derecha para consagrarla á sus diese?, 
observando sus estrenas, y guardándolas pa- 
rn sus agüeros: que todos los habitantes de 
los montes sacrificaban también á los prisio- 
neros con sus caballos, ofreciendo ciento á 
ciento aquellas víctimas al dios Marte; y ha- 
blando en general, dice que era propio de los 
españoles sacrificarse por sus amigos. No 
es ageno de este modo de pensar lo que Si* 
lio Itálico cuenta de los 
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aados: á saber, que después de pasada la ju- 
ventud, fastidiados de la vida, se daban 
muerte á sí mismos; lo que el elogia como 
una acción heroica: 

Prodiga gen» anime et proporare faeillima mortetn; 
Na nque ubi tranacendenti florantes viribne annoa, 
Impatiens ib vi xpornit venín aenectam, 
Et fati tnodus in dexteracat. 

i Quién diría que esla manía de Jos béticos 
había de ser después una moda en Francia y 
en Inglaterra? Viuiendo á tiempos poste- 
riores, el P. Mariana, hablando dejo* go- 
dos, que ocuparon la España, dice así: "Por 
que estaban persuadidos que no tendría buen 
éxito la guerra, si no ofrecían sangre huma- 
na por el ejército, «aerificaba u los prisione- 
ros de guerra al dios Marte, al cual eran 
particularmente devotos, y también acostum- 
braban ofrecerle las primicias de los despo- 
jos, y suspender de las ramas de los árboles 
los pellejos de los que mataban." Si no hu- 
bieran olvidado esta especie los españoles 
que escribieron la Historia de México, y hu- 
bieran tenido presente lo que pasaba en su 
misma península, no se habrían maravilla- 
do tanto de los sacrificios de los Mexicanos. 

Si se quieren mas ejemplos, consúltese á 
Ensebio de Cesárea, en el libro rv de Prepa- 
ratiane Evangélica, donde se hallará un lar- 
go catálogo de las naciones que acostumbra- 
ban hacer aquellos bárbaros sacrificios; pues 
á mí me basta lo que be dicho, para demos- 
trar que los Mexicanos no han hecho mas 
que seguir las huellas de tos pueblos mas cé- 
lebres del continente antiguo, y que sus ri- 
to» uo fueron mas crueles, ni mas absurdos 
que los que estos practicaban. [No es ma- 
yor ínnumanidad la de sacrificar sus con- 
ciudadanos, sus hijos y darse muerte á sí 
mismo, que la de inmolar los prisioneros 
de guerra, como los Mexicanos hacían? Ja- 
mas mancharon estos los altares con sangre 
de sus compatriotas, escepto con la de los 
reos de muerte, y muy raras veces con la de 
algunas mugeres de altos personajes, á fin 
de que los acompañasen en el otro mundo. 
La respuesta que dió Moteuczoma á Cortés, 
cuando este le echaba en cara la crueldad 



de sus sacrificios, da á enteadér que aunque 
sus sentimientos no eran justos, eran ménos 
bárbaros qoe los de las naciones antiguas 
cuyos ejemplos hemos citado. "Nosotros, 
le dijo, tenemos derecho de quitar la vida á 
nuestros enemigos: podemos matarlos en el 
calor de la acción, como vosotros hacéis con 
los nuestros : jy por qué no podremos re- 
servarlos para honrar con su muerte á núes* 
tros dioses?" 

La frecuencia de estos sacrificios no fué 
ciertamente menor en Egipto, en Italia, en 
España y en las Galias, que en México. Si 
solo en la ciudad de Heliópolis se sacrifica- 

■ 

ban anualmente, según dice Maneton, mas 
de 1.000 víctimas humanas á la diosa Juno, 
¡cuántas no serian las sacrificadas en las 
otras ciudades de Egipto á la famosa diosa 
Isis, y á los otros innumerables númenes de 
aquella supersticiosa nación! ¿Qué nd ha- 
rían los pelasgos, que consagraban á sus dio- 
ses la vida de la décima parte de sus hijos? 
¿Qué número de hombres no se habrá con- 
sumido en aquellas hecatombes de los anti- 
guos habitantes da España? ¿Y qué dire- 
mos de los galos, qne no contentos con la 
muerte de los prisioneros de guerra y de los 
malhechores, la daban también á los ¡nocen- 
tes, como lo hemos visto en el citado pasa- 
je de César? Ademas que ya he probado 
que los escritores españoles exageraron el 
número de las víctimas sacrificadas en Mé- 
xico. 

Los humanísimos romanos, que tenían 
escrúpulo en observar las entrañas de los 
hombres (1), aunque prohibieron al fines- 
tos sacrificios al cabo de seis siglos y medio 
de fundada su capital, siguieron permitien- 
do con demasiada frecuencia el sacrificio 
gladiatorio. Doy este nombre á los bárba- 
ros combates que servían de diversión al 
pueblo, siendo al mismo tiempo uno de los 
deberes prescritos por ía religión. Ademas 
de la sangre humana que se derramaba en 
los juegos del circo y en los convites, no era 



[1} "Adaplci humana cita nefaa habetur.,,— PHn. 
Httt Nat. lio, xxxtiii, cap. i. 
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lu que regaba los funerales de la gen- 
te rica, sea en los combates de los gladiado- 
res, sea dando muerte á algunos prisione- 
ros para aplacar los manes del difunto. Y 
tun persuadidos estaban de la necesidad de 
sangre humana en aquellus ocasiones, que 
cuando las facultades de la familia no per- 
mitían comprar gladiadores ni prisioneros, 
§e pagaban lloronas para que cou las uñas 
se sacasen sangre de las megillas. ¡Cuál 
no habrá sido el número de infelices inmo- 
lados por la superstición romana en tantos 
funerales, especialmente reinando en esto 
cierta emulación; pues los unos querían su- 
perar á los otros en el número de gladiado- 
res y prisioneros que debían solemnizar con 
su muerte la pompa fúnebre? Este espíritu 
sanguinario de los romanos fué el que tan- 
tos estragos hizo en los pueblos de Europa, 
de Asia y de Africa, y el que muchas veces 
inundó á Roma cou sangre de sus propios 
ciudadanos, y particularmente durante las 
horrendas proscripciones que tanto oscure- 
cieron las glorias de aquella famosa repú- 
blica. 

No solo fueron crueles los Mexicanos pa- 
ra con sus prisioneros; lo fueron también 
consigo mismos, como se echa de ver en las 
austeridades que usaban, y que reñero en 
mi Historia. Pero el sacarse sangre con 
las espinas de maguey de la lengua, de los 
brazos y de las piernas, como hacían todos; 
y el agujerarse la lengua con pedazos de 
caña, como hacían los mas rigorosos, pare- 
cerán mortificaciones ligeras, comparadas 
con aquellas espantosas y horribles peni- 
tencias de los fanáticos de la India oriental 
y del Japón, cuyos pormenores no pueden 
leerse sin horror. ¿Quién osará poner la 
crueldad de los mas famosos Jtamataaques 
de México y de Tlaxcala, al nivel de la que 
practicaban los sacerdotes de Cibeles y de 
Belona (1)? ¿Cuándo se vio á los Mexica- 



[1] "Des Magno; Sacerdote*, qui Calli vocaban. 
tur, virilia «bi aaipatabant et furore perciti capul ro* 
tabant cul trisque faciem musculosque lotius corporis 
diaecabaof-Aug . de Civil. Dei, lib. n, cap. 7. 

"Ule viriles sibi partos ampulat, Ule lacertos .c- 



nos destrozarse los miembros, arrancarse la 
carne con los dientes, y castrarse en honor 
de sus dioses, como hacían lúe sacerdotes 
de la primera de aquellus dos divinidades? 

Finalmente, los Mexicanos no solo sa- 
crificaban victimas humanas, sino que co- 



ro n mas bárbaros que < 
nes; pero no forman una eseepcion de toda 

de esta clase en el antiguo continente, y 
aun en los pueblos que se han llamado cul- 
tos. "Aquel uso horrible, dice el historia- 
dor Solis, de comerse los hombres unos á 
otros, se vio ántes en otros bárbaros de nues- 
tro hemisferio, como lo confiesa en sus ana- 
les ln Galicia." Ademas de loa antiguos 
africanos, entre cuyos descendientes hay to- 
davía muchos antropófagos, es cierto que 




prendidas bajo la común denominación de 
Sciias, 7 aun los antiguos pobladores de la 
Sicilia y del continente de Italia, como di- 
een Plinto y otros autoras. De los indios 
que vivían en tiempo de Antioco el Ilustre, 
escribe Apion, historiador egipcio (no grie- 
go, como dice Mr. de Paw), que ecbabao 
un prisionero para comerlo al cubo de un 
año. Del famoso Annibul, cuenta Tito L¡* 
vio, que dió á comer come humana á sus 
soldados para inspirarles valor. Punió re- 
conviene amargamente á los griegos por el 
uso que tenían de comer todas la 
del cuerpo humano, creyendo poder 



rentar? Tintus cat pertúrbate; mentía et eedibu* 
suis pulse furor, otate Dii placen lar. quemadmodum 
ne nomines quidem aajviunt teterrimi, et in fábulas 
tradili crudelitaüe Tyranni laceraventor aliquorum 
meoobra: nemincm tua lacerare josaenint. In refi» 
libidinis voluptalcm castrati sunt quídam, sed nenio 
aibi, ne vir «aaet. jubente domino manua intulit. Se 
ipoi in templis contrucidant, vulnoribua auia ac aan- 
goine supplicant. Si coi inlueri vacet quaa faoiunt, 
queque patiuntur, invenid tam indecora honcstin, 
tam indigna liberia, tan disaimilia aania, ut nemo fue- 
rít dubit aturas forere eoa, ai cura p&ucioriboa furerunt: 
um 
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de este modo diversas enfermedades: Quis 
invenit singvla membra humana mandere? 
Qua conjectura inducius? Quam potcsi me- 
dicina ista originem habuisse? Quis bene- 
jicia innocenliora fecit quam remedia! Es- 
io, naroarx exiemique rúas mvenermi. eiiam- 
ne Graeci suasfecere has artes?" ¿Qué es- 
traño es, pues, que los Mexicanos ejecu- 
tasen por máxima de religión lo que los 



griegos usaban por medicina? Pero no: 
estoy muy lejos de hacer la apología de los 
Mexicanos en este punto, pues en él fueron 
mas bárbaros que los romanos, los egipcios 
y las otras naciones cultas; mas por lo de- 
mas, no puede dudarse, en vista de lo que 
ya hemos visto, que su religión fué raénos 
supersticiosa, ménos ridicula y raénos inde- 
cente que la de aquellos pueblos. 
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ORIGEN DEL MAL VENEREO. 



E.v la presente Disertación no tengo que dis- 
putar tan solo con Mr. de Paw, sino con 
casi todos los europeos, entre los cuales está 
muy propagada la opinión de que el mal 
venéreo debe su origen al Nuevo-Mundo: 
recurso que tomaron las naciones de Euro- 
pa, como de común acuerdo, después de ha- 
berse estado echando en cara unas á otras, 
por espacio de treinta años, el origen de tan 
vergonzosa enfermedad. Yo incurriría sin 
duda en la nota de temerario, al querer 
combatir una creencia tao general, si los 
argumentos de que voy á echar mano, y el 
ejemplo de dos europeos modernos no justi- 
ficasen en algún modo mi osadía (1). Co- 



[1] 

Becket, cirojano inglés, y Antonio Rivera Suches. 
Bccket escribió tres disertaciones para probar que el 
mal venéreo era ya conocido en Inglaterra desde el 
siglo XIV. RÍTtro escribió ana disertación, impresa 
en Parta en 1765 con eate título: Dittertation tur 
torigine de la Maladie Veneriemu, dan» la quelle 
on prouve otTetfa n'a jwtitt eté portte de VAnerique. 



rao entre lo» defensores de la opinión domi- 
nante, el principa], el mas famoso, y el que 
mas y con mas erudición ha escrito sobre 
el asunto, es Mr. Astruc, docto médico 
francés, á él dirigiré la mayor parte de mis 
objeciones, sirviéndome á este fin con al- 
guna frecuencia de los 
que me suministra su obra, 
la de Morbis Veneréis, y la edición de que 
me he valido es la de Venecia. 

OPINION DE LOS MEDICOS ANTIGUOS ACERCA 
DEL MAL VENEREO. 

En los primeros treinta años después que 
empezó á sentirse en Italia el mal venéreo, 
no hubo un solo escritor que atribuyese su 

Habiendo leído este título en el catálogo de los li- 
bros y MSS españoles del tomo ir de la Historia de 
Robertson, he buscado la obra en muchas ciudade» 
de Europa y no he podido encontrarla, ni aé ai el au- 
tor es español ó portugués, como k> 
do, ó nacido en Francia, de padres «pañoles ó 
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origen á América, como demostraré des- 
pués. Todos los que escribierou ántes de 
1525, y aun algunos de los que escribieron 
después, lo atribuyen á diversas causas, cu* 
ya enumeración escitará sin duda en nues- 
tros lectores, á veces la compasión y á veces 
la risa. 

Algunos de los primeros médicos de los 
que entonces vivian, como Coradino Gilini 
y Gaspar Torella, se persuadieron, seguu 
las ideas dominantes en aquel tiempo, que 
el mal venéreo procedía de la conjunción 
del sol con Jove, Saturno y Mercurio en el 
signo de la Libra, ocurrida el año de 1483. 
Otros, guiados por el célebre Nicolo Leoni- 
ceno, le dan por causa las lluvias abundan- 
tísimas, y las grandes inundaciones que se 
esperimentaron en Italia el año en que em- 
pezó el contagio. Así se esplica aquel au- 
tor: itaque dicimus, malum hoc, quod Mor- 
bura Gallicum vulgo appeUant, inter epide- 
mias deberi connumeran.. .. Illud satis constat, 
eo anno magnam aquarum per universam Ita- 
lia m fuiste exuberantiam* . . . aestivam autem 
ad iOam venisse intemperiem eaJidam scilicet 

-i Jj-j/tn /////i» 
tl-L ilH>*fl i4xtX//I • 

Juan Manardi, docto profesor de la uni- 
versidad de Ferrara, atribuyó el origen de 
la enfermedad al comercio impuro de un 
caballero valenciano leproso con una mu- 
ger pública. El leproso, según Paracelso. 
era francés. Antonio Musa Brasa vola, sa- 
bio escritor ferrarés, dice que el mal vené- 
reo tuvo principio en una muger pública, 
que se hallaba en el ejército de los france- 
ses en Nápoles, y que tenia un tumor en el 
útero. 

Gabriel Fallopio, famoso médico de Mo- 
dena, cuenta que, siendo pocos los españo- 
les en la guerra de Nápoles, y los franceses 
muchos, aquellos enveneuuron una noche el 
agua de los pozos de que se surtían sus ene- 
migos, de cuyas resultas empezó el con. 
tagio. 

Andrés Cesalpino, médico de Clemente 
VII, dice haber sabido por los que se halla- 
ron en la guerra de Nápoles, que cuando 
los franceses sitiaban un pueblo inmediato 



al Vesubio, llamado Soturna, donde hay 
una gran abundancia de excelente vino 
griego, los españoles sitiados se escaparon 
secretamente durante la noche, dejando una 
gran cantidad de aquel vino mezclado con 
sangre de los que padecían el mal de San 
Lázaro, y que entrando inmediatamente 
los franceses, bebieron el vino, y empeza- 
ron de allí á poco á sentir los efectos del 
mal venéreo. 

Leonardo Fioravanti, médico boloñés, di- 
ce, en su obra intitulada Caprichos Médicos, 
haber sabido por el hijo de un vivandero del 
ejército de Alfonso, rey de Nápoles, que el 
aáo de 1456, habiendo escaseado los víve- 
res, por haberse prolongado la guerra, tan- 
to en el ejército de aquel rey como en el de 
los franceses, los vivanderoa vendían á unos 
y otros carne humaua preparada, y que de 
aquí se originó la enfermedad. El célebre 
canciller de Inglaterra Bacon de Vcrulam, 
añade que aquella carne era de hombres 
muertos en Berbería, y que estaba escabe- 
chada como el. atún. 

Como no es posible saber quién fué el 
primero que padeció el mal en Europa, tam- 
poco se puede saber su causa: veamos pues, 
no lo que sucedió, sino lo que pudo suceder. 

EL MAL VENEREO PUDO COMUNICARSE A EURO- 
PA DE OTROS PAISES DEL CONTINENTE ANTI- 
GUO. 

Para demostrar que el mal venéreo pudo 
comunicarse por via de contagio á Europa, 
de otros países del mismo coutinente, se ne- 
cesita, y basta probar que este mal se pade- 
ció en algunos países del mismo, y que estos 
tenían comercio con Europa, ántes que se 
descubriese elNuevo-Mundo. Voy á demos- 
trar completamente uno y otro punto. 

Vatablo, el P. Pineda, el P. Calmet, y 
otros sostienen qu<i una de las enfermeda- 
des que afligieron al santo Job fué el mal 
venéreo. Esta opinión es tan antigua, que 
cuando se empezó á conocer en Italia, fué 
inmediatamente llamado mal de Job, como 
lo acredita Fulgosio, autor de aquella épo- 
ca. El P. Caltnct procura apoyar su opi- 
37 
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nion en una discusión muy erudita; pero 
como nada sabemos de las enfermedades de 
Job, si no lo leemos en la Biblia, y esto pue- 
de entenderse de otras varias enfermedades, 
conocidas ó desconocidas, no debemos dar 
mucha importancia á la cuestión. 

Andrés Thevet, geógrafo francés, y otros 
autores añrmau que el mal venéreo era en- 
démico en las provincias interiores del Afri- 
ca, situadas á una y otra orilla del Senegul. 
Andrés Cleyer, protomédico de la colonia 
holandesa de la isla de Java, dice que era 
propio y natural de aquella isla, y tan co- 
mún como la calentura. Lo mismo afirma J ua- 
no. JácomcBonzio, médico de los holandeses 
en la India oriental, atestigua que aquel mal 
era endémico en Amboina, y en las islas 
Molucas, y que para contraerlo no era nece- 
sario comercio carnal. En parte confir- 
man esto mismo los compañeros de Maga- 
llanes, los primeros que dieron la-vuelta al 
mundo en el famoso navío la Victoria, los 
cuales dijeron, según el cronista Herrera, 
haber visto en Timor, isla del archipiélago 
de las Molucas, un gran número de isleños 
infectos del mal venéreo: seguramente no se 
dirá que se lo comunicaron los americanos, 
ni los europeos. 

El P. Foureau, jesuíta francés, docto, 
exacto, y práctico en las cosas de China, 
preguntado por Mr. Astruc si los médicos 
chinos creían al mal venéreo originario de 
su pais, ó traído de otro, respondió que los 
que él había consultado eran de opinión que 
aquella enfermedad se padecía en el impe- 
rio desde la antigüedad mas remota, y que 
en efecto los libros de medicina escritos en 
caracteres chinos, que se creinn antiquísi- 
mos, nada decian acerca de su origen, an- 
tes bien hablaban de ella como de una do- 
lencia conocida mucho tiempo ántes de la 
época en que aquellos libros se escribieron; 
y que por consiguiente no era verosímil que 
fuese traída de otros países. 

Finalmente, el mismo Mr. Astruc dice 
que en su opinión, después de haber examina- 
do y pesado el testimonio de los autores, el 
mal venéreo no era solamente propio de la 



isla de Haití, ó Española, sino común á mu- 
chas regiones del antiguo continente, y qui- 
zás á todas las equinocciales del mundo, en 
las que reinaba desde tiempos muy antiguos. 
Esta ingenua confesión de un hombre tan 
instruido en esta materia, y por otro lado 
tan empeñado contra América, ademas ¿c 
las otras autoridndes citadas, es suficient e 
para demostrar que aunque supongamos al 
mal venéreo antiguamente conocido en el 
Nuevo-Mundo, nade pueden echar en cara 
los europeos á la América, que los ameri- 
canos no puedan decir de las otras partes 
del globo; y que, si como dice Mr. Astruc, 
la sangre de los americanos estaba corrom- 
pida, no estaba mas saua la de los africanos 
y asiáticos. 

Mr. Astruc añade que el mal veuéreo pu- 
do comunicarse de los países de Asia y 
Africa, en que era endémico, á otros pueblos 
vecinos; pero nó á la Europa, por no haber 
habido comercio ni comunicación con esta 
parte del mundo, siendo opinión general que 
la zona tórrida era inaccesible ¿¿inhabitable. 
Pero jquién ignora el comercio frecuente 
que tuvo por tantos siglos el Egipto, por una 
parte cou Italia, y por otra con los países 
equinocciales del Asia? ¿Y por qué no ha- 
brán podido los traficantes asiáticos llevar 
el mal venéreo de la India á Egipto, de 
donde pasaría á Italia por medio de los ve- 
necianos, genoveses y písanos, que tantas 
relaciones de comercio tuvieron con Ale- 
jandría? ¿No fueron europeos los que lle- 
varon á Italia la lepra de Siria, y las vi- 
ruelas de Arabia? Ademas de esto, de los 
muchos europeos que empezaron en el si- 
glo xii á emprender viajes á los países 
meridionales de Asia, como Benjamín de 
Tudela, Carpini, Marco Polo y Mandcville, 
entre los cuales hubo algunos que se inter- 
naron hasta la China, como Marco Polo, ¿no 
pudo haber uno que trajese á Europa el 
contagio que tomó en sus correrías? Estas 
son hipótesis, no hechos; porque los hechos 
no pueden ser conocidos en asunto taños- 

i 

curo. 

No solo de Asia, sino también de Africa 
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pndo pasar el mal venéreo á Europa ántcs 
del descubrimiento de América; pues trein- 
ta años ántes de la gloriosa espedicion de 
Cristóbal Colon, los portugueses habían ja 
descubierto una gran parte de los países me- 
ridionales de Africa, y entablado comercio 
con sus habitantes. ¿No pudo algún por- 
tugués contagiarse allí, y comunicar el mal 
á sus compatriotas, y estos á las otras un- 
ciones de Europa, como parece que sucedió 
en efecto según todas las probabilidades de 
que después haremos mención? Vea puos 
Mr. Astruc de cuantos modos pudo pnsnr 
el contagio á Europa, sin que viniese de 
América, y á pesar de la antigua opinión de 
ser inaccesible la zona tórrida. 



EL MAL VENEREO PUDO PADECERSE EN EURO- 
PA SIN CONTAGIO. 

Antes de tratar de este asuuto necesito de- 
cir algo de la naturaleza, y de la causa físi- 
ca de aquella enfermedad. En esta, se- 
gún los médicos, la linfa, y especialmente 
su parte mas serosa, adquiere una crasitud 
y acrimonia estraordinarias. "El virus ve- 
néreo, dice Mr. Astruc, es de naturaleza 
salina, ó por mejor decir, ácido-salina, cor- 
rosiva y fija. Ocasiona la condensación 
de los humores, y la acrimonia de la linfa; 
y de aquí provienen las inflamaciones, las 
úlceras, las erupciones, los dolores, y todos 
los otros síntomas horribles que los médicos 
conocen. Este veneno, comunicado á un 
hombre sano, no debe considerarse como un 
nuevo humor añadido á los humores natura- 
les, sino como una mera dyacrasia, ó cali- 
dad viciosa de estos, ó como una degene- 
ración acido-salina de su estado habitual." 

Esto supuesto, es necesario saber que ca- 
si todos los médicos son de opinión que la 
enfermedad de que vamos hablando, no pue- 
de provenir sino es por contagio, y que es- 
te se comunica por el licor seminal, ó por 
la leche, ó por la saliva, ó por el sudor, ó 
por el contacto de las úlceras venéreas, ¿ce. 
Mas yo, con permiso de estos señores, sos- 
tengo que el mal venéreo puede absoluta- 



contagio ó comunicación con los contag 
dos; porque puede engendrarse en un indi- 
viduo del mismo modo que en el primero 
que lo padeció. Este no lo tuvo por conta- 
gio, puesto que fué el primero, sino por al- 
guna otra causa: luego esta misma causa, 
sea cual fuere, pudo producir la misma al- 
teración humoral, la misma condensación, 
y acrimonia de la linfa, en cualquier indi- 



viduo de la especie humana. "Esto es ver 
dad, dice Mr. Astruc, en el nuevo continen- 
te, ó en otro país semejante; pero nó en Eu- 
ropa." ¿Y por qué ha de gozar Europa 
de este privilegio? "Porque en Europa, di- 
ce el mismo autor, no concurren las cir- 
cunstancias que desde el principio pudieron 
dar origen á este mal en América." jCuá- 
les son estas circunstancias? Vamos á exa- 
minarlas. 

Eu primer lugar no debe contarse el aire 
entre las causas originales del mal venéreo. 
El aire pudo ocasionar otras enfermedades 
en la isla Española; pero nó aquella, porque 
los españoles, que por espacio de 200 años 
y mas la habitan, no han contraído jamas 
el mal venéreo sino por contagio. El aire 
no es diferente airara del que fué 300 años 
hace; y aunque fuese diferente, no lo fué i 
principios del siglo xv. No debemos pues 
hacer caso del aire en la investigación del 
origen del mal. Así raciocina Mr. Astruc; 
sin embargo de lo cual, en otra parte admi- 
te al aire, contradiciéndose manifiestamente, 
como después veremos. 

Dos son las causas que señala Mr. As- 
truc: los alimentos, y el calor. En cuanto 
á los alimentos dice que cuando los habi- 
tantes de la isla Española carecían de maíz, 
y cazabe, se mantenian con arañas, gusa- 
nos, murciélagos, y otros animales de esta 
clase. Por lo que hace al calor, afirma que 
las mugeres en los países cálidos suelen 
tener menstruos acres en demasía, y viro- 
lentos, especialmente si usan de alimentos 
malsanos. Establecidos estos principios, si- 
gue discurriendo así: mtdtis ergo el gravis- 
simis morbit indi sena insxdct Haití, ajKci olim 



mente engendrarse en el hombre sin ningún debverunt, ubi nemo u menstmatU mulieribus 
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se continebal: ubi viri libídine impotentes in ve- 
nerem obviam belluarwn ritu a»ebantur; ubi 
mulierc», quee impudentissimae emnt, viros pro- 
miscué admittebanl, ut testatur ConsalbusOvie- 
do, Ilist, Ind. Vtb. v. cap. 3, ímmo eosdem et 
piares impudentius provocabant menstruationis 
iempore, cum tune, incalcsccnte útero, libídine 
magis insunire pecudum more. Quid igitur 
mirum varia, heterogénea, acria múltorum vi— 
rorum semina una confusa, cum acérrimo et 
viruleato menstruo sanguina mixta intra uterum 
aesttiantem et olidum spucissimarum mulierum 
coercita, mora, heierogeneitate, calore loci brevi 
computruisse, ac prima morbi venerei seminia 
constiluisse, quae in (dios si qui forte continen- 
t 'u>res erant, dimanavere? 

Hé aquí todo e! argumento de Mr. de As- 
truc, en upoyo de su sistema sobre el mal 
venéreo, lleno todo desde el principio bas- 
ta el fin de falsedades, como pienso demos- 
trar; pero suponiendo que todo ello sea cier- 
to, sostengo lo que be dicho ántcs, es decir, 
que lo mismo que él refiere de la isla de 
Haití pudo suceder en Europa. Así como 
aquellos habitantes, cuando les faltaba el 
inaiz y otros alimentos usuales, comiaii ara- 
ñus, gusanos &c., así los europeos, cuando 
les ha faltado el triyo y «tros víveres sanos, 
han comido rntoues, lagartos, escrcmeutos 
de animales, y aun pan hecho con harina 
de huesos humanos, de cuyas resultas se han 
visto reinar gravísimas enfermedades. Bas- 
ta leer la historia de las hambres que han 
pndecido muchos pueblos europeos, ocasio- 
nadas en parte por las guerras, y en parte 
por el desorden de lai estaciones. Siem- 
pre ha habido ademas hombres desenfrena- 
dos, que á guisa de bestias se han dejado 
llevar por sus pasiones, á cometer los mas 
horribles escesos. Siempre ha habido mu- 
jeres impúdicas y desaseadas, pudiendo 
aplicárseles el dicho de Plauto: plus scor- 
torum ibi est, quam muscarum tum, cum ca- 
letnr maximé. Tampoco han faltado en 
las regiones actiguaa del mundo fluidos 
seminales demasiado acres, ni menstruos 
virulentos. Pudieron muy bien estas cau- 
sas producir el mal venéreo en Europa, co- 



mo lo produjeron en América, según pien- 
sa Mr. Astruc. 

"Xo: responde este autor; no es así: por- 
que siendo el aire mas templado en Euro- 
pa (ya echa mano del aire que ántes ha- 
bía escluido) non adest eadem in virorum ge- 
mine acrimonia, eadem in menstruo sanguiue 
virulentia, idem in útero mulierum fervor, qua- 
les in Ínsula UaUi probatum est. [Las prue 
bas no son otras que las ya citadas.] Lue- 
go no podían resultar en Europa los mis- 
mos síutomas del concurso simultáneo de 
las mismas causas. Y para decirlo en po- 
cas palabras, se debe juzgar de las enferme- 
dades y de sus causas, como de la genera- 
ción de los animales y de las plantas. Co- 
mo en Europa no engendran los leones, ni 
las monas se propagan, ni los pa paga vos 
labran sus nidos, ni el suelo produce mu- 
chas plantas de las que nacen en la India 
y en América, aunque se siembren, del 
mismo modo el mal venéreo no pudo origi- 
narse espontáneamente en Europa, de las 
mismas causas, que como he dicho, lo pro- 
dujeron en la isla de Haití. Cada clima 
tiene sus propiedades peculiares, y las cosa* 
que en un clima vienen por sí mismas, no pue- 
den venir en otro; pues como dice el poeta: 
„non omnis fert ornnia telus." 

Quiero conceder á Mr. Astruc muchas 
cosas que cualquier otro le negaría. Le 
concedo que no haya habido nunca en Eu- 
ropa ni abuso de muge res menstruadas, ni 
virulencia en los fluidos del cuerpo huma- 
no, ni fervor en el útero (circunstancias to- 
das que supone en la isla Española), aun- 
que de los libros de medicina publicados de 
2,000 años 4 esta purte consta todo lo con- 
trario. Concédole que no se hayan visto 
jamas en los pueblos europeos ejemplos de 
la mas desenfrenada lujuria, puesto que tan- 
to trabajo le cuesta reconocer tanta depra- 
vación en aquella parte del globo [1]. Tara- 



(1) „Sed esto: demos in Europa venercm erque 
impuran, ntquc in Hispaniola excrceri: noque enim 
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bien quiero concederlo que la salud y la 
castidad sean propiedades naturales de to- 
dos los hombres y mugeres que la habitan. 
Convengo en que todo esto sea verdad, por 
mas que lo contradigan la historia, y la opi- 
nión común de los misinos europeo*. Con 
todo, a€nno que el mal venéreo pudo pro- 
ducirse en Europa sin contagio; porque to- 
dos los desórdenes que Mr. Ástruc supone 
en Huití, pudieron accidentalmente reunir- 
se cu Europa, uunque no dependiesen de 
causas radicales y permanentes. Esas mu- 
geres tan castas y tan puras, eran sin em- 
bargo hijas de Adán, y, como toda la poste- 
ridad del primer hombre, estaban sujetas á 
flaquezas y pasiones: en un rato de las que 
estas provocan no era imposible que algu- 
na de aquellas irreprensibles europeas lle- 
gase á ser tan imcontinente y descarada 
como el autor supone que eran las isleñas 
de Haití. Esos hombres tan sanos pudie- 
ron alimentarse de sustancias dañosas, ca- 
paces de alterar y corromper sus humo- 
res. El esperma humano, tan acre de por 
sí, como dice el mismo Mr. Astruc, pudo 
aumentar su acrimonia, de resultas de aque- 
llos malos alimentos, hasta llegar al punto 
que necesita el mal venéreo para desarro- 
llarse. Los menstruos pudieron adquirir 
una estraordinariu virulencia, sen por su su- 
presión, sea por efecto de la plétora, sea en 
ñn, por una de Jas innumerables causas mor- 
bíficas que atacan los fluidos y los vasos. 
El útero pudo enardecerse excesivamente. á 
influjo del calor comunicado á la sangre 
por los licores fermentados, y por los ali- 
mentos cálidos. No creo que haya un mé- 
dico que contradiga estas verdades: y pues 
Mr. Astruc confiesa que el veneno sifilítico 
no es ihi nuevo humor añadido á los humo- 
res naturales, sino una depravación de es- 
tos, ¿por qué razón no pudieron depravarse 
en Europa por las mismas causas á que él 
atribuye su depravación en la isla? "Por- 



contra ptignaro placel, quanquam ea tamen nimia 
videanlur."— Astruc de Morbis Veneréis, lib. i, cap. 
12. 



que en Europa, dice, el aire es mas tem- 
plado." 

Este es el único subterfugio que le que- 
da; pero de nada le sirvt : pues es cierto, 
que en muchos puises de Europa, como Ita- 
lia, y especialmente su pnrte meridional, 
el aire es mucho mas caliente en el verano 
que en la isla de Huití, y no hay motivo pa- 
ra creer que sen necesario el calor de todo 
el año, y que no baste el de algunos meses 
para causar uquella depravación de humo- 
res. Pero ¿quien ha ereido jamas que esta 
no puede verificarse sin un calor escesivo? 
¿No trae consigo el escorbuto una horrible 
acrimonia y corrupción en la sangre? Pues 
en verdad que los mnles escorbúticos son 
tan propios de los climas frios como de los 
calientes, y con mas frecuencia se padecen 
en las navegaciones por las zonas templa- 
dus,que en las que se hacen por la tórrida. 
Luego no es necesario un grado elevudo 
en la temperatura para que los humores del 
cuerpo humano se vicien hasta la corrup- 
ción y la acrimonia. 

Finalmente, M. Asrtruc quiere que se juz- 
gue de los enfermedades y de sus causas, 
como de la generación de los animales; y 
afirma que así como los leones no engen- 
dran, ni los monos se propagan en Europa, 
del mismo modo el mal venéreo no puede 
producirse allí por las causas que lo produ- 
jeron en la Espuñoln. ¿Y qué diría si viera 4 
1 os leones nacer mas fuertes, y á los monos 
propagarse mas en Europa que en Africa? 
Diría, ó á lo ménos, debería decir] que el 
clima de Europa era mas favorable que el 
de Africa á la generación de aquellos cua- 
drúpedos. Ahora bien, que el mal venéero 
es mucho mas fuerte en Europa que en A- 
mérica, es una verdad que el mismo Mr. 
Astruc confiesa, y en que también están de 
acuerdo Oviedo y Mr. de Paw. Que su 
propagación ha sido mayor en Europa que 
en América, Jo saben cuantos han estado 
en ambas partes del mundo, ó tienen noti- 
cias seguras de lo que en ellas pasa. Luego 
según los mismos principios de Mr. de 
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Astruc, 1.1 clima de Europa es mas favora- 
ble al mal venéreo que el de América. 

Todo lo que hasta ahora hemos dicho se 
funda en las hipótesis que hemos concedido 
á Mr. Astruc; pero adema* de los grandes 
errores que comete en sus teorías físicas, 
hay en los hechos que alega algunos arbi- 
trariamente supuestos y contrarios á la ver- 
dad. Dice en primer lugar que los indios 
de la Española comían arañas, gusanos y 
otras inmundicia»; mus esto pudo suceder 
algunos años después del descubrimiento de 
la isla, cuando los americanos huyendo del 
fuapr de los conquistadores españoles», anda- 
ban dispersos y errantes por los bosques. 
Careciendo entonces de maíz y de cazabe, 
que no hubian sembrado por odio á sus ene- 
migos, como aseguran muchos autores, sos- 
teniau la vida con lo que hallaban en ¡os 
campos; pero ningún escritor antiguo dice 
se sirviesen de cernidas it.niundus ántes de 
la. llegada de los españoles. Para demos- 
trar ademas que aquellos alimentos tuvieron 
algún influjo en el origen del mal venéreo, 
era necesario probar que su uso era a lo 
méuos tan antiguo como la enfermedad mis- 
ma lo era en opinión de Mr. Astruc; lo que 
no ha hecho ni podido hacer. En segundo 
lugar asegura que en la isla Española nevio 
sea menstniatis muí [tribus coritinebat; pero yo 
quisiera que este dato se fundara en la au- 
toridad de algún escritor antiguo: yo no lo 
encuentro, ántes bien, entre lus cosas sin- 
gulares que lo» viajeros europeos notaron 
entre las tribus mas bárbaras, fué que aquellos 
hombres se abstenían de sus mugeres duran- 
te la evacuación periódica. Mr. de Paw, 
aquel enemigo capital de todo el Nuevo- 
Mundo, aquel gran investigador de las in- 
mundicias americanas, dice así en la parte I 
de su obra: "habia una ley en todos los 
pueblos salvajes del Xuevo-Mundo, que 
prohibía usar de las mugeres en el tiempo 
de sus reglas, ó porque creyesen pernicioso 
á la salud el contacto del flujo, ó porque su 
instinto solo bastaba á inspirarles aquella 
moderación." En tercer lugar Mr. Astruc 
representa á los hombres y á las mugeres 



de Haití estraordinariamente estimulados 
por una lujuria rabiosa y violenta. Mr. de 
Paw y el conde de Bufón dicen por el con- 
trario que los americanos son friísimos é in- 
sensibles á los estímulos del amor. ¿Qué 
quiere decir esta contradicción, sino que 
nquellos autores sistemáticos pintan á los 
americanos con los colores que mas les con- 
vienen? Cuando quieren probar la apatía 
y lu insensibilidad de los americanos, dicen 
que son friísimos: cuando quieren desacredi- 
tar sus costumbres, y atribuirles el origen 
del mal venéreo, dicen que son estraordina- 
. ñámente libidinosos. Mr. Astruc alega el 
testimonio de Gonzalo de Oviedo eu el 
lib. V, cap. 3, de su Historia para probar 
que las mugeres haitianns eran demasiado 
impúdicas, y que se prostituían indistinta- 
mente á todos los hombres; pero ademas que 
el dicho de Oviedo vale ménos que nada, 
como después veremos, no dice lo que Mr. 
Astruc le atribuye. Hé aquí sus palabras: 
"las mugeres de aquella isla eran castas 
con sus hombres, pero se daban con fre- 
cuencia á los cristianos." Lo mismo, y 
casi con las mismas palabras dice Herrero. 
Si pues eran castas con sus compatriotas, 
no fué su incontinencia la que produjo 
el mal venéreo ántes de la llegada de los 
españoles. Si eran deshonestas solo con 
los cristianos, como dice Oviedo, es verosí- 
mil que las importunidades de estos, mas 
bien que su propia lujuria, las incitase á 
aquel desorden. Finalmente, cuanto afir- 
ma Mr Astruc acerca de la acrimonia del 
humor espermático, de la virulencia de la 
sangre menstrua, del desaseo de lus ameri- 
canas, y de su fervor uterino, son palabras 
al aire, que no se apoyan en ningún funda- 
mento histórico. 

Antes de terminar este artículo no puedo 
méuos de mencionar la ridicula y absurda 
opinión del Dr. Juan Linder, escritor in- 
glés, acerca del origen del mal venéreo, para 
que se vea hasta honde puede llegar el em- 
peño de desacreditar en este punto á los 
americanos. Asegura pues aquel estrava- 
gante naturalista que este contagio tuvo 
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por principio la unión de los americanos 
con las hembras de los sátiros, o grandes 
cercopitecos.. Por fortuna de los habitantes 
de la isla de Haití, no habia en ella cercopite- 
cos grandes ni pequeños. 

BL MAL VENEREO NO PROCEPE DE AMERICA. 

■ 

Ya he dicho que en los primeros treinta 
años después del descubrimiento de Améri- 
ca, nadie pe usó en atribuirle el origen del 
mal venéreo. A lo ménos, por mi parte, 
puedo asegurar que he consultado un gran 
número de autores, tanto médicos como his- 
tóricos, que escribieron en aquellos tiempos 
sobre la enfermedad y sobre sus principios, 
y no he hallado uno solo que adopte aquella 
opinión. Tampoco lo halló Mr. Astruc, 
sin embargo de haber examinado todos los 
escritores españoles, franceses, italianos y 
alemanes, que pudiesen prestar algún apoyo 
4 su sistema. El primero á quien se ocurrió 
el pensamiento de atribuir al Nuevo-Mundo 
el origen del contagio sifilítico, fué Gonzalo 
Hernández de Oviedo, que en el Sumario 
de la Historia de las Indias Occidentales, 
presentado á Carlos V en 1525 afirmó que 
los españoles, contaminados en la isla de 
Haití, regresaron á España con Colou, de 
allí pasaron á Italia con el Gran Capitán, 
y de este mod« infestaron á las napolitanas, 
á las francesas &c. Como Oviedo era lite- 
rato, y vivió muchos aiios en América, ejer- 
ciendo un empleo de importanciu, su auto- 
ridad arrastró á casi todos los escritores. 
Por una parte lo creían bien informado; por 
otra abrazaban con satisfacción una idea 
que preservaba á las naciones cultas de tan 
vergonzosa imputación. Antes de exami- 
nar su opinión es necesario darlo á conocer 
á él mismo, sin echar en olvido que su auto- 
ridad ha «ido el principal, ó quizás el único 
apoyo de la opinión dominante. 

Las Casas, que vivia en América al mis- 
mo tiempo que Oviedo, y lo conocía á fondo, 
en su impugnación del Dr. Sepúlvcda, que 
alegaba el dicho de aquel escritor contra 
los indios, dice: "Lo que mas perjudica al 
reverendo doctor á los ojos de los hombres 



prudentes y timoratos, que tienen noticias 
oculares de las ludias, es el alegar como 
autor irrefragable a Oviedo, en su fulsísima 
y execrable Historia, habiendo sido uno de 
los tiranos ladrones y destructores de las In- 
dias, como él mismo confiesa en el prefacio 
de la primera parte, y en el lib. VI, cap. 8, 
y por tnnto debe considerarse como enemi- 
go capital de los indios. Juzguen las per- 
souas sábias si este escritor es testigo idóneo 
contra ellos. Y sin embargo, el doctor lo 
llama grave y diligente cronista, porque lo 
halló favorable á su intento; pero es cierto 
que aquella Historia tiene pocas mas hojas 
que mentiras, como largamente pruebo en 
otros escritos y en la Apología." En efecto, 
el cronista Herrera, hombre juicioso é im- 
parcial, dice que Las Casas tuvo razón de 
quejurse de Oviedo, y que este no fué muy 
exacto en algunas noticias. Por otro lado, 
promovió opiniones cstravagantes, inducido 
á ello por un espíritu de adulación y de va- 
nidad. Basta leer el libro II de su Historia, 
en que después de decir que los troyanos 
descendían de los españoles, afirma que las 
islas Antillas son las Hcsperide3 de los an- 
tiguos, y que fueron llamadas así por Hés- 
pero Rey XII de España, el cual dominó 
allí 1058 años ántes de la era cristiana. 
"De este modo, añade, con tan autiguo de- 
recho, y por línea recta, volvió aquel señorío 
á España, al cabo de tantos siglos; y como 
cosa suya, parece que haya querido la jus- 
ticia divina restituírselo, á fin de que lo 
poseyese por la buena dicha de los dos fe- 
lices y católicos monarcas, D. Fernando y 
Doña Isabel (1)." TaJ es el autor de la 
opinión común.- veamos ahora la opinión 
misma. 

Oviedo habla con alguna variedad en el 
sumario de la Historia, y en el cuerpo de 
esta; mas siendo ella su principal obra, la 
mas estendida, publicada algunos años des- 
pués del sumario, y trabajada con mayores- 
mero, debemos atenernos á lo que en ella 

(1) El doctor D. Fernando Colon en el espítalo IX 
de su Historia echa en cara á Oviedo ta Mlravafran- 
cia de sus opinione», y la infidelidad de wu citaa. 
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dice, aunque \\.\yi\ variedad en su contesto. 
En el lili. II, capítulo 14 de In Historia Ge- 
neral de las ludia», dice que los españoles 
que volvieron á España con el almirante 
Colon el año de 1596, de su secundo viaje 
al Nuevo-Mundo, trajeron de Haití el mol 
venéreo, juntamente con las muestras de 
oro de las famosas minas de Cibao; que 
algunos de ello?, ya contagiados, posaron á 
Italia con el Gran Capitán Gonzalo Fernan- 
dez de Córdoba, y contagiaron por medio 
de las italianas á los franceses que luibian 
venido con el rey Carlos VIII á tomar el 
reino de Ñipóles. Todos estos pormeno- 
res son disparatados y llenos de anacronis- 
mos. C-ilon volvió á España de su segun- 
do viaje en 3 de junio de 1490, y sabemos 
por innumerables testigos de vista que la 
Europa estaba ya infecta del mal venéreo, 
á lo ménos desde 1495,- luego no pudierou 
ser los españoles los que lo comunicaron por 
primera vez al mundo antiguo. Para de- 
mostrar, por otra parte, con la mayor evi- 
dencia histórica, que los franceses que esta- 
ban en Nápoles con el rey Carlos VIII uo 
pudieron ser contagiados por las tropas es- 
pañolas que fueron con el Gran Capitán á 
Italia, basta esponer simplemente los he- 
chos, como los encontramos en Guicciardi- 
ni, Mariana, Mezeray, y otros historiadores 
italianos, españoles y franceses. El rey 
Cirios VIII marchó con su ejército á Italia 
en agosto de 1494; llegó á Astí, ciudad 
próxima al rio Tanaro, á 2 de setiembre; 
entró en Roma á 31 de diciembre, y en Ñi- 
póles á 22 de febrero de 1495. En esta úl- 
tima ciudad no se detuvo mas de tres meses, 
porque noticioso de la gran confederación 
que se armaba contra él, juzgó oportuno 
regresar precipitadamente á Francia. Sa- 
lió de Nápoles el 20 de mayo, como asegu- 
ran Mariana, el Bembo y Guicciardini, y 
habiendo ganado en 6 de julio la famosa ba- 
talla de Fornovo contra los venecianos, se 
retiró aceleradamente á su corte, llevando 
consigo su ejército inficionado del mal ve- 
néreo, segua el dicho unánime de los his- 
toriadores de aquel tiempo. El Gran Ca- 



pitán, detenido en Mallorca y en Cerdeña 
por vientos contrarios, no pudo llegar con 
su ejército á Mesina, ántes del 24 de mayo 
do 1495, esto es, cuatro dias después déla 
salida del rey Cárlos de Nápoles, con su 
ejército contagiado; luego este no pudo con* 
tagiarse por los españoles. Es admirable 
que los sostenedores de la opinión vulgar, no 
hayan caido en tan manifiesto anacronismo. 
Quizás se querrá decir que no fueron las 
tropas españolas del Gran Capitán las que 
llevaron el contagio, sino otras de la misma 
nación que las precedieron; mas, ni Oviedo 
ni los otros autores que lo han seguido, ha- 
cen mención de otros españoles q le los del 
ejército de Gonzalo, ni yo encuentro escri- 
tor alguno entre los muchos que he consul- 
tado, que hable de tropas españolas llegadas 
á Italia, en el intervalo del descubrimiento 
de América, y la espedicion de aqtiel caudi- 
llo. Mariana da á entender lo contrario. 
Así pues es falso que los españoles llevasen 
aquel funesto don á Nápoles. 

De lo que llevo dicho no debe inferirse 
que el mal venéreo precediese pocos dias en 
Italia á la llegada de las tropas españolas; 
pues ya se conocia algunos meses ántes, se- 
gún afirman los mejores médicos de aquella 
época. El valenciano Gaspar Torcía, mé- 
dico del papa Alejandro VI, que reinaba á 
la sazón, dice en su tratado de Pudendagra, 
publicado el año de 1590: Gattis mana 
forti Jtaliam ingredientibus, ti máxime regno 
Parthrnopaeo oceupato, et ibi commoranti- 
bwt, hic morbtu detectus fuit. De aqui 
se infiere que Ja enfermedad empezó en 
Italia desd» la entrada de Jos franceses, 
aunque su gran aumento fué durante la ocu- 
pación del reino de Nápoles. Los france- 
ses, como ya he dicho, entraron en Italia 
en setiembre de 1494. Wendelino Hook, 
docto alemán, y profesor de medicina en la 
universidad de Bolonia; Jacobo Cataneo de 
Lagomarsini, sabio médico genoves; Juan 
de Vigo, genoves, médico y cirujano del 
papa Julio II, y otros profesores inteligen- 
tes en la materia, y testigos oculares, dicen 
en los términos mas positivos, que el conta- 
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gio venéreo empezó á conocerse en- Italia 
desde el año de 1494. No es de estrañar 
se note alguna variedad entre los auto- 
acerca de la época fija de su principio; 
pues unos observaron la enfermedad ántes 
que otros, no habiéndose presentado al mis- 
mo tiempo en todos los estados de la penín- 
sula. 

Podrá responderse á esto, que aunque 
Oviedo haya errado en su Historia, afirman- 
do que loa primeros que llevaron el mal ve- 
néreo á España, fueron los españoles que 
volvieron con Colon en 1496, no erró en el 
Sumario de la misma Historia, publicado 
algunos años ántes, en el que da á entender 
que entre los que lo acompañaron en su se- 
gundo regreso de 1493, habia algunos ya 
inficionados; mas esto no es verdadero, ni 
verosímil. Consta por las cartas del mis- 
mo almirante, citadas por su docto hijo D. 
Fernando, que desembarcó por vez primera 
en la isla de Haití el 24 de diciembre de 
1492, habiéndosele roto una carabela de su 
pobre escuadra; que todos aquellos dius 
que pasó allí, desde 24 de diciembre hasta 
4 de enero, fueron empleados por la poca 
gen'e que lo acompañaba, en sncnr de la 
playa la madera- de la carabela, pnra hacer 
una pequeña fortaleza; que construida esta, 
y habiendo dejado en ella 40 hombres, se 
embarcó con los otros que le quedaban, para 
volver á España, á traer la noticia del des- 
cubrimiento del Nuevo-Mundo. Todas las 
circunstancias de su llegada á la isla no 
permiten sospechar que los españoles tuvie- 
sen tiempo de adquirir con las americanas 
la familiaridad que supone aquella clase de 
contagio. La mutua admiración que esci- 
taba en unos y en otros la vista de tantos, 
objetos nuevos, y la cortísima mansión de 
once dias, ocupados en tan grandes fatigas, 
después de la navegación mas larga y peli- 
grosa que se habia visto hasta entonces, ha- 
cen enteramente inverosímil aquella conje- 
tura. Auméntase esta inverosimilitud con 
el silencio del mismo Colon, de su hijo D. 
Fernando y de Pedro Mártir, que descri- 
biendo todos los desastres de aquel viaje, 



-Sí^- 
no hacen la menor mención del mal ve- 



Pero concedamos que los españoles re- 
gresados con Colon en su primer viaje 
traian ya la enfermedad consigo: diré sin 
embargo que el contagio de Europa no pro- 
vino de ellos, según el testimonio de los es- 
critores dignos de fe que á la sazón vivían. . 
Gaspar Torella á quien ya he citado, en su 
obra intitulada Aphrodysiacum % dice que el 
mal venéreo empezó en Auvernía, provin- 
cia de Francia, muy distante de España, el 
año de 1493. Bautista Fulgosio, ó Frego- 
sio, dux de Genova en 1478, en su curiosa 
obra intitulada: Dieta, /acloque memorabUia, 
impresa en 1509, afirma que el mal venéreo 
empezó á conocerse dos años ántes que el 
rey Cárlos VIII llegase á Italia. Aquel 
monarca llegó en setiembre de 1494; luego 
el mal era conocido desde 1492, ó cuando 
mas tarde, á principios de 1493, esto es, al- 
gunos meses ántes que Colon volviese de 
su primer viaje. Juan León, que fué maho- 
metano, natura] de Granada, y conocido 
vulgarmente con el nombre de León Africa- 
no, en su descripción de Africa, escrita en 
Roma bajo el pontificado de León X, des- 
pués de su conversión al cristianismo, dice 
que los judíos, arrojados de España en 
tiempo de Fernando el Católico, llevaron á 

» 

Berbería el mal venéreo, y contaminaron á 
los africanos, de cuyas resultas lo llamaron 
mal español. El edicto de los reyes católi- 
cos sobre la espulsion de los hebreos fué 
publicado en 1492, como dice Mariana, con- 
cediéndoles cuatro meses, para que pudiesen 
vender eus bienes, si no querían Uevarlps 
consigo. El siguiente mes, Fr. Tomas Tor- 
quemada, inquisidor general, promulgó otro 
edicto prohibiendo á los cristianos, 
vísimas penas, tratar con los judíos y 
nistrarles víveres, pasado el término 
lado por el rey; así que, todos ellos, escepto 
los que se fingieron cristianos, salieron de 
la Península ántes que Colon saliese á des- 
cubrir la América. Este cálculo no deja 
la menor duda acerca de la existencia del 
mal ántes del descubrimiento. Ademas de 
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esto, entre las poesías de Pacífico Máximo, 
poeta de Ascoli, publicadas en Florencia en 
1479, hallamos algunos versos en que des- 
cribe la gonorrea virulenta, y las ulceras ve- 
néreas que padecía, y que sus escesos le ha- 
bían ocasionado. 

No setisfecbo Oviedo con afirmar que el 
. mal venéreo procedía de la isla Española, 
se ofrece también á probarlo. Hé aquí sus 
fundamentos. "Con el guayaco (madera 
abundante de aquel territorio) se cura me- 
jor que con ninguna otra medicina aquella 
horrenda enfermedad de las bubas, y la 
clemencia divina quizo que donde por 
nuestros pecados estuviese el mal, por su 
misericordia se encontrase el remedio." Si 
este modo de raciocinar tuviese alguna so- 
lidez, debería inferirse que la Europa, mas 
bien quo la isla Española, era la patria de 
aquella dolencia; pues todos saben que su 
remedio mas eficaz es el mercurio, comuní- 
simo en Europa, y desconocido en Haití. 
Lo cierto es que apénas se presentó en esta 
parte del mundo aquella nueva dolencia, 
empezó á aplicársele el mercurio, de que 
hicieron uso Juan Berenga rio de Carpí, 
Gaspar Torella, Juan Vigo, Wendenlino 
Hook y otros acreditados profesores de a- 
quella época, aunque después, por la indis- 
creción de algunos empíricos, estuvo algún 
tiempo abandonado aquel remedio. El 
uso del guayaco es de 1517, estoes, 25 
años después de conocida la enfermedad; el 
de la zarzaparrilla de 1535, y del mismo 
tiempo el-de la quina y otras drogas. 

La otra prueba de Oviedo (pues solo ale- 
ga dos) es, que entre los españoles que vol- 
vieron con Colon de su segundo viaje en 
1496, se hallaba D. Pedro Margarit, caba- 
llero catalán, "el cual andaba tan enfermo 
y se quejaba tanto, que creo sentía aquellos 
dolores que suelen sentir los que padecen 
aquella enfermedad, aunque yo no le vi 
nunca granos en el rostro. De allí á po- 
cos meses, en el año de 96, empezó á sen- 
tirse la enfermedad entre algunos cortesa- 
nos, pues á los principios solo se vió entre 
la gente baja. Sucedió después que el Gran 



Capitán fué enviado á Italia con una fuerte 
y hermosa armada, y entre los españoles 
que iban en ella, algunos estaban inficio- 
nados, y así se comunicó por medio de'laa 
mugares." Tales son las pruebas de Ovie- 
do, indignas ciertamente de ser citadas. 

Mr. dePaw cree haber conseguido una 
victoria, y demostrado la verdad de la opi- 
nión común, con el testimonio de Rodrigo 
Díaz de Isla, médico de Sevilla (á quien 
llama autor contemporáneo), como si fuese 
decisiva su sentencia; pero ni Díaz fué con- 
temporáneo, puesto que escribió 60 años 
después del descubrimiento del mal vené- 
reo, ni su relación merece crédito alguno. 
Dice que los primeros españoles regresados 
eon Colon en 1493, llevaron el contagio á 
Barcelona, donde entonces se hallaba la 
corte; que esta fué la primera ciudad que se 
inficionó; que el mal hizo en ella tantos es- 
tragos, que se echó mano de las rogativas 
públicas, de los ayunos y de Jas limosnas 
para aplacar la cólera de Dios; que habieu- 
do pasado el año siguiente á Italia el rey 
Carlos de Francia, ciertos españoles que es- 
taban allí, ó muchos regimientos, según Mr. 
de Paw, enviados por la España para opo- 
nerse á.la invasión de Carlos, contagiaron 
á loa franceses. Pero en la historia vemos 
que ningún español, y ninguu regimiento 
sano ni enfermo llegó á Italia áutes que sa- 
liese de sus fronteras el rey de Frnncia. 
Por lo que hace al contagio de Barcelona, 
sabemos que cuando llegó allí Colon, se 
hallaba también Oviedo. Ahora bien, si 
fuese cierto lo que cuenta el médico sevilla- 
no, Oviedo que andaba buscando pruebas 
para confirmar su estravagante opinión, 
hubiera sin duda alegado aquellos tremen- 
dos estragos de que seria testigo, las rogati- 
vas, los ayunos, las limosnas, y no se hu- 
biera valido de la triste prueba del guayaco 
y de las lamentaciones de Margarit. Ade- 
mas de que el mal venéreo es mas antiguo 
que aquella, época en Europa, como creo 
haber demostrado. 

Parece que los médicos sevillanos eran 
los ménus instruidos sobre el asunto que nos 
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ocupa. Nicolás Monardes, médico de la dome, 1. En que ni Cristóbal Colon en su 
misma ciudad, y contemporáneo del mismo Diario, ni D. Fernando Colon en la Vida de 
Diaz, nos da una relación tan llena de fá- su famoso padre, hablan una sola palabra 
bulas, que no puede leerse sin indignación, de aquel contagio; sin embargo de que am- 
Dice pues, "que el año de 1493, en la guer- bos vieron aquellos países recien descubier- 
ra que el rey Católico turo en Nápoles con tos, y observaron todas sus particularidades, 
el rey Carlos de Francia, vino D. Cristóbal y de que cuentan menudamente los males, 
Colon del primer descubrimiento que hizo y padecimientos de los primeros viajes, 
de la isla de Santo Domingo, &c., y con- Tampoco habla de aquella gran novedad 
dujo consigo de aquella isla una gran mu- en su Historia de los mismos paises, Pedro 
chedumbre de indios é indias, que llevó á Mártir, autor contemporáneo de Colon, y 
Nápoles, donde entonces se hallaba el rey que debia tener buenas noticias, como pro- 
Católico, acabada la guerra. Y porque ha- toñotario que fué del consejo de las Indias, 
bia paz entre los dos reyes, y los ejércitos y abad de la Jamaica. C^íedo, el primero 
platicaban unos con otros, llegado que que atribuyó aquel mal á la América, no es- 
fué Colon con sus indios é indias, émpeza- tuvo en aquella parte del mundo, sino vein- 
ron á tratar los españoles con las indias, y te años después que los españoles habíta- 
los indios con las españolas, y de tal modo ban la isla de Haití. Lo que digo de estos 
infestaron los indios y las indias el ejército escritores acerca do su silencio sobre las is- 
cle los españoles, italianos y franceses, &c., las Antillas, puede aplicarse al de los otros 
&c ¿Quién creería que un escritor espa- historiadores sobre la América en general, 
fiol osase desfigurar tan estrañamente Jos 2. Fundóme también en que si la América 
hechos públicos de su nación, no muy ante- hubiese sido la patria del mal venéreo, y los 
riores á la época en que escribió, que no americanos los primeros que lo padecieron, 
vierta una proposición que no sea un tejido la América seria el país en que con mas es- 
de dislates? Pero cuando se trata de des- tensión reinase, y los americanos los mas 
acreditar la América, no hay por qué mirar propensos á contraerlo; pero no es así. De 
con respeto á la verdad". Es cierto y noto- los indios de las islas Antillas no podemos 
rio que no hubo guerra entre España y hablar ahora, porque- hace siglos que des- 
Francia en 1493; que el rey Católico no 7 se aparecieron de un todo; pero en los habitan- 
hallaba en Nápoles sino en Barcelona, y no tes actuales es mas raro el contagio venéreo 
enteramente restablecido de las heridas que que en Europa, y solo se siente en los sitios 
había recibido en una ocasión anterior, que frecuentados por soldados y marineros eu- 
Colon no trajo consigo una multitud de in- ropeos. En la capital de México hay al- 
dios y de indias, sino solamente 10 indios; gunos blancos é indios que lo padecen; pe- 
que Colon no fué jamas á Italia después de ro son poquísimos con respecto al gran nu- 
su gloriosa espedicion; que los indios que mero de habitantes. En* otras ciudades 
vinieron con él á Europa no pusieron el pié grandes de aqUel territorio son. todavía mas 
en Italia, ore. raros los inficionados, y algunas hay en que 



Yo, léjos dé pensar como los escritores no se encuentra uno solo. En los pueblos 

que hasta ahora he combatido, después de de indios en que no hay concurso de blan- 

haber hecho las mas diligentes observado- eos, no se tiene la menor idea de aquella 

nes, estoy tan léjos de creer que el mal ve- enfermedad. En cuanto á la América Me- 

néreo vino de América al mundo antiguo, ridional, según informes de personas muy 

que estoy íntimamente persuadido de todo instruidas en las circunstancias de aquel 

lo contrario: esto es, que aquella enferme- país, raras veces se ve el mal venéreo entre 

dad, lo mismo que las viruelas, fué llevada los blancos y nunca entre los indios de las 

al nuevo continente por los europeos. Fun- provincias de Chile y Paraguay. Algunos 
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misionerosque han vivido veinte, y aun treinta 
años en diferentes naciones americanas, de- 
claran unánimemente que jamas lian visto 
en ellas el contagio, ni oido decir que lo co- 
nociesen. Ulloa, hablando de las provin- 
cias de Perú y Quito (1), dice, que aunque 
los blancos padecen allí con mucha frecuen- 
cia el mal venéreo, rarísimas veces sucede 
que un indio lo contraiga. No es pues 
América la patria de aquel azote, como vul- 
garmente se ha creído; ni debe considerar- 
se, según opina Mr. de Paw, como un efecto 
de la sangre corrompida, y del mal tempe- 
ramento de lo* americanos. 

¿Cuál es, pues, su origen, puesto que no 
lo tuvo en América ni en Europa? Si en 
medio de tantas tinieblas se me permite ha- 
cer uso de una conjetura, diré que mis sos- 
pechas se fijan en Guinea ó en otro pais 
equinoccial del Africa. De esta misma opi 
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Sydenham (l),y la confirman la autoridad 
de Bautista Fulgosio, testigo ocular de los 
principios de aquella enfermedad en Euro- 
pa, el cual dice que el mal venéreo pasó de 
España á Italia, y de Etiopía á España. 
Mr. Astruc quiere que Fulgosio entendiese 
por Etiopía el Nuevo- Mundo! donoso ar- 
bitrio para eludir la dificultad. ¿Quién ha 
dado jamas á la América el nombre de 

muy común entre los escritores de aquel si- 
glo, llamar Etiopía á todo pais habitado 
por negros, y etiopes á estos: así que, el sen- 
tido natural de las palabras de Fulgosio, es 
que el mal venéreo fué llevado de los países 
equinocciales de Africa á la España Lusitá- 
nica ó Portugal. Yo sospecho en efecto 
que este fué el primer país europeo en que 
se conoció el contagio; pero no me atreveré 
á sostenerlo, sin hacer nuevas investigacio- 



nion fué el doctísimo médico ingles Tomas nes, y adquirir mejores documentos que los 



[1] Parece qoo este escritor confundió «í mal ve. *^ UC 

néreo con el escorbuto; pues sé* por persona fidedigna °^ ar 

que el Dr. Julio Roodoli de Pesara, médico famoso — 

a unsugeto de autoridad, que de los (1) 8 



mucho» enfermos que ae creían infestado» do la sifi— el mal venéreo es tan entraño á la América como i 

lis, y que él babia curado, casi ninguno lo padecía en la Europa, y que fué traído por loe negros esc lavos de 

realidad; la mayor parte eran escorbúticos, y hablan Guinea; pero no es cierto que. estos lo introdujesen 

sanado con los remedios que generalmente se aplican en América, pues antee que llegasen ¿ Santo Domin. 

al escorbuto. go, estaba ya inficionada la isla. 
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NOTICIA DE LOS ESCRITORES 



DE 



SIGLO XVI. 



Hernán Cortes. Las cuatro 
mas cartas escritas por este famoso «in- 
quietador á su soberano Cárlos V, que con- 
tienen la relación de la conquista y muchos 
datos preciosos sobre México y sobre los 
Mexicanos, se han publicado en español, 
en latín, en italiano y en otros idiomas. La 
primera se imprimió en Sevilla en 1522. 
Todas están bien escritas, y-en ellas se des- 
cubre modestia y sinceridad en la narración; 
pues ni exagera sus propios hechos, ni os- 
curece los ágenos. Si hubiera osado Cor- 
tés engañar á su rey, sus enemigos, que 
tantas quejas presentaron á la corte contra 
él, no hubieran dejado de echarle en cara 



Bernal Díaz del Castillo, soldado con- 
quistador. La Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva-España, escrita por este 
militar se publicó en Madrid el año de 
1632, en un tomo en folio. A pesar del 
desorden *de las narraciones y de los des- 
cuidos del estilo, esta obra es muy estima- 
da, por la sencillez y sinceridad que en toda 
ella lucen. £1 autor fué testigo ocular de 
casi todo cuanto refiere; pero quizás no su- 
po esplicar muchas cosas por su ignoran- 
cia, y quizás también echó en olvido otras, 
muchos años después de 



SO DE MATA ¥ ALFONSO DE OiEDA, 

conquistadores y autores de comentarios 
* sobre la conquista de México, de que se va- 
lieron Herrera y Torquemada. Los de Oje- 
da son mas estendidos y estimados. Trató 



mucho á los indios, y aprendió su idioma, 
por haber tenido á su cargo las tropas au- 
xiliares de los españoles. * 

El Conquistador Anónimo. Así llamo 
al autor de una breve, pero curiosa y esti- 
mable relación, que se halla en la colección 
de Ramusio, con el título de Relación de un 
gentilhombre de Hernán Cortés. No he po- 
dido adivinar quien fuese este gentilhombre; 
porque ningún autor antiguo lo menciona; 
pero sea quien fuere, es sincero, exacto y 
curioso. Sin hacer caso de los sucesos de 
la conquista, cuenta lo que observó en Mé- 
xico acerca de los templos, casas, sepulcros, 
armas, trages, comidas &c. de los Mexica- 
nos. Si su obra no fuera tan sucinta, nin- 
guna otra le seria comparable en lo que 
respecta á las antigüedades mexicanas. 

Francisco López de Gomara. La His- 
toria de este docto español, escrita con los 
datos que tuvo de boca de los conquistado- 
res, y los que sacó de las obras de los pri- 
meros religiosos que se emplearon en la 
conversión de los Mexicanos, se imprimió 
en Zaragoza en 1554, y es sensata y curio- 
sa. Fué el primero que habló de las fies- 
tas, ritos, leyes f cómputo del tiempo de los 
Mexicanos; pero cometió errores que depen- 
den de la inexactitud de los datos que reco- 
ció. . La traducción de esta obra en italia-' 
no, impresa en Venecia en 1593, esta tan 
llena de equivocaciones, que no puede leer- 
se sin fastidio [1}. 

(1) En la colección do loa primero» historiadores 
de América hecha por el Sr. Barcia, y publicada en 
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Toribio de Benavexte, ilustre francU- 
cano español, y uno de los doce primeros 
predicadores que anunciaron el Evangelio 
á los Mexicanos. Es conocido vulgarmente, 
por su evangélica pobreza, con el nombre 
mexicano Moíalinia. Escribió en medio de 
. sus tareas apostólicas la Historia de los in- 
dios de Nueva-España, dividida en tres par- 
tes. En la primera espolie los ritos de su 
antigua religión; en la segunda su conver- 
sión á la fe de Cristo, y su vida en el cris- 
tianismo, y en la tercera razona sobre su 
carácter, sus artes y sus usos. De esta His- 
toria, que forma un grueso tomo en folio, 
hay algunas copias en España. También 
escribió una obra "sobre el calendario mexi- 
cano, cuyo original se conservaba en Méxi- 
co, y otras no ménos útiles á los españoles 
que á los indios. 

Amores de Olmos, franciscano español 
de santa memoria. .Este infatigable predi- 
cador aprendió las lenguas mexicana, toto- 
nacay huaxteca, y de cada una escribió 
una gramática y un diccionario. Ademas 
de otras obras trabajadas por él" en favor de 
los españolesy de los indios, escribió eu cas- 
tellano un tratado sobre los antigüedades 
mexicanas, y en mexicano las exhortaciones 
que hacían los antiguos habitantes de aquel 
pais á sus hijos, de que doy un ensayo en el 
libro VII de esta Historia. 

Berna rdino Sahagun, laborioso francis- 
cano español. Habiendo estado mas de 
sesenta años empleado en la instrucción de 
los indios, supo con la mayor perfección su 
lengua y su* historia. Ademas de otras mu- 
chas obras compuestas por él, tanto en me- 
xicano como en español, escribió en doce 
gruesos volúmenes en folio un Diccionario 
universal de la lengua mexicana, que con- 
tenia todo lo relativo á la geografía, ála re- 
ligión y á la historia política y natural de 
México. Esta obra de inmensa erudición 
y .trabajo fué enviada al cronista real de 
América, residente en 'Madrid, por el mar- 

Madrid «a 1749, se halla la historia de Gomara; pero 
{altan muchas expresiones de este autor acerca del 
tarácter del conquistador Corté». 



ques-de Villa Manrique, virey de México, 
y no dudo que aun se conservará en alguna 
librería de España. Escribió también la 
Historia general de la Nueva-España en 
cuatro tomos, que se conservan manuscritos 
eu la librería del convento de franciscanos 
de Tolosa de Navarra, según afirma Juan 
de San Antonio, en su Biblioteca FrancU. 
cana. 

Alfonso Zurita, jurisconsulto español 
y juez de México. Después de haber he- 
cho, por orden Üe Felipe II, diligentes in- 
vestigaciones sobre el gobierno político de 
los Mexicanos, escribió en español una 
Compendiosa relación de los señores que había 
en México y de ni diversidad; de las leyes, 
u*o* y costumbres de los Mexicanos; de los tri- 
butos que pagaban, &c El original MS en 
folio se conservaba en la librería del cole- 
gio de San Pedro y San Pablo de jesuítas de 
México. De esta obra, que esta bien escri- 
ta, he sacado una gran parte de lo que es- 
cribo sobre el mismo asunto. 

Joan de Tobar, nobilísimo jesuíta mexi- 
cano. Escribió sobre la historia antigua de 
los reyes de México, de Acolhuacan y de 
Tlacopan, después de haber hecho grandes 
investigaciones, por orden del virey de Mé- 
xico D. Martin Enriquez. De estos MS se 
sirvió principalmente el P. Acosta, en lo 
que escribió sobre las antigüedades mexica- 
nas, como él mismo asegura. 

Jobb dr Acosta, ilustre jesuíta español, 
muy conocido por sus escritos en el mundo 
literario. Este grande hombre, después de 
haber vivido muchos años en ambas A méli- 
cas, é informádose. de hombres inteligentes 
en las costumbres de aquellas naciones, es- 
cribió en español la Historia natural y moral 
de las Indias, que se imprimió por primera 
vez en Sevilla en 1580, se reimprimió en 
Barcelona en 1591, y después fué traducida 
en muchas lenguas de Europa. Esta obra 
está sensatamente escrita, sobre todo en lo 
relativo á las observaciones Asicas sobre el 
clima de América; pero es sucinta, defectuo- ' 
sa en muchos artioulos, y contiene algunos 
errores acerca de la historia antigua. 
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Fernando Pimbntel Ixtlii.xochitl, hi- 
jo de Coanacotzin, último rey de Acolhua- 
can, y Antonio de Tobar Cano Motezu- 
tlilxochotl, descendiente de las dos 
reales de México y de Acolhuacan. 
Estos dos señores escribieron, á petición 
del conde de Benavente y del virey de Méxi- 
co D. Luis de Velnsco, algunas cartas sobre 
la genealogía de los reyes de Acolhuacan, y 
sobre otros puntos de la historia antigua de 
aquel reino, que se conserraban en dicho 
colegio de jesuítas.. 

Antonio Pimentbl IxTLiLxocniTL, hijo 
del Sr. D. Fernando- Piraentel. Escribió 
las Memorias históricas del reino de Acol- 
huacan, de que se sirvió Torquemada, y de 
ellas se ha tomado el cómputo que cito en 
el libro IV, sobre el gasto anual qu e se ha- 
cia en el palacio del famoso rey Nezahual- 
coyotl, de quien el autor descendin. 

Tadeo db Niza, noble indio tlaxcalteca. 
Escribió en mexicano unos Comentarios his- 
tóricos que contenían la narración de todos 
los sucesos de los Mexicanos desde el año 
1243^ de la era vulgar, hasta el 1589. 

Pedro Pokcb, noble indio, párroco de 
Tzompahuacan. Escribió en castellano 
una Relación de los dioses y de los ritos del 
gentilismo mexicano. 

Lo» señores db Colhuacan, escribieron 
los anales de aquel reino. Una copia de 
obra se halla en la ya mencionada li- 



ción, escribió, á petición del virey de Méxi- 
co, muchas obras eruditas y apreciables, á 
saber: 1. La Historia de la Nueva- Espaiia. 



Cristóbal de Castillo, mestizo mexi- 
Escribió la historia del viaje de los 
Aztecas, ó Mexicanos, al pais de Anáhuac, 
cuyo MS se conservaba en la librería de' je- 
suítas de Tepozotlan. 

Diego Muffoz Camargo, noble mestizo 
tlaxcalteca. Escribió en español la histo- 
ria de la república y de la ciudad de Tlax- 
cala. De esta obra se sirvió Torquemada, 
y hay muchas copias de ella, tanto en Es- 
paña como en América. 

Fernando de Alba Ixtlilxochitl, tex- 
cocano, descendiente por línea recta de los 
reyes de Acolhuacan. Este noble indio, 
versadísimo eu las antigüedades de su na- 



3. Un Compendio histórico del reino de Tez- 
coco. 4. Unas Memorias históricas de los 
ToUecas y de otras naciones de Anáhuac. To- 
das esta» obras, escritas en castellano, se 
conservan en la librería de los jesuítas de 
México, y de ellas he sacado muchos ma- 
teriales para mi Historia. El autor fué tan 
cauto en escribir, que para alejar la menor 
sospecha de ficción, hizo constar legalmen- 
te la conformidad de sus narraciones con 
las pinturas históricas que habia heredado 
de sus ilustres antepasados. 

Juan Bautista Pomar, texcocano ó cho- 
lulteca, descendiente de uu bastardo de la 
casa real de Texcoco. Escribió memorias 
históricas de aquel reino, de que se sirvió 
Torquemada. 

Domingo db San Antón Mu Hoz Chimal- 
pain, noble indio de México. Escribió en 
mexicano cuatro obras muy apreciadas por 
los inteligentes: 1. Una Crónica Mexicana^ 
en que se contienen todos los sucesos de 
aquella nación desde el año 1068 hasta el 
1597 de la era vulgar. 2. La Historia de 
la conquista de México por los españoles. 

3. Relaciones originales de los remos de 

4. Comentarios históricos, que comprenden 
desde el año de 1064 hasta el 1521. Estas 
obras, que he deseado mucho poseer, -están 
en la librería de los jesuítas de México. 
Boturini tuvo cppias de ellas, como de to- 
dos los escritos de los indios que he citado. 
La Crónica se hallaba también en la libre- 
ría del colegio de San Gregorio de México. 

Fernando de Alvarado Tezozomoc, 
indio mexicano. Escribió en español una 
Crónica Mexicana hácia el año de 1598, 
que se conservaba en la misma librería de 



Bartolomé de Las Casas, famoso do- 
minicano español, primer obispo de Chiapa, 
y sumamente benemérito de los indios. Los 
terribles escritos presentados por este 
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rabie prelado á Carlos V y íi, Felipe II, en 
fuvor de los indios .y contra los españoles, 
impresos en Sevilla y traducidos á porfía, 
y por odio á la España, en todas las len- 
guas de Europa, contienen algunos puntos 
de la historia antigua de México; pero tan 
desfigurados y alterados, que es imposible 
apoyarse en el testimonio del autor, aunque 
tan apreciadle por otros títulos. El fuego 
del celo que lo consumió, exhaló humo mez- 
clado con la luz, esto es, lo falso mezclado 
entre lo verdadero [1]: no por deseo de en- 
gañar á su rey ni al público, porque sospe- 
char en él una intención torcida, seria inju- 
riar su virtud reconocida y reverenciada aun 
por sus enemigos; sino porque no habiendo 
estado presente á lo que cuenta de México, 
se fió demasiado de las relaciones de otros, 
como he hecho voren mi Historia. Mucho mas 
útiles serian dos grandes obras escritas por 
el mismo prelado, y que hasta ahora no han 
visto la luz pública, á saben 1. Una His- 
toria apologética del clima y de la tierra 
de los países de America, con pormenores 
sobre los usos y costumbres de los americanos 
sometidos al dominio de los reyes católicos. 
Este manuscrito, compuesto de 830 pliegos 
eu folio, se conservaba en la librería de los 
dominicos do Vallndolid, donde lo leyó Rc- 
mesal, como él mismo dice en su Orónica 
de los Dominicos de Guatemala y Chiapa. 
2. Una Historia general de América, en tres 
tomos en folio. Una copia de esta obra se 



(1) El erudito Lcon Pinaln aplica á Las Casas lo 
que el cardenal Baronio dice de San Epifanio: "Ce. 
terum eondonandum illi, ai (quod alüa sancliasiroia 
atque erudissimis viria sa>pe accidiaso reperitur) dura 
ardentiore atudio in hostea invehitur, vehamentioro 
ímpetu in contrariara partera actos, lineara videatur 
aliquantulum renta lis esso transgressos." 

SIGLO 

Antonio de Hkkrera, cronista real de 
las Indias. Este sincero y juicioso autor es- 
cribió en cuatro tomos en folio ocho Décadas 



lialluba en lu librería del conde de Villaum- 
brosa, en Madrid, donde la tíó Pinelo, co- 
mo afirma en su Biblioteca Occidental. Tam- 
bién vió dos tomos de la minina en el céle- 
bre archivo de Simancas, que ha sido se- 
pulcro de muchos preciosos MS sobre Amé- 
rica. Otros dos tomos se hallaban en 
Amsterdau en Ja librería de Jacobo Kri- 
cio. 

Agustín Davila t Padilla, noble é in- 
genioso dominicano de México, predicador 
de Felipe III, cronista real de América y 
arzobispo de la isla de Santo Domingo. 
Ademas de la Crónica de los Dominicos de 
México, publicada eu Madrid en 1596, y de 
la Historia de la Nueva-España y de la Flo- 
rida, publicada en Vailadolid en 1G32, 
escribió la Historia Antigua de los Mexica- 
nos, sirviéndose de los materiales recogidos 
por Fernando Duran, dominicano de Tex- 
coco; pero esta obra no se halla. ' 

• El Dr. Csav antes, deán de la iglesia 
metropolitana de México. El cronista Her- 
rera alaba las Memorias Históricas de Méxi- 
co, escritas por este literato; pero nada mas 
sabemos. 

Antonio de Saavedra Guzman, noble 
Mexicano. En su navegación á España 
compuso en veiute cantos la Historia de la 
Conquista de México, y la publicó en Madrid, 
con el título español del Peregrino Indiano, 
en 1599* Esta obra debe contarse entre 
las históricas, pues solo tiene de poesía el 
verso. 

Pedro Gutiérrez de Santa Clara. De 
los MS de este autor se sirvió Betancourt 
para su Historia de México; pero nada sa- 
bemos del título, ni de la naturaleza de la 
obra, ni de kt patria del autor, aunque sos- 
pecho que sea indio. 

XVII. 

■ 

de la Historia de América, empezando des- 
de el año de 1492, y una Descripción geo- 
gráfica de las colonias españolas en aquel 
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Nucvo-Muudo. Estn obra se imprimió por 
primera vez en Madrid i principio» del 
siglo pasado; se reimprimió en 1730, y des- 
pués fué traducida en muchas lenguas de 
Europa. Aunque el principal intento del 
autor fuese contar los hechos de los espa- 
ñoles, no por esto descuidó la historia an- 
tigua de los americauos; mas por lo que 
respecta á México, copia la mayor parte de 
los datos de Acosta y Gomara. Su méto- 
do, como el de la mayor parte de los ana- 
listas, no agrada generalmente á los aficio- 
nados á la historia, pues á cada paso se 
halla interrumpida la narraciou con la de 
otros sucesos diferentes. 

Enrique Martínez, autor estranjero, aun- 
que de apellido español. Después de ha- 
ber viajado por la mayor parte de Europa, y 
vivido muchos años en México, donde fué 
útilísimo, por su gran pericia en las mate- 
máticas, escribió la Historia de la Nueva- Es- 
paña, que se imprimió en México en 1G1H3. 
En la historia antigua sigue las trazas de 
Acosta; pero contiene observaciones astro- 
nómicas y físicos importantes para la geo- 
grafía, y para la historia natural de aquellos 
países. 

Gregorio García, dominicano español. 
Su famoso tratado sobre el origen de los 
americanos, publicado en Valencia en 1607, 
y después aumentado y reimpreso en Ma- 
drid en 1729, es una obra de inmensa eru- 
dición, pero casi enteramente inútil; pues 
poco ó nada sirve para averiguar la ver- 
dad. Los fundamentos de su opinión so- 
bre el origen de los americanos, son por 
lo común débiles conjeturas sobre la seme- 
janza de algunos usos, y voces, que muchas 
veces altera. 

Juan de Torquemada, franciscano es- 
pañol. La Historia de México, escrita por 
él, con el título de Monarquía Indiana, pu- 
blicada en Madrid por los años de 1614, en 
tres grandes tomos en folio, y después reim- 
presa en 1724, es, con respecto á los anti- 
güedades mexicanas, la mas completa de 
las publicadas hasta ahora. El autor vivió 
en México desde su juventud hasta su muer- 



te; supo muy bien la lengua mexicana; tra- 
tó rans de cincuenta años con aquellos ha- 
bitantes; empicó veinte en escribir su obru, 
y reunió un gran número de piuturas anti- 
guas, y de escclentes MS. Mas á pesar 
de tantas ventajas, y de su aplicación y di- 
ligencia, muchas veces se manifiesta falto 
de memoria, de crítica y de gusto, y en su 
Historia se descubren grandes contradiccio- 
nes, especialmente en la parte cronológica, 
narraciones pueriles, y una gran abundancia 
de erudición superfluu; de modo que se ne- 
cesita una buena dosis de paciencia para 
leerla. Sin embargo, como hay en ella mu- 
chas cosas preciosas, que en vano se bus- 
carian en otros autores, me ha sido necesa- 
rio hacer con ella lo que Virgilio hizo con 
las obras de Enio, esto es, buscar las perlas 
entre el estiércol. 

Arias Villalobos, español. Su Histo- 
ria de México que comprende desde la fun- 
dación de la capital hasta el año de 1623, es- 
crita en verso, é impresa allí aquel mismo 
año, es obra de poco mérito. 

Cristóbal Cha vez Castillejo, espa- 
ñol. Escribió hacia el año de 1632 un tomo 
en folio sobre el origen de los indios, y so- 
bre sus primeras colonias en Anáhuac 

Carlos de Siouenza y Gongora, célebre 
méxicano, profesor de matemáticas en la 
universidad de México. Este grande hombro 
es uno do los que mas han ilustrado la histo- 
ria de aquellos paises; pues hizo á sus es- 
pensas una grande y escogida colección de 
MSS y pinturas antiguas, y empleó la ma- 
yor diligencia y constancia en esplicarlas. 
Ademas de muchas obras matemáticos, cri- 
ticas, históricas, y poéticas, compuestas por 
este americano, algunas de las cuales han 
visto la luz pública en México, y fueron 
impresas desde el año de 1680 hasta el de 
1693, escribió en español: 1. La Cichgra- 
fia mexicana, obra de gran trabajo, en la 
cual, por el cálculo de los eclipses, y de los 
cometas señalados en las pinturas mexi- 
canas, ajustó sus épocas á los nuestras, y 
sirviéndose de buenos documentos, espuso 
el método que ellos teninn de contar los si- 
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glos, los años y los meses, 2. Historia del 
imperio de los Chichimecas, cu la cual espo- 
nia lo que había hallado en los MSS y en 
las pinturas, acerca de Jas primeras colo- 
nias que pasaron del Asia á la América, y 
sobre los sucesos de las naciones mas anti- 
guas establecidas en Anáhuac. 3. Una lar- 
ga y muy erudita disertación sobre la pro- 
mulgación del Evangelio en Anáhuac, que 
atribuye al apóstol Santo Tomas, apoyán- 
dose en las tradiciones de los indios, en las 
cruces halladas y veneradas en México, y 
en otros monumentos. 4. La Genealogía de 
los reyes mexicanos, en la cual referia la se- 
rie de ellos desde el siglo vn de la era cris- 
tiana. 5. Unas anotaciones críticas sobre 
las obras de Torquemaday de Bernal Diaz. 
Todos estos preciosos escritos, que hubie- 
ran sido de gran utilidad para mi Historia, 
se perdieron por descuido de los herederos 
de aquel docto escritor, y solo quedan algu- 
nos fragmentos conservados en las obras de 
otros autores contemporáneos, como Gemc- 
lli, Betancourt y Florencia. 



Agustín de Bbtancourt, frauciscano 
de México. Su Historia antigua y moder- 
na de México, publicada en aquella capital 
en 1698, en un tomo en folio, con el título 
de Teatro mexicano, no es mas, por lo que 
respecta á la historia antigua, que un com- 
pendio de la de Torquemada, escrita muy 
de prisa, y con poca corrección, 

Antonio Solis, cronista real de Améri- 
ca. La Historia de la conquista de Nueva- Es- 
paña, escrita por este cultísimo é ingenioso 
español, parece mas bien un panegírico que 
una historia. Su lenguaje es puro y ele- 
gante; pero el estilo afectado, las sentencias 
alambicadas, y las arengas sacadas de su 
imaginación. Como no buscaba lo verdade- 
ro, sino lo bello, contradice muchas veces 
á los autores mas dignos de fe, y aun al 
mismo Cortés, cuyo panegírico escribe 
En los tres últimos libros de mi Historia ad- 
vierto algunos errores de este célebre escri- 
tor. 



SIGLO 

Pudro Fernandez, del Pulgar, docto 
español, sucesor de Solis en el «empleo de 
cronista. La Verdadera Historia de la conquis- 
ta de Nueva-España que compuso, se halla 
citada en el prefacio de la nuevu edición de 
Herrera, pero no la he visto. Probable- 
mente emprendería su trabajo para enmen- 
dar los errores de su antecesor. 

Lorenzo Botiírini Benadücci, milancs. 
Este curioso y erudito cstranjero, pasó á 
México en 1736, y descoso de escribir la 
historia de aquel pais, hizo, en los ocho años 
de su permanencia en él, las mas diligen- 
tes observaciones acerca de sus antigüeda- 
des; aprendió medianamente la lengua me- 
xicana; trabó amistad con los indios, para 
comprarles sus pinturas, y adquirió copias 
de muchos documentos preciosos, que es- 
taban en las librerías de los conventos. El 



XVIII. 

museo que formó de pinturas y 3ISS anti- 
guos fué copiosísimo y selecto, el mejor qui- 
zás que ha existido después del de Sigüen- 
za; mas antes de poner mano á la obra, fué 
despojado, por la desconfianza de aquel 
gobierno, de todas sus preciosidades litera- 
rias, y enviado á España, donde, justifica- 
do completamente de toda sospecha contra 
su honor y fidelidad, pero sin poder obtener 
lo que se le había quitado, publicó en Ma- 
drid en 1746, en un tomo en cuarto, un en- 
sayo de la gran historia que meditaba. En 
él se hallan noticias importantes, no publ> 
cada* hasta entonces; pero también hay er- 
rores. El sistema de historia que hubia for- 
mado, era demasiado magnífico y fantásti- 
co. 

Ademas de estos y otros escritores espa- 
ñoles é indios, hay algunos anónimos, cu- 
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yas obras son dignas de mención, por la im- 
portancia de su asunto; tales son: 1. ciertos 
anales de la nación Tolteca pintados en pa- 
pel, y escritos en lengua mexicana, en los 
cuales se da cuenta del viaje, y de las guer- 
ras de los Toltecas, de sus reyes, de la fun- 
dación de Tolan, su metrópoli, y de todos 
sus sucesos, hasta el año 154? de la era 
vulgar. '2. Ciertos comentarios históricos 
en mexicano, sobre los sucesos de la nación 
azteca, ó mexicana, desde el año 1066, has- 
ta el 1316, y otros, también en mexicano, 
desde 1367 hasta 1509. 3. Una Historia 
mexicana, en la misma lengua, que llegaba 
hasta 1406, en la cunl se trataba de la lle- 
gada de los Mexicanos á la ciudad de To- 
llón en 1 106, según digo en mi Historia. To- 
dos estos MSS. estaban en el precioso mu- 
seo de Boturini. 

No hago mención de los que escribieron 
sobre las antigüedades de Michuacan, Yu- 
catán, Guatemala y el Nuevo-México, por- 
que estos paises no pertenecieron al impe- 
rio mexicano, cuya historia escribo. Hago 
mención de algunos autores de historias an- 
tiguas del reino de Acolhuacan, y de la re- 
pública de Tlaxcala, porque sus sucesos es- 
tán mas ligados con los de los Mexica- 
nos. 

Si quisiera afectar erudición, pondría aquí 
un catálogo bastante largo de los franceses, 
ingleses, holandeses, italianos, flamencos y 
alemanes, que han escrito directa ó indirec- 
tamente sobre la historia antigua de aquel 
impelió; pero habiendo yo leido muchas de 
sus obras, para auxilio de la raia, ninguna 
he hallado que pudiera serme de la menor 
utilidad, sino las de Gemelli y Boturini, que 
por haber estado en México, y por haber 
adquirido délos Mexicauos, pinturas y docu- 
mentos acerca de su antigüedad, han con- 
tribuido en cierto modo á ilustrarla. Todos 
los otros, ó han copiado lo que habían es- 
crito los autores españoles, ó han desfigu- 
rado los hechos para hacer mas odiosos á 
los conquistadores, como lo han hecho Mr. 
de Paw en sus Investigaciones Filosóficas so- 



bre los americanos, y Mr. de Marmontel en 
sus Incas. 

Entre los historiadores cstranjeros, nin- 
guno es mas célebre que el iuglés Tomas 
Gage, que veo citado por muchos como 
oráculo, aunque no hay ninguno que mien- 
ta con mas descaro. Otros se empeñan en 
propagar fábulas, movidos por alguna pa- 
sión, como el odio, el amor, ó la vanidad; 
pero G¡ige miente solo por mentir. ¿Qué 
interés pudo inducirlo á decir que Jos capu- 
chinos tenían un hermoso convento en Ta- 
cubaya; que en Xalapa se erigió en su tiem- 
po un obispado con renta de 10,000 pesos; 
que de Xalapa pasó á la Rinconada, y de 
allí á Tepeuca, en un dia; que en esta ciu- 
dad hay gran abundancia de anona y de 
chicozapole; que esta fruta tiene un hueso 
mayor que una pera; que el desierto de los 
carmelitas está al NE de la capital; que los 
españoles quemaron la ciudad de Tingue/, 
en la Quivira, y que después la reedificaron 
y habitaron; que los jesuítas tenían allí 
un colegio, y otras mil mentiras groseras 
que se ven en cada página, y que escitan 
risa y enojo en los lectores que conocen aque- 
llos paises? 

Los mas famosos y estimados de los es- 
critores modernos sobre las cosas de Amé- 
rica, son Rayual y Robertson. El prime- 
ro, ademas de sus grandes equivocaciones 
sobre el estado presente de México, duda 
de todo cuanto se dice acerca de su funda- 
ción y de su historia antigua. "Nada es lí- 
cito afirmar, dice, sino que el imperio me- 
xicano estaba regido por Moteuczoma, 
cuando llegaron allí los españoles." Esto se 
llama hablar con franqueza y como un filó- 
sofo del siglo XVIII. ¡Con que nada es líci- 
to afirmar! ¿Y por qué no dudaremos tam- 
bién de la existencia de Moteuczoma? Si 
es lícito afirmar esto, porque consta por el 
testimonio de los españoles que vieron á 
aquel monarca, ellos mismos testifican otras 
muchísimas cosas relativas á la historia de 
México, que también vieron, y que ha con- 
firmado después el testimonio de los indios. 
Es lícito, pues, afirmar estas cosas, como 
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la existencia de Moteuczoma, ó también se 
debe dudar de esta. Y si hay motivos pa- 
ra poner en duda la historia antigua de 
México, lo mismo debe decirse de la de to- 
das las naciones del mundo; pues no es fá- 
cil hallar otra en que los sucesos se apoyen 
en la autoridad de mayor número do histo- 
riadores, ni sabemos que en algún otro pue- 
blo se haya promulgado una ley tan rigoro- 
sa contra los historiadores embusteros, co- 
mo la de los Acolhuas que cito en el libro 
VII de mi Historin. 

El Dr. Robertson, aunque mas modera- 
do que Rnynal en la desconfianza de la 
historia, y mejor provisto con libros y MS 
españoles, cae en muchos errores y contra- 
dicciones, por haberse querido internar mas 
en el conocimiento de América y de los 
americanos. Para quitarnos toda esperan- 
za de tener una mediana noticia de las ins- 
tituciones y de los usos de los Mexicanos, 
exagera la ignorancia de los conquistado- 
res, y los estragos hechos en los monumen- 
tos históricos de aquella nación por la su- 
perstición délos primeros misioneros. "Por 
causa, dice, de este celo cscesivo de los 
frailes, se perdió totalmente la noticia de los 
hechos antiguos, consignados en aquellos 
rudos monumentos, y no quedó traza algu- 
na del gobierno del imperio y de sus anti- 
guas revoluciones, sino la que provenia de 
la tradición, ó de algunos fragmentos de las 
pinturas antiguas, que escaparon de Ins bár- 
baras investigaciones de Zumarraga. La 
espericncia de todos los pueblos demuestra 
que la memoria de las cosas pasadas no 
puede ser largo tiempo conservada, ni fiel- 
mente trasmitida por la simple tradición: 
Ins pinturas mexicanas que se supone ha- 
ber servido de anales á su imperio, son po- 
cas y de ambiguo significado; así, en me- 
dio de la incertidumbre de la una y de la 
oscuridad de las otras, estamos obligados á 
tomar lo poco que dan de sí los mezquinos 
materiales que se hallan esparcidos cu los 
escritores españoles." Pero en todo esto 
se engaña el autor. 1. No son tan mezqui- 
nos los materiales que se hallan en los es- 



critores españoles, que no se pueda formar 
con ellos una buena, si no completa historia 
de los Mexicanos, como consta a todo el 
que los consulta con imparcialidad: basta 
saber escoger, y separar el grano de la paja, 
tí. No es necesario valerse de los materiales 
esparcidos en los escritos de los españoles, 
habiendo tantas memorias é historias escri- 
tas por los mismos indios, de que no tuvo 
noticia Robertson. 3. No son pocas las pin- 
turas históricas que se preservaron de las in- 
dagaciones de los primeros misioneros, sino 
con respecto al increíble número de ellas 
que ántes habia, como se ve en mi Historia, 
en la de Torquemada y en otros muchos es- 
critores. 4. Tampoco son estas pinturas 
de ambiguo significado, si no es para Ro- 
bertson y para todos los que no entienden 
los caracteres y las figuras de los Mexica- 
nos, ni conocen el método que tcniau de 
representar las cosas, como son de ambigú» 
siguiñeado nuestros escritos para los que 
no saben leer. Cuando los misioneros hi- 
cieron el lamentable incendio de las pintu- 
ras, vivían muchos historiadores Acolhuas, 
Mexicanos, Tepanecas, Tlaxcaltecas, &.c, 
los cuales se aplicaron á reparar aquella 
pérdida, como en parte lo obtuvieron, ó ha- 
ciendo nuevas pinturas, ó sirviéndose de 
nuevos caracteres que habían aprendido, ó 
instruyendo verbalmente á los mismos pre- 
dicadores ncerca de sus antigüedades, á fin 
de que pudiesen conservar aquellas noticias 
en sus escritos, como lo hicieron Motolinín, 
Olmos y Sahagun. Es, pues, absolutamen- 
te falso que se perdiese de un todo la noticia 
de los IwcJios antiguo*. También es falso 
que no quedaron trazas de las revoluciones y 
del gobierno del imperio, sino lasque habia 
conservado la tradición. En mi Historia, y 
aun mas, en mis Disertaciones, manifiesto 
muchos errores de los que se hallan en la 
obra de aquel escritor y en las de otros es- 
trnnjeros. De estos desbarros podrían for- 
marse volúmenes. 

No satisfechos algunos autores con sus 
desaciertos escritos, han corrompido tam- 
bién la historia de México con falsas imá- 
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genes y mentiras, grabado» en cobre, como 
las del famoso Teodoro Bry. En la obru 
de Gage, en la Historia de los viajes de 
Prevost y en otrns, se representa un hermo- 
so camino, hecho sobre el higo, para ir de 
México á Texcoco, lo cual es ciertamente 
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un enonne despropósito. En la gran obra 
intitulada La GaJerie agréable du monde, se 
representan los embajadores enviados á la 
corte de México, montados en elefantes. 



Esto es mentir en grande. 



PINTURAS. 



IVo es mi intento dar aquí el cntálogojjde 
todas las pinturas mexicanas que se salva- 
ron del incendio de los primeros misione- 
ros, ni de las que después hicieron los histo- 
riadores indios del siglo XVI, y de que se 
valieron los escritores españoles; pues esta 
enumeración seria no méuos inútil que fas- 
tidiosa al público. Solo trato de dar una 
indicación de algunas colecciones, cuya no- 
ticia puede ser útil a los que quieran escribir 
la historia de aquellos paises. 

1. La Colección de Mendoza. Así se lla- 
ma la colección de 63 pinturas, mandada 
hacer por el primer virey de México D. An- 
tonio Mendoza, A las que también mandó 
hacer sus respectivas esplicaciones en len- 
gua mexicana y española, para enviarlas al 
emperador Carlos V. El buque en que iban 
fué apresado por un corsario francés, y lle- 
vado á Francia. Las pinturas fueron á pa- 
rar á manos de Thevet, geógrafo del rey, á 
cuyos herederos las compró por una gran 
suma, Hakuit, capellán del embajador in- 
glés en aquella corte. Pasaron á Inglater- 
ra, y la esplicacion fué traducida por Locke 
(diferente del famoso metafisico del mismo 
nombre) por orden de Walter Raleigh, y fi- 
nalmente, publicada á ruegos del erudito 
Enrique Spelman, por Samuel Purchas, en 
el tomo III de su colección. En 1692 se 
publicaron en París, con la interpretación 
francesa de Melquiscdec Thevenot, en el 
tomo II de su obra intitulada, Relation de 
Divera Voyagcs Curievx. Las pinturas eran 
63, como ya he dicho: lus 12 primeras con- 
tenían la fundación de México, y los anos, 
y las conquistas de los reyes mexicanos; los 
36 siguientes representaban las ciudades 



tributarias de aquella corona, la cantidad 
y calidad de sus tributos, y las 5 últimas in- 
cluían algunos pormenores sobre la educa- 
ción y el gobierno de los Mexicanos. Pero 
debe advertirse que la edición de Thevenot 
es defectuosn. En las copias de Ins pintu- 
ras XI y XII, se ven cambiadas las figuras 
de los años; pues las figuras pertenecientes 
al reinado de Motcuczoma II, se ponen en 
el de Ahuitzotl, y vice versa: faltan entera- 
mente las pinturas XXI y XXII, y las de la 
mayor parte de las ciudades tributarias. El 
P. Kirker publicó una copia de la primera" 
pintura, sacándola de la obra de Purchus, 
en su CEdipus JEgyvtiacus. Yo he estu- 
diado diligentemente esta colección, y me 
ha sido útil para la historia. 

2. La colección del Vaticano. El P. 
A costa hace mención de ciertos anales me- 
xicanos, pintados, que en su tiempo estaban 
en la biblioteca del Vaticano. No dudo que 
existan todavía, en vista de la suma y loa- 
ble curiosidad de los italianos en conservar 
los monumentos antiguos; mas no he tenido 
tiempo de ir á Roma para examinarlos y 
estudiarlos. 

3. La colección de Viena. En la librería 
imperial de aquella corte se conservan odio 
pinturas mexicanas. "Por una nota, dice 
Robcrtson, que se halla en este código me- 
xicano, se echa de ver que fué un regalo he- 
cho por Manuel, rey do Portugal, al papa 
Clemento VIL Después de haber pasado 
por manos de muchos ilustres propietarios, 
cayó en las del cardenal de Sajonia Eise- 
nach, que lo regaló al emperador Leopol- 
do." El mismo emperador da en su Histo- 
ria de América la copia de una de aquellas 
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pintura!*, en cuya primera paite se repre- 
sentaba un rey (pie liace la guerra íí una 
ciudad, después de haberle enviado una 
embajada. Descúbreusc varias figurus de 
templos, y otras de años y dias; mus por lo 
dema.s siendo una copia sin eolor, y care- 
ciendo las figuras humanas de aquellas se- 
ñales que en otras junturas mexicanas dan 
ú conocer las personas, es imposible acertar 
en su significado. Si Robertson hubiese pu- 
blicado las otras siete copias que le fueron 
enviadas de Viena, quizás po Irian enten- 
derse todas. 

4. La colección de Sigiicuza. Este doc- 
tísimo Mexicano, como aficionado al estu- 
dio de las antigüedades de su patria, reunió 
un gran número de pinturas escogidas, par- 
te compradas á subido precio, y pnrte que 
le dejó en su testamento el noble indio D. 
Juan de Alba Ixtlilxochitl, que las había he- 
redado de sus progenitores los reyes de Tex- 
coco. Las imágenes del siglo mexicano y 
del viaje de los Aztecas, y los retratos de los 
reyes mexicanos que publicó Gemelli en su 
VI tomo de su Vuelta al Mundo , son copias 
de las pinturas de Sigiicnza que vivia en 
México cuando llegó allí Gemelli (1). La 
figura del siglo y del uño mexicano es, en 
sustancia, la misma que mas de un siglo an- 
tes habia publicado en Italia Valadés en su 
Retórica Cristiana. Sigüenza, después de 
haberse servido de aquellas pinturas para 
sus eruditas obras, las legó por su muerte 
al colegio de San Pedro y San Pablo de je- 

[1] Robertson dico que la copia del viajo do los 
Azteca», fué dada á Gttnclli por D. Cristóbal Guu- 
dalajara; en lo que contradice al misino Gcinclli, quo 
so reconoce deudor á Sigüenxa de todas laa antigüe, 
dudes que nos da en su relación. De Guadulajara 
solo so recibió el mapa hidrográfico del lago de Me. 
xico. Robertson añade: "Pero como ahora parece 
una opinión generalmente recibida, quo Carreri no 
salió jamas do Italia, y quo su famosa Vuelta al 
Mnndo es la narración de un viaje imaginario, no he 
querido hacer oso de aquellas pinturas." Si no vi. 



suitas de México, juntamente con su esco- 
gidísima librería y sus excelentes instru- 
mentos de matemáticas: allí vi y estudié 
el año de 175!) algunos volúmenes de aque- 
llas pinturas, que contenían las penas pres- 
critas por las leyes mexicanas contra cier- 
tos delitos. 

5. La colección de Boturini. Esta pre- 
ciosa colección de antigüedades mexicanas, 
secuestrada por el suspicaz gobierno de Mé- 
xico, á su laborioso y erudito dueño, se con- 
serva en gran parte en el archivo del virey. 
Yo vi algunas de aquellas pinturas que con- 
tenían vurios hechos de la conquista, y algu- 
nos hermosos retratos de los reyes mexica- 
nos. En 1770 se publicaron en México, 
con las cartas de Hernán Cortés, la figura 
del uño mexicano, y 32 copias de otras tan- 
tas ptuturas de tributos que pagaban mu- 
chas ciudades de México á la corona: to- 
mado todo del museo de Boturini. Las de 
los tributos son las mismas de la Colección 
de Mendoza, publicadas por Parchas y Thc- 
venou Las de México están mejor graba- 
das, y tienen las figuras de las ciudades tri- 
butarias que faltan en las otras; pero faltan 
también seis copias de las relativas á tribu- 
tos, y hay ademas muchos despropósitos en 
la interpretación de las figuras, ocasionadas 
por la ignorancia de la antigüedad y del 
idioma. Conviene hacer esta advertencia 
á fin de evitar que los que vean aquella obra 
impresa en México, bajo un nombre respe- 
table, se fien de estas esteriorídades, y adop- 
ten los errores que contiene. 

opinión hubiera tenido partidarios. En efecto, ¿quién 
podría imaginarse que sin estar en México pudiera 
dar aquel autor una relación tan menuda do loe mas 
pequeños sucesos de aquel tiempo, de las personas 
que allí vivían á la sazón, de sus cualidades y em- 
pleos, de todos los monasterios do México y otras cin- 
dades, del número de sus individuos, y aun del de los 
altares de las iglesias, y otras menudencias nnnea 
publicadas antes? Para hacer justicia al mérito de 
aquel italiano, protesto no haber hallado jumas un 
viajero mas exacto en lo que vió por sí mismo, aun. 
que no lo es Unto en lo que recogió de otros. 
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de las joyas, rodelas y ropa, remitidas al emperador Carlos V, por D. Fer- 
nando Cortés y el aynntamiento de Veracruz, con sus procuradores Fran- 
cisco de Montejo y Alonso Hernández Portocarrero. 



Bi, contenido de esta memoria es del mayor 
interés, porque manifiesta cual era el estado 
de las artes de lujo de los Mexicanos untes 
de tener comunicación nlgnna con los eu- 
ropeos. 

"Z>. Juan Bautista Muñoz cotejó en 30 de 
marzo de 1784 esta relación que. sigue de los 
■¡tres en! es enviados de Nueva-España, con otra 
que halló en el libro llamado MANUAL DEL 
TESORERO de la casa de la contratación 
de Sevilla, y de este último manuscrito son las 
variantes que ponemos al pié." 

El oro y joyas y piedras y plumajes que 
su han habido en estas partes (1) nueva- 
mente descubiertas (2), después que esta- 
mos eu ella, que vos Alfonso Fernandez 
Portocarrero y Francisco de Montejo que 
vais por procuradores de esta rica villa de la 
Vera Cruz, á los muy altos y cseelcntísi- 
mos príncipes y muy católicos y muy gran- 
des reyes y señores, la reina Doña Juana y 
Don Carlos su hijo nuestros señores lleváis, 
son las siguientes. 

Primeramente una rueda de oro grande 
con una figura de monstruos en ella (3), y 
Inorada toda de follajes, la cual pesó tres 



[ l ] y pluma* y piala que se ovo en las partes etc. 

(ií] nuevamente descubiertas que el capitán Fer- 
nando Cortés envió desdo la rica villa de la Vera 
Crux, con Alonso Fernandez Portocarrero é Francis- 
co de Montejo, para su cesárea é católicas mageata- 
des.ó se recibieron en esta casa (de la contratación 
d, Serillo) en sábado 5 de noviembre de 1519 años, 
son las siguientec. 

[3] con una figura de raonstro en medio. 



mil ochocientos pesos de oro; y en esta rue- 
da, porque era la mejor pieza que acá se ha 
habido, (I) y de mejor oro, se tomó el quin- 
to para sus altezas que fué (2) dos mil cas- 
tellanos que le pertenecía (3) de su quinto 
y derecho real según la capitulación que tra- 
jo (4) el capitán general Fernando Cortés, 
de los padres gerónimos que residen en la 
isla Española y en las otras (5): y los mil y 
ochocientos pesos restantes á todo lo de- 
más que tiene á cumplimiento de los mil y 
doscientos pesos (6), el consejo do esta vi- 
lla (7) hace servicio dello á sus altezas, (&) 
con todo lo demás que aquí en esta memo- 
ria va, que era y pertenecia á los de esta di- 
cha villa (9). 

ítem: dos collnres (10) de oro y pedrería, 
que el uno (11) tiene ocho hilos, y en ellos 
doscientas y treinta y dos piedras coloradas, 
y ciento y sesenta y tres verdes, y cuelgan 
por el dicho collar (12) por la orladura de 
él veintisiete cascabeles de oro, y eu medio 
de ellos hay cuatro figuras de piedras gran- 



[ 1 ] que acá se había habido. 
[2] fueron. 
[3] que les pertenecía. 
[4] trujo. 

y en todas las otras, 
de los dichos tres mil 6* 



(5) 
[6] 

[7] el concejo de la villa. 

(8) á sus magostados dello. 

[9] que les pcrtencscc. 

[10] Item mas dos collareteá. 

(11) que el ano de ello*. 

[12] y cuelgan del dicho collar. 
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des engastadas (1) cu oro, y de cada una de 
las do* en medio (2) cuelgan pujante* (3) 
wucillos, y de las de los cabos (4) cada cua- 
tro pujantes (5) doblados. Y el otro collar 
tiene (f>) cuatro hilos que tienen ciento y dos 
piedras coloradas, y ciento y sesenta y dos 
piedra» que parece en la color verdes, y á la 
redonda de las dichas piedras veintiséis cas- 
cabeles de oro, y en el dicho collar diez pie- 
dras grandes engastadas en oro, de que 
cuelgan ciento y cuarenta y dos pujan- 
tes [7] de oro. 

Item: cuatro pares de antiparras, los dos 
pares de hoja de oro delgado, con una guar- 
nición de cuero de venado amarillo, y las 
otras dos de hoja de plata delgada con una 
guarnición de cuero de venado blanco [8], y 
las restantes de plumajes [91 de diversos 
colores y muy bien obrados, de cada una 
de las cuales cuelgan diez y seis cascabeles 
de oro, y todas guarnecidas de cuero de ve- 
nado colorado. 

Item mas: cien pesos de oro por fundir pa- 
ra que sus altezas [10] vean como se coge 
acá oro de minas. 

Item mas: una caja [11] una pieza gran- 
de de plumajes en forrad a en cuero, que en 
las colores parecen martas, y atadas y pues- 
tas en la dicha pieza, y en el medio una 
patena grande de oro [12] que pesó sesenta 
pesos de oro, y una pieza de pedrería azul 
un poco colorada [13], y al cabo de la pie- 
za otro plumaje de colores que cuelga de 
ella [14]. 

[I] engastonada*. 

(2) y en medio del' ano. 

(3) cuelgan siete pinjantes. 
[4] y en los cabos de los dos. 

(5) pinjantes. 

(6) y el uno tiene. 

(7) pinjantes. 

[8] de venado blanco la guarnición. 

f9J y las restantes de plumaje. 

(II) en una caja. 
(12) de oro grande. 

[13] é un poco colorada a manera de rueda, y 
otra pieza de pedrería azul, un poco colorada. 
[14] que cuelgan de ella de coloree. 



Item [1]: un nioscndor de plumajes de 
colores con treinta y siete verguitas [2] cu- 
biertas de oro. 

Item mas: una pieza grande de plumajes 
de colores que se pone [3] en la cabeza, 
en que hay 4 la redonda de ella [4] sesenta 
y ocho [5] piezas pequeñas de oro, que será 
cada unu [(>] como medio cuarto, y debajo 
de ellas veinte torrecitas de oro [7]. 

Item: una ristra [8] de pedrería azul con 
una figura de monstruos [9) en el medio de 
ella, y enforrada en un cuero que parece en 
las colores martas, con un plumaje peque- 
ño, el cual es de que arriba se hace mención 
son de esta dicha ristra [10]. 
Item: cuatro arpones de plumajes [II] coa 
sus puntas de piedra atadas con un hilo de 
oro, y un centro de pedrería con dos anillos 
de oro, y lo demás plumaje. 

Item [12] un brazalete de pedrería y mas 
una pieza de plumaje [13] negra y de otros 
colores, pequeña. 

Item: un par de zapatones de cuero de co- 
lores [14] que paresceu martas, y las suelas 
blancas cosidas con hilos de oro [15]. 

Mas un espejo puesto en una pieza de 
pedrería azul y colorada con un plumaje 
pegada [16], y dos tiras de cuero colorado 
pegados [17], y otro cuero que paresce [IS] 
de aquellas martas. 



U J Item mas. 

[2] verjitas. 

(3) que ponen. 

(4; á la redonda del. 

[.">] sesenta y ocho. 

[6| que será cada una tan grande. 

( 7) é mas bajo de ellas veinte lorrecica* de oro. 

(8) una mitra. 
[9] monstruo. 

[10J el cual y el de arriba deque se hace men- 
ción, son dest a dicha mitra. 

111] cuatro hurparo.de plumaje. 

(12) Itera mas. 

(13) de plumas. 

(U) Item: un par de zapatos de un cuero que en 

(15) con tiritas de oro. 

(16) pegado. 

(17) pegada. 

{19) que proseen. 
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Itein [11: tres plumajes de colores que 
son de. una cabeza grande de oro que pares- 
cen de caimun. 

Item: unas antiparras de pedrería azul [2] 
enfbrradas en cuero, que los colores pares- 
cian [3] martas, en cada [4] quince casca- 
beles de oro. 

Item [o]: un manípulo de cuero de lobo 
con cuatro tiras de cuero que parescen de 
martas. 

Mas: unas burbas [6] puestas en unas 
plumas de colores, y las dichas barbas son 
blancas, que parescen [7] de cabellos. 

Item [6]: dos plumajes de colores que son 
para dos carpetas [9] de pedrería que abajo 
dirá* 

Mas: otros dos plumajes de colores que 
son para dos piezas de oro que se pone [10] 
en la cabeza, hechas de manera [11] de ca- 
racoles grandes. 

Mas: dos pájaros de pluma verde con sus 
piés y picos y ojos de oro, que se ponen en 
la una pieza de las de oro que parescen ca- 
racoles [12]. 

Mas: dos guariques grandes do pedrería 
azul (13), que son para poner en la cabeza 
grande del caimán. 

Eu otra caja cuadrada una cabeza de cai- 
mán grande de oro, que es la que arriba se 
dice, para poner las dichas piezas (14). 

Mas: un caparete ( 15) de pedrería azul con 
(16) veinte cascabeles de oro que le cuelgan 
á la redonda con dos sartas (17) que están 

(¡) Item mus. 

( i) Mas: unas antiparras de pedrería azul. 

(3) parescen. 

(1) con cada, 

(ó) Item mas. 
( ) Mas en unas barba». 

(7) é parescen. 

(-J) Item mu. 

( I) oapacclcs. 

(ID) que se ponen. 

(11) á manera. 

(12) Falta csu partida en el manuscrito sevillano. 

(13) de piedra azul. 

(14) para que son las piezas. 

(15) capacete. 

(16) en. 

(17) con dos cuentas. 



encima (1) de cada cascabel, y dos guari- 
ques de palo con dos chapas de oro. 

Mas: un pájaro (2) de plumajes verdes, y 
los piés, pico y ojos de oro. 

Item: otro caparete (3) de pedrería azul 
con veinticinco cascabeles de oro, y dos 
cuentas de oro encima de cada cascabel, 
que le cuelgan á la redonda cou unas (4) 
gitariques de palo con chapas de oro, y un 
pájaro de plumaje verde, con los piés, pico 
y ojos de oro. 

Item: eu una havn de caña dos piezas 
grandes de oro que se ponen en la cabeza, 
que son hechas á manera de caracol de oro, 
con sus guariques de palo y chapas de oro; 
y mas dos pájaros de plumaje verde, con 
sus piés, pico y ojos de oro (5). 

Mas: diez y seis rodelas de pedrería con 
sus plumajes de colores, que cuelgan de la 
redonda de ellas (6), y una tabla ancha es- 
quinada de pedrería con sus plumajes de 
colores, y en medio de la dicha tabla, hecha 
de la dicha pedrería, una cruz de rueda (7), 
la cual está aforrada en cuero, que tiene los 
colores como martas. 

Otrosí un cetro de pedrería colorada he- 
cho á manera (8) de culebra, con su cabeza 
y los dientes y ojos que parescen de nácar, y 
el puño guarnecido con cuero (9) de ani- 
mal pintado, y debajo del dicho puño cuel- 
gan seis plumajes pequeños. 

Item: mas un moscador(lO) de plumajes, 
puesto en una caña guarnecida en un cue- 
ro de animal pintado hecho á manera de 
veleta, y encima tiene una copa de pluma- 
jes, y en fin (11) de todo tiene muchas plu- 
mas verdes largas. 



(1) que están on cañada. 

(2) Mas: una pija ra. 

(3) capacete 

(4) unos. 

(B) Fulta esta partida on el manuscrito sevillano. 

(6) á la redonda deltas. 

(7) de ruedas. 

(8) de manera. 

(9) con un cuero. 

(10) un tnosesdor. 

(11) que «n fin. 

4U 
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Item: dos aves hechas (1) de hilo y de plu- 
majes, y tienen los cañones de las alas y co- 
las y las uñas de los piés y los ojos y los ca- 
bos de los picos, de oro (2), puestas en sen- 
das cañas cubiertas de oro, y «bajo unas pe- 
llas de plumajes, una blanca y otra amari- 
lla {3), con cierta argentería de oro entre las 
plumas, y de cada una de ellas cuelgan sie- 
te ramales de pluma. 

Item: cuatro piés hechos (4) á manera de 
lizas puestas en sendas cimas (5) cubiertas 
de oro, y tienen (G) las colns y las agallas 
y los ojos y bocas de oro: abajo (7) en las, 
colas unos plumajes de plumas verdes, y 
tienen hácia las bocas las dichas lizas (8) 
sendas copas de plumajes de colores, y en 
algunas de las plumas blancas está (9) cier- 
ta argentería de oro, y bajo cuelgan (10) de 
cada una seis ramales de plumajes de co- 
lores. 

Item: una verjita (11) de cobre aforrada 
en un cuero en que está puesto (12) una pie- 
za de oro á manera de plumaje, que enci- 
ma y abajo tiene ciertos plumajes de co- 
lores. 

Item mas: cinco moscadores (13) de plu- 
maje de colores, y los cuatro de ellos (14) 
tienen á diez (15) cañoncitos cubiertos de 
oro, y el uno tiene trece (16). 

Item: cuatro arpones de pedernal (17) 



(4) Itera: dos ánades fecha». 

(2) é tienen loa cañonea de las alas 6 las colas do 
oro, ó* las uña* de loa piéa é ojoa 6 cabos de los piés 
puestas ótc. 

(3) la una blanca y la otra amarilla. 

(4) Item: tres piezas hechas. 

(5) cañas. 

(6) y que tienen. 

(7) y abajo. 

(8) é hácia las bocas de las dichas lizas tienen «Ve. 

(9) cuelga. 

(10) y abajo del asidero cuelga. 

(11) vergueta. 

(12) en un cuero puesta. 
(15) Item: cuatro moeeadores. 
(lí) que los tres dolloa. 

(IV) y tienen á tres. 

(46) y el uno tiene a trece. 

(47) pedreñal. 



blanco, puestos en cuatro raras de pluma- 
jes (1). 

Item: una rodela grande de plumajes, 
guarnecida del envés (2} y de un cuero de 
un animal pintado, y en el campo de la di- 
cha rodela, en el medio, una chapa de oro, 
con una figura de las que los indios hacen, 
con cuatro otras inedias chapas en la oría, 
que todas ellas juntas hacen una cruz. 

Item: mas una pieza de plumajes (3) de 
dirersos colores, hecha á manera (4) de 
media casulla aforrada en cuero de animal 
pintado, que los señores de estas partes que 
hasta ahora hemos visto, se ponen (5) col- 
gada del pescuezo, y en el pecho tienen tre- 
ce piezas (6) de oro muy bien asentadas. 

Item: una pieza de plumajes de colores, 
que los señores de esta tierra se suelen po- 
ner en las cabezas (7), y de ella cuelgan 
dos orejas (8) de pedrería con dos cascabe- 
les y dos cuentas de oro, y encima un plu- 
maje de plumas verdes ancho, y debajo 
cuelgan (9) unos cabellos blancos. 

Otrosí cuntro cabezas de animales: las 
dos parecen de lobo, y las otras dos de ti- 
gres (10), con unos cuero* pintados, y de ello 
(11) les cuelgan cascabeles de metal. 

Item: dos cueros de animales pintados, 
aforrados en unas matas de algodón (12), y 
parescen los cueros de gato cerval (13) 

Item: un cuero bermejo y pardillo de otro 
anima), y otros dos cueros que parescen de 
venado (14). 

(4) guarnecidas de plumajes. 

(2) guarnecido el envés. 

(3) plumaje. 
({) de manera. 

(B) que los señores destas partes que basta squí 

eran, se ponian. 

(6) y en el pecho trece piezas. 

(7) que los señores en esta tierra se solían por*r 
en las cabezas, hecha i manera de cimera de justador. 

(8) orejeras. 

(9) le cuelgan. 

(40) y las otras dos tigres. 

(14) ydellos. 

(12) mantas de algodón. 

(13) que parescen de gato ccrTal. 

(U) de otro animal que paresce de león, y otro» dot 
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Item: cuatro cueros de venados pequeños 
de que acá hacen los guantes pequeños ado- 
bados (1). 

Mas: dos libros de los que acá tienen los 
indios. 

Mas: inedia docena de mnscadores (2) de 
plumajes de colores. 

Mas: una poma de plumas de colores con 
cierta argentería en ella (3). 

Otrosí una rueda de plata grando que pe- 
só cuarenta y ocho marcos de plata (4): y 
mas en unos brazaletes y unas hojas bati- 
das, un marco y cinco onzas y cuatro adar- 
mes de plata (5). Y una rodela grande y 
otra pequeña de plata que pesaron cuatro 
marcos y dos onzas, y otras dos rodelas que 
parescen de plata, que pesaron seis marcos y 
dos onzas (6). Y otra rodela que parescc 
asimismo de plata (7), que pesó un marco y 
siete onzas, que son por todo sesenta y dos 
marcos de plata (8). 

ROPA DE ALGODON (9). 

Item mas: dos piezas grandes de algodón 
tejidas de labores de blanco y negro (10) 
muy ricos. 

Item: dos piezas tejidas de plumas (11), y 
otra pieza tejida de varios colores (12): otra 
pieza tejida de labores, colorado, negro y 



(1) Mas: cuatro cueros de venados pequeños adu. 
bados, y mas media docena de guadameciles de loa 
que acá hacen los indios. 

(2) de amoscada*. 

(3) Falta esto partida en el manuscrito de Viena. 

(4) La cual peso por romana cuarenta i ocho mar- 
cus üc plata. 

(5) Mas: unos brazaletes é unas hojas batidas, un 
murro y cinco onzas y cuatro adarmes. 

(6) las cuales pesaron seis marcos y dos onzas de 

piala. 

(7) que paresce así de plata. 

(8) Falta en el manuscrito sevillano que ton por 
todo setenta y dos mareot de plata. 

(9) Falta este título en el manuscrito de Viena. 

(10) de blanco y negro y leonado. 

(11) de pluma. 

(12) ¿otra pieza tejida á escaques do colorea. 



blanco, y por el envés no parecen las labo- 
res (1). 

Item: otra pieza tejida de labores, y en me- 
dio unas ruedas negras de pluma (2). 

Item: dos mantas blancas en unos pluma- 
jes tejidas (3). 

Otra manta con tinas presccillas y colo- 
res pegadas (4). 

Un sayo de hombre de la tierra. 

Una pieza (5) Manca con una rueda gran- 
de de plumas blancas en medio. 

Dos piezas de guascasa (6) pardilla con 
nnas ruedas de pluma, y otras dos de guas- 
casa (7) leonada. 

Seis piezas de pintura de pincel (8): otra 
pieza colorada con unas ruedas, y otras dos 
piezas azules de pincel, y dos camisas de 
mu gen 

Once almaizares (9). 

Item: seis rodelas, que tienen cada una 
chapa de oro que toma la rodela, y media 
mitra de oro (10). 

Las cuales cosas, cada una de ellas, según 
que por estos capítulos van declaradas y 
asentadas, nos Alonso Fernandez Puerto- 
carrero y Francisco de Montejo, procurado- 
res susodichos, es verdad que las recibimos, 
y nos fueron entregadas para llevar á sus 
altezas, de vos Fernando Cortés, Justicia 
mayor por sus altezas en estas partes, y de 
vos Alonso de Avilu, y de Alonso de -Grado, 
tesorero y veedor de sus altezas en ellas. Y 
porque es verdad lo firmamos de nuestros 
nombres. — Fecho á seis dias de julio de 



(1) otra pieza tfjida de colores, color negro, blanco: 
por el envés no se parecen las laboras. 

(2) de plumas 

(3) con unos plumajes tejidos. 

(4) Otra manto con unas pesesicas pegadas de co- 
lores. 

(9) Otra pieza. 

(6) Dos piezas de guascaza. 

(7) guasca za. 

(8) Seis piezas de pincel. 

(9) Falta esto partida en el manuscrito de Viena. 
(10) Seis rodelas, que tiene cada una chapa de oro 

que loma toda la rodela,— Item: media mitra de oro. 
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.1519 año». — Puerto Carrero.— -Francisco de 
Montejo. 

Las cosas de suso nombradas en el dicho 
memorial con lu curta y relación de suso di- 
cha que el .concejo de Verucruz envió, re- 
cibió el rey D. Carlos, nuestro señor, como 
de suso se dijo, en Vuliadolid, en la semana 
santa, en principios del mes de abril del año 
del Señor de 15*20 años. 

En lugar de los do» párrafos antecedente» que no «c 
hqtt'an en el man use rito del manual nri. tkborkuo de 
la casa de la eontraJiirion de Sevilla, hay el que sigue. 

Todas las cuales dichas cosas, así como 
vinieron, enviamos a. S. M. con Domingo de 
Ochandiano, por virtud de una carta que so- 
bre ello S. M. nos mando escribir, fecha en 
Molin del Rey ;i cinco de diciembre de mil 
y quinientos é diez y nueve: y el dicho Do- 
mingo trajo cedida de S. M., por la cual le 
mandó entregar las cosas susodichas á Luis 
Verct, guarda joyas de sus magestades, y 
carta de pago del dicho Luis Veret de como 
las recibió, que está en poder del dicho teso- 
rero. 

D. Juan Bautista Muñoz añade: "Consta del mis. 
mo libro (uanual del tesorero) que en cumplimiento 
de la dicha cédula fueron vestidos ricamente los cua- 
tro indios, dos de el Ion caciques, y dos indios traídas 
por Montejo y Pucrtoearrcro, y enviados á S. M. a 
Tordecillas, donde entuba S. M. Salieron <le Sevilla 
en 7 de febrero do 1520, y en ida y estada y vuelta, 
que fué en 22 de marzo, so gaklaron cuarenta y cinco 
días. Uno de los indios no fué á la corte, porque en- 
fermó en Córdoba, y so volvió á Sevilla. Venidos de 
la corte, murió uno. Pe rmaitecicron loa cinco en So. 
villa, muy bien asistidos hasta 27 de marzo de 1521, 
dia en que ..partieron en la nao de Ambrosio Sánchez, 
enderezados á Diego Vclazquez en Cubu. para que 
dcllos hiciese loquo fuc»a servicio de S. M." 

NOTA. Siendo en la actualidad olvida- 
das muchas de las voces de que se hace uso 
en la memoria precedente, es necesario dar 
alguna ideo de las cosas á que ahora corres- 
ponden, para su mejor inteligencia. Los 
pujantes ó pinjantes que sirven de adorno á 
los collares y otras alhajas son pendientes, 
como los que ahora se usan en los sarrillos 



Las antiparras ó antiparas las describe de 
esta manera el primer Diccionario de la len- 
gua española, publicado por la Academia 
en 1720, que tiene el origen de las palabras, 
y las autoridades en que se funda su senti- 
do: "cierto género de medias calzas ó polai- 
nas que cubren las piernas y los piés solo 
por la parte do delante. Cervantes, novela 
3 a "Me enseñó u cortar antiparas, que co- 
mo V. M. sabe, son medias calzas, con 
nvampiés." De oquí viene sin duda el dar- 
se este nombre por ampliación á las calzo- 
neras que usa la gente del campo. 

La patena era un adorno redondo con al- 
guna figura esculpida en él, que se llevaba 
colgado al cuello. 

El moscador, ó mosqueador, especie de aba- 
nico de plumas, á la manera de los que re- 
cientemente han usado las señoras. Su uso 
era muy frecuente entre los antiguos Mexica- 
nos, y apénas hay alguna pintura de aquel 
tiempo en que no se encuentre. Emplea- 
ban en ellos las mas ricas plumas, y los 
mangos estaban adornados con las piedras 
preciosas que conocían. 

Los guariques no he podido descubrir qué 
cosa eran: los caparetcs eran capacetes, pie- 
za de armadura que cubria la cabeza. 

Las lizas eran imitación del pescado de 
este nombre: puestas en sendas cimas, esto 
es, puestas cada una en la estremidad de 
una varilla. En este género de fundición 
con diversos metales eran muy diestros los 
plateros mexicanos, pues no solo sabían sa- 
car las piezas en una sola fundición, como 
estas que aquí se describen, con las colas y 
las agallas y los ojos y las bocas de oro, sino 
alterando las escamas, unas de oro y otr¿i> 
de plata. 

Las vcrjilds eran varillas de metal ó de 
otra materia á manera de bastón ó cetro, 
con alguna figura ó plumaje en Ja punta. 
Se ven frecuentemente en las pinturas an- 
tiguas mexicanas. 

Los guantes adobados se debe entender 
de cuero curtido. 

Los tejidos de algodón con labores que 
no parecían por el revés, prueban los ade- 
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lantos que habían hecho; pues sabían tejer madera para ser sacrificados, y fueron los 

con doble trama, que es eti lo que consiste primeros que se enviaron como muestra do 

este artificio. . los habitantes del país. 

Los indios que fueron llevados á la corte, La noticia que precede se ha tomado de 

según Bernal Diaz fueron cuatro, que esta- la colección de documentos inéditos del Sr. 

ban en Tabasco engordando en jaulas de Navarrete. 
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CARTA DE CIRIOS Y. i HEBKffl CORTES 



EN QUE SE DA POR SATISFECHO 



DE SUS SERVICIOS EN NUEVA-ESPAÑA. 

Sacada de la colección de documentos inéditos para la historia de Espaia, 
para la cual se copió del archivo de Simancas. 



El rey. — Hernando Cortés, nuestro gober- 
nador é capitán general de la Nuera-Espa- 
ña llamada Aculvncan é Uloa. Luego co- 
mo á la Divina Clemencia plugo de me traer 
á estos reinos, que desembarqué con toda 
mi armada real en la villa é puerto de San- 
tander, á diez y seis días del mes de julio de 
este presente año, mandé que se entendiese 
con mucha diligencia en el despacho de las 
cosas del estado de esas partes como en co- 
sa tan principal; especialmente quise por mi 
real persona ver y entender vuestras relacio- 
nes é las cosas de esa Nueva-España, é de 
lo que en mi ausencia de estos reinos en 
ella ha pasado, porque lo tengo por cosa 
grande y señalada, y en que espero nues- 
tro Señor será muy servido, y su santa fe 
católica ensalzada y acrecentada, que es 
nuestro principal deseo, y de que estos rei- 
nos recibirían mucho provecho é nobleci- 
miento, en que por la dicha mi ausencia no 
se ha podido entender. E para que mejor 
se pudiese hacer y proveer mandé oir á Mar- 
tin Cortés vuestro padre, y Alonso Hernán- 
dez Puertocarrero y Francisco Montejo 
vuestros procuradores y de los pueblos de 
esa tierra, y los procuradores del adelanta- 
do Diego Velazquez, asimismo el veedor 



Valladolid 25 de octubre da 1533. 

Cristóbal de Tapia que después llegó, que 
habia sido proveído de la gobernación deesa 
tierra por nuestros gobenmdores eu nuestro 
nombre, y por todo ello parece cuan dañosa 
ha sido para la población de esa tierra é con- 
versión de los naturales de ella, y estorbo 
para que nos no fuésemos servidos, y estos 
reinos é naturales de ellos aprovechados, las 
diferencias que entre vos y el dicho adelan- 
tado ba habido, é como aquellas y la ida de 
PánfiJo de Narvaez, é la armada que llevó, 
fué causa de se alzar é perder la gran ciu- 
dad de Tremistitan (México) que está fun- 
dada en la gran laguna, con todas las rique- 
zas que en ella habia, y de los males é muer- 
tes de cristianos é indios que ba habido, de 
que nuestro Señor ha sido muy deservido, y 
nos habernos recibido desplacer. E nos que- 
riendo proveer en elJo de manera que lo pa- 
sado se remedie, y adelante pueda haber ca- 
mino para que en esa tierra se haga el fru- 
to que es razón, é yo tanto deseo para el 
acrecentamiento de nuestra santa fe católica, 
y salvación de las ánimas de los indios na- 
turales y habitantes en esas partes, é por 
vos quitar de las dichas diferencias, habernos 
remitido las dichas diferencias y debates 
que entre vos y el dicho adelantado bay ó 
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pueda haber á justicia, y lo habernos come- 
tido y mandado al nuestro gran canciller é 
4 los del nuestro consejo de las Indias, pa- 
ra que ellos conozcan de ellas, y brevemente 
os hagan y administren entero cumplimien- 
to de justicia, y envío 4 mandar al dicho 
adelantado que no arme ni envíe contra vos 
gente ni fuerza, ni haga otra violencia ni no- 
vedad alguna. E porque soy certificado de 
lo mucho que vos en ese descubrimiento é 
conquista y en tornar 4 ganar Ja dicha ciu- 
dad é provincias habéis fecho é trabajado, 
de que me he tenido é tenga por muy servi- 
do, é tengo la voluntad que es razón para 
vos favorecer y hacer Ja merced que vues- 
tros servicios y trabajos merecen, y confian- 
do de vuestra persona é creyendo que me 
serviréis con la lealtad que debéis, y que en 
todo porneis la buena diligencia é recaudo 
que conviene como persona que tanta expe- 
riencia tiene de lo de allá, vos habernos 
mandado proveer del cargo de nuestro go- 
bernador y capitán general de la Nueva-Es- 
paña y provincias de ella por el tiempo que 
nuestra merced é voluntad fuere, ó nos 
mandamos proveer otra cosa, como veréis 
por las provisiones, é poderes é instruccio- 
nes que vos mando enviar. Por ende yo 
vos mando y encargo que uséis de los di- 
chos oficios conforme á ellos, con aquella 
diligencia é buen recaudo que á nuestro ser- 
vicio, y 4 la ejecución de nuestra justicia y 
población de esa tierra convenga, é yo de 
vos confio: que como dicho es yo envío 4 
mandar al dicho adelantado que no haga 
cosa alguna que pueda ser perjudicial á la 
dicha vuestra gobernación, é á la paz é so- 
siego de esa tierra, y que principalmente 
tengáis grandísimo cuidado y vigilancia de 
que los indios naturales de esa tierra sean 
industriados é doctrinados, para que ven- 
gan en conocimiento de nuestra santa fe ca- 
tólica, atrayéndolos para ello por todas Jas 
buenas mañas é buenos tratamientos que 
convenga, pues (á Dios gracias) según 



vuestras relaciones, tienen mas habilidad y 
capacidad para que se haga en ellos fruto y 
se salven, que los indios de las otras partes 
que hasta agora se han visto, porque erte es 
mi principal deseo é intención, y en ninguna 
cosa me podéis tanto servir. 

Y para lo que toca al recaudo de nuestra 
hacienda, y porque haya con vos personas 
cuerdas é oficiales nuestros, enviamos 4 
Alonso de Estrada, contino de nuestra casa, 
por nuestro tesorero, y 4 Rodrigo de Albor- 
noz, nuestro secretario, por nuestro contador, 
y Alonso de Aguilar (1) por nuestro factor, 
é á Feralmindez Cherino por nuestro vee- 
dor; á los cuales vos encargo miréis é tra- 
téis bien como á criados é oficiales nuestros, 
é les deis parte de todo lo que os pnreciere 
que conviene 4 nuestro servicio, é que por 
razón de sus oficios la deben haber, de ma- 
nera que ellos usen y ejerzan, y puedan usar 
y ejercer como conviene, que ellos asimis- 
mo llevan de mí mandado que os honren y 
acaten como es razón, y en todo los favo- 
rezcáis como de vos confio. 

buena gobernación de esa tierra, como para 
que los dichos indios sean bien tratados, 
doctrinados é industriados en las cosas de 
nuestra santa fe católica, que es lo que 
principalmente deseamos, como 4 la forma 
é manera que los dichos nuestros oficiales 
han de tener en sus oficios, llevan ellos, las 
cuales vos mostrarán por mi servicio; que 
vos por lo que toca á vuestro ofició las guar- 
déis é cumpláis, y hagáis guardaré cumplir 
é á ellos para que Jas guarden hagáis dar to- 
do favor é ayuda, é tened siempre cuidado 
de me escribir muy largo de todas las cosas 
de allá, é de lo que á vos os parece que de- 
bo mandar proveer para el buen gobierno 
de esas tierras. De Valladolid 4 quince dios 
dei mes de octubre de quinientos y veinte é 
dos años. — Yo el rey. — Por mandado de S. 
M. — Francisco de los Cobos. 

(1) En lugar de este vino Gonaalo de Zalazar. 
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DOCUMENTOS RELATIVOS 

A 

3»©«««0©^<5e 

Memorial que dié la primera vez la casa de Moteuczoma, pretendiendo la 

grandeza de España. 



El, conde D. Diego Luis de Moteuczoma, 
lujo del príncipe D. Pedro de Moteuczoma, 
y nieto del emperador Moteuczoma, dice: 
Que obediendo la real orden de V. M. lia 
venido de México, y viéndose hoy á sus rea- 
les plantas, espera que no estorbe ya la se- 
parada distancia las generosas influencias 
de su real presencia, pues sola la relación 
de legitimo nieto de un monarca tan pode- 
roso, aun cuando le hubiesen desposeído 
del reino violencias ó derechos de otros prín- 
cipes, si en tal caso se refugiara á España 
y se valiera del real amparo de V. M., fuera 
estilada atención de tan augusto ánimo el 
señalarle rentas y honrarle con puesto?, que 
conservasen algún lustre respectivo á la pri- 
mera grandeza, de que da cada dia V. M. 
plausibles ejemplares, enriqueciendo de 
rentas, oficios, gruesas ayudas de costa, á 
tantos que caidos de ménos alta fortuna, 
iiallau en la real magnificencia de V. M. lo- 
gro de su caída en considerables medras, 
sin mas mérito que recurrir al favor de V. M., 
y le experimentan pronto, por mas que ins- 
tan los empeños de la corona, y aun los 
aprietos de su real palacio. 

Lucen dignamente los descubridores de 
la América con mercedes de grandeza, títu- 
los, estados poderosos y ricos mayorazgos, 
gozando sus descendientes cada dia nuevos 
favores y mercedes, con que adelantan el 



esplendor de sus casas. El suplicante, pues, 
no debe verse con ménos lucimiento, tenien- 
do en sus venas tan fresca la sangre real de 
aquel emperador, y tan recieute la memoria 
de todos tan de admiración, como sin ejem- 
plar servicio con que Moteuczoma su abue- 
lo, con ardiente afecto y sin violencia algu- 
na, puso á las augustas plantas de la real 
cusa de V. M. su corona, su reino, sus va- 
sallos y toda Ja Nueva-España. 

Nunca se envejecerá, señor, tan heroico 
mérito: siempre subsiste. Hoy está gozan- 
do V. M. del imperio de Moteuczoma innu- 
merables millones: con la plata y el oro que 
tributa á V. M. cada año la corona de Méxi- 
co, llena V. M. á todo el Oriente por la 
puerta que abren las Filipinas, las que man- 
tiene V. M. con las reales cajas de México. 
Los millones que han venido á España, con 
ser como increíbles de muchos (1), los que 
constan por los registros en la casa real de 
la contratación de Sevilla, son innumera- 
bles los que han traído por alto, y rebosan- 
do en los reinos estraños, no hay quien no 
atesore reales mexicanos. 

Hoy es México y sus provincias de las 
joyas mas ricas que resplandecen en la in- 
mensa monarquía de V. M. Sustenta con 
singular esplendor que de cancillerías y au- 
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diencias reales, obispados, arzobispados, 
deanatos, universidades, colegios, suntuo- 
sas obras pías, estados de grandes y de títu- 
los, infinitas rentas de mayorazgos, gruesos 
caudales de mercaderes, poderosas y mag- 
níficas religiones, riquísimas encomiendas 
que V. M. reparte á los que están en Es- 
paña. t 

Y si tuviera otros nuevos mundos aquel 
gran Moteuczoroa, con igual fineza y bizar- 
ría de ánimo y demostración de afecto, los 
hubiera renunciado todos en la real casa de 
Y. M., dejando á sus legítimos descendien- 
tes por mas preciosa y única herencia, sola 
la gloria de ser vasallos de V. M., y la segu- 
ridad de que viviendo debajo de su real pro- 
tección, jamas echarían ménos las riquezas 
y reinos que con tanta magnificencia pose- 
yeron sus pasados por tantos siglos en el im- 
perio de México. 

Hazañas, señor, son estas tan especiosas, 
que es muy infeliz estrella de esta casa no 
haber conseguido ya merced de primera 
grandeza con cien mil ducados de renta, y 
oficios de los mas honoríficos de palacio. 
No solo dice esto el vulgo á voces; así lo 
siente también generalmente la nobleza, to- 
da España y todas las naciones, conside- 
rando tantas circunstancias dignas de que 
V. M. haga mayores mercedes á tan gran 
casa, pues lus suele hacer V. M. crecidas á 
méritos de que no ha interesado tan consi- 
derables conveniencias. Y cuando haya 
quien hubiese avasalládole á V. M. grandes 
reinos, no hay rey que con igual afecto co- 
mo Moteuczoma, en la mayor pujanza de 
su imperio se entregue con todos sus vasa- 
llos por vasallo de V. M., y lo que es de in- 
comparable y casi increíble asombro, que 
en su defensa de esta causa se arrestase 
basta derramar la sangre y perder la vida, 
sacrificándose así totalmente al servicio de 
V. M. y de su católica corona. Sin pare- 
cer, pues, que pisa la raya de la moderación, 
ni los grados del merecimiento, suplica que 
V. M. honre su casa con primera grandeza, 
la llave de la Cámara y cien mil ducados de 
renta en la casa de la Contratación. 



Y cuando en la junta particular (á qué 
suplico á V. M. se remita la consideración 
de este memorial), no mereciere que V. M. 
le haga merced, se sirva darle licencia para 
que se vuelva á las Indias, donde en un rin- 
cón de México pase con la poquedad que 
allá tiene, lamentando su poca suerte, puel 
no se juzga digno de servir á V. M. en pa- 
lacio, ni gozar de la liberalidad que todos 
esperimentnn, y le ofreció el rey de México 
en nombre de V. M., cuando le intimó su 
real orden para que viniese á España, que 
en esto recibirá merced de V. M. 

NOTA. — Este documento ha sido saca- 
do de un manuscrito perteneciente al cole- 
gio de la compañía de Jesús de Morelia, 
que se titula: Historia del emperador Mo- 
teuczoma, escrita por el P. Luis de Moteuc- 

Los rebultados de este memorial fueron 
algunas gracias de poca valía, y añade el 
documento inédito de donde se han toma- 
do estas noticias, que nada pudo conseguir- 
se por entonces á causa de los grandes 
trastornos de la rebelión de Flaudes y con- 
quistu de Portugal. No pudiendo el conde 
hacer en la corte el gasto que su elevado 
rango demandaba, se retiró á un pequeño 
mayorazgo que poseia en Guadix. 

Su hijo D. Pedro Tesifon de Moteuczo- 
ma renovó esta pretensión cuando el mo- 
narca español, por consulta del consejo de 
Indias, pidió que la casa de Moteuczoma 
reiterase la renuncia del imperio mexicano 
que su bisabuelo habia hecho. La cláusu- 
la de la escritura literalmente es como si¡*ue. 

"Tenemos por bien, y desde luego nos 
todos, madre é hijos, de un acuerdo y con- 
formidad, nos desistimos, quitamos y apar- 
tumos de cualquier derecho y pretensión, 
que nos, y cualquier de nos, y nuestros" he- 
rederos y sucesores, tenemos y podamos te- 
ner en razón de ser tales bisnietos del dicho 
Moteuczoma, y lo cedemos, renunciamos y 
traspasamos en su magestad y en los seño- 
res reyes, que por el tiempo fueren sus su- 
cesores, y en su corona real. 

41 
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RETRATO ÜE HERNAN CORTÉS 



Era D. Fernando Cortés, según la relación 
que nos ha dejado Bernal Dinz, "de buena 
estatura y cuerpo, y bien proporcionado y 
membrudo, y la color de la cara tiraba á ce- 
nicienta, y no muy alegre, y ai tuviera el 
rostro mas largo, mejor le pareciera; los 
ojos en el mirar amorosos, y por otra graves; 
las barbas tenia algo prietas y pocas y ralas, 
y el cabello que en aquel tiempo se usaba, 
era de la misma manera que las barbas, y 
tenia el pecho alto y la espalda de buena 
manera, y era cenceño y de poca barriga, y 
algo estevado, y las piernas y muslos bien 
sacados. Era buen giuete y diestro de to- 
das armas, ansí <i pié como á caballo, y sa- 
bia muy bien menearlas, y sobretodo, cora- 
zón y ánimo que es lo que hace al caso. En 
todo lo que mostraba, ansí en su presencia 
y meneo, como en pláticas y conversación, 
y en comer y en el vestir, en todo daba se- 
ñales de gran señor. Los vestidos que se 
ponía eran según el tiempo y usanza, y no 
se le daba nuda de no traer muchas sedas ni 
damascos, ni rasos, sino llanamente y muy 
pulido; ni tampoco traia cadenas grandes 
de oro, salvo una cadeuita de oro de prima 
hechura, con un joyel con la imágen de 
nuestra Señora la Virgen Santa María, con 
su hijo precioso en los brazos, y con un le- 
trero en latín en lo que era de nuestra Se- 
ñora, y de la otra parte del joyel el Señor 
San Juan Bautista con otro letrero: y tam- 
bién traia en el dedo un anillo muy rico con 
un diamante, y en la gorra, que entonces se 
usaban de terciopelo, traia una medalla, y 
no me acuerdo el rostro que en la medalla 
traia figurado la letra de él, mas después el 
tiempo andando, siempre traia gorro de pa- 
ño sin medalla. Servíase ricamente, como 
gran señor, con dos maestresalas y mayor- 
domos, y muchos pages, y todo el servicio 



de su casa muy cumplido, é grandes bajillas 
de plata y dt oro. Comia á medio dia bien, 
y bebia una buena taza de vino aguado, 
que cabria un cuartillo, y también cenaba, 
y no era nada regalado, ni se le daba nada 
por comer manjares delicados ni costosos., 
salvo cuando veia que habia necesidad que 
se gastase ó los hubiese menester. Era muy 
afable con todos nuestros capitanes y com- 
pañeros, en especial con los que pasamos 
con él la isla de Cuba la primera vez; y era 
latino, y oí decir que era bachiller en leyes, 
y cuando hablaba con letrados y hombres 
latinos, respondía á lo que le decían en la- 
tín. Era algo poeta, hacia coplas en metros 
y en prosa, y en lo que platicaba lo decia 
muy apacible, y con muy buena retórica, y 
rezaba por la mañana en unas horas, é oia 
misa con devoción: tenia por su muy aboga- 
da á la Virgen María Nuestra Señora, y 
también tenia á Señor San Pedro, Santia- 
go y al Señor San Juan Bautista, y era li- 
mosnero. Cuando juraba, decia: en mi 
conciencia; y cuando se enojaba con algún 
soldado de los nuestros, sus amigos le decia: 
6 mal pese á vos; y cuando estaba mas eno- 
jado, se le hinchaba una vena de la gargan- 
ta y otra de la frente, y aun algunas veces 
de muy enojado, arrojaba una manta y no 
decia palabra fea, ni injuriosa á ningún ca- 
pitán ni soldado; y era muy sufrido, porque 
soldados hubo muy desconsiderados, que 
decian palabras muy descomedidas, y no les 
respondía cosa muy sobrada ni mala, y aun- 
que habia materia para ello, lo mas que le 
decia erá: callad, 6 idos con Dios, y de aquí 
adelante tened mas miramiento en lo que 
dijéredes, porque os costará caro por ello, 
é os haré castigar. Era muy porfiado, en 
especial en cosas de la guerra. 
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Cuando hago mención de loe san, piés y pul- 
gadas, sin decir mas, me refiero álas medi- 
das de París, que por ser mas generalmen- 
te conocidas, están ménoa espucstas á equi- 
vocaciones. La toesa de París tiene 6 piés 
de rey; cada pié 12 pulgadas, y cada pulga- 
da 12 lincas. La linea se considera com- 
puesta de 10 partes ó puntos, para poder 
rspresur mas fácilmente la proporción de es- 
te pié con otros. El pié toledano, que es 
por antonomasia el español, es la tercera 
parte de una vara castellana, y es al pié de 
rey como 1240 á 1440: es decir, de las 1440 
partes en que se considera dividido el pié de 
rey, el toledano tiene 1240, de modo que 7 
piés toledanos hacen 6 piés de rey, 6 una 
tocsa de París. 

En el mapa geográfico del imperio mexi- 
cano, me he limitado á indicar las provin- 
cias y algunos pocos pueblos, omitiendo 



una gran cantidad de ellos, y no pocas ciu- 
dades importantes, por ser sus nombres de- 
masiado largos. Las dos islillas que se ven 
en el golfo mexicano, distan apénas milla 
y media de la costa; pero el grabador quiso 
figurarlas mas lejos. Una de ellas es la 
que los españoles llaman San Juan de 
Ulua (1). 

(lj La edición italiana, aunque hecha a Tinta do 
Clavijero, está llena de errores y descuidos. Me pa- 
rece oportuno notar las siguientes, que inevitablcmen. 
te se han copiado on la traducción. Hablando del 
viaje do los Tulleces en el libro primero, se dice que 
empezó el año 1 Tecpatl, 596 de la era vulgar: debo 
decir 544. Allí mismo se dice que la 



toltoca empezó el año vut Acall; debe decir el aña 
vii Acá ti. Hablando del calendario mexicano di. 
co que loa últimos años del siglo empezaban á 14 do 
febrero: debe decir a 13. En toda la obra se ha con. 
servado el uso de las millas que empica el autor: tres 
de las cuales forman, poco moa ó 
española.— Nota del traductor. 
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